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DEDICATORIA 


Entre  las  vnriadas  htciihraciones  res- 
pecto de Icihistoria de  Veifezitela (/Jte cons- 
lituijen  nuestra  ofrenda  ala  PcUria  Vene- 
zolaiHt,  ofrenda,  que  aceptó  el  Gobierno 
que  presidís  y  a'plaiidió  la,  prensa  de  la. 
RepjiJüica,  ¡i^arar  en  primer  término 
(((/aelUt  (pie  lleva,  por  tí  talo:  Estudios  His- 
tóricos—Orígenes Venezolanos,  de  la  cual  apa.re- 
cc  liojj  el  primer  voluDien, 

Al  dedJcaros  este  trabajo,  dos  ideales 
nos  íjaían:  ano,  ofrecer  púMicaniente 
al  Primer  Magistrado  de  la  Xación 
Wmezolana.  los  serrtiinientos  de  naes- 
Ira. gratitjtd,  de  nuestra,  satisfacción  de 
]ja tridos,  si  cabe:  el  otro,  saladar  fr a- 
fernadmente  al  Acadeinico,  juez  compe- 
tente en  estas  confptistas  del  espíritu ,  para, 
nosotros  tan  laboríos  res  como  meritorias, 
porque  lian  sido  inspiradas  por  dos  fuer- 
zas: el  estadio  investigador  y  el  senti- 
miento patrio. 

Dignaos,  Señor,  aceptar  esta  obra,  con 
las  protestfts  de  nuestra  a.mistosa  con- 
sidera.ción. 

Caracúes:   T  de  dicie-mbre  de  ISVl. 
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ADVERTENCIA 


Esta  obra,  constará  de  tres  ó  lu^-s  volúiueiies.  Nos  proine- 
temo.s  dar  á  la  estampa  dentro  do  i>oco  el  secundo,  que  se  com- 
pondrá de  igual  número  de  páí^nas,  por  los  documentos  inédi- 
tos é  ilustraciones  que  habrán  tle  ampliar  los  estudios  históricos 
que   comprenda  cada   tomo. 
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tiene   por   objeto 

cebos  consumados, 

de  toda  sociedad, 

lajesy  de  episodios, 

enes   y  conquistas 

aiToIlo  creciente  de 

campo  donde,    de 

)pimo3  frutos  el  cs- 

observación    y   de 

por  el   amor  á  lo 

sostenido    por     la 

1   espíritu    fílos(5fi- 

i,   y    siempre    tras 

e  la  conciencia  pa- 

nias,  rendir  culto  á 
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VI  INTKODUCCION 


la  verdad,  y  homenaje  á  los  espíritus 
elevados  que  han  desaparecido  al  cho- 
que de  las  convulsiones  humanas.  La 
justicia  histórica  es  como  la  luz  que 
sostiene  la  vida  de  los  mundos,  y  co- 
mo ésta  penetra  en  los  más  aparta- 
dos sitios,  enaltece  el  mérito  digno 
de  premio,  fustiga  sin  piedad  al  cri- 
men y  saca  del  olvido  á  las  víctimas 
ilustres,  llamadas  á  figurar,  las  prime- 
ras, en   los  anales  de  cada  pueblo. 

Desde  los  caracteres  más  conspicuos  ó 
ignorados  de  la  sociedad  antigua ;  desde 
los  más  inadvertidos  acontecimientos  en« 
el  orden  público,  hasta  los  grandes  cataclis- 
mos humanos,  todo  obedece  á  leyes  inmu- 
tables del  organismo  social,  como  obede- 
ce el  huracán  á  leyes  misteriosas  del 
organismo  terrestre  :  desde  la  ihodesta  figu- 
ra de  Abel,  que  representa  la  primera  vícti- 
ma, hasta  la  de  Caín,  que  simboliza  el  pri- 
mer victimario  :  desde  el  humilde  patricio 
de  la  libertad,  que  se  asfixia  en  el  oscuro 
recinto  de  la  prisión,  hasta  el  más  en- 
cumbrado tirano  de  los  modernos  tiem- 
pos, hombres  y  hechos  tienen  que  apare- 
cer ante  el  augusto  tribunal  de  la  Historia  ; 
y  hechos  y  hombres  tienen  que  recibir  de 
ésta  el  fallo  justiciero,  sin  darse  cuenta 
(le  si  los  coetáneos  aplaudieron  ó  exa- 
geraron,   aniquilaron  ó    deprimieron. 
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[izamos,  y  siempre  cou  paso  segu- 
poderoso  ensanche  que  de  poco 
¿  hoy  han  alcanzado  las  inves- 
es  históricas,  obedece  á  múl- 
lusas  que  han  venido  obrando  des- 
;  de  la  última  centuria.  Los  viajes 
¡raciíín  trajeron  el  incremento  de 
ludios  geográficos :  la  creación 
República  en  la  América  de  Was- 
,  fué  complementada  por  el  sur- 
5   de    la    República   en   todas    las 

de  la  América  española.  Entre 
andes  conquistas  de  la  libertad  ci- 
iligiosa  de  los  modernos  tiempos, 
;ita  la  grande  etapa  delaEevolu- 
nicesa,    sobre  cuya  erguida   cima 

el  genio  de  las  grandes  con- 
que domina  los  horizontes,  y  ex- 
3S  brazos  sobre  los  dilatados  coiiti- 
f  océanos  del  planeta.  Lo  que  ha 
ionado  íí  la  sociedad  humana  cada 
estos  cataclismos  políticos,  es  sor- 
te ;  y  si  nos  detenemos  en  el 
le  las  ciencias  tísicas  y  naturales,  en 
rroUo  de  las  ¡ndustnas  ó  en  las 
tas  sociales,  nuestra  sorpresa  esta- 
pre  á  la  altura  de  tan  gigantesco 
lio.  Si  el  descubrimiento  del  nue- 
tineiite  abrió  la  época  moderna  en 
»ria  de  la  humanidad,  el  siglo 
ne   que  crear  otra  época  que  apa- 
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recerá  coronada  de  sucesos  inespera- 
dos en  el  orden  moi'al :  tales  son  la  eman- 
cipación de  pueblos  esclavos  y  la  libertad 
completa  de  la  conciencia  humana,  sin  tra- 
bas de  ningún  género. 

Semejantes  acontecimientos  han  traído 
abundantísima  cosecha  al  campo  de  las 
investigaciones  históricas.  Al  apai^ecer  en 
los  dominios  de  la  geografía  naciones  des- 
conocidas ;  al  acercarse  los  pueblos  por 
medio  de  la  industria  j  del  comercio  ; 
al  fundirse  todas  las  razas  por  medio  del 
trato  recíproco ;  al  sostener  la  libertad 
civil  todos  los  cultos,  las  lucubraciones 
del  espíritu  investigador  han  contribuido  á 
todo  ello  con  sus  fuerzas,  y  la  monografía 
histórica  ha  llegado  á  su   cénit  luminoso. 

La  imprenta,  como  alimento  cotidia- 
no, ha  penetrado  en  todos  los  pueblos  ;  las 
hojas  del  periodismo  se  han  hecho  necesa- 
rias á  la  familia  ;  el  telégrafo,  el  teléfono, 
el  vapor  en  los  océanos  y  en  los  conti- 
nentes, han  traído  cierta  fraternidad  que 
une  y  sostiene  los  pueblos  de  la  tierra. 
El  naturalista  ha  penetrado  en  las  igno- 
tas selvas  y  en  los  abismos,  en  solicitud  de 
la  vida  orgánica,  mientras  que  el  his- 
toriador cava  los  sepulcros  de  los  re- 
motos siglos.  El  hombre  primitivo  de 
Asia,   de    xífrica,    de  Europa  se   presenta 


Dn  sus  hue- 
a  labor,  los 
iscavacionea 
ado    la   his- 

de  las  con- 
is  de  Troya, 
,s  inserí  pcio- 
retada.  Los 
levantan  de 
historia  del 
amentos.  El 
rado  en  el 
los  cemente- 
e  las  naoio- 
Mundo,  des- 
sta  el   Cabo 

urnas  para 
los  cráneos, 

arte  de  las 

esta  dilata- 
ón.  El  hom- 

está  ya  de 
la    Historia. 


i  de  sus  se 
I  al  espíritu 
>derna. 

1  de  presen- 
dos  grandes 
la  indepeu- 

ica  de  Was- 
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hiugtou — 1776-1876:  el  centenario  de 
la  Revolución  Francesa— 1789-1889. 

¿Qud  ha  dado  la  una  al  progreso  uni- 
versal '?  Su  portentosa  industria,  su  co- 
mercio que  cruza  todos  los  océanos  y  pe- 
netra en  todos  los  pueblos  de  la  tierra; 
su  ciencia  representada  por  las  conquistas 
de  la  mecánica,  de  la  náutica,  de  la  astro- 
nomía, de  la  meteorología,  de  la  medicina, 
etc.,  etc. :  y  esos  otros  luminosos  factores 
que  se  llaman  imprenta,  telégrafo,  teléfo- 
no,   motor Ha    dado    también  al 

mundo,  grandes  escritores,  historiadores, 
que  no  contentos  con  estudiar  la  influen- 
cia de  la  raza  anglo-sajona  en  el  con- 
tinente de  Colón,  han  penetrado  en  los 
archivos  españoles  para  regalarnos  obras 
selectas  sobre  la  conquista  castellana  y  las 
galas    de  su   espléndida  literatura. 

¿Qué  ha  proporcionado  la  otra?  Ha 
revelado  á  todos  los  pueblos  que  la  Re- 
pública inspirada  por  el  sentimiento  pa- 
trio, puede  sostenerse  en  medio  de  mo- 
narquías enemigas;  y  ha  pasmado  al  mun- 
do con  las  obras  de  su  industria,  con 
las  creaciones  del  arte  moderno  y  con 
sabias  monografías  en  todos  los  ramos 
del  saber  humano. 

I  Qué  falta  para  complementar  tan- 
ta grandeza  ]  Cuando  dentro  de  veinte 
años,    los   pueblos  americanos    de  origen 
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el  centenario  de  la  Re- 
1910 — y  la  aparición  de  la 
miaremos  con  orgullo  el 
lestras  conquistas  intelec- 
es  y  sociales.  Quizá  para 
os,  venezolanos,  habre- 
0     nuestras     monografías 

las  cuales  ocupará  siem- 
uesto,  el  interesante  tra- 
habremos   biogratíado  lí  5 

actores  del  gran  dra- 
acabado  de  completar  las 
aricas  hasta  hoy  conoci- 
estudiado  con  más  criterio 
evolución  y  el  carácter  de 
]\  hombre  prehistórico  de 
tudio  de  las  épocas  neolí- 
a,  con  el  de  las  costum- 
0  de  estas  civilizaciones 
n  para  entonces  objeto  de 
lentales   lucubraciones   de 

venezolanos.  ■% 

iciaremoB    ese     día,    pero 

ntribuímos  con   estos   es-  .'^ 

)S    ORf(;E>-ER  IIISTÓIÍICOS,  '^ 

3  homenaje  al  centenario  '"-■i 

ncipación    política    y  á  la  "; 

tan   inmortal  fecha.   (1)  ' 


las  (kí  los   otros    volúmenes    de 

lo8  aigiiieotes  estiKÜos: 
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Escribimos  para  esa  pléyade  de  ta- 
s  venezolanos,  jóvenes  entusiastas, 
llenos  de  amor  patrio  como  de  fe  en 
írvenir.  Ellos  aparecen  con  más  ó 
)s  frecuencia  en  el  estrado  de  la 
!a  periódica,  con  tendencias  siempre 
zadoras.  Con  ellos  nace  el  espíri- 
ivestigador  por  todas  partes,  y  la  cele- 
ón  secular  de  los  patricios  que  con- 
yeron  á  la  creación  de  la  Éepúbli- 
la  sido  para  ellos  estímulo  que  guía 
nsamieuto   en  sus  arranques  y  al  co- 

>s  JiUbuHt^ron  en  las  costas  rt-nezolanas,  duraute 

lo  xyi. 

w  filibusteros  en  las  costas  eenczolaiias,  diiraute 

o  XVII. 

w  escíiadrm  íxtranjcrav  en   loi  costas   voncsola- 

uraDte  el  siglo  XVIII. 

[  obra  de   ios  viisioneros. 

'  elemento  alemán   en  la  conquista  ilt  Venezuela. 

'  _  General  Solano  y  su  obra. 

'!{/enes  de  la' imj^rejita.  en   Veneznela. 

i  Bevolueión  ¡le  1810  y  sus  hombres. 

General   Emparan, — El   Canónigo   Cortés   Ma 
%. 

'.   Constituyente  de  ISll  y  8U3  íiombres. 
[s  campañas  de  Miranda  en  Venezuela, 
•ígenes  de   los  partidos    políticos  de    Veneznela, 
t   monomanía   sobre    monarquía    es  hija    de    ¡a 
dan. 

'íyenes  de  la  diplomacia   en    Venezuela. 
mpaña  de  1813. 
•ves, 
's   legiones   ci-lranjerai   auxiliadoras  ile   la  Rcro- 

'gttel  José  Sanz. 

General  Morillo. 
:  familia   caraqueña. 
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:ón  en  su  justicia.  Kn  Caracas,  en 
iniaiiá,  en  Slaracaibo,  en  Valencia,  en 
?rida,  en  Bolívar,  en  Ti-ujiilo,  en  Coro, 
r  todas  partes,  y  donde  quiera  que  las 
jas  periódicas  dejan  lugar  á  las  lu- 
braciones  hist^Sricas,  ayudadas  del  espí- 
u  filosófico,  el  sentimiento  patrio  se 
re  paso  y  deja  recuerdos,  memorias  y 
;udios  que  enriquecen  la  biblioírrafía 
cional.  Que  unos,  siempre  constantes 
acuciosos,  como  los  hermanos  Ramos, 
Cumaná,  Lejpez  Rivas,  de  Maracaibo 
Febres  Cordero,  de  Mérida,  dediquen 
s  fuerzas  y  talentos  al  estudio  de  la 
5nica  local,  obedeciendo  á  las  atrac- 
)nes  de  la  familia ;  que  otros,  como 
1  Fortoul  y  Alvarado,  tiendan  á  la  disqui- 
!Íón  filosófica  y  social,  y  al  engrandeci- 
ente del  todo  contribuyan  con  fuer- 
s  superiores;  que  otros,  en  fin,  como 
artel  Larrnscain,  Yanes,  Aguilera,  Zu- 
eta  y  otros  más,  se  fijen  en  la  biogra- 
I,  en  la  leyenda  ó  en  rectificaciones 
itóricas,  es  lo  cierto  que  todos,  animá- 
is de  nobles  sentimientos,  convergen  á 
I    centro  :  la  historia  patria. 

Es  de  esperarse  que  nuestra  Aca- 
niia  de  la  Historia,  cuerpo  docente  de 
cíente  creación,  llamado  á  ocupar  el 
imer  puesto  en  el  estudio  de  los 
lales     patrios,      acometa     con       fe     el 
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del  hombre  prehistórico  de  Venezue- 
la, nuestra  antropología,  en  la  cual 
figuran  ya  los  trabajos  de  Ernst  y  de 
Marcano  (G.).  Tras  la  publicación  de  los 
Anales  de  Venezuela,  colección  de  docu- 
mentos, dé  la  cual  ha  visto  el  público 
ocho  voliimenes,  es  natural  que  sigan 
los  trabajos  de  crítica  llamados  á  rec- 
tificar errores  inveterados  y  esclarecer 
hechos,  ya  tocantes  á  las  épocas  de  nues- 
tra conquista  castellana  y  de  la  Colonia, 
ya  á  la  historia  de  la  guerra  magna  y 
de   la   consolidación    de    la     República. 

Caracas:    V  de  diciembre  de  1891. 

ARisTmES   Rojas. 


I 


LA  PRIMERA   COLONIA 


EN    AGUAS  DE  VENEZUELA 


140S— ISSO 


I 


1  i-t  Uolfo  iIp  l'uríik— Ui'wnbHiiiii'iK»  iU>  \n  ii<-rl¡i-Olinr 
I  lie  loM  i'iicUiiir'.i  il>>  Pariii— LiKt  oHtínIuH  <lii  CilUiiiiiii- 
iiiilioH  f;nii:,-(|iii!rí<-H— El  pi-ímt.-r  platn  (■iisIüIIíliiii  en  la 
w  del  C'uiitiiieuti'— i  Haf  o»  Ciibii|riin  í— Ln»  priiniroH  fmi 
íiitos  lie  tu  Nu«\  a  CMir.—La  primera  Culoiiia— TrcispiTi 


tiereu  los  crouistiis  castellanos  que,  cuaudo 
rías,  desde  las  costas  occideutales  del  golfo 
i  nombre,  saludaron,  en  140H,  las  carabelas 
ón,  laa  vírgenes  indianas,  de  bello  porte  y 
idas  formas,  ai)arccierou  delante  de  los  des- 
ircs  llevando  en  el  cuello  y  en  los  brazos 
as  sartas  de  perlas.  Interrogados  por  Co- 
I  primeros  indios  ijnc  subieron  íi  bordo  rea- 
ilcr  yacimiento  de   las    perlas,   indicaron   qu« 

de    una    isla    nituada    a!    Norte    de   Paria, 
existían    riens   ostiales, 
pyendo  el    Aluriraiite     qne   las   perlas    yacían 

Oeste,    siíiuiü   en  .sus  caraVK-las  CMte   rumbo 


ESTUDIOS   UlíiTÓRlClJS 


Mc  detuvo  frente  ú  la  descmbociuli 
'mi.i,  niio  tlt)  \Dti  ¡iliimiitos  de!  Goli 
iutoresco  sitio:  fiteroii  regíiliuios  por 
c  hi  coiuiíi'Cft  los.  ofR-iíilc»  do  Colón 
»  costa,  y  taiubión  por  ul  hijo  del  í 
iiiil  lio  t;w  extraño,  (lorque  MÍoiiii»ri'  l"ii 
osjiitalarias  iiJi)ftir  los  obscijuios  al  «.\ 
nr  la  vez  priiiitíra  visita  his  iiiayas 
escouocido.  Despiii.-»  de  lialier  gustad' 
roiiif.'a!es,  y  saborciido  el  viiio  di- 
na y  otra  estaucia,  cada  uno  de  los 
íolóu  recibió,  eu  plato  de  barro  iiidíí 
lenas  de  perlas,  qiiG  llevaron  al  Aliu 
íijo  de  aquella  tierra  hospitalaria,  la 
ido  bautizada  por  el  Dosi;  abridor  eo 
c  Tierra  ilr  ijriii^Ui.  Una  ai)crtnra  de 
itnada  en  el  interior  de  aquella  costsi 
iice  liaeia  uu  golfo  qiie  bañan  agua 
ios,  hizo  que  el  Almiraute  distinguiera  a< 
intoresea  cou  el  nombre  de  Goí/i»  <¡e 
unque  no  era  allí  donde  existía  Ui  sui 
ha  eou  qne  acababan  de  agasajarle 
e  la  comarca. 

Convencido  Colon  do  que  poi  il  <. 
'ía  salida  al  mai,  ilin^io  sus  proias  Ii 
e,  y  después  de  M-iiter  md  dificultidt 
lida  boca  del  Golfo  dt  Pana,  que  llii 
:ón,  por  los  sustos  qui  k  inspinri  li 
in  zo/.nbras  en  d  mar  lutill  luo,  poi  i 
lo  de  islas  que  (onstit»\i.u  lioj  It  pon 
el  Territorio  Colon  Tcu-jiba  tu  lo-i  of 
os  al  Norte,  de  que"  It,  bibiin  liibln 
larias;  y  ya  se  vpioximibi  il  fciudLsl 
ue  llanuí  Margal iti  (.unido  vio  en  li 
¡d    de  la    vL'cina  tn.ii  i     bu/oí  ladi^cii  i> 


ÍGENKH     VENEZOLANOS 


1.111  íi  líi  siiporflcie  ciirgados  ile  os- 
aba (le  descubrir  loa  ostiales  de  In  íhIh 
lada  entre  ¡Margarita  y  Ooche,  cima 
lia,  8iu  leÑii,  visitada  por  lo«  pea- 
LTÍea,  donde  iba  á  levantarse  la 
í'reiite  ii  las  costas  de  Paria ;  aque- 
!  qne  ostentó  sus  riqíie/.iis  é  bizo 
ilicios  y  de  su  comercio,  y  que  al 
empos  debía  desaparceer  en  medio 
nos  de  la  natnrale/.a,  al  ají'^tarse 
perlas,  y  al  ¡ilejarse  de  ella,  como 
r),  los  seres  que  la  habían  explota- 
aenta  años. 

II  (le  establecer  relaciones  líoii  los 
iigriipailos  eu  la  costa,  corifempla- 
istellanas,  Oolón  ilespacluí,  en  mi 
inoro  ¡irovisto  <l(-  iiti  plato  de  Va- 
cl  primer  momento  llamúle  a!  cas- 
ion    eiertíi     india     (|iie    en    el    t;rnpo 

1  dirisió  por  tal  inotivu.  Iiai'ii'iidolo 
idóíe  e!  plato  fiiic  llevaba.  Ambos 
y  se  acercan  L  el  marinero  rompe 
pedazos,  buma  los  tiestos  íí  la  lier- 
e,  y  ésta  le  eorrcspomle  con  el  co- 
ne  adornaba  su  garíjaTita. 
I  tormv  el  bote  á  las  carabelas,  y 
regocijo,  ]H)ndera  aquella  tierra  que 
s  le  ofrecía.  S'iievo  bote  cargado 
js  éstos  provistos  do  platos  de  Va- 
as,  se  dirigen  entonces  á  la  costa; 
iu  la.s  indias  se  disputan  la  adqui- 
atos,  dando  los  brazaletes  y  collares 
r  obtener  lo  que  para  ellas  era  su- 
íi;    el  obieto    de  barro  exornado  de 
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tigiiniM  coloriiliis,  rciil/Jiilas   por  el   fam 
]ii'iiiion)  vez  (;oiiti>iii  litaba  ti. 

Kl  primer  plato  t^'itstolliiiio  oii  Ins 
das  al  Norte  (U-  la  Amérit-ii  del  Sm) 
ser  adiiiirailo  ¡loi'  las  tiilms  güaycpieii' 
tnuaiiiii  con  (U'Iiiio  «(inolla  obra  di' 
fumpea.  por  las  ricas  perlas  <iiic  lia 
li'.s  linlu'a  propoK'iuDado  vi  antillano  i 
za  cu  clui/.a  y  de  tribu  cu  tribn.  li 
Valencia,  como  tloii  dol  ciclo,  fiu'roi 
Kraii  di's  civilizaciones  que  se  ciiconti 
con  la  beltc/a  del  arte.  Ilícito,  intcli;: 
la  Olía  con  el  ailc  do  la  natiirale/a. 
sahaje.  dcsnnda.  Si  sor  proas,  alc.m 
despertaba  la  una.  sorprc.-as.  alciinas , 
perialia  la  otra.  Kn  vista  del  éxito. 
lellaiies  se  iclicitaivn  :  si.lo  (.■o!..n  s. 
inies  acababa  de  dcscnbrir  la  piiineiLi 
demb-  la  mas  desapiadada  .-.HÜcia.  ci 
alud,  iba  a  pnvipiiarse  sobiv  la  oost 
líente,  sin  *pie  nadie  pndieía  contouer 
lenieroo,  y  de,-.alendioiido  las  suplicas  d 
une  le  eslimnlabaii  a  *|tie  perniaueciet 
suu's.  .1  Almirante  deio  la  coíta  de 
siirníendo  en:iv  esta  y  la  Maiíiarita.  1 
1...  r.spañola, 

tlal'ia  s.>i:a<lo  i.i  prvaiera  lior.l  «I 
de  s.ii;:^iv.  on  el  c-.-.a',  ii'.io  tviüa  -iue 
os::a!is,  isb.iic.os.   v!»:;m.isy     viv'.nnar 
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L>t  tieiiiiio  las  iiiimet'OMiis  iaUía  ((tic  se  tíiicueii- 
1  (le  Oriente  ií  roiiieutt;,  y  qun  constituyen  hoy 
rerritorio  (Jol(^n.  L'oa  ile  elhis  es  Cnbiígiia,  si- 
da entre  la  isin  de  Miirgatitii  y  l¡i  de  Coclie; 
a  desierta,  sin  agua  y  sin  ¡iibohis ;  terreno  i'iri- 
(nibiei'to  (lo  nialeiiRS  y  de  zarzales,  (■  iuhabitu 
,  i>orqi(e  desdti  U\  épwra  preliistóriea  del  (Jonti- 
ite,  síjlo  la  visitab*  el  indio  pescador  para  sacar 
las  prorimdiis  aguas  que  la  bañan  ia  perla  con 
!  embellecía  el  cuello  y  los  brazos  de  las  vi'r 
íes  (le  I'aria.  Tero  desde  el  (lia  en  que  (.'nba 
»  dejóse  sorprender  su  pintriie  ri(inc/,a  por  el  coii- 
ijtadnr  sediento  de  aventuras,  de  fjlorias  y  de 
',  (.¡ubagiia  se  vio  esclavizada,  líiíile  entonces 
la  potable  el  río  de  C'timauá,  leña  y  forraje  la 
;ina  Margarita,  víveres  y  objetos  doiní'sticos 
castellauo.  Aliado  de  (iste  se  mostró  el  indíge 
;  el  cambio  de  pro(bictos  abrió  la  Vfii  (Ud  có- 
relo; y  todo  inarcliaba  próspero  y  risueño,  <rnan- 
,  armada  con  los  marciales  arreos,  apareció  la 
licia,  y  el  fiiertet  venció  al  díbil  en  larga  y  ain- 
lar  iMiDtienda.  Estaba  escrito,  (jue  después  de 
jcubierta  la  perla  jtor  el  eou(i«ÍBta(lor  pcninaii- 
,  debía  venir,  como  forzosa  consecuencia,  I»  es- 
,vitu(l  del   indio,  y  la   muerte  en   pos   de  ella. 

Sobre  la  costa  oriental  de  la  isla  de  Cnbagua, 
desjunís  de  la  partida  de  Colón,  aparece  el  pri- 
!r  rancho,  y  tras  del  rancbo  el  tinglado,  la  tien- 
de campaña;  atraca  á  orillas  de  la  costa  la 
imera  earabelii,  y  con  ella  bts  primeros  explota 
i-es  de  la  perla.  Apréstase  el  buzo  guayqneríe 
la  faena,  y  lleno  de  entusiasmo  zabullese  en  las 
is  para  sacar  las  primeras  ostras  (ine  abrieron 
comercio  entre  Vent^zuela  y  los  mercados  euro 
os.  Poco  á  poco  iba  levantándose  la  (jue  des 
n:'s  había  de  llamarse  Nneva  Cádiz,  y  b^iitan.eu- 
iba    subiendo    la  marea     de     bi      codicia,    cuaudo 
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llegó  el  momento  supremo  del  ultraje,  aquel  en 
que  el  iudio  obedeció  al  chasquido  del  látigo,  y 
dobl(')  la  cerviz  para  recibir  sobre  el  rostro  y  los 
brazos  el  hierro  candente :  la  señal  afrentosa  del 
esclavo. 

Cubag'ua  es  la  primera  feria  de  la  riqueza  in- 
dígena; la  primera  Colonia  desde  la  cual  el  con- 
quistador  debía  despoblar  á  Venezuela;  el  gran 
mercado  de  esclavos  que  abre  la  historia  de  la 
conquista  española  en  la  porción  Sud  del  Conti- 
nente. Cubagua  es  el  punto  de  reunión  de  los 
fílibusteros  salteadores  de  la  familia  americana,  y 
de  todos  los  nmlhechores  que,  cual  monstruos  sa- 
lidos  del  abismo,  destruyeron  en  el  espacio  de  cin- 
cuenta anos,  lo  que  la  Providencia  había  concedido 
á  aquellos  sitios :  la  perla  que  guardaban  las  aguas ; 
el  indio  libre,  hospitalario,  amante  del  hogar,  des- 
tinado  á  sucumbir  por  el   Iiambre  y  el  dolor. 

Cubagua  es  cuna,  feria,  colonia,  campo  de 
muerte,  prisión  y  tumba.  Allí  fueron  conducidas 
las  familias  indígenas  de  todos  los  puntos  de  la 
costa  por  mercaderes  salteadores,  para  ser  escla- 
vizadas. ¿  Qué  sigiiiticaba  aquella  C  enrojecida,  hu- 
meante, que  arrancaba  ayes  lastimeros  y  dejaba 
surcos  de  sangre  sobre  el  rostro  de  las  madres, 
de  los  jóvenes,  de  los  nifios  arrebatados  al  calor 
de  sus  hogares,  para  ser  conducidos  (i  J.a  Españo- 
la como  esclavos  !  Castilla,  Caribe,  Cubagua,  ¡  qué 
importa  lo  que  signiticabn  esa  inicial,  si  ella  dejaba 
siempre  sobre  el  cuerpo  del  hombre  libre  el  sello 
del  oprobio  y  de   la   muerte! 

El   día  despuntaba,  y  con   él   el    chasquido  del 
átigo  sobre  la  es[)alda  del  buzo  guayqueríe.    Pocos 
minutos   eran    concedidos     al    miserable     para     res- 
pirar;   y  después    de    tantas    fatigas  no  alcanzaba 
dor  recompensa    sino   escasísimo    alimento,   y   acaso 
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I)or  la  eosta  donde  estuvo  Nueva  Cádiz,  no  puede 
darse  cuenta  de  lo  que  allí  pasó  durante  los  pri- 
meros cincuenta  anos  del  siglo  XVI;  no  preguntar€4 
tal  vez  lo  que  significan  aquellas  ruinas  que  á  tíor  de 
tierra  lamen  las  olas  del  mar  antillano,  quizá  i^ara 
ocultarlas  á  la  mirada  del  curioso  caminante.  Si 
fuera  posible  que  los  muertos  surgieran  do  la  tum- 
ba, oiríamos  á  los  unos  contar  sus  desventuras, 
sus  dolores,  su  martirio,  y  gozar  al  verse  libres  de 
his  i)ersecuciones  de  los  hombres:  oiríamos  á  los 
otros  confesar  las  infamias  de  que  fueron  actores  cu 
la  vida,  y  entristecer.se  al  no  poder  continuarlas 
en  los   abismos   de   la  muerte. 


ili  par»  Ln  KgpiiFíiila— SiirDvi»  íHu:  ^luinlú  li's- 
ili'íiciibi'inüfiitv    (le    lu   ptTiii— E\|)i;iiic¡oLii's    i|iii> 

Cufíin— Primonm  nTPutiii'r'riiM  inii'  v.  Hjini  cu 
li'ífKHiut  <li!   mi  po1iIni:¡iiii  y  <!■'  all  i'iiiiii'ii'io— Jliil 

iiitvriilo  A  t"»  iiidiiiB — HiizüS  liicayns— (.'umifii- 
tmiuleit  ilewirdeiieii— Vi'iita  iIb  psi'Iíiviik— tíuiíiici 
iibugiia  L-11  l.VKV-Ol'ileiK^s  liTUÚiiuiiti^s  {r.tuí  intliliii' 
Htlii  (le  lu  Coloiiiit  pii  l.>i:i— Prii|níBÍIiw  (li-  liíAii- 
.a  Espuüulu— Mi^lodd  iiiv  w  Mkuu  cu  Iii  fiiiKl.icii'ni 
ni — Priiuci'n  i'xptHlíciún  iln  i:aribi-H  i-milia  <')iliii- 
ia  do  luN  custellniíoH— DeHÚrAencii  en  t'l  Golf»  tU' 
iiiiorn  rortftlezn  úfli'llluB  dvl  lío  Aa  Ciiiii¡iii:C~C<iiik- 
Míliduí'  do  Niicv»  CcCdix— Nni^va  ¡iiviibíiíii  (Iv  iii- 
,  do  IciH  iiobladores  de  CiibuKOU— Orgía  du  Iuh  invii- 
nio  de  loa  i-iiHtellanos  c(iii  expediciuiiCB  anuudaH— 
■iúii  del  tutitplo  de  Nueva  CúiIík— PrivilcgioB  toiin- 
■1  Muiiiiivii— l'rimciriB  Hlümsterrjs  en  Marmiritii  y 
'iniueiiore-i  de   enlim  sin-esiis—Triunf»  roiiiplctü  (!.■ 


moa  acerca  <Ie  eatoe  ciiiCLiciita  nfios  de 
horrores,  de  crdiieiies  (]iiis  siffi'iero»  á 
e  <Jolóu  de  las  agiiaK  de  Ciibiigiia  y 
1)  Quizá  se  proyectaron  t'ii  la  iiieute 
te  los  años  de  devastauiíin  qiu'  debían 
iscubri miento  de   las  perlas ;     y  sólo  así 


(]iic  iinlifji  cl  cliTrotoiT)  do  CiiW'»  ¡ 
a  Cudaz/i,  curre  al  Este  dií  las  i.sl;is  iIp  MiUfíiiv 
iflic,  }■  i[  íruinÜHtíiiida  (lu  ísta-i!  I"  i|iie  par 
(¡11  no  viflilií  eslna  ¡NtiiH;  peri)   \¡i   líiicu  do   N» 

el  eaiial  (¡iio  wiiur»  la  Murgiiittn   ilo  CulmRua 


dvlir 


•   Mí 


spaflula.  .-   - 

iH   lie  Miii'h'dvLtji  y 
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liiultmos  explicarnos  cl  silencio 
til  (le  la  riqueza  inesperada  á 
(.ék'bre  cartn  A  los  líeyes  Catól 
níDso  i-esunien  del  tercer  viaje 
América.  Kste  silencio  estnilii» 
jado  seducir  de  sns  oficiales  q 
Miplicai'ou  que  permaueciera  po 
en  lefíiOn  tan  favorable,  inanitit 
las  qnc  Colón  quiso  guardar  ui 
solo  debía  trasparentarse :  pero  q 
mil  bocinas  <1e  la  codicia,  liiib 
ífioiies  vecinas  de  las  Antillas 
tas  europeas,  poblado  de  visioi 
[iromesas  capaces  de  tentar 
expedicionarios  y  aventureros,  i 
Aaí  sucedió  oii  efecto,  y  api 
lililíes  de  la  ftitnra  Nneva  Ai 
fustas  do  Cubafí"!''  comeiiziiron 
codiciosos  de  La  Kspafiola.  La 
que  signe  el  derrotero  de  Coló 
que  tiene  electo  en  14í*ti.  liste 
rante  comercia  con  los  moradorc 
ú  lo  largo  do  la  costa  occideiit: 
itu  (Joqiiivacoa,  ensancha  In  obr 
si\  á  lispaQa.  Sigue  A  esta  ex 
y  Guerra,  en  \n  misma  ípoca. 
en  Margarita  y  Cubagua,  se  li 
de  perlas  y  otros  artículos  de 
pedición,  quo  tanto  contribuyi»  i 
grdflco  del  Oontiueiite,  hubo 
sus  empresarios,  pues  ¡i  ]tesar  i 
derabie  el  número  de  perlas  q 
autoridades  españolas,  como  qi 
al  líey,  se  les  acusó  de  liulx 
tanto,  por  lo  cual  fueron  per 
bas     que     les    condenaran,     sa 
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I,  como  dice  Navívrrete,  tle  la  envidialjli' 
lióti  (le  haber  llevíulo  íi  remate  coi»  toda 
d,  el  viaje  más  rico  que  se  liiibíii  lieclio  Uas- 
luces  iil  Xnevo  Mimdo.  ( 1 ) 
la  expedicióii  de  XiTio  y  Gaerní  sucedió  la 
ente  YAñez  l'iiizon,  liermuuo  de  Pedro  Aloii- 
ciial  zarpó  de  las  aguas  »lü  líspuña,  ¡t  lines 
mío  aRo  de  1-llíl).  Perteuece  ií  este  corKjuis- 
compafiero  de  Oolóu,  el  deaeiibrimieiito  del 
lazoiías,  eii  LjOü,  Des^pués  dtí  mil  peiialida- 
las  aguas  del  gran  río,  pudo  rotroií-eder  al 
e  l'ai'ia  para  seguir  después  (i  La  Españo- 
oí  viaje  de  Sino  y  (luerra  había  sido  le 
en  riquezas  adquiridas,  el  de  l'inzoii  i'ue 
oso  y  rico  cu  aventuras :  perseguido  por 
reeilores,  no  lo  quedó  sino  lii  gloria  y  el  re- 
de su  descubrimiento. 
.  para  esta  lecha — 1501) — como  cincuenta  aven- 
de  Lív  Española  habían  plantado  sus  reales  en 
de  Cnbagua,  construido  ranchos,  levantado 
y  barracas  y  conducido  la  herramienta 
■ia  para  la  pesca  de  la  ostra.  La  fama  del 
le  yiño,  las  nuevas  perlas  que  cambiaban  los 
y  la  adquisición  que  habían  iiccho  los  ma- 
en  las  diversas  exi)edic  iones,  contribuyeron 
el  nombre  de  Gubagna,  como  el  descubrí- 
de  todo  tesoro,  alertara,  no  sólo  A  kis 
tnos,  sino  también  á  los  aventúrelos  do  to- 
i  países.  A  poco  comenzó  á  desarrollarse  la 
ion  y  ú  estabk'eersi}  en  ésta  el  comercio, 
el  ayrado  de  cada  cual.  Unos  se  ocuparon 
ür  la  leña  de  Jlaríjarita,  otros  en  conducir 
a  del  rio  de  Cumanlí,  siete  leguas  distante, 
is  en  la  pesca  de  la  ostra,  como  ne;;ociii 
fo.      Al     principio,     los    indii>s     fueron     gauíi- 
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líos  con  bnfííitelaa  traídas  de  líspafía 
mescia  lÍKOnJerníi,  itlioniii  de  todos  Iot< 
res ;  pero  iio  pasó  muclio  tiempo  sin  <]ii 
sostenida  por  )n  codicia,  se  armara  eu 
infeliz  iiidígeua  y  obligara  íi  los  oriundos 
i'i  trabajar  solaineote  en  beuetieio  de  los 
re».  No  siendo  snñcientes  los  natural 
tral)aio  do  la  pesea,  se  trajo  de  las  is 
lili  gran  número  de  indios  esclavos,  q 
11(0  buenos  nadadores  y  buzos,  dieron 
de  la  perlii  mayor  impulso.  Como  máqr 
líinplcados  éstos  nuevos  obreros,  (|ue 
trabajar  todo  el  día,  bajo  la  intluenci)] 
abrasador,  mal  alimentados,  y  peor  tra 
amarrados  eoii  eadenas  durante  la  noche, 
sa  que  se  aseffiíra  para  qiicuo  luiyii.  Hl 
los  eselavoH,  tanto  de  los  guaj-qiieries  coui 
cayos,  se  liizo  cada  vez  más  notable,  y  Ui 
que  el  precio  medio  llegó  á  ciento  y  eiuciier 
lo  que  en  aquella  época  podía  conside 
e.\orbitanto. 

Como  del  producto  obtenido  era  nec 
tar  el  quinto  del  Key,  el  fraude  se  hu 
niÉs  notable,  supuesto  que  no  existía  e 
ma  de  explotadores  ni  orden  ni  plan  j 
sino  la  ley  del  más  tuerte,  que  desobei 
débil  autoridad  enviada  íl  la  isla  por  1í 
de  La  Española.  A  pesar  de  todos  los  rol 
to  del  líey  subió  en  los  iirinteros  tiemp< 
mit  ducados  iH)r  afio:  y  es  de  suponers 
tanto  era   defraudatlo    íi  los  dereolios  de 

Puede  decirse  que  para  ]501t  la  p< 
(jiibaguft  estaba  estable(;ida  y  contaba 
cursos  necesarios  de  uu  pueblo  naciente 
t'poca  fue  cunado  el  líey,  satisleclio  con 
del   quinto,    ordenó    que    se    poblara   la 
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DiegoOolóu,  Gobernador  de  La  Esjhi- 
lo  pusiera  dili^encin,  pnes  siibia  que 
de  aquéllív,  abasaudo  de  los  iu- 
deíVaiidaban  Heriameiií*  la  leuta 
y  provocaban  la  insurreccióu  de  los 
Así  coutimiaba  la  prosperidad  tie 
do  para  1513  la  insolencia  do  la  [xi- 
sa  volino.  Infatuados  con  las  riquc- 
porcionaba  mano  esclava,  no  obede- 
ts  de  la  líeal  Audiencia  de  I.a  Espa- 
■  de  mil  itianeraR  Ins  dispositúones  de 
abiii  disminnido  en  algo  el  producto 
y  les  uventiireroa  devorados  entoii- 
le  nuevas  riquezüM,  se  resolvieron  sal- 
dores  de  bis  naciones  coiuareanas  en 
ilius  paeíllcos,  que  cogidos  con  enga- 
za, eran  eondu(ndos  á  La  Española, 
an  como  esclavos.  Uesde  entonces  co- 
ntinente este  comercio  inicuo,  que  fue 
introducción  de  africanos. 

de  remediar  este  nial,  la  Audíeu. 
(Jnbagua  en  diversas  época.-í  Jueces 
iicargados  de  vigilar  el  orden  y  de  co- 
ios;  pero  siempre  fue  cha.squeado  el 
la  Corporación,  pues  los  Jneces  se  veu- 
rporaban  íi  la  pandilla  de  aventure- 
i  años  sabia  evadir  tanto  las  dispo- 
íbieruo  de  I-a  Española,  como  las  rea- 
1  Monarca.  Sólo  lograron  los  Jueces 
■\  en  fundar  el  pueblo  con  orden  y  mé- 
dirección  al  caserío  y  fijando  los  Ui- 
líau  servir  para  la  aduana,  oficinas, 
lobiemo  y  depósitos  do  lo.s  partiua- 
>l.í,  la  población  se  ostentaba  ya  con 
res  de  un   pueblo  fundado   por  honi- 
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bri's  civilizados,  ctmiido  fue  ataciiii 
piratas  caribcf!,  qne  deseaiulo  ))nrt¡ci| 
tellano  se  habíau  citado  para  dctcriu 
aiio.  A  fortunad iiriieti  te  la  llegada  de 
jero  011  los  iustaiiles  del  atafinc,  y  lo 
españoles  de  la  isla,  lograron  rccliaza 
lo.s  iiivasoros.  Xo  era  el  temor  de 
indígenas  lo  úiiieo  qoe  ¡)odía  sobresa 
dores  de  Ciibasna:  la  necesidad  do 
desde  lejos  era  cansa  de  coiistaute: 
peliaa  en  las  costas  ilol  Colfo  de  < 
que  en  miielios  casos  tuvieron  los 
iucliar  brazo  A  bra/o  con  los  asti 
qne  con  frecuencia  salían  al  enciiei 
ductores  de  bocoyes.  El  levantaini 
de  la  primera  fortaleza  do  Cuniaiiá 
fií)  á  estos  desmanes  entre  los  li 
mismo  pueblo,  y  Ciibagua  coutiuuiS 
80ri)reudeut«.  Casas  de  mampostcrí. 
por  todas  partes,  A  proporción  que  m 
riqueza  de  los  habitantes.  Según  r 
conquistadores  de  Venezuela  (pie  ] 
cremento  de  esta  Colonia,  sobresalía 
cios  de  Ciibag<ia  los  de  Barrio  ííuev 
rrera,  Castellanos,  Beltríín,  el  Marlí 
llero  y  otros  magnates,  primeras  ei 
líos  días,  de  la  tierra  venezolana, 
peridad  no  debía  continuar  sin  am 
dieba  es  transitoria.  (1)  A  consccu 
trucción  de  los  monasterios  en  las  < 
nente  en  XSL'O  por  causas  en  que 
niiís  adelante,  tuvo  efecto  nna  nue' 
toü  indios   triunfantes   en    ^laracapai 
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tacó  de  uiievo  lus  costil»  «le  Ciibagun.  Al 
el  j^UciiUle  mayor  Autouio  Flore.':,  tlaqaea  del 
y  sÍD  darse  cueota  de  su  cobardía,  contagia 
oblación;  y  casi  todos  resiielvcD  buir  A  La 
>Ia,  no  obstaute  de  teuer  treiscieiitos  lioiii 
ábilcí-,  dos  carabelas,  y  armas  y  muiilcio- 
aboDdaucia.     Embarcados    en    l-.is    dos    ca- 

y  en  otros  butjiies  menores  abüiidonaii 
ital,  dejando  como  Iwtín  al  Íiiva.-jor,  gran  can 
3e  vino,  de  \-ituallas,  y  artieiilos  de  valor, 
isar  esto  los  indioíí  que    desde    el   njar  atis- 

la  ocasión,  se  precipitan  sobre  el  poblado 
imido  y  lo  saqueiin  á  su  líiisto.  En  éi  si^ 
)u,  danzaron,  ¡«.'¡pirados  pur  i-l  licor  <!('  ÍJa- 
itrozai'fuj  riiiiulo  piuli>;rou,  r^liunüi  lo  ni;is  y 
1.  Kste  sucedo  dc.--;;raciadii  ¡w  desp:ii'>  la 
de  las  matanzii.s  ile  Oeaiiiiio  y  de  Casf-- 
on  quienes     regrcsarou    los   íiigitivos  de    Cii- 

y  que  motivó  el  levantamiento  de  la   primersi 
ía   de  Cumaná   en   I.liÍL*. 
ibia   lleírado  el   momento    cu  que  de'iia    l>au- 

el  primer  pueblo  ruudadn  en  Venezuela,  pri- 
•olonia  comercial  del  continente.  Por  orden 
d  50  le  puso  á  la  ciudad  el  nombre  de  Nue- 
diz.  il)  Xo  sabemos  á  punto  lijo,  euúl  l'ne  la 
ÓD  que  tuvo  en  esta  é¡>oca.  ¡hto  e.s  de  ¡uesu- 
|ae  pasaba  de  luil  y  qniuicuto.s  habitantes,  pues 
dez  y  abundancia    de   la's   casas     indicio    era 

aqnélla  se  desarrollaba.  Mandó  el  Empera- 
U  tarde,  en  1'>'J7,  que  pudieran  los  vecinos 
entre    ellos,   un   Alcalde  ordinario  cada  año. 

debía  conocer  de  los  |tIeitos  civiles  y  erimi- 
con  tal  lie  qtii^  do  fuese  escocido  entre  los  Olí- 
rtalen.     I'niveyó  á  la   isbi  de  ocho  lie.'iilorcs 
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qiie  fueron :  Giraklo  de  Viernes,  A 
Vicente  Dávila,  Fiaucisco  de  Por 
líojas,  Pedro  de  Alegríii,  Martín 
(t-ste  también  con  el  empleo  de  Te 
y  Juan  Iiópez  de  Arcbuletii,  que  fu 
dor.  Dispuso  tanibiéu  el  Soberano 
el  producto  de  las  perlas,  en  cual 
CMiitiueuto  doude  se  descubiieran, 
grandes  penas  qae\as  oíadaseu.  Mai 
Pedro  de  los  lííos,  parfi  que  pusit 
posesión  de  la  isla  de  las  perlas, 
fecha  regaló  el  Emperador  quinientos 
reedificación  déla  Iglesia  de  Nueva 
sido  quemada;  dotó  íi  ia  ciudad  d 
al  mando  de  Pedro  iiuiz  de  Matieu: 
Capitán  Jácomc  Castellón  un  E 
que  representaba  la  fortaleza  que 
c»  las  costas  de  Cumaníi,  y  que  i 
tribuido  al  desarrollo  de  la  poblac 
Contentos  se  bailaban  con  e 
reales  los  moradores  de  la  Colonia, 
de  nuevo  atacados  y  en  gran  niím 
ratas  caribes.  Feroz  fuo  la  embe 
teuida  y  valerosii  la  defensa.  D 
combate  por  ambas  partes,  ve: 
pañoles  con  i)érdida  de  algunos  so 
que  en  las  Luestes  indígenas  la  m 
merosíi.  Salváronse,  uo  obstante,  í 
embarcados  en  sus  canoas,  atacaroi; 
á  Puerto  líico.  Do  la  consuniaciói 
se  originó  la  real  orden  por  la  cui 
clavizar  íi  todos  los  caribes,  como  I 
de  consideración.  En  estos  mismos 
nOs,  Luis  Lampugnano,  hijo  del  condi 
bre,  (je  ofreció  al  Emperador  como 
rato  que  serviría  para  la  pesca  d 
Cubagua,     sin     necesidad     de    bu? 
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al  fondo.  Coiicodióle  pnvile<>¡()  el  ^íonarca  i)or  el 
término  do  seis  anos,  con  la  condición  indispensable 
de  que  apartara  la  tercera  parte  del  producto  en  be- 
neficio de  la  Corona.  Pero  apenas  loa  vecinos  de 
Cubagua,  conocedores  de  la  concesión,  vieron  llegar 
á  Lampngnauo,  le  salieron  al  encuentro  diciéndole : 
'•  Volved  casa  del  Emperador  y  decidle  que  si  él  es 
tan  liberal  para  disponer  de  lo  que  no  le  pertenece,  no 
tiene  el  derecho  de  disponer  de  las  ostras  que  vi- 
ven en  el  fondo  de  los  mares/'  (1)  Carlos  V  tuvo 
á  bien  anular  el  privilegio,  alegando  (pie  la  licen- 
cia concedida  era  con  la  condición  de  que  la  pesca 
no  comprendiese  los  dominios  de  los  señores  de  Cu- 
bagua. En  virtud  de  esta  resolución,  Campugna- 
iio  no  inido  pagar  los  enormes  gastos  de  la  expe- 
dición, y  después  de  haber  permanecido  cinco  anos 
en  Cubagua  mnrió   en   un  acceso  de  locura. 

Mas  Cubagua  que  había  despertado  hasta  en- 
tonces la  codicia  de  los  conquistadores,  debía  también 
despertar  la  extranjera,  i)atrocinada  por  los  españoles. 
Eran  los  días  en  que  debía  comenzar  la  célebre  histo- 
ria de  los  filibusteros,  que  tuvieron  por  ley  la 
fuerza,  y '  por  norte  la  rapiña.  Ene  á  mediados 
de  octubre  de  1528  cuando  se  presentó  en  las  cos- 
tas de  Margarita  una  expedición  de  filibusteros 
franceses.  Consistía  la  escuadra  aventurera  en  una 
nao  grande,  una  carabela  robada  ii  los  portugue- 
ses en  el  mar,  y  un  patache,  la  que  conducía  ciento 
y  sesenta  hombres  bien  armados,  y  con  los  elemen- 
tos de  guerra  necesarios.  El  piloto  de  esta  peque- 
ña escuadra  era  un  español  natural  de  Cartaya,  lla- 
uiado  Pedro  Ingenio,  quien  quiso  aliarse  con  los 
franceses  en  contra  de  sus  conipatriotas.  Las  autori- 
dades  de    Cubagua,    sabedoras    del    arrilio    de    los 
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agiiaitlaron. 

Tan  hipyo  tomo  m-  i 
fiiitiiistt-ra  en  las  aguas  i 
c-11  lili  lióte  los  empleados  á 
mr.oe  lie  quienes  eran  los  nu 
primeras  preguntas  de  los  es 
Iraiiceses,  luciendo  que  era  1 
de  Sevilla;  coutcstacióu  que 
te,  pues  la  Snrcí  Laliía  Ueg 
Ijjs  franceses  iuvitabaii  cou 
pañoles  A  subir  á  bordo 
sionnr  de  esta  manera;  per< 
cedores  do  esta  treta,  do  qii 
coger  á  los  indios,  sni'ieion 
tjii  o])ortniio  á  los  de  la  eii 
siiiiulaii  aK'jai'>e,  mas  al 
rci-i-ii  en  las  aguas  del  ¡n 
Ht-mbarcar  sus  soldados;  pe 
seguir  porque  luerou  vaJeros; 
los  de  Cubagua.  Eufurceido 
nieiizó  entonces  á  bouibardi 
contestó  con  ignal  entiisias 
denan  las  autoridades  de  Ci 
gaiitines  y  carabelas,  que  fo: 
de  treinta  embarcaciones,  ei 
de  la  fuerza  militar  y  gr 
armados  de  fleclias  euíone 
ímpetu  y  al  grito  de  abordaj 
la  enemiga,  que  los  recibió  ce 
abundante  lluvia  de  balas.  E 
fuera  de  combate  dos  espaí 
berilios  i>or  tlecbas  envenenad? 
de  atroces  convulsiones.  Desf 
el  combate  y  los  franceses  trat 
por  las  buenas  las  niercaiii 
nuevo   incidente  vino   á   Tienl 
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vizciiiiios  y  ii'.iViUTüs.  jn'i- 
■s,  ('iicroii  it  tieiTii  y  re- 
Ios  que  éstos  (^riiii  unos 
le  tenían  el  i)royecto  de 
ísto  fue  lo  sUficieute  paní 
rjiyo,  los  lispafiolcs,  lovaii- 
ibre,  jurasen  morir  ó  ecliíip 
jeroB ;  y  Nalieudo  de  nuevo 
ftieron  al  pataclie,  donde  pu- 
de mil  y  cjiuuicntos  ducado» 
y  prisioneros  hubo  treinta  y 
j  d  franctís  resistir,  y  <;oii 
Hignió  alas  costas  de  Puerto 
)iide  pnso  en  libertad  la 
tenía  prisionera,  la  eiinl, 
dio  iioticiuK  del  suceso, 
ito  Domingo  unacscundritln 
ués  de  liabcralciuiKado  A  los 
in  éstos  durante  dos  días, 
taclie,  ([ue  al  liiur  éste  en 
ió  á  coiisfieui'iiciíi  de  las 
SI  (■oiK'Iiiyó  l;i  jiriiiiera  do 
ii.sLcios    extranjeros   en   las 

án  de  acuerdo  respecto  de 
)rimi'ra  expedición,  yeyúii 
de  la  Nueva  (,'ádiz  enta- 
as  ron  los  í'raiicesL's  des- 
ea el  (|ue  éstos  lüernn  dé- 
los tililmsteros  les  vendie- 
ani  couseguir  su  objeto,  en- 
iBoles  de  la  Colonia,  como 
s  ("raiicescs  desembareabati 
ronli/sarlos ;    pnes     los    de 


Ciil);ifíuíi  iK)  querían  pagitr  cl  lestal 
Íii]]>ouian  los  extranjeros,  y  que  c 
mil  mareos  de  perlas.  Xo  menciona 
uiiigt'm  español  que  viniera  ile  piloto 
biisteros.  ni  á  ninguno  qne  se  esoaparí 
qnes  y  se  i-efugiara  e»  Caliagua.  Siice 
qtie,  enando  los  IranL-eses  principiaron 
tüir  sus  niercaneías,  nn  imlio.  escapaiU 
ibul,  se  acercó  al  jefe  de  la  escí 
dijo  qne  los  de  Cubagna  babiau  preso  Á  1 
qne  estaban  en  la  ciudad,  y  que  coni 
plan  para  dar  nn  ataque  uoctaruo  íi  ] 
con  el  objeto  de  echarla  á  pique.  Est 
lo  suliciente  para  que  zarpara  al  instai 
dra  llevándose  los  rehenes,  y  dejando  á 
ñeros  en  tierra.  Después  de  haber  quen 
Germán,  en  Puerto  iíico.  y  robado  la 
itona,  el  jele  de  los  tilibusteros  escribí* 
no  de  La  Hspañola  quejándose  de  la  < 
los  de  Cubagtiii  y  amenazáiulolc  eou  v 
la  isla  (¡e  las  perlas  y  sacrilicar  diez  c; 
nn  trances,  en  el  caso  en  quo  fueran 
sus  compatriotas  detenidos  cu  la  isla 
contestación  del  gobierno  do  La  Espaii 
tivar  la  persecución  de  los  filibusteros 
cirios   á   la   impotencia. 
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Salteadores  da  oschivos  establecidos  en  Míiracapaua — Comercio 
infame— Desarrollo  de  Nueva  Cíídiz— Ordenanzas  reales- 
Terremoto  de  l.ViO — Estrilaros  en  el  Golfo  de  Cariaco — Lle- 
gada del  Licenciado  Prado  contra  los  bandoleros  de  Cuba- 
gua— Medidas  tomadas  i)or  la  Audiencia  de  La  Española — 
Decremento  de  los  ostiales — Desórdenes  y  tropelías — Nue- 
vos ostiales  en  Coche  y  Marj^arita — El  Monarca  manda  he- 
rrar á  los  indios  caribes— Nuevos  desórdenes— Decadencia  de 
Ciibagtia— Triste  suerte  de  los  aborígenes — Herradura  y  ven- 
ta de  esclavos- Opiniones  de  los  cronistas  Benzoni  y  Las 
Casas — Cuadro  liorriblc  qué  no  conoció  el  Dante— Üesastro- 
80  lin  de  Nueva  Cádiz— Huracán  y  terremoto  en  154:J— El 
cronista  Castellanos— Consideraciones— El  Sello  de  Armas  de 
Carlos   V. 


El  triunfo  de  los  españoles  llegó  á  insolentar 
más  y  mós  á  los  habitantes  de  la  Xueva  Cádiz, 
y  desde  esta  época  favorecieron  con  todas  sus  fuer- 
zas el  incremento  de  la  población,  que  desde  anos 
antes  habían  principiado  á  fundar  en  Maracupana. 
Componíase  ésta  de  hombres  de  guerra,  quie- 
nes, con  el  pretexto  de  defender  los  intereses  de  la 
isla  de  toda  invasión  indígena,  hacían  entradas  en 
las  comarcas  vecinas  y  se  robaban  los  indios,  que 
conducían  al  acto  á  Cubagua,  donde  eran  vendidos 
como  esclavos.  En  verdad,  que  tales  hombres  no 
podían  considerarse  sino  como  cazadores  de  carne 
humana.     Entre    los   jefes    de    comparsa     de    estos 
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(lesal mudos,   tiguraba    uu   tal    Ojeda,    padre,    según 
Las  Casas,    del  conquistador   de   Coqiiibacoa. 

Tales  abusos,  tanta  crueldad,  tenían  quo  in- 
fluir en  la  merma  y  destrucción  de  las  poblaciones 
indígenas  que,  acosadas  por  los  castellanos,  debían 
ó  luchar  y  morir,  ó  huir  para  internarse  en 
las  soledades  de  las  selvas.  El  monarca  español, 
advertido  de  un  comercio  tan  ilícito  como  inmoral, 
l)ro]iibió  esclavizar  á  los  indioB,  estableciendo  penas 
severas  para  los  que  continuaran  el  tráfico.  Los 
de  Cubagua  comprendieron  al  punto  que  uno  de 
los  artículos  de  su  próspero  comercio  iba  á  desa- 
parecer, y  que  desde  aquel  momento  debía  co- 
menzar la  decadencia  de  la  Colonia.  A  tantas 
vicisitudes  que  venían  realizándose,  debía  hacer 
corolario  alguno  de  los  grandes  fenómenos  de  la  natu- 
raleza :  las  convulsiones  de  la  tierra  ó  los  azotes 
del  huracán.  Acabábase  de  construir  la  sólida  for- 
taleza ñ  orillas  del  río  de  Cumaná,  cuando  en  la 
mañana  del  1"  de  setiembre  de  15:30  el  mar  de 
Cariaco  infla  de  súbito  sus  olas,  que  avanzan  sobre 
la  (?í)>;ta,  cubren  los  árboles  y  van  á  })erderse  en 
lontananza.  Conmuévense  las  costas  y  las  islas, 
hiéüdeiise  las  llanuras,  desmorónase  una  porción  de 
las  colinas  y  los  estremecimientos  continúan  por  mu- 
chos (lías.  A  poco  manan  de  todas  las  grietas  aguas 
sulfurosas,  y  una  de  aquéllas  llega  á  convertirse  en 
abra.  A  los  primeros  sacudimientos  desmorónase  la 
cordillera,  desaparecen  muchas  chozas  de  los  indios, 
(íunde  el  espanto,  y  el  temor  se  apodera  de  los 
moradores   de  Cubagua : 

Fnos  <Mi  esta  sa/.óii  faltaiido  guorra 
HuIm»  tan  «rraii  trniblor  y  moviiiiioiuo. 
i^uo  (lorrilió  dr  la  vecina  sierra 
(irán  parte  con  mortal  a.s()lamieiit(» : 
Del  bárbaro  veeino  desta  tierra 
Cenaiío  (b-I  horrendo  ronii»iniiento 
Braníidns  de  las  rindas  fueron  tjinlos 
Qn«'  cansaron  niortítVn»s  eHj»antos. 


.1  tasTii:il<l!iil>'»M' 


Poto  á  poco,  ciiaudo  i);isó  el  fenómeno,  volvió 
:outeQto  íi  los  fclites  custellíiuos  que  apii- 
II  ta  vida  eu  aquellas  regioiie»  y  Hittitifacían 
■üpeclio  del  iul'eliz   iiidígcDa  los   más  desonleua- 

apetitos  de  la  codicin,  de  la  Iiijaria  y  de  la 
Idad. 

Eü  l.Víií  aparece  eii  Ciilíagiia  el  famoso  Orilaz, 
venía  de  su  célebre  espedifióu.  la  primera  el'ei;- 
a  eu  agiLis  del  üriiioro.  Estaba  esirito  (|iie 
i  la  íjila  de  Cubagiüt  la  i'iltiniíi  estiicíóii  deí 
so  mancebo.  ]iiies  preso  por  el  .ii-le  de  his  ar- 
de Nueva  <.'iiili;i  Ine  eoiidiiriiln  á  ha  EsiiLiíiola: 
!a   travesía  lo  envi-ueiió  uno    lU-   sus   rrirji|);itrio- 

La  Audiencia  du  S:iiJto  It'iiDtii;;').  sii-uipie  Ijii- 
kt  ¡H.ir  inauíhitos  .-ii[ii/iiüH->  á  vt;,'il.ir  i-l  <iiili-ji  en 
.i;;iia.  y  a  <>],oii..ts'-  ;i  I.is  -k-L.^ine-i  de  sns  l,a- 
itt-s.  envió  á  c.-ta  cii    I -. ; ;    :■]    LJcii.i.nk.  l'iail... 


•l'i.- 


..-     Al/'uMi-s    ^ 


la    Niii 


Cá.li. 


>iie 

iici.jii   ei\     ^l;irg.ir¡tii. 

^..^f  f.rii-:;.l..s  st-  ,-<.!, 
a.~en  las  pueblos  e.tuí; 
-■^s  y  líeles  inl«-rprfl 
adsos  e!  i-ei|i(er:iTi;>-ii 
;n  esciil.,111.-.  IJuei.a  l;i  AwU-- 
s;i!«.-r  <-!i;d  er;i  !;i    upiíij'-n  ri.-<] 

los   indios,  y   en    i.;ími  üiiiinat 
la  [ht  la*  tilín  i?.  ■!<-  lii-   t..iiii-!i,i 
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quteu  (Inríii  al  inoiiieiito  los  ónleuüi 
con  los  rebeldes.  Xo  iieceaitaroii  lo 
(le  esclavos  una  meilitlii  más  en  c 
sus  deseos,  pues  deeontado  que  la 
ser  la  fniica  mira  rlc  la   comisión. 

Pero  no  liabi'a  iipconidad  de  ln  d 
liacer  la  guerra  á  lo«  indígenas.  ' 
estaba  para  1.1.14  el  producto  de  U 
tras,  qne  los  explotadores  deV)íaii 
artículo  de  comercio  qtie  les  reem|ilazai 
que  hasta  entonces  babían  tenido.  Po 
desórdenes  y  tropelías  que  oo  poi 
autoridades  de  la  Colonia,  bacía  qu« 
nuevos  aventureros  que  llegaban  A 
cidierau  por  la  industria  que  cont 
competidores,  ^ada  má.s  horrible  i 
personal  sobi'e  la  tabla  vacilante  en 
naufragio,  cuando  todas  las  victima 
instinto  de  la  conservación,  se  trau 
ras  hambrientas  que  se  disputan  lo: 
una  presíi!  Así,  los  de  Gubagua,  t 
en  que  los  bancos  de  perlas  iban  íi 
venían  íi  las  manos  con  ftiror,  para 
manera  asirse  de  los  últimos  despi 
cía.  Otra  causa  vino  á  disminuir  I; 
los  ostiales  de  Onbagua,  y  fue  qi 
se  habían  descubierto  y  principiado 
de  la  vecina  isla  de  Coche,  qne  habíi 
un  mes  solamente,  más  de  mil  qu 
de  perlas,  lo  ijue  prometía  nn  rendimie 
al  año,  por  lo  menos.  Desde  l'>26  b 
Key  la  isla  de  Coche  al  que  habí 
de  Cubagua,  Ju;.n  López  de  Arcliul 
decido  envió  al  Monarca  los  primero 
proporcionaran  las  aguas  de  su   sen 

La  existencia  de  los  dos  ostia 
las  islas  deMargarita  y  de  Cubagua, 
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ti tc-iciiilo  c-dii   i-l   tifiHiio,   cngeiidiiiinloi 

y  clioques,    liasU    que   por    disiiosicioi 

ledü     la    Margarita   bajo   la  jnrisiliccióii 

,  ordeiiaiido  el  líey  <|ue  se  coucliiyese  cu; 

la   fortaleza    qne  se    había  principiado 

en  las  co.sta.-i  de  la  primera  de  €.sta.s 
ra  aqiul  entonces,  ir/M,  el  tráfico  de  iud 
lo  por  iin  tal  Jeióuiíno  de  Ortal  (¡iie 
eii  lii.í  misniíis  costas  de  Veiiezcela.  d 
i  rivalidades  de  los  liabitautos  de  Ciibaff 
íiido.-ie  después  coii  el  célebre  pesciii 
res.  desarroHarou   un   comercio  cuyos    ir 

0  son  para  n-lcrirse.  Afoitiiiiadauíeute  I 
ridi'iiL-ia  f|iie  vela  sobre  los  destinos  Iiih 
be  casti^iu-  eu  los  momoiitos  oporlnni 
rtal,   Cedcfio  y  todos  los  favorecedores 

1  trálico  de  esclavos,  uo  tiuierou  á  pi 
ui>  nu   miserable  flu :    todos    fueron  sací 

las   costas    y    ríos  de    Veneznela    por 
idígenas, 

auzas  tan  liijiicas  como  justas  eu  j: 
:  ca.stigaban  severamente  el  pillaje, 
lin  y  la  esclaritud  de  sus  padres  y  de 
[ivó  el  que  el  Gobierno  acuniulaia  uue 
fies  fjne  debían  alimeuiarla  hoguera.   A  < 

de  UD  acto  de  piratería  coiuotido  por 
bes  en  Ia.s  cestas  de  la  Margarita  en  1 
!  Rey  su  orden  de  esclavizar  á  los  in 
mandando  que  se  ks  tuviera  por  escbi 
iciera  uso  de  ellos  y  que  -■  h"  luf 
■jue  el  hierro  estuviese  en  poder  di-l 
diendo  una    razón     anual     d<_-l    núniti': 

;1( 

lVi;i.  á  los  depósitos  de  Li>tras  i-n 
Coi-he     se    Ijabían    unidí)     iiueV'.'S    iK-sii 


iiiit-iitos  t-M  íl.ii-¡iiit;i.  I.ii.-;  Tv->t¡^'<>s  y 
!ii  Vela.  \.-,i  y.oir.i  ii.itiii'iil  di-  1;)  pi-rla  si 
'■:!.  y  iiiievos  t-\]ilotiiiloies  Oispii Tiolts 
'k-l>ían  acudir  paiíi  s;ii-ai-  lus  uiievos  ni 
iliiraiite  siylos  hiibían  esiadn  trauquilos 
lili  de  las  aguiis.  (1 1  Cubn^'iia  llegüba  . 
desaparecía  la  gierla  |>or<|iu-  habí:!  el 
:i  buscarla  Iia^^ta  la  profunda  tiiuiba  di 
^^enitores.  arropada  por  la  etema  iio< 
a^as:  [wro  quedabao  to*lavia  del  boiu 
ua  los  restos,  seutcuoindos  por  la  eodioL 
ley 'para  recibir  sobre  sus  ailéticas  esii 
bre  el  tierno  brnzo  de  aiis  hijos  el  liierro  < 
herradura  que  debía  marear  .sobre  la  p 
la  escritura  de  posesión.  Asi  halló  Bei 
bai.'ua  cuaudo  la  visitó  en  1^411.  en  co: 
unos  mercaderes  de.  esclavos  que  esploiab 
las  costas  de  Cumamí.  Cubag;ua  y  otros  lii- 
mos  cómo  nos  narra  el  iniiriiio  itallíim 
mires  del  común  i  o  o,*[i:irtol  on  !li  piiui 
vt-nc/olana  : 

■■  IliiniJiie  luii'stia  estada  en  Ciil 
i;oiiK.<iii— llcy.i  el  Capitán  I\-.li.»  de  Cal 
di'  ciiaiioiiciiii.i.s  esclavos  ([iie  había  i-ojriii 
l"ii-  Taita  de  aliiiifiuo.  ú  l"ji-  cxi.t->o  ile 
raiLsan-io:  tiic!-c  iK>r  el  ilolur  de  abaiiil 
patria  y  á  sus  padres  é  liiji>s,  es  jn 
todos  estaban  i-.vánimes.  V  siu'i'di.i  qui 
■  ¡lie  otro,    bajo    el    peso  de  türitus  ininrn 
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día-  seguir,    los    castellanoa   no    queriendo    dejarlos, 
por  temor    de    que  conspirasen,    los  estimiriaban   á 
fuerza  de  golpes,   hasta  dejarlos  sin   vida.     Lástima 
despertaban  aquellas  criaturas  desnudas,  cansadas, 
estropeadas    y    hambrientas,     enfermas    ó    inútiles. 
Las  infelices  madres    llorosas  y  agobiadas    por    el 
dolor,  llevaban   dos  ó  tres  hijos  (i    cuestas;    todos 
amarrados  con   cuerdas  y  cadenas  en  el   cuello,  en 
los  brazos  y  en  las  manos.    Xo  había  doncella  que 
lio  hubiese    sido    deshonrada Todos  los  escla- 
vos cogidos   por  los  castellanos  eran  conducidos    ú 
Cubagua,  donde  los  oficiales  del   liey    percibían   el 
quinto,   en   perlas,   oro  en  bruto  ó  dinero.    A  todos 
se   les  marcaba   en  hi    cara  y  en   los  brazos  con  un 
hierro  candente   que  representaba  una  (\  y   los   go- 
bernantes  hacían  después   do  éstos   lo   que  querían, 
regalándolos     á     los   soldados    ó   juírándolos  á     los 
dados."   (1) 

Y   no  era   esto  lo  único  que  indiíj^naba.     La  n» 
lación   <le  Fray   Bartolomé   de  Las  Casas    horroriza  : 

''  Apenas  los  indios  pescadores  de  perhis  aseen 
dían  del  fondo  de  las  aguas  trayeiulo  las  ostras, 
los  amos  les  obligaban  á  bajar  sin  darles  tiempí» 
para  reparar  las  fuerzas  perdidas  y  restablecer  hi 
respiración  interrumpida.  Si  el  indio  imposibilitado 
tardaba  pocos  minutos,  el  amo  lo  obligaba  enton- 
ces á  descender  á  fuerza  de  crueles  azotes.  Por 
esto  morían  muy  en  breve  casi  todos.  Su  alimen- 
to consistía  en  los  desperdicios  de  la  ostra,  y  en 
raras  ocasiones  les  daban  pan  de  cazabe;  jamás 
vino  ni  uiiígún  licor  que  contribuyera  á  sostener 
las  fuerzas  de  sus  cuerpos  gastados,  y  cubiertos  de 
escamas  por  el  continuo  contacto  del  agua  salada. 
lí»  cama  de  estos  desgraciados  consistía  en  un  cepo 
doiide    los  aprisionaban  cargados    de  cadenas,  para 


I     Jlvuzoul — }Iist(»r¡;i  <l('l  blondo  Niiovf». 


i|«c  así  no  piulieran  csciipnrsc.  Al 
siguiente  tlia  volvíau  al  tnibajo:  y  ni 
reciaii  bajo  las  aguas,  víctimas  de 
(¡110  se  los  tragabaü  vivos;  otros  ea: 
dos,  otros  arrojabiui  la  sangre  por 
iiiiía  cían  victimas  del  hambre,  de  I 
y  da  la  desesperadon,  (1) 

He  aquí  iiii  cuadro  í)UC  no  coló 
su  lutíeriio:  los  hombres  espectros,  e; 
surcos  abiertos  por  el  líítigo,  con  úl 
húmedas,  hambrientos,  idiotizados,  si 
¡ando  el  siihulo  elemento,  y  traycndí 
sus  verdugos  implacables  la  prisión 
del  ücéauo ! 

Esta  ola  ercuieiite  de  maldades,  i 
infame  qne  Jamíls  (jucdaba  satisfecho, 
constante  de  pueblos  indefensos  qui 
desaparecer  como  habían  desaparecidí 
Espafiola  y  los  de  Pneito  líico;  este 
de  víctimas,  las  víctimas  del  látigo,  i 
tiid,  del  hambre,  del  insomnio,  no  p 
llenar  los  antros  profundos  de  !a  míis 
codicia.  ;  Qué  faltaba  para  concluir 
cuadro,  despnC-s  de  desaparecer  los  < 
pobladores  de  la  costa  venezolana  y 
y  después  que  el  filtimo  de  los  indígenas 
de  la  honra  arrancada  á  sus  hermana 
(ireseneíado  la  muerte  horrorosa  de  si 
res  f  Faltaban  el  huracán  f[ue  arrasa 
aquella  civilización  infame,  y  el  tcrren: 
zara  á  los  aires  los  cimientos  de  pi 
dos  con  el  sndor  y  la  sangre  indígení 
En  cierta  mariana  de  ]5-i;f,  Snei 
victima,   no  de   los   hombres,  sino  de   1; 
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na.  Estremécese Ciibiigiia,ytriis esto lii  dzo- 
:áu.  Nueva  (Jiídiz  llegaba  á  su  últ¡m.i  liora : 

El  iigiiii  ilu  loK  riuloM  trii  tiliiU, 

Y  cutí  tiiii  Rraiidps  fiiipotiiü  vcitfa. 
Que  el  iiiuN  ditero  brío  so  iinebrauta, 

Y  el  úiuiiiü  iiuÍM  fncrlu  iiiiíh  tetlifn: 
Itiiiclo  temeroso  «o  li-vnntii 

(jne  lie  la  mnr  y  ticirn  procudfu, 
iíuUrevinn  lii  noche  muy  eaciiri), 

Y  con  olí»  gcandtHÍmn  Irixtiini, 
No  w  IjalliiliH  y«  ffowi  viviente 

(¿ue  tm-ii'se  según)  rte  »ii  viiin. 
Porque  Iii  cnllf  vn  «oino  i'lw lenta 
Dtí  rio»  eiin  furur  ile  k  venida  : 
Eti  Ifls  csKas  no  ¡.Hi'ils  iiHinr  (jentu 
I'or  ifw  aineunKir  con  mu  ohíiI», 

Y  lo  que  uiiiH  Hiífnirii  )itire<^¡n 
Pelip'.i,  mal  y  niii"i-tf  proiiu-lía. 

Mifíiiwnirl  ileliiH'iieiiti!  Ihh  jiisinlaíi. 
(¿ue  ec.ii  ImMtatiteK  anuas  y  jKTliwhos 
IjK  tii'iiPii  Ihk  mliilni'  iiciijhuIhk  : 

Y  miui  le  ii..iieii  Iiiiizü»  á  ¡«n  jiechoi. 

Y  ulll  ni  niHH  ni  meno»  W  cs|iai1ní'. 
EP  cual  «endo  <le  tunt-is  rudemlo 
Xo  snW  que  hnperjie  de  turljado; 

SalfsJinOH  niiMi  ilosta  itmnera 
At|UÍ  y  allí  iielignw  al  enruentrn, 
Pues  eragi'ande  liesfro  fidir  íuer», 
Peligro  de  la  vida  quedar  dentro : 
Zembla  la  íhI»  toda  i1on<Ie  quiera 
Por  dre  conmavida  desde  «1  t;entro. 
Aquel  que  ¡mMa  mejor  suerte 
Eslaba  ya  giiHliindo  de  la  ninerte. 

Sólo  de  Küs  so  tiene  eonfíanga. 
Que  de  la  tierra  ya  naiiie  se  fia. 
Pues  cuanto  mayor  era  la  tiuiiania. 
Tanto  más  el  rigor  invaleeía  : 
Las  morada»  luiefan  graii  muilanz» 

Y  dolías  rada  cual  se  n-tmía. 
Huir  de  las  pareiIcK  y  del  innro 
I'aveeía  renieilio  nuls  «egni'o. 
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Ko  criii  fnlnc'oiniuitosili!  HÍrprins; 
Aqui  y  hIIí  i'AÍaii  mlifirii»', 
Lhh  Hitan  tinitt'BM.  Ihh  alnií^Diu'. 

¡M  ciiHa  lie  l'iK  HnntiHj  sacriñrioN. 

MdvniluH  <|iit  yo  ri  lípjis  y  Ixu'nn» : 

Aquí  siinaljHli  viK'en  y  allí  RritiíK. 

Aqntllbis  ron  temor,  i-ntoi'  aflito;*. 

Li)  iiH^jín-  y  tn  laiiK  ínríiileciilo 

Con  lu  gi'an  telDp«Htai1  vipuo  «ayiaii 

Lu  tiiiliazóil  rlfl  tii'lio  iiii'iK  DHido 
Con  íueilB  lifl  temblor  w  va  rompii 
('imsuba  ){ran  temor  n<[ue]  ruiílo. 
A^ioinlii'nl'H  lii  fuiia  iH  estraeiirVí 
Dp  n'|i:i''1liiKilci'i'unilHkc1tui  cuTilfrÍH^ 


t)tnin  jii.r  m'iillMi'oii  p 
•ole».I.i>.  .!'■  liw  licuilii-ft 


FinToii  iliirubW  .■sfw  -Iftiiin 
fí,,,.  1,..  (-.111  «un  misma  .lístpinji 
Al  fin  <■.-«'■  la  fiwrm  de  Ion  \-ipnl 

Y  Ufífaron  W  luiruf  ile  lioiiiiiizii 
Niii(tun(»  nmerttw.  jiero  ilwcoii 
DctefuiiuadüH  ú  liaucv  uiii<laiizu 
Por  m>  tener  rwlirao  ríe  vii-iel»! 
Ewi  me  lia  soltei-O  <|«e  ciin  preiiil 

Otros  áa  nnovnii  leyes  ijinorm 
Permauecinji  en  huh  ileHVulios. 

Y  alftunuH  lionibre»  viejón  nontn 
(juB  tenian  sw  bHreiw  y  urvíum 
ijiie  iban  y  veiiian  como  iiiiteM 
A  rontnitar  poi'  otroH  Befiorios 
Ajifitvta  viilu,  BtM'Ji.  mirieiitlile. 

Y  t»!  qn.- no  podía  «..rdiunlil... 


IB  para  Cubagua 
debía  contribuir 
:i  completa  ruina- 
explotación  (le  la 
vendido,  las  eos- 
el  tilibnsterismo 
!a  viviente  en  sn 
causas  poderosas 
que  S6  liabia  le- 
1  progresiva  de  la 
a  del  hombre.  A 
mercio  infame  de 
)  1530  hasta  15.j0. 
codicia  hiimaiia ; 
uesos,  oscavaiido 
utas  del  sepnlcro. 
y  los  principales 
isabau  en  la  tiim- 
completa  dcstruc- 
iente.  ¿  Qaé  qiie- 
)s  ostiales  careo 
loa  para  no  pula 
1  niiuas,  con  cm- 
guaridas  á  rep- 
a  ambtilftntas,  es- 
lambre,  y  en  cuya 
o.  Uabiaii  desa- 
dos  generaciones 
|ue  arrastraban  las 
ñltinios  haces  de 
ajo  las  oins  esta- 
tores confundidos 
et  vientre  de  los 
TOMO  ni — ;f 


BM-rroios  niSTÓBKíOíJ 

tibiiroiit-a,  <]iie  habiiiu  saviitdo  su  liambí 
rnrue  de  los  buzos  iudigeuns.     (1) 

Segiiu  Laet  (2)  la  riqueza  natural  (U 
hiibia  desaparecido  para  l'i.'ÍIJ;  pero  con 
coutiiiuó  el  comercio  de  esclavos,  ludio  de  f 
la  existeucia  de  la  Colonia  basta  15511,  « 
lentamente  despobliíudose.  Volvió  íl  ser 
bía  sido,  lo  que  es  boy:  uu  higar  despo 
veíretación,  sin  agua,  sin  recursos ;  uui 
sierta. 

Asi  terminó  la  primera  colonia  ospai 
aguas  de  Venezuela ;  y  una  conquista  tí 
en  los  días  en  que  Españn  acababa  de 
zarse  y  arrojar  de  na  suelo  á  sus  opresoí 
siglos,  no  retlejó  sobro  ella  sino  liic 
tras.    La    codicia    apagó    los   nobles    ¡n: 


1  Kil  i-l  Jiiitiii  (Irl  i'ililii'io  ([ILI'  íiic  r\|i]'eHami' 
lili  jiiiLii  I»  K\iKiskiúii  lU'l  Ceii  lona  rio  ilc  Hiiliva: 
iibiiiiiluiimln  iiii  Sello  tU'  Aruia.s  •-hcii1|)Í<1o  en  nicii 
CiiiiiQiiií;  i'H  d  St^llo  lU-  AmiiiN  il>-  Ciirlori  V.  ijiiv 
In  i>iiei1a  ilel  Ayuntniniriito  ili'  .\ii«vu  C'ííiUk.  <-iip 
(le  In  isla  ile  ChIiuriiu,  (lenile  l^'i^i  liuslii  l.^^i,  i<¡i(>t 
fin;  cumple  I  límente  nbniulnuudn  In  islii  v"i'  cin 
ilejiiiiiiK  iiiimiilaH  i'n  eale  eíitiiiliii.  Knt,-  í^i'IUi.  iine 
vivli-  A  lax  i-iiinna  de  Kiieva  CííiIíj:,  iliirantn  sijíln 
y»  euljieito  |>or  las  asiuis  ilel  mar.  en  In  ciintu 
uiiuüllu  cHiiitnl ;  costil  '¡ue  parece  limidii'Ht'  ixir  i 
nicaí*  del  terreno.  Desimi^n  tic  |iHHnr  miiclios  iiüoa 
na.  y  innclinM  bajo  Iah  agiisN.  tne  por  caanalidm 
f<nuIo.  en  víspenis  ilfil  Centenario  de  Btdfviu',  lüi  ]>■ 
la  KxiiiiNieiiín  este  ruiMii'rdo  de  la  primera  C<doi 
vencicolanaM,  ñiiii'n  rccuenlo  iino  niw  tiiicdn  do 
cik  (U>  externiiniíi,  ú  nadin  llamó  In  atención,  liiiii 
niiCHti'n^  esfuerzos  para  urte  e«le  fií-llo  de  Arma!' 
«■a  riiiilado  ciini»  nipretu  :  y  ■«:liii  aFiiin  liaen  i|ii 
dniÍMiiK  íilKar  ili>ii<l>i  lii  ciiliH'ur-'ii,  ■.•■a-ca  de  I. 
eelebra  Kan  st-sii.iii»  la  AeaiK'iiiiii  \nciiiiial  de 
,' Ni)  nci'Ni   punible    '[lie    la  Ae!idt-uii:i    letoKÍene  (hii 


GENES      VENEZOLANOS 


lili  al  Iiomlire  con  la  bestia.  Se 
■  lina  raza  como  salvaje  y  ¡iiitm- 
¡ilvajcs  y  aiitropciíiígos  fiieíoii  los 
Creyó  el  imlíí^eiia  en  la  hitlalK'n'a 
hidalgnía  fue  cela<la;  creyó  en  las 
la  iiromesa  mentira.  Anduvo  sieui- 
nibierta  tie  sonrisa  liíilagiieña.  y  el 
protector;     pero   en     el    fondo    no 

0  bajeza.  Xo  fue  culpa  de  Kspafiiv 
tanta  infiímia.  sino  del  Octano  qno 
i-c  ella  y  Ainéiica.  La  distancia  en- 
i  ventad,  aleja  Ion  horizontes  y  deja 
3    orgías  del  crimen. 

colonia  do  Venezuela  despiié.s  de  (_'n- 
usiderarse  qne  fne  la  cindad  de  Xneva 
uta  Tués  de  Ctimaníi,  comenzada  í-n 
ición.  capital  de  la  Margarita,  en 
á,  &  la  Nneva  Toledo  de  Ocaniiio  debía 
Córdoba  de  üastellóu,  orígenes  de  la 
ü;  mientras  qne  lít  Asunción  debía 
gobierno  pacífico  de  Villalobos.  Por 
íi  la  Xneva  Oádiz,  abí  está  su  líl- 
pelón,  profundo  osario  de  vfcti- 
por  la  cncldlla,   el   hambre,  la  sed, 

1  y  el    escarnio ;   todos  couínndidOB 
de    la  osti-.i  (¡ue    forman  la  capa 

il,  qne  cubre  como  una  mortí\ja  el 
región  desamparada. 


ihitciiiji— L'is  prinuTuí'  luisiuiif 
lii-tii— lili'UH  (le   Ciíli'iii  BiilHit    i- 

.11  luitri  lU-  C.il.'.n  ni  l'ii|>:.-rri) 
i;ri-ia.-«s  ix'liBi.>iaH  lU^  CoK.ii 
nU-iics  .Il'1  Itli.iiaiva  ivsiu'ri,,  ,| 
liiiUT  vuun'iilo  iW  aniiiínio..s 
.■iik>-A1Í!liii:i  .!,■  l;is  iiiil.>n,lai 
«hi   .1.-    iiiirviis    .l.miíu¡i.-..s-li.. 


jHormoso  tt'uiii  ni  i|ik'  sirvü  ilc  t 
■lio :  lü  Listona  de  los  iiriiuerOH 
taro»  RiistoMOs  el  sacrificio  en  la 
iueiite!  ¡('llantos  contrastos  en  las 
s  i|iie  [iban  el  iliiiiuiv  de  Américii 
lente  y  noMi; ;  Ojeda  y  Veapucit 
idaees;  Alniíso  Xifio  y  Guerra,  ei 
ituto!s.  OíamiM)  y  Castellón  rep 
l>rt's  tic  lii  veiigaiiZii,  y  el  virtnoa 
in'jii  jnstu.  el  liiji>  del  lioher. 
('liando  la  i-odii.ia  no  lialiía  tomai 
títeres  de  una  epidemia,  cuando  la 
por  móvil   sino  la  iiventiira  y  poi 
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y  las  ricas  perlas  qiie  trociibii 
atijas  castellnnas,  todo  parecía 
íes  nobles  y  civilizadores.  Pero, 
arrollo  del  drama,  aparecen 
il  vastellauo,  armadlo,  con  todos 
a  codicia,  esclavizn  á  mis  se- 
os combustibles    de    saiigiieiita 

personajes  se  revisten  de  iis- 
icnnzador. 

itos  eK  cuando  ¡«parecen  en  la 
»or  los  relámpagos  de  la  tempes 
•  Dios,  los  discípulo.'s  de  his 
abe7.a  descubierta,  desnudos  los 
!ga<los,  reverentes,  bañados  por 
jue  irradia  la  conciencia  reda 
oes   virtuosos. 

los  misioneros  en  ios  momentos 
ítá  llena  de  sombras  siniestras 
)s  que  repercuten  en  loutaiian- 
ipouente.  !S'o  sou  los  conqnista- 
ni  los  explota<lore.s  d*;  sn  lique- 
utau,  sino  los  ap<ístoles  de  la 
vienen  íi  clavar  sobre  las  costas 
dencióu :  son  los  pastores  del 
;ud   (le  los  rcliDMOs  diseminados; 


que    viene 

ií    sentarse    al  lado 

y  inenesleii 

sos.    con  la    le     por 

dad    por    U 

fi/a.     Todo    cambia 

surgir   en 

a    escena    los    nue 

le   las  niann> 

I;is  espadas;   dosa- 

que  disijia 

el    viento,    la   gavi- 

tase  del  suelo  A  indio,  de  en- 
tena de  o¡irol>ii>;  aléjanse  los  ru- 
tad, y   un     rayo    de    luz,     relle- 

abe/.as  dL-suabiertas  ile  los  nue 
a  la  escena,  en   la  eiial   iioi-slán 


4lt  KSITDIOí!    inS'líllill'dS 

siim  los  iiidígfiijw  viu-lto-s  á  su  libertad 
uistros  lie  Dio»  ijue  (lerraiuüii  sobre  1 
lie  loa  líHcogidos  Ins  bemliciones  del  de 

Siirreiiios  estas  escenas  de  amor  y 
dumbre,  que  muy  en  breve  seríin  siisti 
otras  de  sangre  y  de  mnertc,  A  la  pa 
■ci  ni  iza  dora  de  las  costas  de  Venezuela 
merca  días  del  siglo  décimo  sexto,  seguirá 
dio  y  la  devastación.  Todos  esos  boiub 
gen  como  el  iris  después  de  la  tempes 
morir:  Dioi*  los  tiene  reservados  para 
Ouaudo  llegue  la  hora,  los  primeros  t 
ellos  van  &  levantar  en  las  costas  del 
serán  demolidos  por  el  Iiaelia  y  el  fueg 
da  será  la  primera  efigie  del  Mártir  dt 
profanado  el  altar,  demolida  la  casa  ile 
atados  al  poste  de  la  venganza  esos  v 
mildes,  eu  cuyas  miradas  se  refleja  la  pa 
De  su  martirio  y  muerte  no  será  res; 
indígena,  vengador  de  su  Loura  y  de 
sino  el  castellano  feroz,  que,  contra  las 
ñas  y  humanas,  taló  el  suelo  iimericam 
ta  inocencia,  csduvizó  al  hombre  y  an 
riqueza. 


Puede  decirse  que  el  origen  de  lo 
misioneros  en  América  data  del  segund 
Colón  en  1403,  en  el  cual  le  acompai 
Boil,  Delegado  del  Santii  Padre,  y  do 
ticos.  Si  estos  religiosos  ejercieron  su 
eu  las  comarcas  no  exploradas  de  las  i.' 
ñas,  ó  permanecieron  sólo  en  La  Español 
nistros  del  santuario  en  el  primer  templo  U 
el  Nuevo  Mnndo,  es  cosa  qne  ignoramos; 


pre¡ 


TTlDIOa      HI! 


einj)resa,  parqui:  yo  exjiero  en 
vulgar  trn  Santo  Nombre  ij  f. 
As!  que  Imt  Huperloi'en  «lestoi 
f/ert'  ilv  cualquier  ea«n  ó  Moi 
nean  uombradoK,  lí  por  nomb; 
non  leí  ÍM¡)idait  ní  poiiiian 
Icijio  que  teuf/in>,  n¡  por  ntrt 
¡OH  apremien  á  ello  y  aywlcí 
dieren  )j  ellos  hayan  por  bien 
jar  ('  obi'decer  en  tan  xaiita 
empresa,  para  lo  cual  pletja  . 
tidail,  de  diiipeii»ar  coi»  Ion  i 
nixtratione  spiritiialinm  non  ( 
eti:  CoiiOf'licHiMeH  ¡ii  xtipvr 
pre  que  qiiiniesen  roiccr  á  sh 
bidón  y  bien  tratadox  coinii  «j. 
lo  •leniandan  ;  urandísinia  vu 
Nantidad  y  scrt'  iiiuy  consola 
de  la    h'elifíii'm  cristiana.'^ 

Va  en  Jüdl,  eu  lii  espeí 
Españolíi,  por  ortleu  real,  f 
Oolouia  doce  íhiii  cisca  nos  y 
tonio  tic  Espine!.  Bsta  fue 
franciscanos  eu  el  Nuevo  51 
Padre   Las  Casas. 

Estos  deseos  de  Colón 
tuvo  iinnva  la  ide-a  de  conq 
continente  que  había  descut 
persuasivos  y  pacíficos.  Xai 
sonó  con  sus  sentimientos,  y 
lizarse  de  una  manera  cons 
nos  resultados,  como  la  inte 
les  <lel  Evangelio  en  la  cou<] 

Los  i)royect.os  de  Colón 
una   resolución     inmediata. 
cuando  el    lícy  se  dirigió   al 


,ite  g1  (lía  con  raíc 
.  A  poco  llegaron  i 
:a  figuraba  Fray  Do 
i m ponió D (lo se  mi)  p 
aren  au  encargo  ai>' 
idios.  Así  continiii 
B  Fray  Peílro  de  Córt 
io  con  buen  ísito  i 
labfa  ocurrido  eiitn 
I  autoridades  civiles 
Icl  trono,  suplicó  a 
•ara  trasladaras  con 
ostas  de  tierra-ñrnn 
sin  eatorbo  de  los 
?ano  (íon  un  ofrecí 
jélico,  y  deseando  pi 
ilel  varón  justo,  mai 
espaclios ;  debiendo 
ra  por  lo  que  corre 
:  los  ornamentos  de 
.  las  campanas,  librt 
;Sterio  del  cual  era . 
|)ensaba  fundar  en 
*or  segunda  vez  fU' 
íl  Almirante  Diego 
a  Española,  con  to( 
recomendación  del  J 
OQores  discernidos  í 
io,  despiu^s  de  coui 
t,  enviar  á  costíi-fin 
le  exploradores  del 
le  los  informes  (|ue 
una  Carabela,  y  en 
{  misioneros  que  di 
íuela:  Fray  Autonii 
de  Córtloba,   bcrniai 


'ÍF.S     V1!NKZIi1,Aí;<iS 


'  Iiiibía  sillo  ngente  etiviailu  á 
(\a  su  Jefe  l'^ríij'  Pedro  de  Cor 
■,  ayudado  de  su  ciencia  y  Me 
eiit«  ocurrido  en  La  E.si>ariolii. 
ufado  como  iiu  t«úlojío  de  bns 
1,  Iiouibre  igiiatiuente  recto  y 
esinos.  Fray  Juan  (larcés  tu- 
iQcroa  una  gloria  :  la  de  liaber 
extravioa  y  de  liaborae  arre- 
so  que  por  mucho  tieaipo  Ii^ 
liin  Garcés,  domiciliado  en  La 
lia,  hacía  afios  que  ocupaba  uu 
uibies  más  ricos  y  diatinguidoít 
ierto  día.  lleno  de  noble  veii- 
liviiiudades   de    su   esposa   dfln- 

os  de  este  suceso  cuando  Ilf- 
!i  los  pailres  Jerónimos,  Caii- 
\s  de  vagar  por  los  montes  du- 
huyendo  de  Iii  Justicia  que  le 
1  fin,  á  la  urden  de  ISanto  Do- 
admitiesen  como  fraile  le^fo. 
líiírriinas  que  derramó  delante 
tiiuto  el  anepentimiento  que 
res,  llenos  de  conipiísión,  le  re 
ito  como  se  recibe  á  un  her 
[ja  entrada  del  ueótito  sirvió 
is,  porque  (Jarees  les  informó  dt! 
a  la  llegada  de  ellos,  su  había 
iir  y  convertir  á  los  indigeniís.- 
iiinieiito  de  las  vejaciouos  he- 
I,  hablaron  entonces  eu  el  pul- 
Tidadee  civiles  de  la  Colonia, 
to  desagrado  monients'iueo  que 
ridades  civil  y  eclesiástica, 
iieltos  A  arrostrar  todos   los  pe- 


lifíioa  (ioii  la  virtud  <1< 
los  tres  iiiisioiieTos  fraiv 
su  Prelado  y  zarparoQ  j 
Era  el  afio  de  1513.  A 
Fray  Autonio  Montcsiu 
y  hubo  do  quedarse,  mi 
irés  coutinuarou  la  trav( 
m-ribaron  íi  laa  costas,  A 
de  Inerou  muy  bieu  r 
con  muestras  de  hosp 
aseguraron  á  los  misl 
sos.  Fraternizando  eutn 
ñus,  que  por  la  primer 
animadlos  los  padres,  re. 
rabela  y  comenzar  el  e 
dado. 

En  e8t«  mismo  aS 
Española,  en  dirección  ( 
soa  dominicos,  los  cuaU 
de  la  costa  de  (Jumauá  doi 
en  el    lugar  Ilamatlo  ^fal 

La  muuseclumbrp  de 
les  insiuuautes,  eontribii 
huriones  entre  los  indios 
Los  misioneros  se  lialial 
obedientes  acudían  á  reí 
del  alfabeto ;  ya  se  teu 
iba  íí  levantarse  el  prin 
la  fraternidad  estaba  d 
iwifiuraba  paz  y  bonnnzi 


II 


■l'oiiK»  fraternizaron  los  uiisioneroH  coa  los  iiulígeiwis— Lleitirada 
(le  niuh  cnrabcla  piratíi — Colada  do  los  castellanos— Prisión 
(!»•  Dou  Alonso  y  sn  sí^qnito — Conthicción  do  estos  nnevos 
esclavos  á  La  Kspañola — Triste  situación  de  los  misione- 
ros— Indignación  de  los  indios  contra  <^stos — An^nstias  de 
los  padres  al  verso  amenazados  por  los  indios — Promesa» 
que  hacen  respecto  de  la  libei'tad  do  los  indios— Plazo  (jue 
establecen- Defensa  inútil  que  hacen  Ioh  padres  dominicos 
en  La  Española — T<^rmino  del  plazo— Vt?nganzft  de  los  in- 
dios—Muerte de  los  misioneros. 


Habían  fraternizado  estas  dos  civilizaciones :  la 
indígena,  Jiumilde,  menesterosa,  que  se  prestaba  á  la 
obediencia  y  á  la  enseñanza,  y  la  del  Evangelio  que 
acudía  al  socorro  de  los  desgraciados  y  de  los  po- 
bres de  espíritu  como  fuerza  que  funda  y  ampara  la 
fañiilia.  Así  se  deslizaban  los  meses  en  esta  intimidad 
fraternal  cuando  cruzó  por  aquellas  costas  una  embar- 
cación mercante,  en  solicitud  de  Cubagua,  feria  anima- 
da á  donde  acudían  los  explotadores  de  perlas.  Sal- 
tan en  tierra  los  castellanos,  y  tan  luego  como  son 
recibidos  de  los  frailes^  se  llenan  de  jiibilo  al  ha- 
llazgo de  tan  buenos  compatriotas.  Los  indios,  ami- 
gos de  los  franciscanos,  que  siempre  habían  huido 
de  encontrarse  con  los  aventureros  españoles,  pues 
la  experiencia  les  había  enseñado  que  de  semejan- 
tes hombres    no  podían  esperar  sino  la    esclavitud 
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Ó  la  muerte,  »e  qiieilarou  trauqiiil 
8Íóu,  ilclaDt«  do  los  invnsores,  puu 
bau  seguros  bajo  el  amparo  de  los 
y  otros  proveeu  de  comida  íi  los  » 
atieuden  de  iiua  mauera  liospitala 
semana  que  pasan  eu  uu  compañía 
que  un  día  llega,  y  con  61  la  xier 
dar  por  residtado  la  destnicción  d 
misiones  en  el  continente  american< 
cacique  fel  pueblo  por  los  castella 
ra  A  liacerles  una  visita  á  bordo  | 
tos,  aceptó  siii  vacilar  IJou  Alonso, 
nombre  que  le  habían  dado  los 
la  \"enia  de  éstos,  porque  de  otra  m¡ 
aceptado  la  invitación  el  cacique,  11; 
de  su  familia,  y  «alo,  á  la  hora  ttji 
plir  con  au  palabra.  Snbi-  el  jefe  i 
bela,  teniendo  i'i  su  lado  á  su  espo: 
de  HH  séquito ;  jiero  no  ha  acabado 
timo  de  ello»  la  escalera  de  !a  emb 
do,  de  repente  se  inllan  las  velas^ 
tcUaiios  mano  á  las  espadas  para  o 
no  de  los  indios  se  lance  al  agua, 
y  algazara  amarran  íi  los  generosos 
lio  aqui  una  de  aquellas  feloui 
(las  mil  y  mil  veces,  y  aiempre  c 
liantes,  eu  los  días  de  la  conquist 
pueblos  buenos  y  sumisoíi,  hordas  f 
pieron  defenderse  hasta  el  extcmiin: 
confundir  las  parcialidades  caribes 
hombres  degradados,  acostumbrados 
fagíii  y  á  todo  género  de  crímeuoí 
llegada  de  los  castellanos,  con  los 
eos  del  continente.  La  mayoría  de 
del  Nuevo  Mundo  fue  civilizada,  si 
»e    entiende    el    amor    al    trabajo,   la 
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mandatario,  v  el  sostenimiento  de  la  familia.  Y  si 
es  cierto  que  la  felonía,  la  bajeza  y  la  codicia  de- 
senfrenadas son  de  todas  las  conquistas,  también 
es  cierto  que  la  venganza,  armada  en  nombre  de 
la  honra  y  del  hogar,  pertenece  á  todas  las  épo- 
cías  de  la    historia. 

En  el  curso  de  esta  narración,  palparemos  que 
loa  pueblos  indígenas  de  Venezuela,  fueron  tan 
sufridos  como  prudentes,  y  que  sólo  los  crímenes 
cometidos  por  los  conquistadores,  pudieron  alertar- 
los para  rechazar  una  civilización  que  se  les  quiso 
imponer  á   fuego  y   sangre. 

Indignados  los  moradores  de  la  costa  de  í  ■lunaná 
iil    ser  testigos   <le    aquel    acto    de  salvaje   [)i ratería, 
se   presentan  delante  <le  los   misioneros    con    el    <>!> 
jeto  de  sacrificarlos,  porque  los   suponían  cómi)]ic(\s 
Terrible   es(;ena  !     Los   indios,  armados  de  justa    wu 
fianza,    acometen    á  los   religiosos;    en    tanto   (jue    el 
llanta   de   las  esposas  abandonadas  y    el  grito  <b*   los 
niños,  Sí*   mezcla  á  las  impre(;aciones  de  íuiuellos  honj 
bres  que  habían  (íreído   por  un  instante  en  la   nMioiii 
brada   hidalguía    castellana,    contand»^  con   la  prot^<• 
eión   de   los  misioneros.     Todo  es   confusión,  y  ya  los 
franciscanos   van   á     ser     víctimas   de    las     ])asiom\s 
enfurecidas,   cuando   logran   inspirar  confianza  y  que 
se   les  escuche.     Los   misioneros,  indignados  también 
contra  sus  compatriotas,   levantan   el   grito  al  cielo, 
claman  venganza    y  prometen    á  los  indígenas  que 
dentro  de  cuatro  lunas    regresarían   los  prisioneros. 
pues  iban   á  reclamar  justiciíi   del   gobierno    de  La 
JSspauola.     Los   indios    resolvieron    aguardar  que   se 
cumpliera    el    plazo   ofrecido.     Quiso   la   buena   suer 
te  de   los  misioneros  que    [)asara    en    aquellos    mo 
nientos  otra  embarcación    p<»r    la  costa,  la   cual   de- 
seml)arcó  parte    de  su    tripulación.     Testigo  ésta  de 
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•  minalevS  iiuligiios    del    altar,    para  quienes  la   horca 
no  liabría  sido  iin    verdadero  castiíro. 
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Para  esta  techa  estaba  ya  en    La  Española  el 
Padre  Fraj^  Antonio  Montesinos,  que,  curado  de  la  en- 
fermedad que  le  atacó  en  su  arribo  á   i^uerto  Ricío,  [  | 
(iuando  acompañó  á  sus  hermanos    Córdoba   y  Gar-  ^ 
cés,  había  regresado  íi  su    convento.    Al    saber    lo                               [■  ! 
sucedido,    se    presenta    con  las  pieza»  justiticativas 
ante  los  jueces    de  apelación,  á  quienes  exhorta   y 
requiere  de  una  manera  imponente.    Pide  la  libertad 
del  cacique    Don    Alonso  y    de    su   séquito,  y    que                                [.  *. 
se  les  restituya  á  su  patria,  pero  de  nada  valen  sus                                "  • 
exhortaciones ;   apela  á  la  súplica  y  á  la  humildad, 
presenta  á  sus  hermanos  como    víctimas  inevitables 
•  de  un  desacato,  que  sólo  la  justicia  puede  rei)arap ; 
pero    nada  consigue.    Los  hombres  de  la  justicia  ha- 
bían enmudecido :   para  ellos   no   había,   en  este  ca . 
í!-o    ni  patria   ni   religión    ni    ley  ni   conciencia,  que 
no  la  tiene  el  hombre    abandonado    de    la  caridad. 
No  eran  los  pueblos  inexorables  del    continente  los 
que  iban  á  juzgar  á  los  misioneros  castellanos :  era 
la  justicia  de  Santo  Domingo    que  los    entregaba  á 
manos  del   verdugo. 

Cumplidos  los  cuatro  meses  ó   lunas,  como  con- 
taban los  indígenas,   se  resolvieron  estos  á    sacrifi- 
car á  los    franciscanos.    ;  Cuan    dilatados     aquellos 
cuatro  meses   de  calvario,   en  los    cuales  se  fueron 
disipando  día  por  día  las  esperanzas  de  salvación, 
dando  cabida  á  la  angustia,   á  las  lágrimas,  al  do- 
lor y  á  la    muerte!    Cuando  los    indígenas,    en  la 
suposición,   como    era   natural,   de     que    los    padrea 
habían  sido  cómplices,  se  resolvieron   á  castigarles, 
excitaron  con  más  fuerza  la  venganza,  que    durante 
tantos  días  les  había  tenido  en  espectativa,  y  anun- 
ciaron á  los  misioneros  que  había    llegado  la  hora 
del  castigo.    Estaban  éstos  reunidos  y    oraban :  en 
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Nuevos  luisioiií^rof*  en  V>\H — Kl  Monarca  contiena  la  condiicti»  do 
los  castellanos — Nuevos  franciscanos  cu  la  costa  de  Cunianá  y 
de,  ChiehirLvíchl— Son  bien  recibidos  pin*  los  indios — Feclio- 
rías  de  Alonso  de  Ojeda  eii  Cliicbirivicbi — Nuevas  infamias 
<le  este  castellano  en  Mararapana— Sublevación  de  los  indios- 
Muerte  de  Ojeda — Triunfo  del  caci(|ue  Gil  González — Muer- 
te de   los  misioneros— Ex pediciífu   de  OcaniiMi   en   Vr2i). 


Abandonadas  quedaron  las  costas  de  Cun»an¿i 
después  de  este  tristísimo  incidente,  cuando,  á  poco 
andar,  en  líilS,  se  proyectó  el  envío  de  una  nueva 
expedición  de  misioneros  á  los  mismos  lugares,  coni- 
]>uesta  de  dominicos  y  franciscanos  que  de  Picar- 
día habían  venido  á  La  Espaííola,  y  en  este  ano 
salieron  para  las  costas  de  Venezuela,  en  las  cua- 
les cada  religioso  debía  fundar  un  monasterio. 
l^\ra  llevar  á  término  feliz  tal  proyecto,  quedaban 
i*n  Santo  Domingo  los  padnis  Jerónimos,  encarga- 
rlos ])or  el  liey  de  la  conquista  i)acífica  de  las  lu 
<lias.  Ya  para  esta  fecha  había  llegado  á  noticias 
<lel    Monarca  el  escandaloso   succvso   de  la  prisión  del 


ORÍGKNES    VENEZOLANOS  i>5 


indios,  y  con  lo  que   del  interior  traían  éstos,  ha- 
bía suüciente  para  el  sostenimiento    no  sólo    de  la 
comunidad,   sino  de  los  numerosos  neófitos  que  ha- 
bían  ya  recibido  de    los    religiosos    las    aguas    del 
bautismo   y  las  primeras    lecciones  de    lectura.     Al 
amanecer  el  día,    la    campana    de  los    monasterios 
llamaba    á  los    indios  á  la  oración,   y    después    <le 
oír  la  misa,  cada  parcialidad  se  dedicaba  al  trabajo 
que  de  antemano  se  le  había  señalado.     En  el  cur- 
so del  día  se  estudiaba  y   se  aprendía;  porque  los 
misioneros,  dando  el  ejemplo,  aserraban  la  madera, 
hacían   la  mezcla  y  ladrillos  que  se  necesitaban  para 
concluir    sus    fábricas,    y    no    despreciaban    ocasión 
para  dar  el   ejemplo    del    trabajo  y   de   la  obedien- 
cia.   Terminada   la  faena,  la  campana  volvía  á   Ha 
mar  á  la  joven    familia,   la  cual,    despuí'S  de  orar, 
escuchaba    la  plática  de    los   misioneros,    que  tenía 
más  de  mímica  que  de  oratoria,   pues  éstos   no  co- 
nocían  bastante   todavía  el    dialecto   diayma.     Fue- 
ron  los  hijos  de  los   caciques  los  primeros  que  ayu- 
daron  á    los  misioneros  y   los  primeros    que   ai)ren 
dieron  'á  leer ;  y   en   esto  tuvieron   los  religiosos  un 
plan    sabio,  pues    contaban   de  esta  manera   con  la 
buena   amistad   de  los  jefes,   que  no   podían   ser  in- 
diferentes   á    la    educación    de   sus    hijos.     De  esta 
época  data  la  primera  misa  celebrada  en   Venezue- 
la, (1513   á   1518)   en  el   moDasterio    de   los   francis- 
canos de  Gumaná. 

Iban  ya  corrido  dos  anos  desde  el  día  en  que  los 
franciscanos  y  dominicos  Jiabían  pisado  las  costas  de 
Venezuela  y  todo  marclia])a  en  bonanza,  cuando  lle- 
ga un  día  del  año  de  ir)iíO,  en  el  cual  debía  al- 
terarse aquella  paz  santificada  por  la  oración 
y  sostenida  por  la  constancia  de  la  virtud.  Fue  el 
caso  que,  en  aípiellos  días,  arribó  á  las  ])layas 
de   (3hichirivicln,   donde  habían    fundado    los  doniini 


cfls  sil  nioiiasterio, 
<le  Oubagua,  y  segí 
ilor  ái'.  Coquibacoa, 
«lOi'inua  (;on  el  iiombí 
la  Aiiilicneia  de.  La 
líos  que  esclaviza 
ilii,  más  ambicioso 
ley,  se  resolvió  á  li: 
áe\  golfote  de  Saiit 
<;ercanía8  del  nionaf 
de  éste. 

Estaban  á  la  b 
ligioaos  que  habían 
joto  de  couf'esiir  y 
pañeros  de  Ojeda, 
]ior  (los  dominicos 
«onvento ;  el  uno, 
era  la  cODlianza  qix 
ni  por  cortesía  se  o 
les  por  sus  coiupa 
esperitíiicia  que  la 
bia  intluido  tanto  e 
ñas,  qne  cualquier 
cinco  y  más  lesnas 
de  rescates,  sin  su 
que,  npeuas  cambia 
litdores  del  convente 
pueblo,  indio  cnerdo 
bre  de  -Maragüey,  j 
de  tcuer  por  liadori 
dores  del  convento. 
po  como  se  presentí' 
inmcdiatauíente  les 
touecs,  en  presen  ( 
(le  la  carabela,  pr< 
lante  de  los  castellm 
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indioíi  ele  sn  comarca  comieran  carne  liumanií.  A 
tal  x>regunta,  se  indigna  el  cacique,  y  sabiendo  (jue 
los  castellanos  hacían  la  guerra  á  los  aiitropófa- 
gos  y  los  esclavizaban,  contestó  con  entereza  en  su 
n^al  español:  Nó,  no  carne  humana,  no  carne  huma- 
na j  y  se  retiró,  sin  perder  nada  de  su  dignidad. 
Los  frailes  tratan  de  calmarle;  le  amonestan  y  le 
explican  lo  sucedido,  pero  el  cacique,  astuto  como 
malicioso,  sospechó  lo  que  todo  aquello  quería  de- 
<iir,  y  siguió  á  su  labranza. 

Esta   es  la    primera  escena  del   drama  de   «an- 
gre  que    vamos  á  presenciar. 

Despidióse  Ojeda  de  los  frailes,  y,  embarcando  su 
gente,  siguió  cuatro  leguas  costa  abajo,  en  solicitud  del 
pueblo  de  Maracapaua,  donde  vivía  un  buen  cacique  á 
quien  los  castellanos  llamaban  Gil  González,  porque  hii- 
l)ia  estado  en  La  Española,  donde  el  contador  ilel 
mismo  nombre  le  había  tratado  con  grande  amis- 
tad. Era  el  cacique  hombre  i)rudente  y  recatado, 
y  de  los  que  más  contribuían  á  la  fraternidad  fun- 
dada por  los  misioneros.  Así  fue  que,  apenas  se 
avistó  con  Ojeda  y  su  gente,  dio  á  todos  de  <;omer 
y  entabló  con  ellos  amigable  conversación.  Ojeda 
le  hizo  entender  que  el  objeto  que  tenía,  al  pisar 
sus  tierras,  era  rescatar  maíz  de  los  indios  Tageres, 
que  vivían  en  la  serranía,  á  tres  leguas  de  dis- 
tancia. Favorecido  Ojeda  por  el  cacique  Gil  Gon- 
zález, se  internó  con  veinte  companeros,  dejando  el 
resto  como  guarda  de  la  carabela.  Los  Tageres  re- 
cibieron muy  bien  á  Ojeda,  y  éste  les  pidió  cin- 
cuenta cargas  de  maíz  y  cincuenta  peones  que  las 
coudujeran  á  Maracapana,  lugar  donde  pagaría  el 
grano  y  el  acarreo.  Así  sucedió,  y  á  poco  llega- 
ron »  Maracapana  los  indios  con  sus  cargas.  Es- 
taban  éstos    descansando    en    la    ¡)laza    del  pueblo, 
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y  eii  grau  iiianerii  «tescuidí 
cadós  COI)  disiumlo  por  los 
ílo  de  laa  espadas,  comenz 
ciu cuenta,  muchos,  ya  heri 
mientras  que  el  resto,  ui 
conducido  á  l>or(1o.  Lm 
taiite. 

Sabetípr  Gil  GoiizAlez  ; 
üü  felonía,  con  la  iudigiiai 
<!il»e  en  recompensa  de  su 
de  crueldad  tan  inaudita, 
rreos  mensajeros  á  los  divi 
marca,  dándoles  noticia  de 
cacique  á  su»  compatriotas 
ble  toda  unión  entre  ellos 
debiendo  aer  por  mía  ve/,  m: 
tidia,  opinaba  por  sacriticaí 
base  tíl  cacique  en  que  Iom 
en  los  convciitos  cada  vck  < 
qui!  los  religiosos  liabian  I 
cados  de  escribir  que  pid 
<le  la  carabela.  Meditó  el 
de  venganza,  que  consistí! 
en  uno  de  los  desenibarcc 
no  había  dejado  la  costa; 
lijado  de  antemano,  Maragii 
del  monasterio  de  (JUicbirivií 
la  guerra  il  mnerte  que  b 
llanos,  y  alertaba  á  todas 
uo  dejaran  vivo,  desde  juj 
pañol  (pie  x)isara  las  costius. 
tan  justo  como  bigico.  K.si 
tinto  de  conservación  qnts 
criatura,  y  en  la  ley  natiii 
nía  en  su  pasada  vida  In* 
sarse,   y    liabia  recibido  á  lo 
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saBía  del  hombre  bospitaiario.  ¿  Qué  más  podía  hacer  f 
Valerse  de  la  fuerza  para  repeler  la  fuerza.  En  esta 
lucha  de  dos  civilizaciones,  más  bárbara  la  inv^aso" 
ra  que  la  invadida,  no  había  más  que  un  resulta 
do :  el  triunfo  de  la  fuerza  disciplinada  sobre  la 
fuerza  numérici». 

Alonzo  de  Ojeda  no  llegó  á  desembarcar  en  el  día 
que  tenía  fijado  Gil  Oouzález  para  realizar  su  ven 
ganza,  sino  el  x>recedente ;  hecho  que  no  contrarió  al 
ca<5ique,  sino  que  alentándolo,  colocó  en  emboscadas 
su  gente,  y  siguió  él  sólo  al  encuentro  de  los  cas- 
tellanos á  cuya  cabeza  venía  Ojeda,  y  los  siguieron 
en  dirección  id  pueblo ;  i)ero  apenas  llegan  á  las 
primeras  casas,  cercanas  á  la  costa,  cuando  salen 
las  emboscadas  de  Gil  González,  y  cayendo  con  ra 
bia  sobre  los  castellanos,  matan  á  Ojeda  y  á  seis  de 
sus  compañeros.  Huyen  los  restantes  en  dirección 
de  la  carabela,  y  á  nado  llegan  á  bordo  con  pron- 
titud. Desamarran  los  indios  sus  canoas  y  van  so- 
bre la  embarcación;  pero  natía  pueden  hacer,  por- 
que los  españoles,  daspués  de  defenderse,  huyen  apre- 
suradamente. 

JS^o  pasaron  muchas  horas  sin  que  Maragiiey, 
al  saber  la  muerte  de  Ojeda,  se  apresurase  á  cum- 
plir lo  pactado  con  su  compañero,  sobre  los  frailes 
€le  Chichiri  vichi.  Vigilados  y  seguros  los  tenía, 
clesde  la  aventura  de  Ojeda  en  Maracapana,  aguar- 
dando el  día  señalado.  Xo  tuvieron  óstos  desgra- 
ciados un  calvario  tan  prolongado  como  el  que 
sufrieron  anos  antes  los  franciscanos  de  C ama- 
na :  así  fue  que  la  muerte  les  sorprendió  en  medio 
de  sus  oraciones.  V^estido  con  sus  ornamentos  es- 
taba ya  el  Vicario  y  dispuesto  para  comulgar  el  le- 
go, cuando  Maragüey,  tirando  de  la  campana,  llamo 
á   la  puerta  del  monasterio.     Abre  el  lego,  y  al  acto 
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í»  fngitivos  apóstoles  de  Jtwi'is 
lezoliinn.  Nó :  será  Iji  noilidia 
)or  tercera  vez  vendrá  Á  po 
quéllos  el  iiistnimeiitodo  lu  ven 
¡II  seguida  y  buscar  la  playa  si> 
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L'poca,  que  tiempo  habrá  ciiaudo  lia- 
expediciones  iirmiHlas  á  la»  <tost^s  de 

el  pronto  le  cousidernremos  solnineii- 
mto  de  orden  que  se  instala  sobre 
lo. 

proyectos  que  animaban  el  espíritu 
Casas,  al  pisar  las  costas  de  Xueva 
ira  en  primera  escala  la  coustrnccióu 
/,a,  á  orillas  de  la  Nueva  Toledo,  con 
I  de  evitar  los  desórdenes,  tjiu  t're- 
1  costas  del  Uolfo,  entre  los  iudiod  del 
08  habitantes  de  Cubagua.  Pero  esta 
)hi  eonteUKa<lo  bajo  nobles  auspicios 
inderse,  jiorque  los  habitantes  de  Ou- 
I  á  Las  Casas  la  guerra  más  cruda, 
itarle  el  muestro  de  la  fábrica.  De- 
«lebre  defensor  de  los  indios,  resolvió 
Española,  y  aun  seguir  á  España, 
á  las  autoridades  de  todo»  los  obstácn- 
ipoDÍau    (t   la  realización  de  sus  miras, 

conquista  y  pacificación  de  los  indios, 
dejó  en  su  lugar,  como  Jefe  de  los 
8  que  babia  traído  ü  las  costas  de  Cu- 
al Francisco  de  Soto,  con  dos  uavíos 
suficiente  para  vigilar  el  orden  de  la 
lisposiciones  termiuaute»  do  oponerse 
indios  y  á  las  vejaciones  de  que 
[^timas.  En  el  ca^to  de  gran  peligro, 
lasas  á  Soto  que  embarcase  toda  la 
ienda    y    loa  religiosos  del    convento, 

manera  podrían  salvarse  las  ]»er3onas, 

hubo  partido  aquél,  cuando  el  inl'a- 
tra  todas  las  leyes  humanas,  despachó 
rcaciones    que  estaban  á  su  cargo,  en 

oro,  de  perlas  y  de  indios  esclavos. 
i!e  el    desorden,    cunde   el    alarma  por 


úiin  partes,  se  deS] 
litado  (le  lluevo,  se 
.  KHto  pasaba  á  1 
lo   T>a8  Casas. 

Vése  al  iiist^tiite 
¡suelvcii,  en  sus  co 
sueros  franciscano 
lina  i)0(liiio  eonserv 
riosos,  llenos  ile  pi 
ín    es   miiy  cruel,  , 

0  ite  tos  tunebos  1 
js,  que  los  aacaseí 
i  castellanos,  ñnlif 
rtuosos  coiiiiiatriotn 
.  Vil  el  cora/.óii  »k 
aio  y  si»  ley,  sin 
.iii:is  liiuiibrientas,  n 
nieiitaliii   el   niiinei' 

Kii  esto  iM)  sabííi 
y    los   IVailes,     ¡mi 

1  indios,  vivía  el  n 
iciencia  por  verdu; 
111  sino  víetinias  ik' 

iueertidumltre  es 
uerse  el  sol,  iicoiuc 
itellaiios,  y  la  inet 
lubres  ¡  y  mientras 
e,  los  frailes  logra 
erta.  Pranciseo  de 
i  momentos  del  p 
Has  del  mar,  reci 
1  de  los  brazos ; 
.'.    no  obstante,  en 

misioneros  reunid) 
lias  del  lío  tenían 
.  en   la    emd   p<.diH 


.'i  lieri<lo.  IJt'spiu'-!*  lie 
t-r.  le  enctieiitran  vivo 
>,  ciisi  moribiiiulo.  ¡n^o- 
reun,  y,  míVs  que  toilo, 
a  que  tiahííi  recibiilo. 
ibt'via  gastado,  espira, 
jetln,  víctima  <ie  su  in- 
nH^N   totlos    los    coriíeoH 

■ntras  tanto,  los  iintiiM 
ado  i'l  nionastei'io  ;  Kii 
(le  cólciíi,  (Icsriiiyi'ii 
il('  las  tiaiiias.  Toman 
ito.s  años  los  linl>ía  lla- 
w.'ii  pcila/ds;  i'ii  se;íiii- 
ítraii  ei.i  i'!  toiiiplo  lin- 
as iuijií^euc'',  y  los  hi- 
liocUo  los  ilf  Cliieliivi- 
ijaii  ií  las  llamas.  IVvo 
lera  e.s  eii  nu  cviicitijo 
iictscaiios,  al  cmal  divi- 
adcii  de   los  árboles  del 

uno  (le  los  misioneros 
[•"ray  Dionisio.  Duniii- 
iiileliz  oculto  entre  los 
Clon   continuada,    hasta 
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liió  del  gobierno  cuanros 
AuiH^iH!  con  trnbajo,  reiin 
litcía  uuos  pocos,  qtie  fue 
ra  Santo  Domingo;  pero 
porcionnrse  con  presteza  li 
la  isln,  iuterin  se  estable 
lio  acomodo  segi'in  el  can 
]>ai'<)   )a  l'ortiiim. 

"  El  mal  éxito  de  estü 
ii?r  algunas  moditicacioues 
^■obierno  que  se  le  dicseí 
)a  tierra-tirnio,  donde  no 
liados  ni  gente  de  mar,  ] 
niínicüs  pudiesen  predicar 
les,  sin  los  alborotos  y  eí 
te  iusniíordinada  causaba 
n-adicción  este  santo  pe 
ih'i'.  porque  eu  i''l  no 
]>;ira  el  tesoro  real.  De 
i'ra  preciso  comprar  el  fc! 
Miieiían  dar  de  balde  co 
,si-iiti'p  otro  proyecto  en  qi 
-el'  mnelios  aüeienti's  i'i  li 
bii'ii  eutenrtido  de  que  toi 
¡ii'rse  sin  mayor  gi  ivatuei 
lia  sido  y  será  iisiido  en 
los  y  los  buenos  proyeetist 
i'iticas  mil  leguas  eu  la  1 
lie  dos  años:  al  cabo  de 
soro  del  Uey  quince  mil  d 
lies  qne  establecería  entn 
el  ]>roducto  de  los  inipiiei 
Proponíase  restituir  al  pn 
dos  antes,  y  llevar  algnni 
iiulji,  qne  le  servirían  de 
acaso  con   el    lin    secreto  i 
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mía.  LiiTiradoros  de  Cit^till»,  bom- 
astriosos  irían  tambiéii,  y  un  nñ- 
e  religiosos  friinciscanoa  y  doiiii- 
i  íi  estOK  buenos  pudres  (!oiuo  sn 
lo  todos  ellos  infatigables  en  la 
one»  de  gran  doctrina  y  caridad, 
la  corte  <:0DseQtir  en  este  nuevo 
ló  y  lirinó  ln  concesión  sino  mu- 
s,  cuando  ya  era  entrado  el  afio 
no  se  le  señalaban  las  mil  legua» 
icientas  y  setentiv,  desde  Paria  lias- 
Santa  Marta,  limites  del  distrito 
ir  á  sn  manera:  de  la  tierra  aden- 
tianta  <|iiisiese,  qne  esa  no  se  la 
lí  todavia  los  conquistadores,  (.'oii- 
íuipezó  sns  prei»arativo»  con  su 
v'idad,  y  como  de  parte  del  gobier- 
icaron  auxilios,  tuvo  muy  pronto 
res  naves  bien  apari^jadas  y  pro- 
)S  labradores  escogidus  por  él  inis- 
gó  á  la  isla  de  Puerto- Rico,  pcii- 
ego  á  las  costas  de  Uis  perlas, 
)s  límites  de  mu  (iobernaciiiii ;  mas 
lembarcado.  ciiaTido  llegó  á  siis 
)or  la  tama,  la  noticia  de  un  terri- 

0  en  los  mismos  lugares  que  in- 
,■   reducir.'"  (1) 

el  terrible  suceso  íi  que  se  retiere 
^ada  en  la  narración  que  Iie- 
i  destrucción  del  monasterio  de 
;rte  de  sus  religioso»  y  las  vengan- 

1  los  habitantes  de  Marucapana 
uerte  de  OJeda.  (jonocetlor  Las 
eres  dados  A  ücanipo  y  de  los 
a  expedición,  quiso  oponerse  íi  ella, 


>\v  Vfitf.xueU. 
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evioodo  que  ésta  no  dnn'a 
leva»  vejaciones,  y  In  dest 
leblos  inofensivos,  A  los  cual 
DO  con  medidas  pacíficas  y 
nces  de  entenderse  de  una 
omática  con  el  .jefe  de  la  es 
I,  que  no  tenia  por  miras  1 
dios,  sino  la  satisfacciÓD  tU 
ueldad,  no  pudo  avenirse  c 
is  del  infatigaMe  misioDero. 
có  á  éste  como  tema  de  burl 
Lrio;  y  sacando  partido  del 
irCB  que  vestían  de  paño  bl 
gún  lo  liabía  dispuesto  el  ^ 
j  tomasen  los  indígenas  c< 
feíentcs  de  los  castellanos, 
r  abundoso  en  cliistes  vul| 
iates  que  contrastaban  con 
severa  dígnida<l  del  apóst 
do  íi  sn  suerte,  Las  Casas 
seriándose  continuar  en  si 
a    necesario  como  político. 


'  En    152lt    se    etectuú    la    e: 

Ocami».     Su  primer  punto 

liaber  dejado  La  Española, 

iracapana,  tierra   del   caciqui 

tero  del  codicioso  Ojeda.     X 

bla  dejado   Ocampo    trea  de 

iilarmar  íi    los  indios,    y  s 

lites   llegó  al    lugar    indicad 

pulacióii   lie  sus   míos     tan 

1   aguas  (le    Maraca  pan  a,  y 

Inertn  kíhvo  marineros.     Que 
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el  litoral   hiicióndolcs  crcíT 
ero  y  no    coiuo    oxpedicio- 
ipio     aciitlieron    los    indios 
a;   mas   poüo  i't   poco,  olvi- 
fiieroii    aceidündose    á    las 
desde  las    cuales  les  iiivi 
pan    y   vítio  de    Castilla. 
)s    do    dónde   v«uían,   con- 
;   A  lo   que,   respondían   los 
tiitíf    Con  esta  frase    maui- 
temor  que    los   preocupa- 
Santo  Domingo  sólo  podían 
la   eauoa    llena   de   indios 
i    íi   una    de   las   pirafrnas, 
ilcz,   couio  jele  del   pueblo, 
astuto    y    avisado,    no     le 
él   y    los    snyos    eran   yu 

ia,  los  indios  se  fueron  en 
'on  &  suliir  !Í  cubierta,  me- 
uedó  on  la  canoa.  E[  Ca- 
llaba sus  disi)osic iones,  ob 
no  liabia  subido,  y  deseáa- 
co  autor  de  los  sucesos  de 
n  marinero,  híibil  nadador, 
tropas  salieran  de  suescon- 
y  aprisionase  al  cacique, 
sus  vestidos,  da  una  paluia- 
bito  los  soldados,  que  se 
los  indios.  Lánzase  al  niis- 
*rinero  sobre  la  canoa  del 
<n  éste,  ambos  caen  al  mar. 
i  combate,  deSéiulese  con 
)ero  como  la  habilidad  es 
arinero  logra  armarse  de  su 
t  al  cacique,  sobre  el  cual 
TOMO   III — (i 
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sikltiiii  otros  uiarineros  y  le  acaban 
lograron  los  castellanos  tlesliacerse 
á  quieo  temíao  y  quien  tan  tiobleni 
recibido  en  sus  tierras,  en  paaadaa  éj 
tonces  cuando  <Jonzalo  de  Ocampo 
otras  carabelas  de  sn  esctiiulra.  ^ 
alcanzado  un  triunfo  más  comple 
jefe  (le  la  comarca,  le  quedaba  el  ci 
ejercer  &  nombre  do  la  justicia  y  de 
traía  moral  y  la  civilización  universa 
les  ae  suponía   vengador,  iodo  géue 

La  muerte  de  Gil  González  y  la 
principales  allegados,  iio  era  siuo  el 
los  triunfos  de  Ocampo.  De  las  au 
ques  cuelga  A  muclios  de  los  prisioi 
desde  tierra  fuesen  vistos.  Desembo 
ra  del  pueblo  de  Maracapaua,  al  cua 
jefe  victorioso  sino  como  asesino.  T 
res,  unos  sucumben  al  tilo  de  la  esi 
ahorcados,  algunos  empalados,  los  i 
Gózase  en  presencia  de  tanta  sangre 
todavía  con  una  victoria  que  no  ha 
trarios,  despacha  las  carabelas  íí  L 
pletas  de  esclavos,  que  fueron  vendit 
los  gastos  do  la  expedición,  según  ( 
sutiles  con  los  cuales  se  engañaba 
y  encubríaTi  siempre  sus  alevosías  y 

Pacificada  toda  la  comarca,  cub 
cirsi:',  de  funeral  desolación,  talados 
ruinas  los  poblados,  en  tuRa  los  ii 
escombros  los  mouasterios  todavía  1 
misioneros,  sin  caciques,  y  en  incdií 
sembrado  de  cadáveres,  cx)ucibir)  Oes 
fundar  un  pueblo,  y  escogiendo  la 
gua  ;'i  barí í) vento  del  río  de  ('aman, 
á  Ion  fundamentos  de  la  Nueva  Toledo 
del  ladquc  Don   Diego,    bombn-   Im 
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iioiiKUroii  los  tispiirioles,  sh- 
Kííficoa,  i'i  triUir  y  liibrar  las 
las  casas  <le  ]>ajíi  iloiido  ili^- 
inclenieiicia  del  clima, 
civilizadora  no  debía  durar 
l>oco  de  Iiabersc  iDiciado, 
asas,  fb  la  Hiieva  ciudad  de 
'•1,  uo  los  labradores  de  Cas- 
laron  entre  La  Espaíiola  y 
pocos  hombres  <iue  pudo  lia- 
,  todos  poseídos  del  e.sjiíritii 
codicia  y  «I  críiiaMi;  todos 
vir  A  lo»  nobles  propósitos 
1  infatigable  religioso.  Todo 
ía  Casas  fi  su  arribo  á  I» 
rra  sórdida  de  los  enemigos 
lado,  el  abandono  de  las  coa- 
la tratn»  que  óstos  iirdían 
en  veDgauzíi  de  los  horrores 
,  el  iudifereutiamo  de  éste  y 
do  víveres  y  la  fatal  semilla 
dos  iavasores  en  aquella  tic- 
r  suerte.  Al  aspecto  <\e  ima 
la,  los  inmigrados  resolvieron 
ismas  naos  en  «ine  habían 
lies  Ocnmpo  con  sus  tropas, 
illa  costa    nialdecUla,    en    di- 

entonces  solo,  ü  semejanza 
)or  las  olas  íi  una  playa  so- 
niíiifraíío,    buscó    el    asilo  do 

la  .  i-aaa  de,  l)io3,  donde  le 
eros  del  inouíisterlo.  Con  la 
■8  y  de.  algunos  indios,  levantó 
:1  río  y  á   espaldas  tle  la  baer- 

una  utaraxana  en  la  cual 
las     nuuiicionca    qnc  llevaba. 
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Eutoiices  priiitiipiú  ií  levautar 
fábrica  tui'o  ipe  suspcuderla  i 
mática  con  la  cual  le  hostilizaban 
Cubagua.  Uieii  sabían  éütos  gi 
orilla»  del  río  de  Ciiiuau:),  dobíi 
tropelías  que  hacía  veinte  aüos 
cuales  eran  siempre  víctimas,  e 
uas.  Gnm  tristeza  su  apoderó  e 
alma  templada  poi'  las  contraricdi 
de  nuevo  y  fortalecido  por  osa  t 
lizacióu  del  bien,  tjiie  es  stempí 
tritivo  de  loa  escogidos  de 
tir  para  La  Española,  y  solicita 
ción  é  inñuencia  de  los  goberuai 
miugo  contra  tanto  ultraje,  cout: 
Estaba  escrito  que  él  no  vol 
Itas  playas,  en  laa  que  había  : 
lina  eivilizacióu  superior  á  su  épi 
nos  le  agiiardabau,  nuevo  teatro, 
eu  beueficio  de  los  desgraciados, 
fe,  que  fue  siempre  el  norte  de  i 
jaba  al  partir!  Aquel  mouaateri 
do  con  tanta  benevolencia  A  loa 
sucL'isto,  y  el  cual  debía  dcsas 
aquellas  poblaciones  fugitivas  q> 
tarse  A  las  miradas  del  hombre 
bíau  retroceder,  i)ara  estallar,  tei 
uu  huracán  de  vuiiganzas.  Nue^ 
ser  los  i¡recursores  de  nuevas  di 
cía  al  sustituto  de  Las  Casas, 
lauzar  el  nuevo  grito  de  alarma 
los  hon'ores  cuya  narración  fina 
ginas  del  estudio  precedente  y  qi 
ganda  expedición  armada  á  la  a 
en   la  cual   vamos   A   ocuparnos. 


II 


liliilu   A  or 
i  VúnMM 


!Óii,  bajo  las  ónleiien  iln  Goii- 
-*U,  tuvo  por  orifít'ii  l't  ven- 
iiulígciias  iIl'  Mavacapiíiift  y 
robos  y  tro|ie]ííia  de  OJeilii. 
»ocos  iniiso-s  (lesimés,  en  ITiiíl, 
;striic«ión  (leí  monasterio  do 
ióu  (lo  los  indígenas  A  In 
gar  los  robos  y  tropelías  do 
niiiiU'iív  (|ne  ambas  expe- 
n  lili  acto  de  Justicia,  sino 
mar  eii  el  único  camino  que 
expropiación.  Xuuciv  os  el 
que  cuando  acusíiiulose  tle 
trata  <Ie  apoyar  su  ignomi- 
le  suH  semejantes.  Asi  su- 
1  (le  Ciibagiia,  antes  de  ser 
as  indios  revolucionarios  de 
!i  recLazar  ¡i  los  invasoies, 
I  trescientos   bombres     a-tbre 


mas,  jtit- [i rieron  Iniir  autos  <p 
siiH  lio^'íHfs,  La  |iol>ta(-tóu  foj 
.  fl  {írito  fii  ol  cielo,  exagei 
taudo  veiifianza,  y  con  prestad 
i  regresó  á  hiis  Iiogare.-i,  iiicle 
oriiel.  La  cx[>e<Iieióii  enviada  [w 
Kspañola  á  !ns  eostas  de  Ci 
ss  dci  Cajiit^n  Jácoiiie  Caste 
10  sólo  por  aqiu>]  acto  de  eobu 
lur  los  desórdenes  ¡'i  que  liaL 
idticta  falaz  <1el  ofR-ial  de  Sol 
i  exiwdicióii  de  Castellón  zar 
!  La  Española  á  Unes  de  l->2 
co  carabelas  que  traían  á  bt 
os  bien  ainiados.  y  las  autori* 
lia.  A  sil  i>aso  por  esta  isb 
,  gente  y  siguió  para  las  cost 
en  hubo  ¡melado,  cuando  desii 
iones  eiiíidi'itlas  salteadoras  di 
on  en  los  t>oVdado»  como  líer; 
idas  de  sus  jaldas,  l'rondió 
s  indio.'<coniplicado.s  en  la  desl 
io  de  íiiiiiciscano.s  empaló  li  ; 
ros,  (¡guiando  entre  éstos  el  i'ai 
MI  bailaron  vestido  con  el  lii'ibi 
y  ooulto  en  la  luauga  eí 
.  l'espués  de  haber  Castellón 
ohi  un  considerable  tiiimero  de 
1  cacique  Don  Diego,  aliado  ( 
■  tollos  los  indios  pacilicos  i 
s.  (lenuiuaba  eu  el  ánimo  de 
ivilizadora:  quería  aparecer  no 
bid  capaz  de  n'stablecer  el  ord 
jas,  sino  también  como  uii  lie 
:í  l'tie  qne  en  sus  delibeiJicio 
inioiies  do  sus  compañeros.  I' 
fue  su  primer  objeto  conlimiar 
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izdo  Liis  Casas,  i'i  cuya  obra  dedicii 
istaiiteíi,  valiéudos»  ilc  los  castellanos  y 
s  disponible». 

ocasiíiii,   tuvieron   qiie  enoindccer  los  de 

la  fábrica  de  la  fortaleza  continuó  bas- 
■jiie  t'iie  concluida.  En  las  cercanías  de 
Toledo,     levantó     Castellón    la    Nneva 

liste,  del  Cerro  Colorado,  la  onal  debía 
miento  de  bi  aetnal  ciudad  de  Cuinaná, 
">  A  ensanchar  la  capital  de  Cubagnsí, 
íidiz,  que  desde  ]ü11A  liil~t,  había  prin 
iDdarse.     De  mauera  que  la     espedición 

lio  fue  infructuosa  como  la  de  su  pre 
mupo,  sino  por  el  (joutrario,  fecunda  en 
lues  dejaba  establecida  dos  eiiidades  y 
brtnlezu  de  Venezuela,  atalaya  del  Orien- 
titil  fue  á  estas  regiones,  extirpando  los 
i"  vscáudalos  que  durante  veinte  y  seis 
>ían  veriticado  en  las  aguas  de  Cunianá. 
fortaleza,  (!uya  guaruición  comenzó  á 
tos  ilesmanes,  no  debía  conservarse  cu 
;lio  tiempo.  ¡Siete  años  después  de  Ini 
cluida,   acaeció  el  violento  terremoto  que 

en  l.Viü.     ( I ) 

ación  de  Nueva  Cádiz  y  Nueva  í'órdo 
ieación  momentánea  de  los  indígenas,  la 
0  la  Margarita  y  de  Coche,  concedidas 
irca  A  sus    oficiales   Marcelo  de  "N'illalo 

IV  lie  l.-.U).  (';iy<>  ln  l'oi-lHli'üii  l.>\iirit;i.i;i  i.i-r  U" 
i!irt.-cit!r..ii  fiii^ntüs  <!»  iiclnili'o,  y   i'l  iii;iv  ^i^li.■Il<Ul 

■iimleH  d.H  i'Stii  GulTo,  tiimii  [ini1i;ilili'iu''iitr  su 
;(«.   en    l;i   tifiíiJt   vdic/oliiiiii. 


luis  y  Lope  lie  Avclmleta ;  (1) 
poi-  loH  uastellaiio-s,  y  la  ilcg; 
L-1  culto  divino,  eu  cada  uno 
bladoi!,  no  influyó  sino  luiiy 
moral  y  miiterial  de  los  ludia 
para  la  codicia,  vi  mito  del  1 
uveuturei-oa  y  desalmados  Inisi 
i;üutiuiiar  azotando  á  lus  legii 
raute  los  años  que  siguieron 
Hacía  falta,  f*iii  embargo,  el 
que  tantos  ínitos  liabía  podidc 
corridos  de  l'ti'-i  á  MJO,  \ 
quedó  auulíido.  I*]]  uo  dobi: 
escena,  íiinu  un  siglo  más  tai 
necesidad  y  protiígido  por  el 
Pertenecía  al  elemento  evangí 
eíticade  Venezuela,  la  redúcelo 
ñas  y  la  verdailei';i  creación  de 


(,'on  esta   civilízaeióii  ü   pa 
nos   que  podía  laudarse  la  la 


tivii  li  qtip  eu  ella  no  biiliirr.i  rsclii 
los  iiuling  cniíin  vu:j:iUi>h.  (í(>!m>  de  I 
ií  In  uiticrtv  di'  ViHuloliux.  L-ouliniiú  Ciii 
>[ua<>  A  c-ite.  lU-  poblixUir  «U-  Ui  U:nsliTÍ 
V¡llnlubo«.  (jLli/ÉÍ  .■*  i-slv  .■]  úiútin  . 
bi-reUiiiio  á  pu  iiiuhi'  i-li  vi  irnbiprim 
Icm  díiix  de  i»  ciiiL.iiiihtii;  y  <:•>  tiii.to 
í:iiHiitu  <iiK-   fiK'    Maru»vit:>    la    |>aln:i 


i    VEXEZOI.AN(l«  Sil 

ni  Bino  paralizar  el  desairo- 
vi,  sembrar  odios  y  veugan- 
lOiiibre  üinenciiiio  un  mons- 
ipelias,  trescieiitOii  años  inán 
jeudrar  ijiiiales  resultados, 
::iir  á  los  varones,  esclavizar 
ubras,  despojar  al  indígena 
lesiiiiL's,    si   éste,  armado   en 

de  la  familia,  sabía  vengar- 
i     leyes    naturales,    sobre   ú\ 

rnada,  para  castisarle  á  iiom- 
oliirio  que  coronaba  la  serio 
Tienes  que  vcíiíaii   consumáu- 

!  Después  de  cincuenta  años 
iesiipavec'o  Cubagiia,  eomien- 
'órdoba,  lioy  Ciimaná.  I-n  la 
nn  espiritn  recto,  Juan  de 
o  la  ciudad  úv  Ooro,  y  ani- 
iba  á  cimentar  una  civilinA- 
os  ludios  (.'aiquetias,  ¡iventii- 
itico,  aparecen  para  talar,  ro- 
i.  Los  agentes  de  los  Welser, 
broces  ó  más  «jiie  los  castc- 
i  las  costas  coriauas.  Desde 
i  di!    su   tristísimo    gobierno, 

y    desolación. 

estrago,  fue  cnaudo  comen- 
itales     de     Maracaibo,   Trnji- 

(Jaracas. 

lile!  En  las  costas  oriénta- 
le la  codicia  de  los  conqnis- 
con  las  expediciones  de 
[in,  comenzó  el  descalabro 
luiosa  expedición  arm<ula  de 
cemlio  del   navio   San   PciJrn 
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Alftiiitarii,  liie  cirnio  \n  priiuern 
cia  un  invierno  desastroso.  Seis  i 
euiídra,  regimientos,  solilítUos  ve 
sa  lieroiea  de  España  contra  las 
de  Napoleón  i,  babían  desaparcui 
rillo,  sin  ejército,  sin  ojiinión,  bal 
después  de  diplomático  ariuisticic 
qnc,  al  cabo  de  tres  siglos,  surf 
rrible,  victoriosa,  coutra  los  desn 
ta  y  la  insolencia  de  ciertos  gobE 
lonia.  La  guerra  á  muerte,  cora 
ligerantes  espaBoles  en  ISlL*,  y  i 
lívar  en  1S13,  es  un  corolario  histór 
par ;     Ya  el  célebre   Quintana  lo 


íVS 


Iii  tiiiiilnuiún  (li>  Ci>ri>-Es|H'riiii£iis 
oviiivia  <lo  Voui'zui'lii — Sus  Ifiuitfi 
Lu  actnul  RupAblic-n  de  VcDeüiii^lii  \n 
proviiicina  de  VRiiczni-ln  y  di'  N'k-víi 
ft  lio  Ion  WelsiT  y  lie  mi  ffiulii  i'ii 
la  ctilouia  altiniiiiiii — Priintr  Oliitix' 
iplii.  Di»)  Kodrigo  ilu  Ilikstiiliiti— Kl 
OH  RodrÍRo  iIb  Bastidas— Espert  icio - 
iiniullto  ili'l  Obisiio  Don  RoiIvíko— 
tí  ai  I  orí' s— La    piilriu    ilisl  .Obiiilm  r.i 


a  dudad  ile  Coro  en  15U7  ]»tn- 
ecial  de  la  Audiencia  de  Lii 
iciüca  íi  la  cual  coiitribuyii 
le  desde  el  primer  inomeiito 
casteltaiioa  ít  las  costas  dt; 
I  de  los  conquistadores,  como 
e  y  aspiraciones  avanzadas ; 
,  fue  el  uorolario  indispensu- 
tropelías  y  de  crímenes  per- 
orientales  de  Venezuela,  dew- 

llciulo    al    s.-n.u-  D..U    Oriiiioio  Val- 
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da  que  la»  deíiuiibrió  Colón  en  14 
d(íu  de  XiK'Viv  Cádiz  en  la  isla  t 
(lo  Ciimiiuá  en  el  contiueute,  ni  I: 
en  )a  isla  de  Margarita,  llevadas  á 
primeros  veinte  y  cinco  anos  del  si 
ni  los  constautes  esfuerzos  del  g 
patíola  contra  los  salteadores  de 
ta  de  éstos  en  Sueva  Cádiz  y  » 
llanas,  pudieron  detener  la  oodict: 
nos  y  extranjeros  ijae  desde  un  ] 
rOtí  las  costas  venezolanas,  deMe 
qulbacoa.  La  fundación  por  lo  ti 
dad  cuyo  gobierno  fuera  dispensad' 
cinuplice  criminal,  se  lia«fa  uecesai 
.surgió,  bajo  el  benéfico  infiíyo  de 
luz  de  esperanza  para  los  iiáuftag 
nio  fnerzft  de  gobierno  que  disipar 
tad  de  ambiciones,  de  lucro  y  de 
Una  ciudad  que  se  levautal 
giieños  auspicios  en  la  que  liastn 
niaba  Provincia  ilc  Curiana,  debí 
futura  capital  del  dilatado  territ 
sino  también  la  cuna  de  su  prinit 
tellanos  de  bucuos  quilates,  con  i 
moradores  indígenas  por  aliado; 
auguraba  i)«r\enir  i-enturoso  al  n 
dado  crear  ]ior  la  Audiencia  de  I 
iitra  parte,  la  llegada  ¡1  Coro  de 
Wclser,  banqueros  de  Aiisburgo,  á 
acababa  de  arrendar  la  provincia  qi 
de  Venezuela,  bacía  más  necesaria  li 
lia  episcopal,  pues  en  virtud  del  conl 
ros  alemanes  aparecían  como  fundad 
diules,  y  también  como  proíecton 
digena,  que  con  tan  buena  í'e  se  lii 
aliado  de  los  castellanos  desle  la 
píes.     Si    los  agentes    de  los   W'e: 


quivacoa,  boy  de  Maracaibo,  jíor 
Alonso  «lo  Ojeilii  L'ii  1499,  quien 
las  casas  coiistrui<IiiH  ¡sobre  el  agiií 
uccía.  Desde  aquel  año  conieuzó  ¡ 
lia  tierra,  habitada  por  lii.s  uacio 
Goagira,  ¡Aigo  lU-  Vetieznela,  Golfo  de 
de  Venezuela,  para  dústiiiguirla  de 
ta,  llamadla  l'rorhieia  ile  Xiiera  ¿ 
figuraban  los  Golfos  do  Paria  y  de 
costas  de  üuuiauá  y  de  Margarita, 

Salteadas  <!omo  eran  á  meundt 
tiéntales  desde  que  ao  establoeierou 
en  la  isla  oriental  de  Cubagua,  ja 
de  Santo  J>oiiiiugo  que  era  ueccsa 
no  ñ  un  desorden  que  iba  i't  concli 
á  Tierra-Firme ;  y  con  este  objeto 
la  costa  de  Coro  en  1527  el  factoi 
píes,  liombre  de  aliento  y  de  Justii 
vilizar  aquella  costa,  teatro  de  nltt 
nes.  En  efecto,  el  factor  llegó  íí 
tiéntales,  donde  fundó  la  ciudad  de 
greao  niaxcliaba  ésta,  y  alianza  con 
babian  establecido  los  nobles  Caiqi 
decreto  de  (¡arlos  V  vino  á  derribr 
vilización  que  emprendiera  Ampies, 
el  cacique  Mananre. 

Los  indjgeuas  llamaban  la  rcgiói 
los  nombres  de  Curiana,  Coro,  Ooqu 
etc.,  para  designar  diversas  localidade 
la  contrata  lieclia  con  los  extranj 
1528  se  liabió  del  lago  de  VouezU' 
ellos  el  proposito  do  levantar  una 
de  é.--te  cnu  el  nombre  de  Yenezuí 
desdi'  aquella  (-poca  llamóse  lí  todií 
dontül,  opiRstii  :'i  la  provincia  de  S 
¡'roriucin  'le  Vrucziieln.    Tal  fue  el  n 
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in.ls  extenso.     A  esta  peí 
meto,   Valeucia  y  iiun  ilila 

Cou  el  uombro  tle  i 
desde  1S21  hasta  182^, 
en  !a  Kepública  de  Coló 
aquel  departamento  y  de 
dor.  Más  tarde,  autes  de 
Venezuela  se  subdividió  en 
Apure,  Orinoco  y  Vem 
Ooro,  Barqnisiineto,  Valeí 
de  los  Llanos.  Lleg:ada  i 
lombií),  no  volvió  .  á  ügu 
dej»artaineuto  de    Vcneziiei 

Los  i>riineros  Obispos 
ron  por  muühos  años  A  h 
nombre,  pues  la  de  Suevi 
al  Obispado  de  Puerto   1 

La  llegada  &  la  costal 
po  (l«  extranjeros  patroei 
tituye  uno  de  tautos  su 
ílÓ9:ícos  en  la  liístoria  de 
Lii  mezcla  de  dos  pui 
ipie  debían  ser  hostiles  e 
queza  que  sólo  &  los  ca; 
traer  á  Veupzuela  nueva 
tropelías  llevadas  á  tí'rini 
tales  iban  á  continuar  c 
l)or  el  gobieruo  de  Espai 
cidente.  La  obvii  de  la  . 
tan  bien  interpretada  po\ 
A  fracasar,  y  aquellos  pu 
uo  Inibiau  saUoreado  la 
timas  de  eouquistadores  I 
riqueza  que  los  castellaa 
tico  enviaba  el  lamoso  í 
pobladores  y  civilizadoreí 
«levastadores  y  codiciosos. 


i;onvenio  por  ti  Emperador  y  los  ageiitea  Aiitbro.sio 
Dalfinger  y  Jorge  Eliínger,  quienes  lo  traspiíaarou 
íi  los  Welser,  en  1S28.  (2) 

Dalfíager,  acompañado  de  mnclios  castellíiuoH  y 
|)oco8  alemaues  tomó  posesión  del  feudo  en  la  ciu- 
dad de  Coro  en  1523.  Desde  este  momento  comien- 
zan las  correrías  de  este  conquistador  tan  ambicio- 
MO  como  cruel.  En  su  nnseuciti  llega  por  teniente 
de  la  gobernación  Nicolás  Fédermann,  joven  <le  t«- 
'  lento,  pero  tan  ambicioso  y  cruel  como  Dalfiuger. 
t  Desgraciado  éste  después  de  variadas  correrías  mué- 
if  en  lüííO,  pero  antedi  había  llegado  á  Uoro,  el  que 
debíft  sucederle,  Juan  ÍSeissenlioi'er,  nombrado  Go- 
liernador  en  1.13»,  liste  es  el  Gobernador  de 
Venezuela    que     ligura     con    el     nombre    do   Juan 

1     riflmnilh.—l.a  Al.'in.tiiiit  ciiloiii/.miin-ii. 
■•    Omitiiiio»  la  iiiil<litn<.'¡i.ii  <I.'l  coiitmto.  pii.M  ii»  .■*  t-ii  i'^i.'  ,■^- 
iilio  ilnnde  dcbctnoH   'icu|i!U'ii<>s  mi  tul  liiiitxrin. 


letiijíii.  Se  coir 
s  dura  la  prou 

sÍDcoparou  ])o 
liiii   Alemán. 

Muerto    óste 
■ado  por   los   A' 

quien  los  croi¡ 
do,  llantáiidolo  j 
en,  y  para  estr 
>uienzad(>  A  tig 
ajea  do  esplorí 
lio  de  Coro,  c 
■liosa  espediciói 
ifisa,  del  Apure 
Va  eii  1531, 
sióu  los  alema 
)r  Carlos   V,  ]i 

provincia  do  V 
ir  bula  de  líl  de 
ofia  Juaua  y  di 

]a  persoua  del 
s/in  entonces  d( 
elado  fue  cousí 
liispado  de  Salii 
En   153C  lle^ 

dedica  con  bu» 
1  co  aquistador 
Ja  y  penosa  e 
1  Española  poi 
líen  favorece  la 
i  tristísimos  re( 
aues  notables,  f 
el  ser,  el  joveu 
)eo  liastidas  al 
r  el  Obispado 
Tanto  entre  le 
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alemanes  figura  otro  contrato  celebrado  ])or  Carlos 
V  con  Enrique  Siger  y  Jerónimo  Sailler,  el  cual  ver- 
saba sobre  la  introdución  do  cuatro  mil  esclavos 
negros  y  otras  franquicias  de  este  género.  (1) 

Cuando  abandonó  el  Obispo  á  Coro,  laAudieu- 
(úñ  de  La  Española  nombró  á  otro  alemán  Gober- 
nador, á  Enrique  Hemboldt.  .  Muere  éste  y  le  suce- 
den los  Alcaldes,  los  cuales  fueron  inás  tarde  perse- 
ííuidos.  La  Audiencia  envía  entonces  al  Licenciado 
Frías  y  i)one  por  Gobernador  de  Coro,  al  famoso  Car- 
vajal. Este  liombre  feroz  sella  con  la  muerte  do 
Hutteu  y  de  Bartolomé  Welser  en  tierras  del  Tocu- 
yo el  dominio   de  los  alemanes  en  Venezuela,  en  1545. 

De  los  factores  de  los  Welser  de  Ausburgo  en 
Venezuela :  uno  había  sido  víctima  de  las  flechas 
envenenadas:  Dalfínger;  dos,  víctimas  del  asesinato 
cometido  por  Carvajal :  el  joven  Welser  y  el  dis- 
tinguido Hutten  ;  tres  habían  muerto  en  Coro  :  tíuan 
Seissenhofer,  Jorge  Ilohermuth,  (de  Spira)  y  Enri- 
que Kemboldt :  ignoramos  la  suerte  que  cupo  á  los 
demás.  El  más  célebre,  Nicolás  Fédermann,  talento- 
so y  cruel,  había  logrado  después  de  burlar  á  su  je- 
te Spira,  compartir  con  los  conquistadores  Benalcá- 
zar  y  Jiménez  de  Quesada  la  conquista  de  la  alti- 
planice  de  Bogotá,  (2) 


Con  el  nombre  de  Kodrigo  de  Bastidas,  ó  de  las 
Bastidas,  se  conocen  en  la  historia  do  la  conquistn  cas- 


1  Entre  los  compaueros  do  Dalfíii^'er    liiruró    otro     Sjiiller, 
Jiartolomí^,   que  fuá  teniente  do  este   explorador. 

2  Sólo  un  recuerdo  uoh  dejaron  los  alenunu's  en  \'eno- 
zuelii  deHpu<5.s  de  hu  desastrono  ^'obierno  de  veintt?  afios:  el  pa- 
Ironímico  Alemán  que  existe  en  ciertos  luiíare.s  <le  Oeeideute, 
y  los  nombres  de  sitios,  J/emítM  y  /Ví//r//ífí/í,  en  laanti^na  pr(>vin- 
fia  de  BarquÍ8Ínieto.  El  sitio  de  Pcdrcmdu,  donde  tiiíuran 
ano.s  ranchos,  estíí  ai  N  E  de  Banjuisinieto  y  íí  distancia  de 
«los   kilómetros.    Allí  cerca    íijijnran   los  cerritos  de     Santa  Rosa, 
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tellaúíi  lio  las  costiis  tic  Veiiiíziielhi 
diii'iiiiteloíipríinei'Oíívetuto  y  liiico 
(los  viiroues  (le  gijiiides  iiierecim: 
ItiiKtíd:)!;,  jcf«  de  dos  expediciones, 
Ooliiri  en  IMA  y  hi  otra  yii  l.>25; 
tidiis,  liijo  del  preiiedeiite,  Deiíii  d 
Ks]iiiíiola  primero,  y  después,  sm 
de  Yeiieüiiela,  de  Tuerto  líieo  y  t 
lí!  eoiiquistiidor  líodiigo  de  t 
Iii  tiudad  de  Sevilhi,  hombre  aeoí 
oii}reij,  (¡uerieiido  seguir  el  eandiic 
en  sil  tercer  viiije,  iirejiiira  una  peí 
déjalas  eostasde  líi  patrin  en  !■ 
liis,  til  las  cuales  llguraba  como 
Cosii,  y  eoiuo  (ripnlautc  aquel  V 
boa,  descubridor  más  tardo  del  Ü 
gnieudo  el  rumbo  del  Ahiiiraute 
ta  comprendida  entre  el  (Jabo  de 
de  Pauanuí,  y  durante  esto  tiemp 
Illa  (pie  despiK'S  llamara  de  ¡Santa 
Uocadura  del    hermoso  río   que  bai 
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rrtaleiia."    Síitisteclio  de    los  resiiltiulcs 
Jióii,   y  cítrgatlo  de  perlas  y  de  oro  que 
ales  de  la  costa   había   comerciado,  ad- 
rar al  puerto  de   GrafUi>i  á  TMos,  qm  sus 
estaban  seguras,  y   du  allí  resuelve  se- 
panola  con  el   propúaito   de  carenar  sus 
lo  un  temporal  hí  arroja  á  las  costas  de 
«i  los  vio  perderse  por  completo.     Salva 
los  tesoros  que   llevaba  y  se  dirige   á  ln 
>   Domingo,   donde  líobadilla,  el    perse 
lón,  lo  aprehende,   lo  despoja  de  parte 
llevaba  y   lo   romitu  preso  !Í   España, 
ega    en   IM-J.     Pero  al    pisar    la  r;orte. 
uesto   eii   libertad  y  recupera  parte  de 
Rn  conocimiento  el  Jlonarca  de  lii  pro 
bía  desplegado  durante  su  expedición, 
pensión   vitalicia,   la  cual  se  tomaría 
que  rindieran   á   la  (Joroim  las  tierras 
iertaa.    Bastidas  retorna  á  La  Espafio. 
istablece  con  su  familia,  y  allí  aguarda 
Topicios  para   continuar  en  los   propó- 
antes  le  animaban.     Si   trajo  hijos,  lo 
ro  en   Santo  Domingo  vio  nacer  al  que 
>ara  para  ser  más   tarde  Obispo  de  Ve- 
uerto  Rico  y  de  Santo  Domingo, 
sgraciado   anduvo  Bastidas  en  la  pri- 
ón  de  1501,     peor  suerte   le  cupo    en 
pliso    fundar   una     colonia  en  tierras 
rea.    En    esta  ocasión,   Bastidas,  des- 
preparado  en  España   su  nueva  «xpe. 
las  costas    do  Santa  Marta  y  üarta 
5  descubriera ;  y  con   cincuenta  labra- 
artesanos,  clérigos  y  varias  familias 
Ftmdívciúu     de   una    ciudad.     La    cou- 
listador,  sus   actos  de  justicia  en   fa 
lios,   en   obedecimiento   íí    órdenes  di' 
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lii  uortf.  j"  su  pr<ii»(isito  »Ie  ncabar 
i]^  (jue  íTüii  teatro  las  cobtae  de 
ion  laspriiicipaleataitsas  «It;  que  I 
rail  en  algunos  ile  sus  colonos  i 
otros  la  eiiviilia,  lo  cual  debía  ocaí 
aquel  e^ípírltu  levautailo  y  aiuunt 
Eii  ocasión  propicia,  uuo  de  suh 
Villaftieite,  trata  de  asesinarle,  y 
noble  Alvaroz  do  Palomino,  le  i 
Triuulii  el  paitido  del  deber  sobrí 
y  Bastidas,  gravemente  Lerido,  i 
i'(  -ílvarez  de  Palomino  y  se  lia< 
rccvióu  al  seno  de  sn  familia.  Peí 
gar  á  íjfinto  Domingo,  la  carabel 
arrojada  á  las  costas  de  Onba.  d( 
Santa  Marta,  el  noble  y  virtuoso 
los  pocos  días  de  .sn  llegadií,  yn  ei 

La  condactn  de  este  conqnist 
liistoria  antigua  del  continente  A 
de  un  espíritu  probo,  digno  y  li 
manchó  con  actos  de  barbarie  y 
trajo  los  fueros  de  la  humanidad 
nnido  al  de  ¡Santa  .Marta,  ciudad 
lo  está  el  de  Santa  Harta  al  de  ] 
pues  de  probar  el  acíbar  en  la  c( 
vio  ponerse  el  sol  de  su  gloria  en 
ria  civilizada  por  líodrigo  de  Basti< 

¡Quién  es  oí  otro  líodrigo  di 
ra  como  primer  Obispo  de  la  pi 
zuela,  desde  I.^VÍI  hasta  1542,  y 
mente,  como  Obispo  de  Puerto  li 
mingo !  Luego  que  l'racasó  la 
ción  del  conquistador  líodrigo 
nio  dejamos  asentado,   tornó   éste 

ll-    Lns  iHjniuíuorví^  dv   In  vi.lii   ili' Un 
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los  liistoriadoriíH  dtí  Venezuela,  pode» 
tvAv  til  la  verdad  de  los  hecboa  (!on 
la  vida  del  Obispo  Don  liodrigo  de 
de  Sauto  Domiugo,  cuyo  Obispado  t 
raiite  los  últimos  años  de  su  vida.  : 
tas  venezolanos  del  si^lo  último,  ni 
han  escrito  acerca  de  la  bistoria  de 
los  últimos  cinciieuta  años,  conociere 
sinipütioa  de  Bastidas,  que  surge  en 
epidemia  moral — Bl  Dorado — y  se  «xl 
años  después  en  la  paa  del  Señor, 
tos  de  los  arcbivo»  españoles,  así  con 
cronistas  de  Puerto  Kico  y  Santo  D( 
guiarnos  en  solicitud  de  la  verdatl  I 
So  puedo  ponerse  en  duda  el  nací 
drigo  de  Bastidas  en  la  ciudail  de  S: 
desde  luego  que  el  cronista  de  Paerf 
Abbad  y  La  Sierra,  lo  asegura  en  li 
Obispos  que  tuvo  aquella  isla  basta 
nos  dice  que  aquél  ua<ió  en  la  eapit 
pañola.  (1)  Grande  fue  el  amor  que 
por  su  patria,  donde  pasú  la  mayor 
vida,  aun  siendo  Obispo  de  Veuezut 
de  Puerto  Eico.  Por  lo  que  so  ritiere  i 
en  la  cnal  el  joven  americano  recibió  li 
tuvo  de  Deán  de  la  Catedral  de  Sa 
él  mismo  resuelve  todas  las  dndas  q 
tuvierou  los  cronistas  del  último  sij 
fecbada  en  Santo  Domingo,  A  '2ó  de 
dirigida  á  (Jarlos  V,  el  Obispo  dice  i 
sas:     "El  deanazgo  desta  que  tenía 

1  .¡hbad  3  La  Sierra  ilñigii.)— Histoiin  k 
natural  ilo  lu  íhIii  de  San  Juan  <li;  l'iiertu  Kivi 
aiiniCDtuiln  ch  lu  ¡larfe  liislórit;»  y  coiitiunad 
lita  y  ecniíúinicn  por  Johí   .Iiiliiíii  i\i  Ai'i>strt 


Llryíidu  (Ifl  Obispo  li  Cfiru  < 
iiijutila  ípofla—1'ri meros 
Kn  1101  libia  do  Golicruntlo] 
)iei1icióu  du  Hiittvu  mit 
Kostiilas  al  OliiH|>ado  ili 
jtiztinrHü  el  ('Iliaco piulo 
rohito  <lcl  iToiiisln  Fcr 
ta  iltrt  Obispo  i-n  FiiPi 
tiuuili-iicin  ilel  l'rcludo 
tiirindorcs  aiiivi'iuiiiiuH — I 


Uastidas  estaba  ci 
«lo  con  la  nlt<i  dignidad 
lie  1532  ileja  la  corte 
(le  debía  deaempeilar 
1533  aparece  en  Santc 
niilia,  y  en  153+  el  O 
drigue/  líobledo,  prim' 
ro,  y  ív  Don  Friicto» 
de  la  misma  iglesia,  p 
el  cabildo  eclosiástico. 
sino  dos  años  después. 

Para  la  época  en 
das  entró   on  i)osesión 
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Pmc'iirc'.  iiiititíur  tfii.'iiii*li«lw 
('limo  vnríiii  iiiiiy  liieii  inteni-iiniBdi) ; 
Pluntñ  nu  Catclml  i'on  Uigiiidiuleii. 

Y  planta  y  f  rección  dt>  biii^ii  Prelailn 
HacÍL-nilo  Ina  clemiÍH  boImiiiiÍJiuIph 
Ancxu  á  tan  inclitn  i-nMado : 

V  [)u»>>to  fren»»  á  In  ^iil»  iiifltu 
P«ra  Siiiito  r)imiiiif!ii  liio  la  vupltii. 


Arí  líos  habla  el  cronista  Juací  de  i 
mío  de  los  conquistadores  de  Venezuela, 
Bastidas,  después  que  éste  se  instaló  eu 
loa  días  en  que  el  juez  Sautillaun,  por 
rido  destruir  abusos,  había  sido  reducid( 
pero  apenas  se  enteró  Bastidas  de  las 
lies  de  que  era  víctima  aquél,  cuando 
libertad,  haciendo  restablecer  la  eoutlani 
^itda  de  un  compatriota  de  tanta  influí 
lii  del  Obispo,  dignidad  que  un  aquoll 
4'jercín  fncultades  ilimitadas,  sirvió  ú  1 
nos  de  consuelo,  pues  cansados  estabau 
bierno  de  los  flamencos,  á  quienes  no 
l)or  compañeros  ni  por  gobernantes.  J 
los  primeros  años  del  Obispo  Bastidas  e 
111»  dedicados  á  crear  algo  donde  nada  e 
las  sociedades  anarquizadas  nada  conse 
rundan. 

La  salida  de  iranio  Unmingo  del  Deíí 
fne  bíistante  mentida  por  el  pueblo  de 
pital.  En  carta  de  José  Fernáudez  de  ' 
calde  de  Santo  Domingo,  á  Carlos  V,  ci 
21  de  octubre  de  l."iD7,  leemos:  "Esto 
tía  tanto,  (la  falta  de  Obispo)  como  coi 
Obispo  Bastidas,  que  le  mandaron  ir  á 
Iglesia  de  Coro  ó  de  Venezuela,  éamiqu 
provecho  en  aquellos  pocos  cristianos  qui 
aquí  hace  tunta  falta  en  todo  lo  que  es 
¿\   suplía  ó  Lacia  que  no  se  sintiese  el  a] 
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do  ladÍHcrepaiiciael  Obispo,  que 
acouscjnba  la  protección  á  loe 
da  conquista,  á  toda  eaclavit 
obedecimiento  A  sti  encargo  a] 
nestaba  eii  privado,  como  lo  pi 
Pero  las  luchas  que  cugendrai 
cióu  eu  loa  hombres,  sou  comt 
que  no  respetan  en  las  poblacio 
edades.  Instado  y  adulado  el  ( 
dos  x'Ai'íi  qi'C  favoreciese  una 
busca  de  riquezas,  preseutósel 
estuvo  indeciso  y  llegó  hai 
fascinado  por  las  narraciones  d< 
éíste  que  capitaneaba  la  peor  i 

Así  se  deslizaron  Jos  priii 
da  eu  Coto  del  Obispo  Basl 
asuntos  de  la  Iglesia  y  del  Es 
achacoso,  rindió  su  tributo  íí 
berse  eu  Santo  Uoiningo  esta 
en  conocimiento  de  las  aptitudí 
nombró  á  ésto  Gobernador  de 
viücia.  Eran  ilos  encargos  en 
apóstol  de  la  paz,  manso,  bei 
el  conquistador  en  solicitud  de 

En  los  Apuiilv»  del  Docí 
Chantre  que  fué  de  la  Catedral 
apuntes  que  sirvieron  de  muchi 
cu  la  noticia  acerca  del  Obispai 
blicó  en  la  Crónica  Eciegimi 
que  el  primer  Deíin  y  el  prime: 
ron  Don  Juau  Kodriguez  lioblí 
de  Tudela  que  llegaron  íl  la 
en  ].'i;!4.  Agrega  que  el  Obisp 
fió  en  \TfA-2,  sin  que  se  hubier 
Ilos  seriovcs,  los  rinicos  que  ei 
cabildo  eeh-siiistico. 


joveii  áte- 
los lie  Spi- 
t>in  sabido 
I  Prelado, 
ín  el  Obis- 
le  que  «s- 
iberu  ación 
la  guerra, 
(le  Hutteu 
igiira  la  si- 
marzo  de 
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1D41,  íi  SU  heriiiiiuo  c1  Obispo  Ma 
única  en  la  ciialbnbln  de  su  protc 

"  Tenemos  abom  en  esta 
Obispo  y  ÍJobernador  que  íab 
sa  capilla  con  cemeuterio  eu  lí 
to  Domingo.  Me  ba  suplicado 
1»  consiga  para  aquélla  algunas 
lian  informado  que  abundan  en 
ííucnrecidauíeute  :í  loa  seHores  ^^' 
tan  aconi))a nadas  de  su  reapectt^ 
muy  tíicil  de  conseguir  por  allá, 
ción  en  que  lian  caído  y  las  quo  < 
nombre  !t  Su  Señoría. 

'"He  recibido  muclios  favor 
Obispo,  ú,  quien  lie  aitegurado  qi 
medida  de  sus  deseos.  Suplico  A 
tanto  y  con  todo  el  respeto  debido 
plir  con  la  promesa  hecha,  y  es 
varta  en  latín  d.1ii<lole  biM  graeiii 
qne  me  ha  dispensado.  Y  para 
que  Su  Señoría  envíe  al  Obispo 
miento  y  estima  en  estos  países,  ] 
plata,  cosa  i|ue  será  de  poco  coí 
grande  honra  al  donador,  pues  . 
objetos  mucho  a)irecio,  más  sobn 
tierra»  ^listantes."    (1) 

1  Kstii  carlii,  ciiyu  cimoriuiii-iit»  dolic 
rii)r  Uiictoi'  Kriihl.  liact'  ¡iiirli-  <lc  un  niiinii 
Jurge  Slciinul  i'ii  I  :s'i  <k'l  itiirúit  Curtu»  FimI 
mingí!!),  y  igiio  fue  iiuUIiuailu  <.■»  d1  priim 
ii'n  HiKlóríi'n-LiU'rarío,  revista  fniiilnda  pi 
■  nriii  iU<  ili]l(>'ii  >-Hlii  ri.-cli»(lii  <-iiC'(in>, 
.V  en  i-Uii  h:i1>li>  d  fiiifor  <lu  Hii  viitii,  di 
imÍH  Kigiicii  Ciilta»  il«  IXRI,  154(1  y  l^^l|. 
ciiTtn  iXe  IM^  it  liHiI,  pii  i|iio  '■i'i  iiHcxiiintli 
luo  aimrccn  ustii  ailquiHÍi-iiíii  bÍHlóru'»  |hii 
ilu  uti  vnlor  ini'Hlimalile  iiiir  i-l  ■.oiiti'iiiilu  i 


oriinlor  lie  Venezuela 
taiin  Bttstidiis  se  Iiíko 
ación  (le  Venezuela, 
izjirii  8u  deber  ile  Pro- 
le In»  cos)i8  í^  su  modo, 
lén  como  Oobentailor, 
V  qite  de  lo  primero.  { I ) 
YO  tibio  en  los  amin- 
íidííí  por  l«a  i^onqiits- 
«les  en    solicitud    de 

de  aquella  époc», 
■aciones. 

eiiciugó  BastidiiM  de 
Coro  í'i  famoso  cou- 
Limpías,  Teniente  fie 
iñado  i'i  i'isto-  en  nu 
■\.mles  por  bis  i'Ogio- 
ari'mdotto  do  su  jeífe 
compartió  con  Jimé- 
'  bi  c;ouc|ui»t»  de  bi 
•e  el  tal  Limpias  in- 
)r  do  las  eosíis  indi- 
íc  hace  eco,  al   llegar 

(le  Bl  .Dorado,  (jue 
íran  porción  de  I03 
iñola.  Y  110  l'ue  uo- 
B  la  epidemia  en  los 
jase  el    Gobernador- 

1-iÉi.  iL-sdi!  IM**  lins!;i  IfiMl. 
(11  iH.ckr  iM  Doctor  líniHt 


Obispo,  y  se  iii)rt'st;isi'  lliitteii  ¡i  s 
caballeros  el  jifti'jt  di:  lox  Omai/ii'ii. 
eiiis  de  DiiHúijíOi',  ui  la  triste  Hiiev 
cióii  lie  Spira,  t?rívp  i-ansas  quu  s 
jineva  conquista,  cuyas  brÜlantca 
Uecía  1.1  imag:iiiacióii  de  Limpias  y 
lizar  el  Obispo  y    sn   teniente    lliil 

Todo  resuelto,  el  Obispo  eiivia 
Domiugo  en  solicitud  do  soldados, 
elementos  de  guerra,  los  que  á  poco  I 
dos  navios  fletados  al  efecto.  Y  e 
cosario  pagar  el  fleto  de  éstoa, 
Limpias  con  soldados  en  dirección 
raeaibo,  con  ol  objeto  de  Iiaeerse  i 
oro.  Afortunado  anduvo  el  castcll: 
iueursióii,  y  tornó  A  la  capital  < 
que  con  rico  metal,  con  quiuieutot 
hombres,  mujeres  y  niños.  Con  i 
fuerza  había  aaqnüjido  el  eastellaui 
lias  desdichadas,  que  fueron  eutreg 
y  después  de  habei'  sido  marcados  m 
^eute  cada  uno  de  los  siervos, 
dos  en  los  mismos  navios  para  ser 
capital  de  La  EspaTiola.  Pero  la  Prov 
en  el  fondo  de  todas  las  cosas  hu 
pretensiones  do  los  conquist.idorefl, 
dios  sucumbieron  por  el  hambre  y  el  i 
haber  sido  vendidos.  Entre  tanto, 
Hutteii  y  de  Limpias,  en  solicitud 
llegó  íí  alistarse;  bendijo  el  Obiapt 
nario  eu  el  momento  de  la  partida 
-solitario  y    tranquilo. 

No  habían  corrido  muchos  mesoí 
llulten  y  de  Liiuiiias  hacia  las  soh 
ri,  cuando  liíistidas  f'ne  ascendido 
Tuerto   lÜcii  en     !.'j4I.     A   los  esfue 


los  i)tii:¡;ili?s  reales  ite 
seeiijíoijue  (lel)ía  tracr- 
iijiiiito  Dointiigo,  (tu 
iniliei.  LoH  Obispiulos 
Rico  lio  liivbíaü  sido 
■iii  (Ii'seo  favorito:  el 
I. 
Kpíacopaiio  de  Üasti- 
aüos,  tiempo  ile  su  es- 
tal  entonces  tie  la  Pro- 
uparnos  en  lo  i£ne  hizo 
sia  y  do  sn  grey  desde 
tía,  eii  que  beuevólo 
o  corno  Gobernador  el 
(le  Dios.  Fray  Pedro 
líela,  coudena  al  Obis- 
lo  Fray  Simón,  Terre- 
JÍ  éstos  le  ccudenai), 
croniííta  de  las  Indias, 
lez,  alto  empleado  do 
obispo,  éste  (lescuelln 
qne  sirvió  íi  Dios  y 
qne  el  Obispo  partió 
cargado  de  la  Goberna- 
coii  él  al  couquistiulor 
[)iido  haber,  como  sol- 
ías cosas  nucesarias  pa- 
•dición  pacifica,  en  la 
iros  del  hombro,  la  pro- 
obraran  en  la  mente 
n,  ni  los  estímulos  de 
Iiitten  y  de  Limpias 
Fernííndez  de  Oviedo 
!g()n  el  memorial  qno 
¡no  de  promesas,  abnn- 
con  acopio,  como  to- 
la   éi>oca,   de   mentiras 
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y  do  qniíiienifi  liíilagiiilurii:^.  líl  relato  i 
quien  i>or  otni  parte  couflesa  que  c 
acerca  de  Coro  y  <lc  sus  Iinb¡tnnt«s 
iuforuies  del  Obispo,  cstíi  en  abiertf 
cou  lo  que  nstenth  el  historíndor  Fni 
¿CnAl  de  los  dos  dice  hi  verdad,  cui 
conocintiento  completo  de  los  Lechos 
con  Fray  Simón  al  Obisiio  que  vícti 
desempeño  do  su  Goberuacióo,  de  la 
mi  de  aquella  época  t  la  conquista  d 
Bill  despojarlo  de  sus  virtudes  como 
coremos  más  idel  inte  Ii  entici  filos 
sum  dt  los  hcLlios  le  <  euMira  con 
temporil  Li  Liitica  itíbizi  i^nnlmi 
Clon  j  piieio  de  i  trnánde?  de  Oviei 
mi  modo  segiiu  lulormes  que  recibk 
IcH  quL  había  kido,  docnmciitotí  menl 
iiad:i  valen  ante  lii  verdad  de  los  he 
ílüs.  Por  oira  parte,  mediaban  entre 
el  cronista,  no  sólo  el  afecto  de  uua 
t«nida,  sino  también  los  vínculos  del  |: 
lina  carta  del  Obispo  d  Carlos  V,  escí 
iri.'i.í  desde  Puerto  Kico,  Uen70s;  " 
qne  el  Adelaiil.ido,  mi  padre,  nos  de 
y  á  mi,  en  Lii  K.-ipañoIíi,  hemcs  dadt 
y  dos  nietas  <!i'  di(;]ni  Adelantado  y 
Mi  sobrino  ha  i-asadi'  con  hija  dol  A 
lo  Fernández  de  Oviedo,  antiguo  cri 
el  que  renuncia  sn  alcaldía,  snplicaml 
«ho  mi  sobrino.  Suplico  lo  mismo  pe 
de  su  abuelo,  mí  iridie,  segundo  desc 
partes  después  tW-  Colón."  (I)  Mal  poi 
to,  hablar  contra  la  cniídiicla  del  Obi 
quien   por  la   amistad  y  los   vincnlos  - 


<le  Siinto  Doniiiifí",  doiule  ro.sid 
miliit,  miiclias  coiuiiiiiC'i<:íoiie.-4  sobi 
saiiti's  puntos  ilc  la  A<Imíiiistraci( 
ellas  so  observa  con  placer,  qin 
iiu  excelente  espíritu  pública)  y  : 
iiejo  (le  los  negocios  biiiiiaiiús. 
pedir  bi  extinción  ilel  Tribiiual 
ra  le  contemplamos  solicitando 
tica  para  la  Juventud,  y  franqii 
cultnra.  En  resumen,  se  recouiit 
bi  posteridad  por  sus  sentimientc 
tiiralmente  excita  simpatías. 

"  Pero  como  la  historia  debí 
cial,  nos  vemos  obbgadoa  &  a 
nos  lo  presenta  en  contestación! 
padres  dominicos,  ¡i  quienes  qt 
vor  real.  No  conocemos  las  ca 
miento,  pero  el  amor  -X  la  Justi 
cir  que  la  orden  de  los  padres 
cía  en  las  indias  Occidentales  t 
los  Soberanos,  porque  durante  1 
claró  protectora  de  los  desvalií 
brazo  de  hierro  de  los  hombres 
pues  se  constituyó  en  (constante 
vas  generaciones,  allí  donde  bal 
y  estímulos  para  vivir  en  cómo( 
ociosidad  y  para  desciiidaí  el  i 
{¡encía.  Xo  podemos,  pues,  mem 
un  hombre  de  las  dotes  do  Jíaí 
en   buena    correspondencia    con 

Eu  efecto,  tan  houoritioos  < 
mudos  por  la  correspondencia  qn 
tenía  el  Obispo,  ya  desde  Puerto 
to  Domingo.  Eu  ella  están  con 
ideas  del  buen    Pastor,    sus  tral 
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lie  L»  EBi)aDola  í  Armiulos 
vera  poileiuos  Juzgar  al  Ob 
espíritu  creador,  recto  y  ca 
ber  sido  víctima  durante  su 
zaela,  de  la  epidemia  de  El  Tk. 
fuertes  y  Justow  uo  estí»  ex 
deletéreas  de  la  épocn  eu  i 
si  lio  los  vence  por  comple 
menos.  Tal  es  el  im|>erio  qi 
el  corazón  Lnmaito,  que  el  O 
te  lo  maravilloso,  lo  deseo»' 
ues  de  espíritus  enfermizoi 
época  criticada  de  la  vida 
transitoria;  y  m  en  ellii  lial 
cUable,  nu  largo  período  di 
bles  actos  cuya  memoria  pe 
tiempos,  puede  Inieer  dispeii 
Obispo  Hastidíis  l'iie  digno 
lautado  Bastidas,  y  d« 
qu(!  figuró.  IJeber  del  hi.sto 
cer  resaltar  los  delecto»  y 
lílico ;  pei"o  taiubiéif  dobeu  ; 
según  las  cpocaü  cu  que  .«e 
es  libre  cuando  queda  vcin 
entendimiento.  El  ejercicio  c 
y  de  los  dictados  de  nna  c 
rran  por  completo  cu  h\  gi 
los  errores  cometidos  en  eii 
les,  son  por  lo  menos  gran 
que  cantivan  á  los  e.spír¡ti 
man  el   triunlb  de  la  virtud 


gobierno  de  La  Ks; 
Cámara  de  la  Ándito 
IDO  receptor  do  peui 
Este  persouaje  era 
de  Vizcaya,  que  vei 
llegas  tos  progresos 
cual  dejaría  por  riC' 
por  la  bistoria  de  t 
gloriosos  heclios  de 
cipación   de   la  Amé 

j,]>e  dónde  vien 
les  son  ens  antecedí 
vascongados  f  A  o 
un  río  que  se  despi 
(■II  la  proTÍncia  de  ( 
por  el  valto  de  Len 
en  el  Deva :  ese  ví< 
nombre  lo  lleva  el 
tíos  rioí<,  está  rodeü 
dos  de  plantas  lUiU 
citicos  moradores.  1 
8nd  de  La  Victoria, 
de  reposa  el  ciierpo 
ítuardado  y  íenorad 
les  del  pobliKto.  lí( 
que  llevan  tres  pnel 
liste  nombre  de  l;ia 
cncneiitra  en  ningún 

Con  las  ínfulas 
señor  del  solar  y 
tería,  en  el  lugar  di 
sonta  en  Caracas  el 
rica.  AI  escribir  ¡di 
la  fiesta  <'on  la  cna 
estatua  de  Simún  Ii 
rasco  en   la  hisloria 


ITIJDIOS     HIST( 


En  cuanto  á  In  primitivft  «asi 
cou  el  molino  y  la  fet'reríá  al 
pre  tenían  las  principales  cas 
proviuciíis  cantábricas)  en  nnii 
cultivada,  orilla  del  riachuelo 
falda  setentrionnl  del  monte 
la  república  de  Uolíbar  á  la  c 
quina,  con  dirección  (i  Ondan 
te  al  mar.  Kn  tiempos  retatii 
<-uaud<>  et  nombre  de  aquel  se 
lizado  á  toda  la  ante-iglesia  (] 
caya,  ív  quienes  por  causa  qae 
sado  I»  ea«a  de  liolíbar,  esta 
Rentería,  y  que  era  una  especi 
(;iua  donde  cobraban  iliclios 
sobre  el  hierro  y  otros  que  le 
por  tueros,  y  así  se  explica  q 
tivo  de  aquel  solar  fuese  sus 
Rentería,  de  donde  cou  nvzón 
ballero  vi/caino  que  con  el  i 
Bolíbar  pasó  A   Venezuela  eu 

"  Lh  casa  de  líolibar  exíst 
morial  eu  el  sitio  indicado.  IJ 
tenían  los  vizcaínos  grandes  a 
con  la  Sede  Episcopal  de  Am 
cían,  como  durante  los  siglos 
vieron  con  la  de  Calahorra,  q 
armentiese.  Estos  disgustos  y 
de  que  hi  autoridad  eclesiást 
por  conculcar  la  libertad    foral 

"  El  obispo  de  Arnientía  D 
do  de  fuerzas  que  creyó  sulic 
A  los   vizcaínos,   tuvo    el   atrev 


leriDiliid  (le  üii- 
e  siilieron  ni  l'ii- 
)la,  iiuiíiiilillüdos 
16»  lie  Amiiiida- 
"t  mnri<^  cl  chis- 
que iillí  hiiy  y 
Mrriyji  (la  pie- 
lio» : 


!  yii  liijo.i,   piTo 

r,  loíí  iiiiUKH'bits 
ültü  ó  mil  duro  II 
1113  tan  ieliz  ó 
b»r,  coQiplieadD 
1  episcojiiil,  inu's 
coiitiscados  to 
tlivisero  de  hi 
que  recayeron 

)arF,ció  de  aqiie- 
:,  si  bien  aban- 
de  arma.s,  sus- 
i  entronques,  de 
a  una  íitja  azul 
{ labradores  ceii- 
,  qiui  en  aque- 
liirou  á  priiicí- 
losia  parroquial 
de  Bolíbar  1j¡. 
íl  coiulicióu  dtt 
iKiiioa  perpetuos 
i,  con  el  nom. 
Viücaya,  cedió 
tolibar  para  Ift 


fuudiicióu  do  nn  lios] 
(Joiiiirruzu,  de  que  aci 
c)  siglo  X. 

'■  La  puebla  de  " 
te-iglesia  de  CciiaiTiií 
tilico  R'id'ibüciiM  que 
cuya;  dista  de  Ililb 
habitado  \>tív  iiiia^i  sci 
ú  orillas  del  riachiiel 
declives  y  idaiiieies  t 
da.  La  paebla  de  li 
iiiTiy  iifitaliks,  fiitie  c 
l'fdio  de  Ziibiauv,  et 
i'ueiita  el  de  iiaber  i 
naves  de  í;í5eiia  lioli' 
eedt-iites  de  la  eüsa  . 
IVi'uiieiieia  y  de.sde  tí 
bi.M,..  de  Vi/eaya,  y 
el  iiiiaieio  que  paf*ú 
de  l;i  iiatiia,  había  ¡^ 
ésia  para  formar  pai 
la   misma. 

"líeeiba  el  ilii.sl 
te«tiniODÍf»  de  agrade^ 
antepasados  le  euvía 
ú  la  laÍKÍón  (;ivilÍ7.ad( 
ron  i'i  eabo  en  aqiieil; 
riea,  y  por  la  luz  qi 
histí'iiieo  de  la  lustor 
carecido  y  desfigurado 


En    la  iattuiidad 

llegas  y  Üolívar,   iiiiif. 


ciifttro  iuiir¡ivt;dÍH,  del  uu 
(Je  eoi)in  y  deieclios  que 
dor  en   líi   corte. 

Esta  iiistrnccióti  la  a 
no  Cristóbal  Flores,  An 
del  Villar,  Garci-Gonzál 
qiiez,  Tristáii  Muñox.,  y 
le  eutref^ó  original  al  secj 
Procurador  General,  por 
da,   escribano  público  y 

Las  iostruceioucs  dai 
en  2.'1  de  marzo  de  159»,  c( 
tículos,  que  fueron  otras 
Monarca  respecto  del  ens 
(xtlonia  venezolana.  A  t 
tina  real  dt^dula.     {2) 

En  el  toniiuü  de  la 
Madrid,  y  liubo  de  prese: 
recomendaciones  de  bu  r: 
y  las  credenciales  dei  Gt 
V  tan  afortunado  anduvo 
noble  encargo,  qni;  segiiu 
O\udo,  conhiguió  sin  diti 
pales  aiticulos  de  la  iiist 
grauas  j  mercedes  que  fu 
colonia  venezolana,  entr« 
Clonar  el  emabezaniiento 
ras  de  Caracas,  por  uua 
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I»  ciudad  á  los  fondo.s  reales,  <1 
de  diez  aüos;  lii  prorrogación  » 
úida  anteriormente  ít  instancias  < 
tfio,  para  que  la  ciudad  de  Santi 
líos  los  añ03  persona  que  trajese  p 
lavio  de  registro  al  puerto  de  I 
más  que,  aunque  no  de  tanta  co 
la  colonia,   lo  fueron    de  graude  e 

coucesioiies  hechas  á  Bolívar  ñg 
i  que  le  dispensó  el  Monarca,  la 
1  le  concedió  para  que  nombrm 
diales  y  que   se  les   guardaren  ií  ¿ 

preeminencias  que  si  fuesen  noi 
íey.  Esta  marcada  distinción  hal> 
)r  de  los  grandes  méritos  del   Proc 

9. 

e  dos  años  pcnnanecir)  nolívar  t 
idrid,  y  á  su  regreso  á  Caraca 
ise  investido  de!  titulo  de  liegidí 
ancedido  Felipe  11.  Va  c«n  es 
Procurador,  ó  el  de  Contador  gen 
duraot«  diez  y  seis  años,  concedió^ 
icencia  de  asistir   al   cabildo,   cor 

sns  miembros,  con  el  derecho  < 
is  prerrogativas;  honra  que  le  f 
los    notables  de  Caracas   como 

relevantes    méritos     de   tan   nol 

de  reales  órdenes,   Osorio  señali 

propios  y  cgidos ;  reparte  las  1 
ircliivo.i  y   protocolos,    primera  \y. 

y  contiatos;  ri'duce  l*is  íuiIÍoh 
iS  or<lenanz:is  del  buen  gobierní 
ir  en  planta  cuanto  liabia  medit; 

ndelantn   y   cii-Jancb*'.    »W   Cavncí 


<l«  la  coloiiiíi.  Siit  recuiv 
indio»  pata  coutinuur  la 
liabín  recabado  del  JIoiiiii 
aniialmeut.e  eiitrarao  íi  Vi 
aMcauos,  tíu  bufjucs  vspa 
brti  esta  importación  se  I 
so  en  oro  por  <!abeíia,  pn 
mente  para  la  coustruccit 
Giiairtv,  vuyo  primer  plano 
<lobemador  Osorio.  Al  de 
el  valor  de  las  uiiiltiií)  iu 
la  Cámara  ou  la  Goberua' 
te  diez  aGos.  para  termin 
diilii,  las  ataiazanaíi,  el  J\ 
rfe  Jjit  Omina.  Con  esta 
primeras  obraa  olicialea  d 
líolívar  desde   initli. 

Creíase,  y  con  razón, 
á  íijar  la  época  de  Osorio 
lies  futuras  la  historia  de 
])ara  los  liiibitautes  de  ivqi 
liabfa  presenciado  la  villa 
moradores  do  i''ste  la  alia 
l;is  arbitrariedades  que  qi 
nador  Luía  tie  líqjas  en  15 
ra  snijíía  fU  tina  i'puca  qu 
dorit,  pues  tanto  Osorio  ci 
disposiciones  y  las  reales  ( 
narca  caatetlaiio,  en  benel 
taron  las  bases  de  un  yi 
la  vía  del  progreso  mutei 
Kutru  los  grandes  benefic 
var,  fue  uno  de  los  priuci 
ra  llegaran  de  iíspaña  d( 
ñor  porte,  con  flota  ó  sin 
to  de  los  vecinos;  y   adem 


KSTIIDIOS 


subsiste II cia  material,  el  Mi 
ili!  que  so  fundafle  en  Can' 
;írmiiátiea  castellana,  iiiaiidi 
cédula  <le  14  «le  setieiulire 
(le  julio  de  IfllH,  el  Ayuul 
reeoger  uua  coutribiicióii  d 
ayudar  ií  un  tal  Luis  Cái 
había  ofrecido  para   fundar 

La  aleábala  fue  estable 
cédula  de  1"  de  noviembre 
de  durar  mucho  tiempo,  ta 
primeros  pobladores  de  esta 
nerse  idea  del  estado  preci 
leyendo  las  dÍ6i>osicioties  d 
miento  en  presencia  de  bis 
cada  momento  se  veía  la  n 
bargar  ya  el  vino  llegado  i'i  1 
presentado  casos  en  que  uo 
sa;  ya  la  exportación  de  1 
tenía  de  ésta  la  pequeña  p. 
porque  no  había  donde  eou 
la  lámpara  del  Sagrario ;  c 
pos,  finalmente,  porque  lo  i 
rosos  de  la  población. 

{ Cómo  podría  entouccí 
de  alcabala  una  poblaciói 
ar  tí  cid  os  «le  primera  ne(;c 
dría  sostener  nn  Seminar 
podido  erogarse  treinta  jk 
dar  en  sus  gastos  al  p 
gramíitica  castellana  creü 
Sin  embargo,  á  pesar  i 
faltaban  nobles  deseos.     Sm 


Con  Hii  Iioclio  escui 
(le  Caracas  se  iibrc  el 
CiiiTpí)  á  mitisfiíccr  el 
lia  el  Juez  posqiiis¡(1< 
Audiencia  de  ÍSimto  IJ 
sus  miembros,  produci 
dalo  inusitado.  Este  i 
ración,  obliga  al  cabil 
re  presen  taeióu  enérgicí 
gobierno  espafiol.  En 
tftmieuto  pon©  en  ven 
gí dores.  Eran  éstos,  c 
y  celadores  que  contri 
pública;  y  como  en  1 
cas  y  duriiDte  siglos, 
destinos,  quiso  la  cori 
<;oii] prados,  pnes  sólo 
distraerse  de  sus  trab 
iiiToUo  del  bien  públii 
qne  trabajar  los  empl 
dad,  pnes  habían  de  ; 
sino  también  á  la  con 
rimnicación,  entonces 
blicas.  Así,  desde  15i 
rantino  de  los  valles  i 
que  continuaba  el  de 
poi'  ciento  la  gauancií 
Iras  que  la  de  los  rev 
^.-i.  Ya  desde  IjUÍ',  i 
lado  los  puertos  de  Ve 
to  líico,  que  si'ilo  pagí 
niojiu'it'azgo. 

(■uldiim-H  qili.-,  tri-intsi  y  Ir 
('oiiu>i'ul>iulu  cxto  1)01'  luH  iircl 
•W,  üeatirm  <iuu  el  Irubujo 
\<tn  iictorpH  principAlrs.  culi 
■iiiU'X    «1«  .Silvii,  i:U:.  y'U-..  » 


iirsoros  pam  Carn 
rio  Villegas  en  la 
do  <Ie  la  Gober- 
11»  babía  (íitlviuln 
(li^  1111  pesquLKÍildi' 
■nttí  del  fíf*'*'*^''""- 
wniiflo,  crpri-hiicii 
'¡íiih  Hiii  'iilt¡iurir 
ta.Tiiieiitü  <l('  (';irM 
lie   jtiieili!    Iiiicriwr 


clu  adquiría  luiii 
el  Líifíci  ílf  M;iia 
,  la  caiii  riirrus- 
rm,  y  diiriintf  lii 
Ilef>;ii8,  biiliia  sur 
esii,  lii  ciud.iil  il<> 
Jez  d(!  Lrón.  Par 
n-garitii  fueron  ro- 
rsarios  iu^Ii'seíi  á 
'orno  dos  iiitl  dit 
c  lu  Asuiit'ión  los 
!   ilUií.  noclie.     l}i. 

donde  existía  la 
ilol  que  se  liallaba 

qiit*  lo»  awmpa- 
ICO  leguas  de  dis- 
lii  irrupción  de  Ins 

botín    que     éstos 

después  de  babor 
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l>a^<Io  eii  tierra  cinco  días.  A  na  n 
lo8 IiabitHuteá  lie  Cuni^Dú,  y  couti 

tillUH. 

¡Qué  desarrollo  tan  lento,  e 
al  cumplirse  un  siglo  de  haber 
el  Suevo  Mundo ! 

El  General  Osorio  Villegas  . 
po  de  811  Gobernación  en  Venezu 
para  presidir  el  gobierno  de  La  ] 
llamaban  nuevos  deberes  que  re 
de  esta  colonia  de  HspaSa.  íi 
mientras  tanto  quedó  en  Caracas, 
de  honores.  Lo  ininteligible  de  lai 
Cíi,  últimos  diez  años  del  siglo 
imposibilita  adquirir  nuevas  notici 
personaje,  pero  eu  los  archivos  i 
mos  que  el  creador  de  la  colonia 
Simón  de  Bolívar,  se  casó  en  seg 
1600,  con  Doña  liaría  de  Lnyand 
había  casado  Simón  líolívar  el  jo 
triz  de  líojas.  Desde  entonces  ( 
versos  miembros  de  la  familia  Holí' 
vara,  Rojas,  Villegas,  HeboUedo. 
Samaniego,  Pacheco,  Maldouado  i 
etc.  (1) 

Ignoramos  la  fecha  en  la  cu 
la  escena  caraqueña  el  Prociiradi 
var  tan  lleno  do  consideraciones 
sus  contemiK>ráneos ;  i)ero  por  i 
ha  llegado  á  nuestro  conocimiento, 
tía  por  los  años  de  ICOíi  á  IWt? 
el  Slonarea  español  lo  concede  n 
real   cédula  lechada   en   Madrid   & 
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e   importante   documento    históríi 


BL      RE  Y 

«  ñe   mi  Real  Hacienda,  de  la  Pro. 
de   Venezuela, 

Ldo  consideración  íi  lo  que  Simón 
!1oQta<]or  de  esa  Caja,  me  ba  serv 
II  edad,  enfermedad  y  falta  de 
iipedido  para  continuar  en  el  eje 
he  tenido  i>or  bien  de  jubilarle  y 
>iiio  por  la  presente  se  la  bago, 
ceíuta  mil  maravedia  de  salario 
diclio  oficio,  para  que  durante 
los  en  su  casa,  sin  obligación  d( 
nando  que  desde  el  día  de  la  i 
;dula  en  adelante,  acudáis  al  ( 
lolirar,  estando  en  su  casa  en  eí 
juisiere  y  por  bien  tnviere,  coi 
9  y  treinta  mil  maravedís  en  ca 
era  liacienda   mía,  como  Uasfa   ar 

0  y  se  le  pagara  «i  sirviera  > 
!)ontador,   no  embargante  que   no 

1  mi  voluntad ;  y  que  con  su  i 
1  quien  su  poder  hubiere  y  fe  d 
ignado  de  esta  mi  cédula  de  qu 
íizón  mis  Contadores  de  cuentas, 
i  Consejo  de  las  Indias,  mándot 
a  cuenta,  lo  que  así  le  diéredes 
otro  recaudo  alguno.  Pechado  e 
ictubre  de   1 607  años. 


cél 
-iea 
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Ustuil  iiiisiiio,  señor,  acaliii  de  d 
cíi  ()c  lii.-j  letras  el  testimoulo  más  i 
este  pasado  Iiistórico  uu  hii  otro  bi 
qiii;  recibí  igualineutu  con  gran  rec 
que  iisttíd  titula  Bei-uerdon  de  Hum 
tríibajo,  en  el  que  iutereala  usted  i 
(le  este  sabio,  estíí  la  que  escribió 
ciudad  [A  quiéu  él  tanto  distinguía) 
cieutjfieos  operarios  para  difundir  i 
contestándole  con  la  que  lleva  la 
(juero  de  18(10  dirígidii  al  Doctor  Jo 
ttnegro,  y  no  íneron  extranjeros,  poi 
pañoles,  los  que  Huniboldt  le  propn 
los  profesores  Proust,  Fernáudez  y 
nuLl  di  Vrejuli  como  tre>.  hombre 
go   Lu   Ii  cieucii  química 

Mis  \ol\iendu  i  sus  ultimia  j 
el(.meuto  %at(,o  uhted  en  tlHs  lo 
uno  d  Io&  priiicip  ik&  qut  e  des1 
liiiuieris  timilns  qut,  formaiou  Ii 
Colo!  n  Lu\i  quL  deseuipcii  irou  lo 
tinos  \  contiibu\aou  con  sus  lútea 
adelauto  y  progreso  miiterial  de  e 
fundando  puertos,  abriendo  camiuof 
al  invasor  extranjero,  y  usted  eon  n 
ma  euriquece  y  comprueba  lo  que  ; 
la  endeble  mía  á  favor  de  la  inñu' 
nido  el  elemento  vasco  en  Iah  div 
esas   tierras. 

Xo  estií-  usted  menos  observaí 
cuando  penetra  en  el  interior  de  la 
no  la  alta  moralidad  que  á  los  vi 
usted  nombra  distinguía,  y  de  cuyos 
usted  una  interesante  lístu  con  la  t 
mología  de  sus  vocablos  éuskaros,  ■ 
lor  por  cierto  para  esta   literatura. 
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suelo.  Uatit-d  lo  ha.  conoci<lo  co- 
ló  de   líi    civilisacióu    se  disuelve 

reconoce  en  ]a  patria  la  entidud 
iii  interno  y  «agrado  cnlto.  Los 
Juidos,  eon  toda  su  vital  riqueza, 
iga  i)reearsora  tal  vez  de  un  bra- 
I  y  de  un  fraucionamieuto  después, 
iflrma  en  su  opúsculo  las  observa- 
ai  libro  y  con  su  imaginacióu  atrac- 
Listed  la  misión  que  en  ese  país  lia 
n  el   trono   de  su   hogar  y   de  sus 

o  sólo  es  pintor,  sino  que  es  her- 
usto;  y  cuando  nsted  liace  deseen- 
■  Bolívar  del  elemento  vasco,   usted 

qne  este  genio  de  América  es 
;  España,  porque  al  calor  de  la 
(lió  su  espíritu  y  al  calor  de  la 
■a  sus  progenitores,  y  porque  su 
campos  do  la  idea  no  fue  un  in- 
snto,  sino  una  de  esas  síntesis  do 
s  relaciones  necesarias  y  armóni- 
labria  sido  mengua  para  esa  na- 
B  entregado  al  extranjero  liacieu- 
Btnmbres,  teugna  y  raza.  Con  ele- 
ana. 

:bo  agregarle  sobre  su  carta  y  bri- 
Tan  pronto   como  yo  concluya  las 

borroneo  sobre  Cuba,  entre  las 
Honalidad  que  no  me  han  dejado 
■■  el  honor  de  poner  en  manos  de 
".  y  P.  V.  uno  <le  sus  primeros 
ga  á  publicarse,  no  i^mo  pago, 
i  de  la  alta  distinción  eou  que 
iu   más  A.  S.  9.  Q.B.  8.  M. 

Miguel  lioDiiíurEZ  Fí-.urek. 


y  libre,  porque  antes  qui 
co.  Ciiaudo  llega  el  tlerr 
vilegios  y  la  pluralitla<I 
vomo  fautasmas  que  se 
reino  de  la  Espaüa  cabal) 
vo  con  sus  fueros,  sólo  e 
tallas  por  broquel  y  el  0( 
tenece  por  campo  «le  su¡ 
pie  para  conservar  en  toi 
de  siglos. — "Bebéis  saber 
mil  aüos  atrás,"  decía  iiii 
los  vascos. — "Y  nosotros, 
tros  lio  datamos." 

Pero  lo  que  más  sori 
&  la  libertad,  na  altivez, 
gua  que  lia  podido  eonf 
siglos.  Con  raíces  aemejii 
de  uno  á  otro  extremo  d 
es  íinica ;  y  derívese  de 
tártaras  ó  de  las  feuicias, 
etnólogos  que  aun  no  liai 
ma.  La  lengua  vasca,  coi 
parece  ser  nii  elemento  i 
España. 

El  vasco  es  la  naci< 
Araucano  de  los  Pirineos, 
atento  al  rugido  de  la  t 
no  hay  roca,  no  hay  árt 
tigo  de  sus  proezas  desd 
Diez  y  nueve  siglos  han 
atalaya  del  mar  cantábrii 
míblu  en  su  lucha,  si  vt 
dad  y  sus  fueros,  que  él 
á  costa  de  la  sangre  de 
tara  la  historia  de  acjuel 
crilicar  A  su  hijo  antes  < 
garras   del  romano  í     ;  Qu 
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las  Xavas  ile  Tolosa,  y  en  ul  Salí 
to.  ^'asco  os  el  que  vence  íí  Cari 
cesvalles  y  viisco  el  ijite  conduce  lí 
en  el  puente  roto  tic  Castilla.  Kl 
los  muros  do  Gibraltar  y  en  ios  de 
en  fin,  es  el  que  hace  prisionero  íi  ¥ 
uniros  de   Pavía. 

Hacadlo  del  campo  de  batalla, 
rtíís  ciomo  el  primer  explorador  de 
mares  de  Groenlandia  y  de  Terra- 
dor  de  todos  los  ocíanos.  Utieüoa 
brico,  fueron  ellos  los  qne  insí 
descubrimiento  de  América,  y  cuai 
noves  endereza  eiis  naves  en  direeciói 
do,  vascos  le  aoompaüan.  Bien  mere 
licitud  de  América  los  dominadlo 
los  roedores  del  mar,  como  los  lian 
habría  sido  oí  destino  de  aquella 
ble  de  Felipe  II,  si  loa  almirantea 
mandaban  uo  hubieran  sido  retiraí 
á  un  almirante  de  Castilla.  Cuen 
t'Ste,  consternado  y  abatido,  se  pn 
Monarca,  "  Duque,  te  dice  el  líey, 
viado  á  pelear  contra  los  ingleses 
elementos. " 

101  pueblo  vasco  lia  tenido  lioii 
todos  los  episodios  de  España  en 
del  globo.  Vascos  hubo  en  el  d< 
Amúrica,  y  en  las  conquistas  de 
vasco  llnalmente  es  aquel  8ebiist: 
Itiiniero  que  da  la  vuelta  al  mi 
de  Magallanes,  á  él  solo  estaba  r 
de  llevar  en  sus  armas  aquella  d 
(;edi(i  el  líey :  rniJiují  3ni  (Miícr>i 
EL  i>iíi:m£I[o  yrií  jie  kodeastií.  K 
iMimpleta  para    España,  que.ser  lu 


Imitad  iiiexornble  y 
ce  aparecer  tioino  el 
(li-aDiáticos  (le  aquell 
aVire  la  historia  modi 

Eran  los  días  en 
des[)iiL's  del  descubrii 
de  todo  los  áuimos,  f 
cubrir  y  nuevos  seres 
Kuciable  codicia  buiue 
iiiveLtadíis  ciitouces. 
inspirara  más  aidor  t 
El  Dorado,  coii  palaci 
tal.  Futíse  que  los  im 
niiííos,  inventaran  bis 
jefes  e-spañoles,  duefif 
recibido  de  los  caciqi 
ú:i'y¡\v  dónde  estaba  1 
norte  do  todas  sus  f 
demia  se  apoderó  al 
y  que  jior  todas  parí 
metida  de  El  Dora 
regada  por  uno  de  I 
tiiieiitf,  con  nuinerds 
al  iiriucipio  el  Ingiir 
eiiidnd  de  Mi.noii  y  c 
rijiibase  el  im|.(.'ii(; 
Aniayonaít  y  el  ()i 
flilwcióu,  y  á  este  pii 
mt  dirigían  las  mirad: 
anu  de  las  regiones   i 

Gobernaba  en  aqi 
Virrey  Andrés  Ilnrt 
tima  de  la  epidemíji 
espedieión  para  coiiiii 
y  ya  sea  que  qiiisierji 
mero  de  aventureros  , 
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Así  sucedió  eu  efecto,  y 
tilla  navegó  eu  las  aj^uas  (U 
ron  los  motines,  y  sembró 
y  el  odio  y  la  ileaobedieiii 
cual  sierpes  escondidas  quo  i 
caer  sobre  su  TÍctiraa, 

Sobresalía  eutre  la  tala 
hombre  de  pefjHeria  estatura 
rre.  "  Su  persona  fue  aiemp 
mal  enearailo,  flaco  de  carne 
Ilicioso  y  charlatán ;  eu  com 
merario,  ni  aólo  más  cobar 
inquieto,  amigo  de  sedicioue: 
piuta  el  historiador  de  Vene 
de  la  conquista,  cuyos  liech 
borrar  de  la  meitioria  la  act 

Era  Aguiri-e  natural  de 
de  Guipúzcoa,  y  aunque  de 
buenos  padres,  quiso  su  sue 
gada  al  Perú,  por  los  años  <le 
á  tioraar  potros  y  de(<pui5s  :í  si 
lo  cual  l'nc  condenado  íi  mu 
timamente  conccido  con  el  m 
cu.  Tal  es  al  horubru  que 
esos  episodios  Ic^'eiularios  y 
día  y  crueldades  i)oner  en  a 
del   cuiitiuente  americano. 

ííueño  Aguirre  de  la  v< 
sus  secuaces,  despierta  la  a 
nando  de  (luzíuáu,  .1  quien  < 
plice  cu  sus  planes,  le  prome 
el  díit  del  triunfo.  Así  oliral 
bien  liíibíau  caminado  como  s 
ílo    A.unirn-  y  sus  có  iiiplices  i 
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como  la  biemí  en  su  elii 
expedición  con  el  nombre 
que  8Cgfin  los  hístoriiulc 
significar  las  maiaüaa  «I 
ra  realizar  sus  deseos.  I 
raSóii  dado  al  ^nn  Ami 
Aíniirre  por  el  célebre  O 
Oon  la  voluntad  del 
gue  El  Traidor  el  curso  d 
lie:  suyo  es  el  campo,  la 
en  vísperas  de  abandona: 
tempestad  violenta  ba< 
esquifes,  él  solo  parece  doi 
))nés  de  mil  peligros  alean: 
mejaute  uavegacíón  pned' 
los  prodigios  de  aquella 
liasta  entonces  sólo  Orell 
to.  Una  escuadra  de  trú| 
que  nunca  Iiabían  naveg 
ros  motines  de  la  expedí 
de  Crsíia;  los  crímenes 
tratieuipos,  y  las  necesid 
ignorados;  todo  contribu; 
de  iiventnreros  que  no  ti 
bre  tan  feroz  como  osado, 
de  miseria  de  que  otrece 
ria  de  la  couquista  casb 
Al  llegar  íi  la  desembot 
Tre  señala  nimbo  al  Xorl 
(lias  de  viaje  llega,  eu  n 
las  costas  de  la  Margarits 
Venezuela.  La  toriiieuta 
el  de  Lope  de  Aguirre  f 
taguaclii,  eu  cierto  lugar 
vado  basta  lioy  el  nombr 
^uevo  teatro  de  crin 


«Í.Wí.'ST.*  ■'í-E-S'E.T.Ol.fv'íiUS 


ft,  (\\\\en  scrtientii  siempre  do  saiigr 
e  ív  dos  de  aus  Recnaues  antes  de 
tlabíii  resuelto  dejar  sus  tropas  e 
I,  inieutTHS  que  con  algunos  de  b 
a  el  suelo  de  la  isla.  Tan  luego 
ra  eu  ésta,  despacha  un  comisiona 

del    liergantín  que  l;i  tempestad 
del   séquito,  j  otro  al  Gobei-nailoi 
nfornairíe  do  su  llegada    y  pedirlf 
socorros, 

saber  ¡a  JJegad»  de  los  Itiiéspedt 
)DOS  de  cttriosidad,  se  trasladan 
'amgnaehi,  y  eu  medio  de  la  so 
u,  oyeü  de  (lOca  de  Agtlirre 
gracias  y  necesidudes  sumas  qui 
CIÓ»  les  describe  ei  tirano.  A 
los   niios  ;(  solícitiir  pitra  los   iiá 

de  comodidades  y  de  alimentos 
ros  se  iidelaiitiiu  it  salir  ea  busca  i 
i  iiitercsnile  eu  la  suerte  de  aqt¡ 
lesgracíados.  Aguirre,  al  %-ei-se 
icioneB,  Be  hace  todavía  más  hiin 
,los  qne  despiertnn  la  codicia  i 
ños.  Al  íín,  después  ele  algunai 
r  señor  d©  Villandrando  se  prest 
e  iiequeño  sC'fiuito  de  cortee 
1  deber  lo  que  le  traía  á  aquel 
u  el  deseo  de  lucro,  suxionieudo  qi 
íaii  ív  bordo  tesoros  escondidos, 
í  de  las  dádivas  con  que  Aguí 
o  íí  los  naturales. 
¡visar  éste  el  séquito  del  tioberi 
«entro,  y  lleno  de  cortesía  y  d 
itivarle.  Inoceute  de  la  perversi 
landraudo  escuclia  con  interés  1 
y  movido  íi  compasión,   olrece 


ESTUDIOÍ 


cioH  íi  loB  náufragos.  I 
dcseDibarcar  las  tropas, 
to.  liace  que  al  instaut 
caciones  y  baga  salir  < 
ínfenial.  Excítalos  de  i 
<)o  coD  ellos  en  tierra 
l)rotector,  no  como  náiil 
vidas  y  propiedades.  A 
ser  ellos  la  Gavión  Man 
resiste,  y  declara  prisio 
séquito.  Cual  noble  ca 
lii  luauo  á  sil  espada  p 
osadía  ;  mas  acometido 
uera  slíbita  qne  le  ¡mj 
del  furor  del  tirano.  Pe 
bioso  lo  único  que  biere 
trado  de  Iiouor,  sino  la 
uo  íi  semejante  aventurí 
tar  el  bcrmoso  caballo  ti 
«n  el  anca  del  animal  ; 
isla  acompañado  de  sus 
tropieza  con  el  Maestre 
dido,  que  en  unión  de 
encuentro  de  su  Jefe,  y 
lU'í^aii  á  la  capital  á  1< 
rira  laipe   ilc   Ai/nirrc ! 

Lo  que  sigue  á  esti 
licencia  desenfrenada  y 
rre,  sediento  de  oro,  de. 
los  tesoros  del  Gobiern 
ral  de  la  población.  A 
dados  se  dispersan  en  e 
victimas  de  toda  especi 
nio  el  virus  infectivo  d» 
guiios  habiiautes  depra\ 
{i  las  órdenes  de  EJ  Tro, 
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li'.ibiii  respetado  l:i  vidí 
ti'iitiibií  ooii  o|iríiiiirk>ii 
l>o  ilivisiulo  Ilv  Ulive  <1 
<U'sr  arwbatar  del  furc 
i-iü  l'iii'ra  de  sí  inisino, 
i'i  Villiindrando  y  á  »;ii; 
titbaii  presos.  S(.'S"idai 
IbrtaU'Ka  y  se  dispuso 
tcsiiios.  l'istc,  despiiús 
di'  sil  geute  con  la  ú 
fiRTzas  «iiíicU'iitus  [liiLa 
se  i'etiró,  (tejúiidoli',  cu 
larga  carta  lleua  de  co 
to  arifpeutiiiiic'uto  on 
iiiiiiio  <)iie,  como  ai  lo  i 
tni  iiiáfi  implacable  y  c 
sin  disliiicióii  i'i  siiB  aol 
iiiiijcri-s,  y  tauíbiúli  ti 
!il>solvei-le  de  mis  eiioru 
Vil  para  esta  fecbü 
ítraii  parte  de  Vciiezue 
turas  y  criuieu«s  de  A 
Iiabia  apoderado  de 
do  de  loa  espíritus  sup 
cit'iiiii  ver  eii  el  tirano, 
un  ageute  del  iuliern 
los  pueblos.  A|)resúrau 
pilanes  valerosos  de  la 
til)  de  Aguirre,  y  el  \ 
en  la  Arargarita,  cerca 
Kiaiicisco  Fajardo,  el  q 
ca  la  villa  de  í^aii  Frai 
la   de   Caracas.     Húbelo 
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A$ÍHt:tiiio.s  á   l:i  ¡tostre 
8i)iigrieuto. 

Dos  mujeres  lian  neo 
el  iustante  de  su  sali<la 
en  el  Perú.  La  una  es 
ttxlos  aiis  crímenes,  y  oo 
res;  Ift  otra  es  una  comí 
sabido  igualmente  eompat 
plicios  «leí  corazón.  Sól« 
acompaDa  al  tirano  c»  si 
ro  Llauíüzas,  qne  desde 
tíel  amistad,  como  qnerie 
lio  abandona  por  coiupl 
Agnirreestií  estrccbado  jn 
cada  vez  más  á  la  casa  de 
refugio.  Eu  presencia  de  i 
Traiilor  se  dirige  ento 
su  bija,  acompaflada  dt 
instantes  de  aquel  día  U 
ella  la  cnerda  del  arcal 
tuortr,  ya  qne  á  sobrevivir! 
la  bija  de  un  traidor.  Ent 
terrible  entre  aqaellos  tres 
la  amiga  que  se  interp 
el  padre  que  ordeua ; 
da^a  que  lleva  al  ctnt 
das  ocasiones  eu  el  corai 

.ja  espira Kn  aegiiida 

do  y  sin  aliento,  y  ; 
dos  de  Paredes  que  le 
llegiu'u.  Uuo  de  ésto? 
mitorio  le  intima  la  reuL 
el  tirano  con  brusco  ad en 
grandes  IwHacos,*'  y  ooiu 
insii,fiiias  de  su  clase,  le 
le.  Paredes  so  inclina  c 
niariiTioiies.  temerosos   de 


iindaciiÍQ  cu  CBra 
(te  eHte  monopoli 
fíii  de  I»  Compí 


Abandoncm 
estos  relatos  tu 
en  ideas  más  ( 
suerte  ser  el  vi 
iiombre  infamad 
tria,  no  por  esi 
vascos  compatri 
en  Venezuela  c 
Qneremos  referí 
paiíía  Guipuzcoi 
glo,  siembra  lo 
é  interviene  du 
pió  político,  en 

Xo  fue  sino  ■ 
cuando  Venezu* 
yacía  después  d 
ble  agrícola  á  < 
leza.  Hasta  on 
zonas  no  eran 
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colonos  liolaiideseB,  que  ImVifau  í'or 
costiis  nu  patrimODio  y  de  iiiiesti-f 
(las  ttt!  ovejas.  La  impotencia  de 
para  evitar  el  contrabaudo,  la  uii 
del  Gobierno  de  la  Feníusiila  para 
cío  extraojero  sus  coloiiias,  la  ui 
Iiabitautes  j  la  costumbre  que  lia< 
men,  necesidad  social,  contribuían 
tado  incompatible  con  las  justas  exi{ 
;A  quiénes  debía  pertenecer  1 
truir  semejaut«  estado  de  atraso  t 
ser  los  varones  fuertes,  los  emp 
zados  que  abrieran  para  Venez 
pío  de  una  época  venturosa  i  La  li 
pre  justiciera  para  conceder  A  los 
cidos  en  Venezuela  la  gloria  de  li 
meros  -innovadores  y  los  verdadei-oi 
industria  agrícola,  A  impulso  sólc 
cía  Felipe  V  concedió  ei  permiso  d 
ciacíón  de  comercio  que,  dando  imp 
material  del  país,  abriera  las  pue: 
patria,  cxtiriiaudo  asi  el  monopoli 
en  perjuicio  de  la  Colonia  y  de  la 
Cumpañia  (r)iijiii^ciiaini,  así  llamada 
porque  talgiaciü  no  fue  concedida  s 
de  (juipuzcoa,  tenia  d  deber  de  cnvií 
Guaira  y  Puerto  Cabello  dos  navios  t 
cuenta  caiiones  con  producciones 
diendo  venir  el  reato  de  mercancía; 
nes  menores  destinadas  á  Uumauá 
Trinidad  y  la  Margarita.  Jamás  ha 
monarcas  españoles  una  real  cédula 
lionorífica  que  aquella  que  crea  1n 
vascos  en  la  tierra  venezolana.  E 
gunos  dereclios:  rebaja  de  otros  ei 
imevos  introductores ;  la   libertad  d 
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lo»  mauílíitarios,  como  podor  i 
)  fiue  obraba  sobre  laa  clases 
allá  de  los  mares,  acabaron  pe 
es.     Esto,   unido  á  otras  causa 

I  tarde  á  desacreditar  I»  Oompaf 
lenzado  íi    hacerse    odiosa    6, 

s  liabfa  favorecido.  El  nion 
i  es  Ttrdad  que  en  los  primei 
ción  babía  cosecliado  abundar 
a  el  trabigo,  facilitando  los  ca 
de  la  tierra  y  el  desarrollo  < 
tarde  se  couTirtió  en  pod( 
dictatorial  y     arbitrario.     Oou» 

II  las.  sociedades  incipientes,  fu 
cuando  los  i>ueblo8  pasaron  d 
una  juventud  precoz,  desarroll 

ns,  naturales  exigeocias,  ■  aspi 
libre,  manifestaciones  de  todo  p: 
la  savia  de  la  vida. 

tempestad  de  maldiciones  se 
re  la  Companúi  Guipuzcoana:  ( 
levas  ideas  contra  un  orden  de  < 
i  con  las  necesidades  del  país, 
clamor  público,  continuaron 
taban  garantidos  por  la  fuerza 
lebía  llegar  el  día  eu  que  la  pro 
isiese  eu  conflictos  la  capital  de 
)  que  eu  174!)  seis  mil  bombres  a 
leiín  fUtran  eu  (Jaracus  y  pií 
i  la  Compañía.  Ante  aquel  pe 
ueute,  la  autoridad  transige  li» 
sas.  La  fuerza  se  retira,  y  i 
a  pava  España,  de  una  mane 
1  General  de  la  Colonia,  se&o 
)teute  para  obrar  de  una  man 
i  uM-esidades   sociales,   creyó  n 
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e  ni  Moiiiirtíji  imni  pintarle  niin  sitiiii- 
)>o<lía  cinisiderurm'  sino  como  i-l  inin- 
vu»  ide.is.  Los  fuctort;»  de  l:i  C()iii|)ii- 
taii  )n  farsft  de  einbiircnrse  y  to- 
en biicii  cnmino,  cnanilo  se  diviil- 
la    de    Oastcltanos.     Por    segiind-i  vez 

&  Caraciis  con  sus  milea  de  liom- 
i  esta  ocasión   el  Capitán     General  in- 

nl  Jeífi  de  los  protestantes  de  una  nia- 
,  y  se  suceden   iinevan  ]ironie.sas.    León, 

y  timorato,  había  quedado  veneiilxi, 
snceso»  signe   nn  .jnicin  ruidoso    en   el 
las     eorpo  rae  iones    y     los     individinis 

país  dwilararon  en  contra  de  la  Cum- 
nión  social   compacta  y  Justa  lialiía  du- 

Era  esto  lo  suficiente  para  extingnir 
'  el  poder  del  oro  y  Ia  intriga  triunfan, 
lidad  de  los  casos,  de  la  jnstieia  Im- 
rieudo  los  ilíaa  llegó  el  Brigadier  líi- 
inevos  poderes  y  quedó    victoriosa    la 

vascos.  León,  fngitivo,  es  condeuado, 
iOS  y  SH   casa  arrasada  y  sembrada  de 

ute  el  trinufo  de  la  Compañía,  ésta 
as  moditieaciones  qne  eii  algo  contri- 
esarrollo  del  comercio,  y  así  continuó 
inte  y  síes  aHos  míis  tarde,  en  ITT.'íj  de- 

para  ser  sustituida  con  la  de  Filipinas, 
turuo  (lesaiiareció  cu  1778.  La  libertad 
se  anunciaba  para  los  países  de  Amó- 
leas  liberales  abriéndose  paso    debían 

sello    de  Justicia  el     reinado   de   Car- 


de tantos  males  couio  se  imputan  á  la 


Comijaíiía  üiiipuzcoaiia 
Los  escritores  que  tai 
ti)u  H  las  ciiusas  políi 
siliilitabau  ú  Espaftii 
luino  (le  Ins  Siilna»  re 
ca  i»or  el  Océano,  ton 
ta  extranjera  no  agotí 
los  infreses  personaU 
aceptar  tío  pronto  eso 
resultado  ilc  la  prácti< 
(lo  las  necesidades  soc 
verídic!»  íil  juzgar  I 
parse  de  toda  inttueu( 
los  en  la  época  en  que  f 
cUo  que  el  monopolio 
medidas  restrictivas  so 
coinr;rcio  libre,  si  por  1 
y  el  espíritu  iiacional 
errores  inveterados ! 

Al  juzgar  el  elcmci 
ta  años  qne  dominó  á  V 
cío  formado  por  uno  ( 
Xuiblicistas : 

"  La  (Jompañla  Gu 
jKxlríau  atribuirse  los  ] 
lian  alternado  en  la  re 
ziiela,  fue  el  acto  má: 
Felipe  V  o«  la  Amér 
increpaciones  qne  diri{> 
este  establecimiento,  nt 
fue  el  que  dio  grai 
planteó  1»  conquista,  j 
Los  conquistadores  y 
por  uua  lengua  y  una 
lia,  vieron  prosjierar  i 
gabau,  en  benelicio  de 
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liii  i'ii  d  sentido  geiiiTal ;  hi  pntL-iii, 
lili  el  iSL'Titkloíiitimo:  clliogür;  ('-íitas  Irs 
des  (U'I  vastro  ou  todo  l:ioiii])o  y  pnís. 
pinto  de  las  familias  qae  tienen  eiitn 
orijíOli,  coiiserviiii  las  costmiibi'o.s  au 
tiempos  pasados,  la  tenacidad  en  el 
do!  ileber,  la  honradez  en  el  trato  y 
en  sus  opiíttunes,  berencia  de  sus  mi 
lejos  estaban  de  pensar  lo-s  vascos 
dueños  de  Venezuela,  que  pocos  i 
sits  liijos  y  nietos  «ontinuarían  au  ob 
guerra  magna,  en  nuestros  comicios 
en   nuestras   luchas  por  la  libertad  y 

Entre  las  diversas  ramas  de  la  m 
pañola  de  que  se  origina  la  población 
la,  ninguna  con  mus  justos  títulos  il  li 
cioual  que  la  de  los  vascos.  Que  se  estii 
to  andaluz,  el  castellano,  el  catalán 
en coutra remos  que  el  único  que  ha  p 
varse,  á  pesar  de  la  acción  del  tiem 
dejado  obras  imiierecederas  es  ol  v 
ninguno  como  éste  desempeñó  en  la  1 
Colonia  HU  papel  tan  fecundo  en  be 
útil  en  sus  tendencias, 

Después  de  la  desmembración 
en  l.-í^iO,  la  inmigración  vasca  es 
Venezuela.  líeducida,  por  decirlo  así, 
lidades,  unas  han  formado  familias  ha 
se  han  fundido  en  el  pais,  y  ot 
de  un  trabajo  constante  y  honroso,  li 
ai  suelo  patrio.  De  las  actuales  repú 
gen  español,  sólo  las  del  Plata  gozan 
ble  privilegio  de  ver  establecida  una  C' 
tante  de  inmigración  originaria  de  1 
vascipiigadas.  A  orillas  de  aquel  ( 
es    dontle    los    vascos     modernos,    hat 
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mounrcii  de  Espafia  cnndieni 
ciesu  lii  iiiiitrqiií»  y  ud  oaos  ] 
iiiera  á  llar  eiitradii  fi  tmlas  I 
canas.  Tal  es  el  eiicíuleiiamiei 
la  Revolución  de  I7S9  iio  liiibiei 
sin  la  iiivasióu  do  <-t4tt!  A  Esp 
gido  los  sucesuü  de  líi()8,  y 
liantes  no  se  biibiernii  precipi 
tos  de  América. 

Menos  de  dos  aiios  de  es 
bastiiron  á  los  pueblos  de  la  ^ 
dar  el  grito  revolucionario  y 
no  de  los  hechos.  Cúpolc  á 
mera,  y  el  19  de  abril  de  ISl 
seseuta  ailos  de  haberse  i 
fecha  en  Caracas  la  expulsión 
puzcoaua,  fue  derribada  la  auto 
un  vasco,  el  mariscal  Empar 
memorable  día  la  larga  serie  d' 
que,  desde  Dalfínger  en  1528, 
interrupcióu  por  el  espacio 
80  Empapan  momentos  antes 
do  su  séquito  á  la  solcmnidí 
no  le  faltó  astucia  y  talenUí 
la  sala  del  Ayuntamiento  adi 
conjurados.  Con  sus  promesa! 
bía  ya  vencido,  cuando  un 
ua  la  jornada  pacífica  de  aq 
remos  referirnos  á  la  entrada 
del  canónigo  Mailariaga,  de  o 
definido,  audaz,  hombre  de  a( 
8u  palabra  todas  las  promesa 
va  ü  feliz  término  los  acontecí 
comienza  la  Revolución  do   181i 

ilioM  iillituliuliis  :  f-:i  i:fHirnUÚHimi:iii. 
Jo-t-rorli''  Mmlaiiiinii. 


ESTUDIOS     QLK'i'ÓRIf'O 


A  orillas  del  mar  <Jiiiitábr¡<;0,  li 
(lesprendit-DdoHe  de  la  Sierra  de  i 
provÍDcia  de  Guipúzcoa,  sigue  hacia 
el  valle  de  Lcuis,  llega  A  Escoriaza 
el  Deva :  ese  rio  se  llama  Bolívar, 
bre  lo  lleva  el  fondo  del  valle  que 
ríos  estfi  rodeado  de  elevatlos  mon 
de  plantas  útiles  que  dan  sustento  í 
moradores.  líolivar  se  llama  otro  h 
Victoria  cu  la  proviucia  de  Alaba,  i 
cuerpo  (le  aquel  Segismundo  mártir, 
u  erad  o  eu  rica  arca  por  los  iiat 
blado.  Bolívar  flualroentc  es  el  non 
tres  pueblos  de  la  proviucia  de  Vizci 
bre,  orinudo  de  las  proviucias  vascí 
encuentra  cu   uingunn  otra  de  las  dt 

Tal  nombre  geogrAflco  no  es  pee 
mundo :  figura  igualmente  en  las 
secciones  del  continente  americano,  t 
de  los  lagos  cu  la  América  del  No 
elevadas  cumbres  de  los  Andes  snd- 
orillns  del  gran  Míssissipí,  "  el  padn 
en  el  leugiiajc  de  los  indios,  está  i 
Bolívar,  con  su  capital  líolivia  de 
tantos.  ISolivar  es  la  capital  del  ci 
demau,  A  orillas  del  Hatcbee,  e 
luercio  cu  las  regiones  del  viejo  Ti 
vat  es  el  nombre  que  llegan  dos  p 
tado  do  Arkansas.  El  nombre  ile 
cuentra  también  íV  orillas  del  Jlisso 
Estados  de  Pensilvania  y  de  irania 
deroso  Estado  de  ííneva  York  y  en 
sas,  y  en  el  de  Tejas,  y  en  el  do  All 
de  Oliío,  y  en  mucbos  otros  lugares 
Sud,  después  de  atravesar  el  ardii 
no,   aparecen    con   el  nombre  de   Bo 


ESTUDIOS     HISTÓUK 


cayii.  Antes  d«  Ilegüir  »  Veiiezuí 
alírmios  iino.s  en  lii  i»la  de  Santo 
liivl)ÍA  desempeñado  empleos  de 
Establécese  en  Caracas  junto  co 
Osorio  de  qnieii  ya  hemos  haldaí 
precedente.  Xombrado  por  éste  Pi 
sario  general  aute  el  Rey,  cotisigii 
beneficio  de  hi  Colonia,  reales  céd 
■cían  el  a^lelanto  material  y  morf 
Regresa  al  cabo  de  dos  íiPios  y  t 
den  el  empleo  de  Procurador  genei 
primer  encargo  de  este  rango  qne 
pues  de  la  fnndación  de  Caracas. 
Desde  entonces  data  en  Cara 
.  familia  de  Vizcaya,  la  cual  da  lio 
Colonia  por  el  espacio  de  dos  sigl 
loa  de  este  nombra  sobresalen  despn 
de  Caracas,  Simón  de  líolívar,  Uiji 
nio,  Luis,  Jnau,  el  fundador  de  Sí 
en  los  llanos  de  Caracas  y  últiruí 
cente,  el  padre  de  El  Libertador 
nacido  en  ITS.'Í,  el  cual  no  debía 
y  corona  esta  familia  ilustre  que  ( 
historia  de  la  Colonia  los  mils  alt 
ticos  y  militares  y  ha  contribuido 
tesoros  al  adelauto  y  pi-ogreso  mai 
blaciones.  (1) 


I  Kii  171!^  (liSsu  i'tiiK'iiiiu  al  Hi'ñu 
[le  Cnru,  eiL  loa  llanos  de  Veiieziicin.  el  i 
pi)r  renlfs  cMiiln»  de  Ü5  ile  muyo  ilu  IT 
<le  17»!  y  33  de  marzo  de  lim.  Ko  fue  ce 
que  iKiHpyíj  la  fnntUJA  Bolívar.  Vii  jior  ti 
ugosto  dK  Ififl-t  se  Iinl>ra  poiiccdídu  iil  sefloi 
rln  Nnrviú'!;.  notable  patriri»  ilu  CnniCiiH. 
enlazó  el  Ciirotiel  don  Jiiiiii  de  Itolívnr  Vil 
Aron,  duiíilu  i'ütúii  Idh  riciiM  iiiiiina  de  ci 
de  un»  compaüiii  iiiglcau.    (Vi>nM.>  el  Ai'éml 


rau  talento  que 
el  de  geutes ;  a 
Cuaudo  vieutó 
Liuérica,  2i  <le  jt 
¡ca  liistoria  do  s 
ícioíí  á  la  cansa 
ipadií  y  de  bufe 
iíiuadores  y  alto 
el  servicio  ptlbli< 
i  coutÍDiiar  en  c 
ilo  á  úl  estaba 
i  más  pura  glor 
es  pasadaB  y  ve 
u  sus  hechos. 


Bolívar  uo  a] 
)iuo  iiQO  de  sus 
i  y  seis  años,  ai 
lies  de  haber  vi 
el  ísorte,  carecí: 
¡ríos  y  lecoucent 
a  carácter  ímpeti 
18  y  amigos  del 
iicía  aparecer  i 
is  que  hombre 
3s.  Nada  tenía  < 
rtuua  y  posiciOn 
i  los  compañero: 
)  VII.  Durante 
atado  con  muchai 
(servador  de  los 
I  que  da  al  es 
imbres  y  de  las 
douile  ilebiii  en 
a    y   dü   los  uied 
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Sigámosle  eu  est»  carrera  de  r 
fos  qne  se  inicia  cou  la  rota  de 
pero  qne  terminará  con  la  emanci 
«outineiit«,  cuando  se  rindan,  despu 
de  liorrible  matanza,  los  dos  tUtin 
poder  español  en  América :  el  ^én 
Á  fines  de  1824,  la  fortaleza  del 
pi03  de  1820. 

Dejemos  &  Mirandií  preso  de 
«apitiitacióii  i)or  el  jefe  español : 
afiiard.tu  cu  la  Carraca,  la  que  8« 
prolongado  martirio,  cuando  con 
lio  cuente  los  últimos  instantes  d 
da,  siempre  meritoria  y  digna.- 
mieutras  tanto  (i  Bolívar  eu  el  us 
volución,  cuando  sus  hombrea  Imy: 
se  oculten  á  las  persecuciones,  gi 
boKOS  y  sientan  por  todas  partes 
mada  que  los  impele  íi  dar  seveí 
liecUosí  Allí  está  el  vasco  que  t 
en  los  momentos  del  peligro:  Fn 
se  presentará  á  Jlonteverde  y  cxi 
para  el  vencido  de  Puerto  Cabello, 
de  aquellos  espíritus  rectos,  paeífl 
sos,  de  nobilísima  alma  y  para  qi 
es  culto.  Amigo  del  padre  de  B< 
au  tributo  en  obsequio  al  hijo  á 
nacimiento  acariciaba.  En  los  pr 
el  jefe  espaTioI  rechaza  la  petición 
mas  éste,  con  carácter  sostenido 
sus  propiedades  y  aun  su  vida  p( 
4e  su  comiiatriota.  Montevetde, 
rosidad,  cede,  y  Bolívar  logra  a¡ 
uente. — Tanta  hidalguía  de  parte 
más  tarde  sti  recompensa.  Cuando  < 
fb  (le   I»   revolución  en    IS2IÍ,  el  C(i 
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Al  llegar  &  Sao  Garlos,  á  orillas  liel 
la  opinión  le  acompaña,  y  síd  perder  tien 
cha  coutni  el  jefe  realista  Izcuiierdo :  alcf 
la  sabana  de  los  Pegones  y  le  deja  heri( 
cae  en  poder  del  vencedor,  y  tan  sólo  pu 
parse  el  oficial  que  lleva  la  triste  nueva 
verde.  El  2  de  agosto  entra  eu  Valencia 
ol  7  está  en  posesión  de  la  capital  <Jars 
de  antemano  lian  ovacnado  las  autoridadei 
las  para  ir  á  refugiarse  bajo  los  muros  d 
Cabello. 

Por  todas  partes  lia  candido  el  iucend 
to  esta  marclia  victoriosa  do  Bolívar:  eu 
tes  han  triunfado  eu  Oriente  y  Occidenti 
vencido  en  Margarita  y  eu  Onmaná,  y  eu 
y  eu  Giiiria,  y  en   Aragua    y  ííiquitiM), 

Itolívar  anuncia  en  Caracas  el  establ 
de  la  Üepública  el  S  de  agosto  de  181 
perder  tiempo  sale  &  poner  sitio  íi  Puerto 
Fuerte  el  español,  se  sostiene  contra  los 
de  Bolívar  y  aguarda  ser  reforzarlo.  El  '■ 
tiembre  vencen  las  tropas  republicanas  eu 
ras  de  Bárbula;  el  3  de  octubre  en  Las 
ras,  el  li  en  Mosquitero,  Para  esta  ópc 
cas  lia  aclamado  á  Bolívar  su  Libertador, 

Después  de  esta  canipaila  de  1813,  pa 
fal  <lesde  las  orillas  del  ^lagdalona  hasta 
des  do  Venezuela  y  costas  de  Puerto  Cal 
mo  seguir  á  Bolívar  cu  su  portentosa  cpi 
panto  el  espacio  de  quince  aBosf  ¿Pue 
sintetizarse  en  cortas  lineas  esa  vida  tan 
peripecias,  es»  serie  de  heclios  admirahlcs 
na  loa  anales  de  América  ?  ;  Cómo  pintar 
ti'iK-ia  múltiple,  siempre  entro  el  fnego  y 
te,  esa  voluntad  inexorable  que  se  sobre| 
constancia  que  se  sublima  con   las  dosgrac 


vnr  tíu    iiK-dio  de  ki 

'■ !  Ciiiiii  gran  figinii 
as  las  naciones !— ba 
.raute  sus  días  du 
rolüiigaii  por  el  espaií 

«ielo  del  coutiiienti 
lites    y     iin  ostrciuee 

todos  sus  Ámbitos 
or  todas  partes  se 
nos  do  los  Llanos  n; 
llovedizas  el   avance 

los  agrestes  delijade 
lanas  militares  que  a 
uoutañas.  Los  camp 
han  á  los  vientos  lo: 

la    tarde    y  de  la 
llosas    siembran   de  H 
u  cu  su  rescate,  al  pas 
anqucan   eou  los    huí 
u    la   demanda.    Tot: 

Bolivur !  Esta  pala 
L  el  naufragio  de  la . 
jclics  de  pavor,  cuan 
de  la  batalla,  aparti 
I  do  los  bijos  para 
uibre  de  rcdencitiu : 

)■ 
10   seguirle    si    está 

las  ciudades,  es  par 
i  entrar  después  i 
ucliedunibres  que  at( 
p.irn  reliaeerse,  si  ti 
i  fines  de  1S14  abar 
liaber  aífotado  todos 

las    08|R'ninzns,    qn 
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Apure  líis  legioiies  tle  Páez  tijiíaii  íí 
L'poca  (le  loa  Titanes.  Bolívar  reapí 
ta  el  espíritu  abatido,  j  Qué  le  im 
cites  (le  Morillo  vencedores  del  coló 
;  No  ha  lucliaclü  coutr»  los  ejércitos 
ves  y  de  florales,  contra  las  tropas  il 
Ceballos  y  de  Cajigal  ?  No  le  arredra  ) 
el  valor,  ni  la  disciplina :  lo  que  d( 
que  debe  conducirle  al  triunfo  fiual, 
es  sostenerse,  no  ya  coutra  las  turbas, 
veteranos  vencedores  en   Bailen  y  en 

Cuando  regresa  Jrorillo  de  ;S'ue\'í 
lívar  Labia  ya  puesto  eu  conflagracii 
iieziielii.  Con  la  campaña  de  ISlfi  coi 
inmortal  de  los  giiiudes  reveses  y  do  los 
foa.  Es  la  época  de  los  centauros  y  i 
olíuipicos,  de  las  admirables  retirada 
des  sorpresas,  de  las  defensas  heroii 
ea  eu  que  Bolívar  decreta  el  priraei 
uent«  americano,  la  abolición  de  la 
estableced  segundo  Congreso  de  Vi 
<!apital  del  Orinoco.  l>e  esta  peaña 
sale  el  rayo  de  la  gu^ra  que  debe 
nuras  y  las  ciudades  y  vencer  la  tei 
época  de  1814,  desesperada,  terrible ; 
migos  más  humanos  y  civilizados. 

Eu  aquel  caos  de  las  pasiones 
centro  <le  luz  y  de  esperanzas :  es  B 
su  genio  domina,  atrae,  triunfa.  "  íí 
rabie — ha  escrito  el  (Jeneral  eaj)añol  ] 
bil  contendor — á  la  incansable  activ 
caudillo.  Su  arrojo  y  sus  talentos 
para  mantenerse  á  la  cabeza  de  la 
de  la  guerra ;  pero  es  cierto  que  tieii 
estirpe  española  y  de  sn  educación  tan 
rasgos  y  cualidades  que  le  hacen  ni 
cuanto  le  rodea.     ííl   es  la  líevolucioi 
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nado  hace  desceuder  de  Iii  cíittídiji  al 
tico,  y  como  iaspirado  dirige  á  uuo  de 
Dístfle  políticos  (lue  ii  sn  lado  ei^taba, 
frase  : — Si  lu  Natui-uleza  se  opone,  Jitchi 
ella  >/  haremos  que  nos  obedezcan" — Estos 
parecer  sacrilegos,  piiuci piaban  í'i  ser 
cou   el  triunfo  de  Payn,  -21   de  junio  dt 

Veinte  días  después  triunfaba  en 
3  de  agosto  abaudona  Batreyro  sns  p( 
7  vence  Bolívar  en  Boyacií.  Barreyro 
ro  con  todo  su  ejército  :  y  Bogotsi,  aba 
el  Virrey  Sámano,  abre  en  seguid 
tas  al  vencedor.     He  aquí   una  campan: 

No  se  detiene,  ni  el  entusiasmo  d 
embriaga.  I)e  nuevo  desciende  solo  la 
solo  se  presenta  en  la  capital  del  < 
declarar  ante  el  Congreso  la  libertad  ■ 
Granada  y  la  fundación  do  Colombia, 
dos  sus  deseos. — Desde  este  momento 
se  hace  general,  y  España,  iiuc  desde 
va,  atisba  el  momento  para  hacer  pro 
paz  al  vencedor.  El  17  de  junio  de 
español  decreta  una  suspensión  de  ani 
ne  al  gobierno  republicano  y  A  los  jefi 
to  su  sometimiento  á  la  metrópoli  bajo 
constitucional.  Bolívar  rechaza  toda  pn 
no  esté  basada  en  el  reconocimiento  > 
blica.  Entonces  el  jefe  espafiol  propot 
cío,  á  lo  que  accede  el  Libertador :  e 
honroso  que  permitía  al  jefe  Morillo  ai 
teatro  de  la  guen-a,  sin  perder  el  h 
servicios  A  la  causa  española.  El  '2'» 
1820  empiezan  las  negociaciones:  íi  ] 
zan  emocionados  aquellos  dos  hombres  q 
bían  luchado  en  el  campo  del  deber.  Aq 
era  tan  sólo  uu  respiro,  y  antes  de 
plazo   estaba   roto :  ya   Morillo  había  [ 


H  ESTUDIOS  histór: 

;le  1824  vence  el  Liljertador 
liciembre  todo  el  ejército  espafi 
eriia  son  lieclios  prisioueros  en 
le  Ayacucho  alcalizada  por  el  t 

queda  un  punto  en  toda  la 
ute  donde  Harnea  el  estanda 
alezii  del  Callao,  que  i-eaiste 
ejército  colombiano.  Diez  y 
[iombates  constantes  no  la  ha 

llega,  22  de  enero  de  1S2C, 
:e  de  Colombia  ondea  sobro 
nciaiido  la  eniancipacióu  eonij 

Han  sucumbido  todos  los  ( 
lan  abierto  al  vencedor  toda; 

rendido  todas  las  fortale^^a» 
viejos  veteranos  de  Bailé»  y 
,  y  cou  ellos  los  oñciales  d 
s  que  debían  figurar  más  ta 
rras  de  España.  Honor  al  ve 
iido,  que  en  esta  lucha  aaiig 
preses  se  confunden  eii  lioni 
no  pueblo. 

He  aquí  la  obra  iniperecede 
io  de  América,  Lijo  predilec 
endiente  de  aquellos  vascos  i 
Vizcaya,  que  durante  tres  si| 
lela  conquistadores  y  paeificaí 
bres  notables  que  contribuyí 
a  Colonia.  Al  coronar  la  ob 
18  de  una  manera  inmortal,  í 
tencia  de  América,  iumortalii 
)atria  é  incorporaba  á  lo  prc 
le  lo  pasado :  había  ñindido 
iropia  gloria. 

Veámosle  subir  aun,  no  ya  c 
I  sino  con  el  ramo  de  oliva, 
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uingauo  como  óI  parii  propo 
cióit  de  embellecer  estas  págii 
de  UQ  grau  uúmero  de  píitrou 
cientes  á  familias  venezolanas 

Ojalá  noB  liabiem  sido  po 
exacta  de  todos  los  apellidos 
se  encuentran  eu  Venezuela,  ] 
jaute  necesita  de  tiempo,  pu( 
República  donde  no  se  troj 
aquéllos. 

Loa  patronímicos  que  Hevaii 
de  lugares  en  alguna  de  las 
coDgadas;  y  sólo  el  de  Bolív? 
mo  tiempo  eu  Vizcaya,  Guipu 

Llama  la  atención  eu  la  '. 
-el  origen  vasco   de  muclios   »1 
Itolivar  en    la  guerra  magua, 
danetn,    Anzoátegui,    Ibarra, 
Arguíndegni,  Aramendi,  Iribar 
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0  K^apoleón  pisará  el  bajel  enemif 
iicirle  á  la  roca    de    Prometeo. 

peregriuo  íi  quien  sorprende  el 
sraeguido  por  la  honda  vertigiuo 
tio  seguro  ni  reposo  á  sns  fati 
)r  la  gavilla  de  loa  vientos  alca 

1  exhalar  cu  ésta  bu  último  busj 


jQué  quedaba  en  el  continenti 
^6s  de  haber  salido  el  último  se 
uedaba  una  civilización  incomplel 
'rdad ;  pero  con  la  savia  que  del 
rrollarla  en  el  porvenir:  quedabi 
leblos  fundados  por  España  diir 
ledaba  la  riqueza  y  el  campo  li' 
ícnlacioues  del  comercio :  queda 
stellaua  y  el  amor  íi  lo  graud 
nericauo,  y  el  valor  heroico  y  lí 
iinonio  de  nuestros  mayores,  pro! 
stree  y  victorias  del  campo  de 
m  las  hordas  indígenas,  civilizai 
isioueros  que  triunfaron  cou  su 
nstancía  é  lucieron  lo  que  no  ha 
:ar  las  armas  castellanas:  queda 
entíficos  de  los  exploradores  espa 
rvir  de  sólida  base  íi  las  Incubi 
ildt  y  de  la  ciencia  moderna : 
id  de  los  pueblos,  qne  no  es  virl 
I  niouionto,  sino  rica  herencia 
ledaban  los  hombres  ilustres,  edU' 

Colonia,   y  el  hogar  y   la  fumil: 
(las    sus  virtudes,     como    timbr 

conquista  castellana. 
No  eran   pueblos   esclavos  que 
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lio  es  uii  incidente  del  nioiiteuto,  sino  uu 
BÍntesis  brillantes  de  la  historia  en  sqb  e 
necesarias  y  armónicns. 

Bolívar  es  también  glortn  de  Espafiü, 
hubiera  sido  entregarse  al  extranjero,  á  i 
vasores  Que  hubieran  ahogado  el  trabaje 
siglos,  haciendo  desaparecer  raza,  costuu 
giiaje  y  tradiciones.  Pertenecía  jí  Amí^i 
uuar  la  obra  y  conservar  la  historia  de  1 
Cnaudo  en  América,  espíritus  todavía  a] 
recuerdan  la  historia  do  la  Colonia,  pan 
coiuo  una  ípoca  de  abyección  y  de  oprobi 
que  en  el  progreso  humano  no  es  sólo  e 
fuerza  qnc  empuja,  sino  el  curso  de  las 
ncs  que  abre  siempre  al  espíritu  Immai: 
cauces  de  conquista ;  y  cuando  eu  EspaHn 
intrausigentes  tachau  nuestra  cmaucipacít 
como  un  acto  de  rebeldía,  olvidan  que  k 
no  son  inertes  como  la  roca,  y  que  olios  t 
tiuos  <iue  realizar  y  ambiciones  y  iiecesii 
Batisfacer, 

líolívar  es  también  gloria  de  España 
cu  nuestras  tiestas  cívicas  hemos  visto  1 
oücial ;  cuando  eu  el  auivorsario  de  I! 
1872  hemos  contemplado  unidas  las  bandei 
tilla  y  Venezuela,  y  ií  los  hijos  di 
hermanados  cou  los  hijos  de  los  Hbcrtadorí 
tica,  liemos  comprendido  eu  tal  grupo  li 
dos  éx)ocas ;  dos  naciónos  de  iguales  aspira 
se  estrechau  animadas  de  uu  mismo  peí 
la  familia,  el  progreso.  Si  grande  es  la 
relleja  España  sobre  América  en  los  días 
quista,  &  su  turno  América  retieja  taiubi 
rías  sobre  la  antigua  madre ;  y  con  el  < 
raza  y  con  la  justicia  de  la  historia,    ell 
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nilcntíj  (le  nioiitiirias,  de  pooii  etc.vn«;i(i 
rau  los  valles  cli>  eata  liennosa  Icuj^im  (l( 
teatro  célebre  tle  autignas  convulsiones  ge 
de  las  cuales  no  quedan  sino  azufraU'H, 
(Milidas,  emanaciones  pascosns,  dcimsitos  de 
en  medio  de  una  naturaleza  espléndida,  <;o 
tranquilos,  bajo  cuyiis  aguas  guarda  la  o 
conchas  nacaradas  y  sus  racimos  de  pcrliu 

Recuerdos  bis  tur  icos  traen  á  uucstni 
cada  uno  de  atiuellos  sitios  de  Paria  y  de 
de  Cumaiiá,  de  Margarita,  de  Cocbe  y  do  ( 
Al  pie  (le  las  sclvatj  y  A  orillas  do  los  nv. 
cen  las  raiaas  de  las  primeras  fortalezas 
das  por  los  castellanos,  y  en  lo  profundo 
bosques,  se  asoman  los  derruidos  muros  do 
initivos  templos,  sobre  cuyos  techos  los 
americanos  vinieron  á  posarse,  atraídos  por 
lodías  sagradas  del  órgano,  y  los  sonidos 
campanas,  que  repercutidos  por  los  vientoí 
han  A  oídos  de  la  familia  indígena  que  lial 
hido  la  gracia  del  bautismo.  ¡  Cuántos  des 
los  primeros  hospicios,  de  aquella  casa  < 
en  aquellos  días  asilo  de  los  desgraciado; 
sepulcro  cubierto  de  maleza,  donde  re|)osn 
paz  del  SeOor,  los  fundadores  del  Evangel 
tierra  venezolana !  Esta  región  nos  trae  ¡'i 
moria  las  naos  de  Colón,  en  las  agnas  del  Goll 
ignorante  de  las  crecientes  do  los  ríos  ami 
siente  que  las  ondas  las  levantan  y  sacud 
precipitan  á  seguir  por  los  fiín-idos  Jaráincs 
ria  en  solicitud  de  una  conquista  que  uo  ci 
var  su  nombre.  Recuerda  esta  región  &  lo! 
ros  exploradores  castellanos  y  extranjeros: 
á  Guerra,  íi  Ojeda,  á  Jl'aries,  ¡í  Vespucci,  (1 
ll  líenzoni,  y  íl  aquel  Orellana  que  debía 
nombro  al  Amazonas  :  todos  sedientos  de  o 
gloria,   esforzados  adalides  de  la  aventura  e 
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ñilo.  ¡Cditutos  liorroie^  coiui'tidoH 
y  cmiiitít?  lúgriinas  que  no  pii- 
vl  virtuoso  Las  Casas,  iii  los  tiii- 
,  cuando  Io3  couquistadores,  Iiar- 
iieza  del  suelo  venezolano,  escla- 
e  iudig'enn,  y  marcaron  su  cuerpo 
idente  que  debía  dejar  eu  él  ol 
,  el  sello  de  la  uiás  negra  perH- 
ares  de  tristes  y  gloriosos  recuer- 
uenta  tiu  episodio,  uu  hecbo  de 
iuferido  á  la  civilización,  y  tam- 
uua  aspiración  generosa,  que  no 
es  viven  bajo  el  aliento  euvene. 
:a  que  despoja  al  hombre  de  to- 
ito. 

y  la  degradación  se  confunden 
s  de  todas  las  razas,  impulsados 
ero,  disputaron  íi  España  su  con- 
es  extranjeros  ñamearou  en  núes- 

repartieron  el  botín  americano 
outes  y  los  ríos,  y  las  primeras 
8  con  nombres  indígenas  y  caate- 
ipo   no   La  podido  borrar,    y    que 

testigos  de  dos  civilizaciones  que, 
'  el  imperio  americano,  se  extin- 
nr  en  los  dominios  de  la  bistoría. 
lando  íi  tantos    estragos    suceden 

prosperan  las  ciudades,  y  el 
iervación   sucede  al   de    la    ruina, 

aquellos  días  de  Htimboldt,  cuan- 
a  uaturaleza  americana  lu  abri»'> 
que  entrara  por  ellas  el  hombre 
ii  interrogar  las  montañas  y  los 
vos  que  Rviardaban  tradiciones 
o!dt  fue  el  artista  de  la  natura- 
ioiuo  escultor,  supo  sorprender  los 
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secretos  de  la  montaua  aurífera  al  romper  con  su 
cincel  la  roca  secular;  como  pintor,  sorprendió  las 
luces  del  paisaje  oriental,  en  cuyos  liorizont<;s  se 
levantan  las  sombras  augustas  de  Colón  y  de  Las 
Casas;  como  poeta,  cantó  la  naturaleza  americana, 
trono  de  Iris,  imagen  de  la  juventud  eterna. 

Y  más  tarde,  cuando  la  naciente  civilización,  ri- 
ca de  savia,  quiso  destruir  la  antigua,  ¿do  cuántos 
hechos  no  nos  hablan  aquellos  lugares  de  Oriente 
que,  de  nuevo,  debían  mancharse  de  sangre  her- 
mana !  Allí  se  conservan  los  recuerdos  de  la  gue- 
rra magna.  A  las  pintorescas  costas  orientales  llegó, 
en  1815,  aquelJa  escuadra  i^oderosa,  la  primera  que 
contemplaron  las  aguas  del  continente  en  el  prolon- 
gado espacio  de  tres  siglos.  Allí  fue,  al  Norte  de 
Araya,  donde  voló  el  rey  de  la  flota,  el  famoso 
San  Pedro,  cuyos  restos  sumergidos  debían  más 
tarde  despertar  la  codicia  de  los  pescadores  guay- 
queríes.  Fue  allí  donde  se  disputó,  en  repetidos 
combates,  la  posesión  de  aquella  Margarita  que 
debía  cambiar  su  nombre  dado  por  Colón  por  el 
glorioso  de  Nueva  Esparta :  allí,  donde  en  1810  arri- 
bó la  pequeña  escuadra  de  aquel  visionario  que  vio 
más  lejos  que  todos  sus  coetáneos,  y  allí,  finalmente, 
está  la  cuna  de  aquel  generoso  mancebo  que  debía 
sellar  en  las  alturas  de  Ayacucho  la  paz  del  conti- 
nente y  el  fin  de  la  guerra  americana. 

El  museo  de  Caracas  posee  dos  muestras  arqueo- 
lógicas de  mérito  sobresaliente.  Kepresentan  glorias 
pasadas,  orígenes  de  la  antigua  civilización  caste- 
llana, trofeos  de  su  heroísmo,  cuando  en  posesión 
de  sus  derechos  legítimos  supo  defenderlos,  y  domi- 
nó con  espíritu  firme  á  los  filibusteros  de  todTVs  las 
naciones  que  quisieron  usurparle  la  gloria  de  sus 
armas.  Son  recuerdos  que  honran,  porque  perte- 
necen á  los  anales    de  la  familia  que  supo  conser- 
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a  gloria  qne  iia  estaba   reservada  al   extrau. 
ino   á     los  desee  D  di  en  tes    de    la  Améríc»    es- 

is  dos  maestras  arqueológicas  que  posee  el  Z^Iu- 
1 :  uua  qne  representa  el  Eacndo  de  Amias  del 
nador  Arroyo  Daza,  y  otra,  rota  eu  dos  jmr- 
,  qne  tieue  la  siguiente  inscripción : 
[  4  DE  DiciEHBRB  (iio  se  pQedc  leer  el  año 
iberse  roto  la  parte  superior  de  la  laja)  iíev- 
'  Dos  Philipk  4  Rey  d  Esi'aSa  y  de  las 
s  >"■  Sb    -sb  e:;pezo  esta    fabbica    sleadi» 

ESADOB     Y    CAPIT.     GKNEEAI,     EX    ESTAS    l'BO- 

.s  Don  Diego   de  Aiíoyo  Daza,  y  se  aca- 
te   LIBSZO    Y     l'VNTA    DKSTE    líALTAUTE    EX  1 
eSEBO    DE     ll¡J.">    -VSOS     yl'EDAXDO     l'LAXTADA 
KL     ARTILLERÍA. 

i:,sta  tiene  de  largo  ochenta  y  oclio  ceutimetros 
IKir  iMiareiiia  y  cuatro  de  aucLo  y  las  dos  sun  de  un 
mármol  compacto  de  color  azulado.  Están  tralia- 
¡adiih  con  csiuero.  .sobre  todo,  el  escudo,  que  tiene  no 
venia  ceiitiuielros  de  largo  por  eincncuta  v  oclio 
di*  ¡Miclio.  Este  lle\a  iurit<a  un  yelmo  con  iihi- 
Diiis  de  S;iiiti;.;;o.  y  abujo  el  e.«cudo  con  eua- 
trii  enartcle.s  que  lepresentan :  1"  tre.s  líneas  ho- 
riznntale.--  que  iiuiniu  un  arroyo  coroii.nb»  por  seis 
yelni-.s:  l'"  un  castillo:  3->  enatm  barra.s  oblie;ia¡i 
y  4  ■  una  cnu  (U-  llor  de  lis.  En  derredor  del  es' 
cutio  -e  ve,  iirriba.  oi.ho  salamandras,  y  ab.iid.  nueve 
aspas,   jnsiííniiis  de  la   casa  de  líorgoña, 

Pero     i  A   '¡M   t-l'-'L-a  podreiims  relL'rir  esti.s  uuies 
tras  arqucoliigicas  ;    ;íí  cuálde  las  fortalez  is    ],., 
ta.las    p..r  los  castellanos  en    las    re-iones  ' dé  Orien 
te,    iM.-rie»ccea !    mw  reminiscencias     munlen     i 
l»ert.......,f     Elestu.lio  deella.,    V  délo    ,1  *" 

inéditos  qne  iK.steiuos.    asi   como  de  los  trabajos  de 


ESTUDIOS    HISTÓEICOS 


loa  croiitstiis,  nos  servirííii  tle  giiíii  en 
refereLtc  ¡i  las  primenis  y  antiguas  a 
costas  veiiezolauas.  Al  principiar  cou 
iner  punto  de  la  tierra  venezolana  qn< 
conquist adorea,  seguiremos  el  curso  il( 
cimientos  quo  trajeron  la  retirada  del  h( 
costaa  veuezolauns,  de  cnya  riqueza  liabí 
veutos  durante  muclios  aHos. 


lín  el  extremo  occidental  de  In  peni: 
ya  está  la   punta    de   este  nombre,    cé 
pesca  de   perlas,  desde  los  primeros  di 
quista  española.     Al   S£.  de  esta  puuti 
tra  un   montiín    de  ruinas,   resto  del  :i 
Ih  de    Santiago  ó    real  fortaleza  de  Arati 
íí   principios  del    siglo  XVII,     Una  laj 
más  elevada  que  las  aguas  del  tlollb, 
ba  al  Este  del  castillo,  en  el  lugar  pi 
irrupciones  de  las  aguas  lian  íoruiado  1 
te  que  se   interna    hacia  el    Norte,   en 
la  costa  de  (Juacliín.     Un   terreno  árid 
to  de  selvas,  cou  plantas  y  arbustos  ■ 
llaje,   la  ausencia  (le  ¡loblados,  un  cliui 
y  la  escasez  de  agua,  revalan  que  est: 
1.1  peníusuln  de  Araya  no   debió  su    ce.v^..u..,.,   ^^ 
nniotus  tiempos,  sino  á  dos  causas:  la  abundancia 
de  perlas   en  sus  costas,  y   la  abundancia  de   sal  en 
las   agiias     de  su    lagnna,   celebrada    por    los     pri- 
meros conquistadores  como   \ina  de    las    maravillas 
de  Venezuela. 

Las  costas  de  Araya  fueron  descubiertas  por 
Oolóu  en  su  tircer  viaje  en  14!tS;  pero  la  e\istei>cia 
de  la  rica  salina  no  fue  revelada  sino  por  las  con- 
quistadores    Alonso    Sino  y    Cristóbal    Guerra,   eu 
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do  liW. — Estos   expíe  ra dores,     para    qnie- 

udios   se  niostraroi)    generosos,    dnraiite   la 

que  hicierou  desde   Paria    hasta    la  costa 

iriviclii,  fueron  los  primeros  aventureros  que 

iL'on   la  rica  salina   que  debía  ser,   durante 

codicia  de  los  holandeses.     En     sus    alre- 

petnianccieron      Xiíío     y     Guerra     veinte 

después    de    haberse    hecho    de     perlas    y 

egresaron   á  España  en  G  de  febrero  de  1501). 

!ra   noticia,  por  lo  tanto,    do  la   existencia 

I,  data  al    coaienzar    el  siglo  XVI.    Desde 

la    comienza  la     serie    de    expediciones,   de 

entre  indios   y  españoles,     de    filibusteros 

que  registra  la  historia  de  aquella  época  de 

1,   cuyo  teatro  fue  el   continente  americaun. 

Tara  152S  estaba  ya   edificada   la   primera   for- 

taleza  española  en  las  costas  de    Venezuela;   la   Oe 

Oumaníi,  á  orrillas  del  Golfo  de   Cariaco,  la  enal  fne 

casi   destruida  por   nn  terremoto  en   1530. 

El  ir»41i  tnvo  efecto  el  viaje  de  (lirolamoBen- 
zoui,  quien  á  la  edad  de  veinte  y  dos  años,  como 
dice  Ilumboldt,  figuró  en  una  expedición  ií  las 
costas  de  Bordones,  Cariaco  y  Paria,  en  solicitud  de 
esclavos  indígenas.  Su  narración  está  llena  de  lie- 
clios  crueles  é  iuauditos  cometidos  en  las  costas  de 
Araya  y  tierras  de  Cumauá ;  narraciones  que  erizan 
todavía  los  cabellos  y  claman   venganza. 

La  Sueva  Cádiz  fue  reconocida  y  proclamada 
capital  de  la  isla  de  Cubagua,  vecina  de  las  cos- 
tas de  Araya,  cu  1527.  Este  pueblo  español  desa- 
pareció  &   poco,   en   1.143,  como  dejamos   narrado. 

Ya  desde  1542,  los  holandeses,  en  «ns  incnr- 
sioues  por  el  mar  Caribe,  se  habían  apoderado  de 
la  rica  salina  de  Araya,  la  cual  beneficiaban  á  su 
agrado.  £ii  ella  cargaban  sus  naos,  que  repletas 
de  sal,   seguían  eu  demanda  de  totlos  los  mercados 
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antillanos.  Tal  usurpación  se  hizo  cada  dfa  más 
notable,  desde  el  momento  en  que  el  gobierno  de 
Espaila  uo  atendió  oportunamente  á  poner  remedio 
á  semejante  mal. 

Eu  154!)  empozaron  los  holandeses  á  frecuentar 
las  costas  de  Borburata,  {Puerto  Cabello),  donde 
Yillegas  estableció  las  primeras  bases  de  la  futura 
ciudad.  Este  yunto  de  la  costa,  y  los  que  se  en- 
cuentran ü  Occidente,  fueron,'  desde  muy  al  princi- 
pio, los  lugares  de  preferencia  que  cautivaron  la 
codicia  de  aquellos  filibusteros.  Conocedores  de  la 
topografía,  supieron  traficar,  con  habilidad,  no  sólo 
con  la  raza  indígena,  sino  también  con  los  españoles  y 
alemanes  que  conquistaban  las  costas  y  regiones  oc- 
cidentales. 

Cincuenta  aüos  de  beneficio  en  la  salina  de  Ara- 
ya  contaban  los  holandeses,  hasta  comienzo  del 
siglo  XVII,  cuando  el  gobierno  de  Madrid  resol- 
vió en  lüOü,  enviar  una  expedición  marítima  á  las 
costas  de  Araya,  con  el  objeto  de  pouer  fin  al  es- 
candaloso tráfico,  y  de  lanzar  por  la  fuerza  A  los 
usurpadores.  Eran  los  días  en  que  España  se  de- 
fendía lieroicameuto  en  los  Países  Bajos  contra  los 
holandeses  aliados   de  Francia  y  de  Alemania. 

Ignorantes  de  la  salida  do  la  escuadra  espa~ 
ñola  estaban  los  holandeses  de  Araya,  cuan' 
do  de  improviso,  ü  fines  de  lüOO,  aparecen  diez 
y  ocho  embarcaciones  castellanas  que  sorpren- 
den los  buques  holandeses  y  los  apresan.  Sin 
tiempo  para  Luir  his  tripulaciones  que,  eu  tierra, 
se  ocupaban  en  llenar  de  sal  las  chalupas,  fueron 
cogidas.  Los  españoles,  inexorables,  ahorcaron  íi  mu- 
chos prisioneros  en  la  misma  playa  de  Araya,  y  con- 
dujeron el  Tia^to  de  holandeses  ñ  la  fortaleza  de  Car- 
tagenii.  Donde  piis:ft'on  prolongados  años  de  miseria 
y  de   sufriniii-iitns,  hasta     lfi09,    época  en     que    se 
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IjOs  holandeses  durant 
ciaron  la  sülina,  tiabajaro 
en  el  día  les  era  imposible : 
caminos  para  carretas  y  h: 
ra  atender  desde  éstas  al  ti 
calzaban  de  botas  de  baqu< 
de  la  salina  era  snticiente 
dos  y  los  pies,  dejaron  Ij 
zuecos  de  madera.  Según 
moría  mucha  gente,  por  li 
trabajo,  la  escasez  de  agu 
cementerio  situado  en  un  [ 
emees  perfectamente  labra 
me    del    (H)misionado. 

Los  holandeses  venían  casi  siempre  con  buqnea 
armados  de  veinte  ó  más  piezas  de  artilloría,  lo  qne 
impedía  (i  las  autoridades  de  Cumauá,  desprovista 
de  fuerzas  semejantes,  rechazar  á  los  invasores. 

Kl  seBor  Antouelli  opinó  en  contra  de  la  crea- 
ción de  una  fortaleza,  por  el  enorme  gasto  que  ib» 
(i  proporcionar  á  la  Corona,  y  se  decidió  por  cegar 
la  salina,  detallando  en  su  informe,  los  medios  de 
ejecutar  \a  operación. 

Corrían  los  días,  cuando  el  gobierno  espa- 
ilol,  no  pndiendo  ser  indiferente  &  un  despojo  qae 
continuaba  sin  ninguna  especio  de  miramientos,  se 
resolvió  á  levantar  la  fortaleza.  Dióse  la  orden 
y  principióse  la  obra.  Era  una  medida  de  ur- 
gente necesidad,  pues  hacia  dos  años  que  los 
holandeses,  apoderándose  de  la  Margarita,  habían 
destruido  hi  IVirtuleza  de  esta  isla,  en  lf¡20. 

La  olira  i^oiiicrizó  biijo  !:i  dirección  del  ingenie- 
ro IJoii  l'rislóbal  de  líoda,  y  del  (¡obernador  de  las 
pniviiii'iasde  Oliente,  el  scaiir  Don  Diego  de  Arro- 
yo Da/it.  ciil'allrr.i  de  la  Orden  'le  .Santiago.  ¡  Cuán- 
tas   laM^iiLs  para   levantar  el  edillrii..  y   cuántas  víc- 
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poueii  los  Oli' 

ito  (le  este  tn 
lesos  íuertes 
isceudía  ú,  c< 
de  Méjico. 
I  tiro  de  uafn 
ióu  coiupiiest 
de  líi  guaní 
y  algunos Inc 
mediados  del 
r  ocLo  familia 
zabau  á  un  to 
m  cuarenta  ; 
ibres  do  arm 
milicia,  y  nui 
ite  pueblo  eí 
jrtiilezii,  mié 
lo  un  Capell 
poblado,  se 

1  no  se  l>ebíii. 
iza,  pues  no  st 
lió  más  tard' 
crvir  jiara  lo; 
) 

las   cosas,   t 
iidoses  do    la 

más  i)ropici¡ 
1  con  las  costiis  lu-i 
lo  hasta  nuestros    días  y  por  el 
as  rentas  aduauoias  de  Voneziio- 
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vieron  establecerse  en  ella 
motivo  liicieroii  coiistniir  en 
iiifldei'ti,  con  la  solides  neoe 
Hería  y  maniobras  de  todo  géii 
todo  lo  necesario  en  veinte  y 
Ilevarou  de  tripnlación  setecic 
U'za  llegó á  levantarse;  peroc 
fOüqiiistador  de  los  Cnniana 
Nueva  Tarragona,  í>  orilla» 
nrdides  de  los  nuevos  coiiqi 
poscsióu  de  las  intrigas  de 
ducir  á  los  indios,  despertai 
España,  resolvió  sorprender 
te  lección.  Con  tropas  de  t 
en  solicitud  de  los  invaso: 
las  ijiie  por  orden  suya  salit 
sitaarse  á  inmediaciones  del 
do  nn  cafio,  que  iio  habían  cu 
jeras.  A  la  vista  del  sólido 
Iireade,  jiero  no  se  atemoriz 
nn  cnpo  el  miedo  ante  el  ( 
tria.  Dos  días  duró  aquelln 
holandeses,  vencidos  y  disj 
abandonar  el  ftierto,  ecliandí 
y  conduciendo  A  la  urca  ca 
(jcnenil,  muerto  en  la  reyert 
á  la  Iwrliilezii  encontró  eu  ella 
ciics  y  aitículos  de  mariuerii 
y  .se  cfilablccióenella,  defendí 
taU-íiii  lioliiiidesa,  los  intereses 

Kn  M>{i;!  los  Lolaudeses 
de  Mary;ir¡ta  c  incendiaron  ; 
de  Panipatar. 

!■■»(■  (luizá  esta  tentativii 
los  liohiiide-ses  en  las  costa,-: 
giándose  en   Curazao,   coiitiu 


ideas  económicas,  que  fueron  laa  ideas  de  aqucll» 
épocn,  no  quiso  ó  no  pudo  oponerse  íi  im  estado 
de  cosa»  qne  debía  traer  conii)lieacioDe9  más  serías. 
Oomo  con  razón  dico  üepons,  el  gobierno  español 
vio  con  placer  qne  una  i>rovincia  desdeüada  por  él 
durante  tantos  aDos  despertara  esi>eranzas  muy  fun- 
dadas de  ser  más  tarde  nna  de  las  más  iiitt^resan-  - 
tes  posesiones  de  América;  pero  no  podía  ver,  sino 
con  pona,  que  tollas  sus  relaciones  provechosas  fue. 
ran  con  los  extranjeros.  Por  el  momento  no  con- 
cibió el  Ministerio  otra  niancnv  de  restablecer  liis 
relaciones  mercantiles  de  España  con  sus  colonias, 
aino  por  medio  do  una  vigilancia  severa  que  im- 
pidiese el  tráftco  con  los  liolandeses.  Para  apoyar  este 
pensamiento  persiguió  el  contrabando  con  ardor,  se 
valió  de  las  conliscaciones,  impuso  multas  y  penas  in- 
famantes, arruinó  multitud  de  familias,  no  pudien- 
do  remediar,  á  i>esar  de  todo  esto,  un  mal  que  que- 
dó estacionario,  porque  estaba  en  la  naturaleza  de 
las  cosas,  más  fuerte  que  todos  los  medios  coerci- 
tivos del  boinbre. 

Semejante  estado  trajo  por  resultado  la  crea- 
ción de  la  célebre  Compañía  Guipuzcoana,  en  1730, 
la  ([ue,  si  eiercii»  duiaute  cuarenta  y  más  años  un 
monopolio  ilimitado,  contribuyó  también  al  ensan- 
che de  la  agricultura,  al  desarrollo  de  las  pobla- 
ciones, íí  la  moralidad  del  gobierno,  que  encontró 
eii  ella  la  mano  fuerte  que  debía  estirpar  por  al- 
gún tit'iiipo  í-l  monopolio  holandés,  ensanchando  así 
el  increuit-iito   de   la  renta   níiblica. 

Atacado  el  mouopolio  holandés  de  una  manera 
sostenida,    y  no  quedándole  eu    las  costas  de    Ve- 
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ue/uel  i  lili  imiito  (le  ajKiyo,  Iiiibo  de  reci 
intripis  u\<)liicioüariaK,  ntoiitamio  las  re 
^(.uezHelí  j  prestándose  íi  todo  desorden 
ri  en  iieli^ro  el  intiujo  y  actos  de  Iü 
Triunfo  tsta  con  el  auxilio  del  gobierno, 
dos  tiierou  Lon  la  pérdida  de  la  vida  I 
llns  lutoies  <ic  muchos  desmanes  perpetrados  eu  al- 
gunas poblauoues  de  la  costa  venezolana. 

Trece  años  m.'Vs  tarde  se  presentó  &  los  bolan- 
deses  una  ocasión  favorable  para  destruir  el  comer- 
cio de  la  Compañía  Guipuzcoana.  AprovecUando  las 
diferencias  que  esistíau  entre  España  é  Inglaterra, 
patrocinaron  las  miras  de  ésta,  aplaudieron  como 
trinnfo  sus  derrotas  en  Cartagena,  y  se  prometieron 
opimos  frutos  del  ataque  que  se  proyectaba  contra 
los  puei'tos  de  Venezuela.  Los  bolandeses  de  Cu- 
razao facilitaron  Á  la  escuadra  inglesa  ciento  ocbenta 
voluntarios,  al  mismo  tiempo  que  de  una  manera 
sigilosa  vendían  álos  españoles  doscientos  quintales  de 
pólvora  y  otros   artículos  de  guerra.     (1) 

Para  1775  Labia  cesado  la  Compañía  Guipuz- 
coana. El  eusancbe  del  comercio  venezolano  nece- 
sitaba ya  de  medidas  menos  restrictivas,  y  de  una 
protección  más  liberal,  en  armonía  con  las  tenden- 
cias y  las   necesidades  de  la  civilización. 

La  ruina  de  la  salina  de  Araya  debida  á  acon- 
tecimientos naturales  efectuados  en  ITÍfi  y  1706,  ha- 
cía innecesario  el  sostenimiento  del  castillo. 

Con  fechas  de  21  de  julio  de  17.5(1  y  13  de 
mayo  de  1700,  el  gobierno  español  manifestó  al  de 
las  provincias  orientales  de  Venezuela,  lo  inútil  del 
castillo   de  Araya,  desde  el  momento    en    que   había 

1    En   eotudií»   i 
(Ic  la  mnriua  iugitf 


¡recia  que  teuía  por  nii  lado  «1  mar  y 
laoüos  de  peDas  cortadas  á  pico.  La 
rápidaiiieote  y  tioü  impedia  el  camino 
Llegados  al  pie  del  vit;io  castillo  de  Ara- 
los  de  la  vista  de  un  sitio  que  tiene- 
)re  y  ronii'intico,  pero  que  no  obstan- 
i  de  un  soto  Bonibrio,  y  la  hermosura 
i  vegetales,  no  disiniíiiiye  la  belleza  de 
que  aisladas  en  una  montaña  desnuda 
lada  de  pitas,  de  cactus  cotumnarios  y 
ipinosas,  so  parecen  menos  ü  la  otua 
es  que  á  las  masas  ile  peñascos  rotos 
■as  revoluciones  del  globo. 
8  detenernos  para  admirar  este  impo- 
io  y  observar  la  ocultacióu  de  Venus, 
!  manifestaba  por  intervalos  entre  las 
stillo;  pero  el  mulato  que  nos  servía 
)a  muerto  «le  sed  y  nos  instaba  para 
sernos. " 

ute  día,  Ilumboldt  estudió  las  ruinas  y 
11  diario: 

amos  de  cerca  las  ruinas  del  castillo 
cuya  construcción  es  notable  i»or  su 
loz.  Las  murallas  qne  son  <le  piedra 
enen  cinco  pies  de  auobo,  y  sólo  lian 
arse  por  medio  de  minas  y  barrenos : 
I  to<lavía  algunas  masas  de  ocbocicn- 
rados  que  apenas  estiin  abiertas  ó  hen- 
lía  nos  enseñó  la  cisterua,  ( rí  ali/ibe ) 
inta  pies  de  prot'uudidad,  y  aunque  bas- 
rado  abastece  de  agua  á  los  Labítantes- 
ila  de  Araya.  Se  Labia  creído  durante 
s  que  esta  península  carecía  do  manan- 
a  dulce;  pero  en  17!)7,  después  de  niu- 
s  y  diligencias  inútiles,  los  habitantes 
(llegaron  á  descubrirlos." 
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Los  orígenes  <le  la  revolueióu  ve 
historia  de  esta  primera  ideii  de  emn 
lar,  iiiíinií'estacjón  de  necesidades  aprt 
naufragau  en  el  piélago  de  bastardos 
eboque  de  ambiciones  políticiis  de  don 
randa,  y  con  este  la  idea  republicana 
etapa  en  etapa  liaata  la  cumbre  de  18 
estos,  interesantes  por  su  novedad,  y  Uino  ijud  uuc- 
vos,  fecundos  i>or  la  enseñanza  bistórica  y  política 
que  dejan. 

De  los  dos  sucesos  que  coronan  los  extiemos 
de  la  época  indicada,  el  uno  fue  tritnsitorio  como 
la  causa  que  lo  engendrcí ;  el  otro  continúa  en  su 
desarrollo  al  través  del  tiem[)o  y  de  las  conquistas 
sociales.  El  uno  señala  una  fecha ;  la  necesidad  del 
comercio  libre,  la  abolición  de  los  monopolios ;  el 
otro  la  cuna  de  Jtiranda,  el  comienzo  de  una  la- 
bor de  cuarenta  años  en  beneficio  de  !a  idea  repu- 
blicana. Miranda  es  el  corolario  indispensable  de 
la  lucha  pacífica  do  dos  círculos  políticos  en  los 
pasados  días  de  Caracas.  Tero  lo  sorprendente  de 
esta  lucha  es  que  de  ella  na<:en  los  hombres  que 
cuarenta  años  más  tarde  debían  proclamar  un  mis- 
mo triunfo  y  sostener  la  misma  idea. 

Establecidos  estos  antecedentes,  sigamos : 
No  ftie  la  expedición  de  3Iiranda  á  las  costas 
de  Venezuela  en  ISOC,  la  precursora  de  la  revolu- 
ción que  estalló  cuatro  años  más  tarde,  en  19 
de  abril  de  1810;  ni  fne  tampoco  la  que  en  1797 
dirigieron  los  patricios  Gual  y  Espaiia,  tan  trist€ 
en  sus  resultados  como  fue  noble  en  sus  propósi- 
tos. La  revolución  de  la  antigua  Cuudiuainarca 
tieiiii  por  punto  de  partida  el  movimiento  de  los 
Comuneros  del  Socorro  en  17S1,  y  las  de  Quito, 
Perfi,  y  icfrioues  .Vustralcs  del  continente,  datan, 
puede   decirse,  de  un   horrendo    sacrificio,   la  muer- 


ehos     pueblos,  esigia    la  expulsión    de  los    fue 
lie  la  Coiupauíii  tiuipuzcoana  (1). 

1  Son  ciiriusiia  t^tiis  tuitiis  del  Cupitúii  Li^óii  ¡li  Gul 
■lur  Casti'tlauoM.  l'oi' lii  lL":tiiTn  da  uUn»  rv  coiupreiiilp  <t 
rftiUuH  ndqaíridOH  pur  i'l  (iolicriiotlur  '¿aloaga.  &  coniie.iM 
•1<!  lü  victoria  obtciiítlii  cu  Ln  Guaira  ciititi'ii  l:i  eteiiadr 
ultiiii  en  1T43,  tu«n>ii  debiduH  ul  indiiju  do  I»  CoiiipaHiii) 
1»M  csfuerzon  iU>  itqtiel  Uolieriiadar — VéiiHt>  id  Aprmliii'. 
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ver  á  Caracas  y  presentarse  en  ésta  sin  un  solda- 
do. Pasa  á  La  Guaira  y  consigue  que  el  Gober- 
nador le  resuelva  una  nueva  serie  de  peticiones, 
entre  otras  las  siguientes:  el  rendimiento  que  la 
Compañía  había  producido  al  real  erario;  la  pu- 
blicación en  los  puertos  de  La  Guaira  y  Puerto 
Cabello  del  bando  de  Caracas  5  los  informes  de  to- 
das las  factorías  y  otras  cosas  más,  á  las  cuales 
accedió  el  Gobernador,  que  vacilaba  entre  la  huida 
y  el  temor. 

Mal  aconsejado  este  mandatario,  hubo  al-  fin 
de  valerse  de  todo  género  de  perfidias  para  salir 
airoso.  Desde  La  Guaira  escribe  al  Ayuntamiento, 
con  fecha  16  de  mayo,  y  exige  de  esto  Cuerpo  un 
informe  circunstanciado  de  la  admirable  condiicta  que 
como  primera  autoridad  había  desplegado,  durante 
los  días  corridos  del  19  al  22  de  abril,  y  el  Ayun- 
tamiento fue  tan  servil,  que  exageró  el  celo,  va- 
lor, prudencia,  tino  y  amor  patrio  del  celebérrimo 
Mariscal.  (1)  En  posesión  de  este  documento.  Cas- 
tellanos escribe  al  Key,  pintándole  cuanto  había  ¡ca- 
sado, como  una  sublevación  de  la  provincia.  ;  Qué 
cierto  es  que  la  calumnia  y  la  perfidia  acompañan 
siempre  al  hombre  pusilánime !  La  calumnia  en  es- 
tos casos  es  la  tabla  de  salvación  de  todos  los  co- 
bardes. ;  Qué  contraste  entre  esta  conducta  doble, 
oscura,  sin  ningún  propósito  leal  y  la  que  hasta 
entonces  había  seguido  el  Capitán  León,  hombre  tan 
honrado  como  verídico,  tan  amante  de  su  rey  co- 
mo de  su  patria! 

Ee tirado  á  sus  pueblos  y  convencido  de  que  era  víc- 
tima del  engaño,  puesto  que  ninguno  de  los  factores 
de  la  Compañía  había  dejado  á  Venezuela,  León  apela 
de  nuevo  á  la  opinión,  y  al  instante  vienen  á  su  eu- 

1  El  íU'ta  del  Ayiintíimionto  de  fsta  feclia,  íigura  en  la 
colección  de   Vanes — V<^aso  el  AinhuJur. 
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qao  se  abre,  t 
incidente  algu 
dos  por  la  Ce 
ioiquidades  o 
Lcúu  apela  & 
dti  la  proviuei 
de  los  hombre 
Y  al  misino  ti 
legales  de  qui 
de  la  dictadur 
cargos  que  pi 
frente  de  la  c 

Seguift  su 
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tuto  del  Gobe 
dra  Don  Juliüi 

&  ésto  mil  y  quinientos  Hombres  do  fuerza  veterana 
y  uu  piquete  de  caballería,  con  los  cuales  sube  á 
la  capital,  creyendo  que  ósta  estaba  bajo  la  presión 
de  alguna  asonada.  Tales  liabíau  sido  los  infor- 
mes que  diera  Castellauos  al  Gobierno,  que  éste  se 
vio   en  la  necesidad  de  enviar  fuerza  armada. 

A  poco  de  haberse  Arriaga  iustaliulo  en  Cara- 
cas, enero  de  1~Ó0,  y  estudiado  la  situacióu,  pene- 
tró en  la  verdad  de  las  cosas  y  comprendió  que 
no  había  tal  revolución  armada,  y  que  lo  único  que 
trasparentaban  los  sucesos,  era  un  descontento  ge- 
neral contra  los  faetores  de  la  Oompañia  Gnipust- 
coaiia.  Autorizado  con  los  iioderes  de  que  venía 
revestido,  para  obrar  segíin  reclamaran  las  circuns- 
tancias, en  beneficio  de  la  paz  y  de  los  intereses 
nacionales,  publtcii  un  indulto  general  en  nombre  del 
Bey,  comprendiendo  eu  él  á  todos  los  que  habiau 
pedido  la  expi'lsión  de  los  vascongados.  Prometía 
además,  el  nuevo  Gobernador,  contribuir  al  alivio  de 
la   agricultura  y    del  comercio,    con    cuantas    me<li- 


bM  siik  ^  ,.., _— 

piimlo  de  dobcienfos  liombie--  de  tropa  vt'tfniíui.  Si 
obtu  lie  la  Compiim  Gmiiuzcoiuv  liabiu  sido  1»  lua- 
iiei  i  liabil  de  ■iicnr  t  A.inagi  de  \\  Gobernación 
de  C  uicib  piia  coloculn  eu  ü  inimstüi'io  capañoi, 
Hi  is  btbil  aiidu\o  eu  U  lIccciuu  de  líicarilos  para 
Golciuidor  pues  era  ti  liombic  que  aqnúlla  uece- 
Mtat  i  \  tanto  1l  Louociin  los  que  lo  liabiau  so- 
liutido  para  Cipitiu  genciil  de  C  iracas,  que  de 
jutemiuo  le  teman  \i  eu  U  cipitil  «loa  asesores 
con  loa  cuales  iba  i  desirrolUr  la»  fií^nltadea  con 
que  \enii  rnestido  Nuucí  tonibnstible  míís  rieei 
ibi  i  diiutut  II  liogucr  i  tin  luieinal  De  la  paz  que 
hibn  deiido  ihui/adi  l.1  Gobern idor  Arriaga.  dé- 
bil lurgir  uní  tenip^stid  dp  odios  Todos  los  lie- 
cho""  perdouidoi  por  medio  de  uu  i  unnistia  A  nom- 
bie  dt-l  Ivtj  dclinn  reiucitu  \  perseguidos  iban 
tt  '•cr  todos  k's  descontentos  ^  uicinigos  deiaCom- 
pnuí  I 

Luv  -.tiic  de  ti  ptli  la  \  de  vejaciones  ubre  la 
pobunieion  del  1  iiguluí  1  iciidos  quion  no  se  de- 
tiene eu  el  (  uuin>  de  lepieusiou  j  de  venganza 
que  deidi  Lspiua  sl  liibii  tiizulo  Agente  de  la 
ioiupmii  dobu  obiar  eu  ia\(r  de  i'sta,  y  exter- 
IU1U11  Inst  i  el  nltuiio  de  sus  enemigos.  Con  recur- 
sos \  eon  li  peisteucion  pie  es  siempre  tuerza,  de-- 
biiu  quedii  tiitinlintes  el  monopolio  y  la  arbitra- 
ried  id  VI  ^iito  de  esti  pol  tie  i  inlernal  comienza 
I)  ie\ulu<i  n  iiinidi  di  1  <_  ipit  iii  I  e  m.  Había  lle- 
gado el  moiiunto  en  que  debii  dileiidersc,  pues  no 
hábil  ie^m  dul    posible  iii     tiemi>ü    para   ¡iguaidar 
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lino,  durante  dos 
meses,  sin  tropezar  con  alma  alguna.  Al  fin  sale 
íi  Quebrada  Honda  y  cruzando  el  rio,  llega  ü  Gua- 
nape.  Tramonta  en  seguida  una  serranía  áspera  y 
elevada  y  continuando  por  veredas  ocultas  llega  á 
Ucbire,  después  ¡i  Cúpirn  y  últimamente  íl  El  <ruapo, 
lugar  que  le  era   muy  conocido. 

Inútiles  babían  sido  hasta  entonces,  los  esfuer- 
zos liecbos  por  Ricardos  para  hacerse  de  León,  vivo 
ó  muerto.  Por  cuantas  declaraciones  se  lialiían  to- 
mado en  toda  la  zona,  al  Oriente  y  Sud  de  Cancagua, 
sabíase  que  andaba  con  gente,  que  se  había  embar- 
cado y  continuado  á  la  Guayana ;  pero  nadie  podía 
fljar  sn  paradero. 

Desde  su  escondite  en  el  pueblo  de  El  Guapo,  man 
da  León  á  su  hijo  Nicolás  ú  Panaquire,  con  una  cartel 
qno  desde  Oftpira  tenía  escrita  iil  Gobernador  Ki- 
eardos,  y  en  la  cual  le  decía  que  estaba  resuelto  Á 
entregarse  si  no  se  le  infería  daño  alguno.  Nico- 
lás deja  caer  la  carta  en  la  puerta  de  la  casa  don- 
do  vivía  el  Teniente  de  la  jurisdicióu,  Don  Bernar- 
do do  la  Peña,  y  se  oculta.  Tan  Inego  como  este 
empleado,  por  orden  de  liicardos,  hizo  llegar  la  res- 
puesta á  manos  de  León,  éste  se  presentó  aeom- 
pafiado  do  sn  hijo  Kicolíis  y  tres  esclavos,  lo  único 
que  le  quedaba  de  las  cincuenta  personas  con  las 
cuales  había  dejado  su  casa,  hacía  seis  meses.  De- 
sesperado, después  de  haber  perdido  la  fe  en  los 
hombres,  su  intención  al  llegar  á  Cabrnta  había  sido 
pasar  ít  los  pueblos  Caribes,  para  vivir  ó  morir 
entre  los  indios ;  pero  cuando  tales  propósitos  iban 
íí  realizarse,  tuvo  que  huir.  Y  razones  le  sobraban 
para  huir  de  los  hombres,  cuando  comprendió  que 
los  agentes  y  favorecedores  do  la  revolución,  eludían 
el  compromiso  en  el  momento  solemne,  y  se  dela- 
taban unos  íi  otros  ó  so  hacían  cómplices  de  la  po- 
lítica  atroz  de  líicardos. 


Eu  lus  luoiiieiitoy  en  <}m>  L(m3ii  (leiseí 
se,  iguorante  üI  Gobeniatlor  del  panide: 
y  en  vista  de  loa  autos  íictuados  hasta 
Ituero  de  1752,  hizo  conocur  por  bando 
Bigniente   decreto : 

'■  En  la  ciudad  de  Caracas,  A  los  ü  t 
de  febrero  de  1752  años,  el  Excmo.  seíl 
lipe  KícardOE,  Tenieute  üeneral  de  loa 
Su  Majestad,  su  Goberuiulor  y  Capitán 
esta  provincia,  habiendo  visto  los  autoí 
sobre  el  último  levautaiuíeuto  que  se  c 
Juan  Francisco  de  Leóu,  su  hijo  Xici 
más  personas  infieles  que  le  seguían, 
respecto  íi  haberse  los  dichos  Juan  l'i 
León,  su  hijo  Xicolás  y  tambiéu  Frar 
proscriptos  por  el  atrocísiuio  delito  do 
y  traidores  á  la  líeal  Ooroua,  couio  eu  ci 
de  lo  niaudado  por  auto  del  13  de  aetieu 
rre  eu  los  generales  al  folio  1S7  vuelti 
có  por  bando  por  mí  el  presente  escril 
mismo  día,  mes  y  año  sobre  que  ten; 
según  parece  de  la  nota  que  se  liulla 
del  dicho  folio,  y  atendiendo  S.  E.  á  i 
jienas  que  se  establecen  contra  semejai 
res,  es  una  de  las  que  produi-en  más  ( 
que  i)erpetufindose  la  memoria  de  la  ji 
futuro,  no  so  tenga  osiniía  por  otros 
tan  infame  urimeu,  I:i  de  derribar,  dest 
nar  las  casas  de  los  leos  de  dicho  delit 
dolas  (ití  sal,  y  poner  en  ellas  de  dom 
sea  visto,  rótulo  sobre  una  colnmna  con 
de  la  cansa  y  justo  motivo  que  hubo 
aquella  justicia,  y  considerando  lo  ini] 
que  será  practicarlu  cou'las  casas  que  fue: 
Juan  Francisco  de  León  que  se  hallan 
dad   en  la  plazuela   que  llaman  de  Candi 


delito  de  traición ;   mandarla  y    mando  que    iiimedia- 
lámeme  lean   ierribiulat.  i,nmmi\as   y  ¡Ittlriinlue  lai, 
etUiila,  cam  que  fueron  ele  Bou  Juan  Frmeiteo    ie 
Y^u,  y  que  tóelo  el  meló  <le    ellae  sea  regado  y  nem- 
braio  <le   tal,  poniéndote  en  el  territorio  que  correipoit- 
dlere  la  pared  que   eae  lí  dicha  piala,  de  modo  que  pue- 
da de  todoi  ter  mío,   „,,„  <roí«i»»»    *  piedra,    i  de 
ladrillo  de  altura    regular  y    »    ella    ,»o   tarjeta  de 
metal    eon    interipeiin   en    que  te    diga    ter    aquella 
ntheia  mandada  liaeer  por   S.  B.  en  nombre  dtl  Bey 
Aiioím   Señor,  por  haber    tido  el  amo  de  aquella  cata 
dieho   Jmm  Franeiteo  tle  león,  perlina:!  y  rebelde   trai- 
dor ,¡  la  Seal   Varona    de    niiettro    .loberauo    y    que 
por  ello  te  hiai    reo  de  que  te   derribaten  lat   eatas, 
te  le  tembram,   de  tal  y    pmiete    ette    cplura/e  para 
perpetua    memoria   de  tu    infamia)   y   que  al  tiempo 
y  ouamlo  i.e  proceda  4  ojocntar  esta   justicia,  sea 
publicínclose  por    l)audo  y  8.m    de  coja»  de  guerra, 
primero  en   la  plaza  priucipal   de  dicUa  ciudad,  des- 
piles  cu   la  esquina  del  puente   que  Uamau  do  (Jatu- 
che  y  después   en  la  diclia  plaza  de  Candelaria  por 
•Me  el  presente    Hscribano    que  diirá    fe  de  twlo, 
y  eracnadas  las  diligencias  de   diclia  e|ccucióu    las 
ammaríi  S  citados  genéralos  jauto  con   íste  por   el 
cual   así  lo  proveyó,  niaudó  y  firmó    eon   el    asesor. 
Yo   el  Escribano   doy  fe  do   ello.— ite»  Felipe  Jliear- 
*•—-""*"■  -O»»  Diego    .lí»,7oí._Ante  mi,  Franeiteo 
tattrillo.  Escribano.  " 

Este  importante  documento,  que  se  publiía  por 
a  primera  voz,  después  do  liaber  permanecido  en 
los  arcliivos  ciento  treinta  y  uu  años,  es  un  rctra. 
to   liel  de  la  sociedad   de  aquella  época. 

La  tarjeta  do   cobre  que  fue  colocada  sobre  ana 
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1     '  Cánio  ha  lli-fridu  liuHtn 


ieruos  despóticos,  todas  las  promesas  revolucioiía- 
as,  (le  donde  quiera  que  vengan,  se  desvanecen 
1  los  momentos  oportunos.  Kl  miedo  y  el  hábito 
3  hunden,  y  sólo  uu  genio  puede  sacarlas  del  ma 
ismo  en  que  han  vivido,  para  emanciparlas.  Mal 
ido  León  ensangrentar  á  su  patria,  cuando  en  el 
a  de  la  prueba  encontróse  sin  opinión  y  sin  hoin- 
-es.  El  sacrificio  personal  hubiera  sido  una  obra 
téril. 

Concluido  el  juicio,  fueron  remitidos  á  Espafia 
7  de  agosto  de  1752,  en  la  fragata  Satita  ¡iár- 
'.ra,  de  la  Compañía  Guipuzcoana,  el  Capitán  León, 
1  hijo  Nicolás  y  cuatro  más,  biyo  partida  ile  re- 
stro.  Debían  ser  entregados  en  Cádiz  por  orden 
íl  Gobernador  Iticardos,  á  la  casa  de  contratación. 
i  causa  de  los  presos  había  sido  ya  remitida  por 
fragata  Xaesfra  ¿'eíiorn  de  Ion  KemeiVio»,  En  un 
icio  del  marqués  de  la  Kuseuadn,  fechado  en  Mii- 
'id  á  1¡7  de  junio  de  175:i,  dirigido  al  Gobernador 
icardos,  leemos ;  "  En  carta  de  2  de  marzo  de  este 
io  (175l*)  expresa  V.  E.  que  sin  embargo  de  remitir 
estos  reinos  á  Juan  Francisco  de  León,  su  hijo  y  A  di- 
irsos,  para  que  el  líey  les  aplicase  el  condigno 
iStigo,  dispuso  V,  E.  qne  se  derribase  y  sembra- 
do sal  la  casa  que  el  primero  tenía  en  esa  ciu- 
k1;  y  habiéndolo  puesto  en  noticia  de  Su  Jlajes- 
d,  se  ha   servido  aprobar  este  procedimiento. " 

No  muy  prolongada  fue  la  estada  de  León  y  de 
[  hijo  Nicolás  en  las  prisiones  de  España;  y  cuan- 
)  quizás  soñaban  con  retornar  al  patrio  suelo  en 
<  muy  lejana  época,  uno  de  tantos  acontecimien- 
3  inesperados  eu  el  destino  de  los  presos  políti- 
M  vino  á  salvarlos.  En  la  necesidad  el  monarca 
píiñol  de  vencer  ciertos  incidentes  políticos  en  sus 
loiiias  di!  África,  ofreció  la  libertad  á  los  dete- 
ilos  «II  luisiiines  por  motivos  rt'volucionarios  que 
eptaran  ali^^tiiise  en  el  ejército  qne  se  disponía  al 


registro,  liarraxálmi  tV^t;  "  i¡iic  w  i-Kvapó  cu  ln  oh- 
'^uritlail  lie  un  tm-oitifrijo,  tn-ptiltiirii  tiiiticii><i'h(,  thii- 
lie  (il  fin  httho  ilc  remlir  mi  eKpiritii,  dinítinte  de  xiik 
ücviJon  y  amiíjos  y  ci>miilo  ile  mherias  y  tmbajon.'' 
Por  la  primera  vez,  podemos  asegurar,  que  sa- 
le A  la  luz  púWica  la  iiarracióu  completa  de  todos 
los  iuctdeiites  de  esta  primera  revohicirtii  que  regis- 
tran los  nuak's   de  Caracas. 

ttVAKKKTA    V    Nl'KVE    ASO»    nAM    TABDK 

Habíase  ya  realizado  la  líevoliición  del  lü  de 
abril  (le  ISIO,  que  trujo  Ja  cinaiicipacioii  de  Vene- 
zuela el  5  de  julio  <le  ISll,  cnatulo  en  cierto  día  bri- 
lla la  justicia  litimana,  y  A  tina  voz  se  unieron  mi- 
les de  voces,  para  pedir  qne  el  poste  de  iínioini- 
nia  qne  liaoia  cincuenta  y  uneve  años  que  tíí-uraba 
sobro  las  ruina»  de  la  casa  del  Capitán  poblador 
Juau  Francisco  de  León,  fuese  demolido  con  toda 
solemnidad. 

lín  la  Oiiccta  de  Vnrac(in  del  :i<'  de  setiembre 
(le  IHIl,  leemos  el   siguiente  decreto: 

"Don  Rodtilfo  Vasallo,  Diputado  director  de 
obras  públicas  en  esta  capital,  por  representación 
de  'i  del  qne  rige,  solicitó  facultad  del  Poder  Ejecu- 
tivo para  demoler  con  toda  solemnidad  el  poste  de 
ignominia  que  desde  á  mediados  del  siglo  iiróxi- 
nio  pasado  liizo  levantar  el  sistema  de  opresión  y 
tiranía  en  un  solar  que  cstií  frente  al  templo  de 
>'iiestra  ÍScñont  de  la  Caiideliiria,  y  en  donde  tenía 
su  casa  de  Iiabitación  el  magnfínimo  Juan  Francisco 
León,  para  inaneliar  inicuamente  la  memoria  de  éste, 
como  caudillo  de  los  valerosos  varones  que  cu  aquel 
entonces  preteudieron  sacudir  el  duro  yugo  mercan- 
til conque  la  avaricia  y  el  despotismo  de  loa  reyes  do 


Don  Antonio  líerois. 

Dou  Ecrnamlo    SnArez  de    (Jrbiua. 

DoD  I^IaDuel   Suárez  de   I7rbin». 

Don  Vicente    ílonsen'ate. 

Don  Blas  tic  Landneta. 

Don  Francisco  Antonio  CedÜlo. 

Don  José  M.   Blanco   Mijares. 

Eu  estoíj  días  de  entusiasmo  marcial,  de  a 
raciones  y  vanidades  que  debían  eiigeutlrar  e 
lacioues  ridiculas,  es  necesario  buscar  loa  orígt 
do  la  gran  figura  que  brilla  en  los  anales  de 
bos  mundos,  durante  los  postreros  treinta  años 
siglo  último  y  los  primeros  quince  del  actual 
del  General  Miranda.  Los  incidentes  que  vam 
narrar  conexionados  con  la  vida  de  este  célebre 
nezolano,  salen  de  los  archivos  públicos  para  bri 
por  la  primera  vez,  en  las  púginas  de  un  li 
Pueden  considerarse  como  el  punto  de  partida, 
orígenes  de  uno  de  los  hombres  más  conspit 
del  ¡Suevo  Mundo,  proclamado  asi  por  las  dive 
secciones  del  continente.  Los  espíritus  ilustrados 
América  al  baeer  justicia  al  gran  mártir  de 
libertad  luoderun,  rinden  homenaje  á  la  gloria 
varón  excelso  cuya  ligura  so  agiganta  íV  propor 
que  el  buril  de  la  historia  xione  de  relieve  los 
cho8  y  los  hombres  de  aquella  época  tempesti 
en  cuyos  horizontes  brilló  la  idea  de  la  nueva 
ciedad. 

Para  la  época  en  que  figuró  la  gobernacrói 
Solano,  17G4 — 1770,  el  círculo  Tovar  que  descol! 
en  Caracas  desde  remotos  tiempos,  había  lk'ffa< 
ejercer  sobre  los  Gobernadores  cierta  influencia, 
beneficio  de  sus  intere.ses  políticos.  En  posesió 
los   dos  Alcaldes  ordinarios   de  la   ciudad    y  d( 
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batallón  de  blancos  de  Caracas  de  Don  Sebastián 
de  Miranda,  hubo  de  despertar  celos  y  enojos  de 
parte  del  círculo  Tovar,  que  figuraba  al  frente  de 
la  Compañía  de  nobles  aventureros.  Don  Sebas- 
tián de  Miranda,  aunque  probo  y  rico,  era  comer- 
ciante, y  en  aquellos  días  este  oficio  no  cuadraba 
con  las  asi)iraciones  de  la  nobleza  caraqueña.  Era 
necesario  por  lo  tanto  lanzar  á  Miranda  del  bata- 
llón, y  todas  las  intrigas  tenían  que  ponerse  en 
acción  para  conseguirlo.  Los  partidos  ijolíticos  no 
se  paran  en  medios  para  destruir  á  sus  enemigos, 
y  hasta  del  ridículo  se  valen  para  conseguir  sus 
propósitos. 

^  El  General  Solano  que  había  llegado  á  Caracas 
acompañado  de  su    joven    esposa,    dama    de   altas 
prendas  sociales,  recibía   todas  las    noches,  no  sólo 
á  ciertos    empleados    peninsulares,    sino  también  á 
los  caballeros  más  notables    de  la  capital.    En  una 
época  en  que  Caracas    carecía    de    diversiones  pú- 
blicas, porque  no  tenía  teatros,   ni  paseos,  la  tertu- 
lia de  personas  distinguidas  en  la  casa  del  (jober- 
nador,   era  para  éste  personaje  una  distracción  que 
le  ayudaba  á  soportar  la  ausencia  del  suelo  natal. 
Era  la  tertulia  de  Solano,  no    sólo    un     centro  de 
buen  tono  y  de  fraternidad,  sino  también    el  lugar 
donde  se  tenían  noticias    exactas    de     la    política 
europea  y  de   cuanto  se  conexionaba  con  las  ncce* 
sidades  y  progreso  de  Venezuela,  i)ues    Solano  fue 
siempre  un  espíritu  expansivo,  cuyas    nobles  tenden- 
cias se  dejaban  trasparentar,  cuando   departía  acer- 
ca de  cuestiones  de  interés  píiblico.  |    En  la   noche 
del  21   de   abril  de  17GÍ),   habían  abierto  la  tertulia 
los   señores  Don    Juan     Nicolás    do     Ponte    y  Don 
Martín   de  Tovar   Blanco,   magnates    de  la   sociedad 
caraqueña,  oficiales  del    batallón   de    Caracas,   quie- 
nes trataron  de  malquistar   al   Capitán  Miranda  con 
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otro  procedí  1 
leuoa  que  el 
lio,  lo  que  i: 
liversos  iucid 
ite.  De  todi 
sieiui)re  de  i 
d  de  conseci 
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A   iiiu^iiua   (Ic  t'stas    ir 
ranilíi,  y   hubo  por  lo  tanto 
boriiador.     La  coutestaciún 
Gfuoral  Solano    consta  en 
IHOCCso : 

"En  Caracas,  á  cinco  d 
el  E:-cribano,  pasé  al  palac 
señor  Don  José  Solano,  Cab¡ 
tiago,  Caiiitáii  de  navio  dt 
uiento  de  la  compañía  dií  t 
Gobernador  y  CapitAn  gen 
y  precedido  recado  ¡tolítico 
en  su  noticia  el  contenido 
testimonio  autecedente,  y  eut 
que  cxpi-esase  al  señor  Ale 
Ponte  y  Jlijares  que  ya  S. 
anteceden  temen  te  por  uietlio 
Don  Claudio  Tihay  ( couio  I 
ualde  en  ru  auto.)  y  que  JD 
dii  rislía  legítiaiamiiite  y  á 
el  inti/ormí'  i¡iie  trae.  Y  qiit 
ie  [Kirtí  que  sii  alistenffii  ile 
J)on  ¡Sebastián  de  Miranda,  i 
Huai-  manifeKiaHÜo  iijual  dcna, 
Ion  bonori's  militares  le  conti 
Jiciínte  li  tnantemrlex  el  de<y 
el  respeto  de  «S.  S".  ;  quien 
pusiera  por  diligencia  y  qii( 
se  lunuda  y  dejando  testim( 
vuelva  á  Su  9",  de  totlo 
eiwo  Antonio  de  Faúl,  Escri 
bei'uación. — Incoutíueuti,  yo, 
noticia  del  señor  Alcalde,  I 
y  Mijares,  el  coutcuido  de  1 
tji  de  la  diligencia  antecede 
ella  me  pidió  testimonio,  qu 
vancia  de    lo   mandado. — Do 
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daraciin,  tii  nobleza  de  Caracoji,  niiio  la  cal 
limpieza  de  khh  ascendientes,  A  este  dociimeuti 
pililo  Miranda  la  <lecIaraciÚD  del  Goberuador 
en  la  ciinl  éste  cortíücó  que  debidos  á  los 
iuformes  que  acerca  do  Dou  Sebastiáu  de 
da  le  había  dado  el  Coronel  Don  Nicolás  d 
tro  y  A  propuesta  de  éste,  había  despacliadt 
randa  la  patente  de  Capitán  del  nuevo  bata 
Caracas,  segfiii  consta  del  siguiente  doeuuiei 
"  líou  José  Solano,  Caballero  de  la  Orí 
Santiago,  Capitiín  de  navio  en  la  real  arma 
uieute  de  la  real  compañía  de  guardias  uiarin 
bernador  y  Capiti'in  general  de  esta  provin 
Venezuela,  Inspector  general  de  tropas  de  el 
Certifico;  que  habiendo  eomisionado  varios 
les  para  el  arreglo  de  las  milicias  de  esta 
cia  y  pava  las  de  esta  capital  y  sn  distrito 
ronel  Don  íiicolíts  de  Castro,  Comandante 
compañías  veteranas  en  calidad  do  sub-inspe 
sn  propuesta  é  informe  de  ser  sugeto  do  ca 
mérito  Don  Sebastián  de  Slirandn,  vecino  t 
ciudad,  despaché  ít  su  favor  la  patento  de  ( 
de  una  compañía  do  blancos  naturales  d 
Canarias,  quien  en  todos  los  actos  y  funcio 
litares  que  se  lian  ofrecido,  ha  desempeñad 
enipleo  cou  mucho  celo  y  amor  al  real  sen 
i'i  sn  petición  y  por  sn  mérito  he  mandado 
char  ésta.  Dada  en  Caracas  &  veinte  y  och( 
uio  de  mil  setecientos  sesenta  y  nueve.— i> 
,Vt>f(iKrt.— Hay  un  sello — Pedro  Manriipic." 

iíespeclo  de  su  conducta  como  Capitán  do  i 
Jliranda  probó,  de  una  manera  incuestioual 
siempre  se  le  había  visto  al  ñ'eute  de  su  coi 
y  que  los  soldados  de  ella  estaban  uniformad» 
dos  y  listos  al  llamamiento  del  Gobierno, 
que   había   favorecido  á  muchos  de  su.s  snba 
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por  la  pobreza  eu  qne  estabau  no  habían 
hacerse  de  anuas  j-  uniformes.  Patentizó, 
ite,  el  coutraste  que  íi  la  simple  vista  ap»- 
atre  su  compaüia  y  otras  d-íl  batallón,  ape- 
il  testiiDOuio  <le  sus  mismos  compaüeros,  ami- 
gos ó  enemigos. 

Acompañado  de  este  testimonio,  de  unas  co- 
mnnícacioues  de  varios  españoles  residentes  eu  Ca; 
racas,  de  comunicaciones  de  Miranda  y  del  Aynn- 
tamieuto,  fueron  euvinda.s  copias  del .  proceso  al  Mo- 
narca Carlos  III,  íí  uiediados  de  1709  qiiieu  sen- 
tenció cu  real  despacho  copiado  ¡i  lli  de  sctieuí- 
bre  de   177((. 

El  Soberano  después  de  reprobar  eu  todos  sen- 
tidos la  comluetit  del  Aynntaiuiento,  resolvió:  (1) 
de  no  reconocer  como  nobles  de  derecho  ú  todos 
los  que  le  fueron  propuestos:  que  los  españole* 
europeos  avecindados  eu  Caracas  tuviesen  ¡{¡uales 
derechos  que  los  españoles  criollos,  para  el  yoce  de 
los  empleos  públicos,  y  les  coriL-spondiese  ¡ndispeu- 
sablemeute  una  de  las  dos  Viiras  de  Alcaldes  or- 
iliuario.s.  sin  que  eu  ii¡n;;rin  ticiujio  ni  circuustau- 
cias  pudiese  el  Ayuntamiento  resolver  cosa  alguna 
sobre  la  materia ;  que  la  provisión  de  empleos  mi- 
litares no  era  de  su  competencia:  que  se  abstuvie- 
se, so  pena  de  privación  perpetua  de  oíicios  ú  otros 
mayores,  de  inmiscuirse  eu  modo  alguno  eu  asun- 
tos de  milicias;  que  se  tildara  y  borrara  del  libro 
capitular  el  día  17  de  abril  pava  que  no  quedase 
ejemplar  de  él:  que  siguiera  ]>ou  Sebastián  de  Mi- 
randa en  el  retiro  que  habia  pedido,  con  el  goce 
de  todas  las  preemiueucias,  exenciones,  fueros  y  pre- 
rrogativa-s  militares,  pudiendo  llevar  hastóu  y  ves- 
tir  uniforme  de  Capitán  reformado;     y    i>or   i'dtimo, 

I      V.-:,-..-    rí    l.M     .1.-11...  11..    .1-     U:.ll...      111    .1.      1-;    .1'-    -'i-I"- 
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tí  gloriii,  y  concille  su    espíritu   la  einaiiciiia- 
olíticit   del   patrio  suelo,   de  la  América   espa- 
Francisco   de  Aliraiida  aspirn   íi  ser  ud  graU' 
ubre ;  y   el  hyo    del    Capitón   Don   Sebastián 
anda  abandona  el  patrio  suelo  íí  la  edad  de 
diez  y  sictp   años,   para    comenzar  su    ciirrera  polí- 
tica en   el    ejército  español,   con   el  grado    de  Capi- 
tán.    La   fuerza    de   voluntad   y    la    inteligencia    le 
acompañan,   las  rifiu,fzas  le  sorvinln   para  ilustrarlo, 
el   curso   de    los   sucesos  de  guía.     (1) 

Desde  aqnel  momeuto,  la  historia  de  Miranda 
llena  de  triunfos  y  de  decepciones,  abraza  cuarenta 
años  de  la  vida  do  este  preclaro  patricio,  1775-18111. 
Su  nombre  figura  en  las  dos  grandes  revoluciones 
que  rematan  el  siglo  décimo-octavo  y  en  los  prime- 
ros años  eu  que  comenzó  la  luclia  sangrienta 
de  la  América  del  Sud  contra  el  Gobierno  de  Es- 
paña. Miranda  pertenece  por  lo  tanto  A  la  liistoria 
de  ambos    mundos.     Pero  lo  que  da  realce  á    este 

1  Por  11(1  hiiliri'  uuuuirido  lus  LístoriadurtiH  ile  Vciieziiclu 
lux  y.iriailo»  iiiciilL'iiti's  iictrcu  ilu  In  íuiuiliu  Mirnnd.i,  teiun  de 
este  ctiaúro,  m;  ba  irstaili)  n-piíicmlo  i^l  iliclio  fnlso  ilo  ijiie  ti 
joven  Mirnuila  xolicilú  ilc  los  iioblfH  ile  CiirnüOit  eutríir  •juiuo 
cadete  del  liatalltin  de  niilii-iii»,  y  iiiie  ofendido  por  no  liaWrlu 
voiiMeguido,  uliniiilouií  S  Carnean.  Eata  aHOveraciúu  es  tiiii  in- 
cierta cuuio  ilúgiva.  Mal  podfu  el  joven  lYunciiico  solicititi'  pLi- 
ea  en  un  batallón,  i'ii.vo  pnt^sto  eu  61  habla  rcunnuiado  un  padre. 
dcij|»ui<a  <le  midiiHo  plcítO'  ¡Cóiuo  poilíii  ei  liijo  acompañar  it 
lottqiie  habían  iiiiuridn  ofender  ii  hii  progeiiitorf  £1  lUcho  rrpetid» 
por  lüH  hiNtoríadoi-iut,  pan.'<'e  Kerniia invención  piirn  deHvaneo-i- 
otinntn  dejamos  n-tntado. 

El  joven  Miraudii,  talcntomi 
vonxfjoit  <lul  (ieneral  ^laDO,  iii 
cartQH  de  n-cnineiidaciou  pnrn  s 
recuniendncioni «  se  n^ri'fearon  ¡:i 
Miraiulu,  fíiUv  vslux.  hm  <li>  nn 
iMih'í/.  t<iii  eiiy»  tiiuiiliii  eiiti'oi 

Tinlii  ciianlo  dnanicis  i'«:ntiJ  ■ 
«rÍEelirs  de  Milviiida.  .■,  ljl:lt.TÍ:.  i; 
do  V.'ii.>7.n.-lii. 


ieo,   wilio 

de   Carnea»   poi 

le    favoii 

ítiú  con  valiosa!- 

mii;<M   do 

Ma.;r¡d.    AcNt»^ 

loH  uiiiiKOK  lie  la  íuniiliii 

L'.i  tiolnbi. 

r.     Uoil    I&JX<l    <K 

.  pniiicni 

iianiiií^M  (lelToro 
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spíritu  esclarecido,  es  que  al  it 
Li'>erata  en  1810,  al  precipitar  li 
i  declaxacióu  de  la  iudepeoden 

de  julio  de  1811,  tiene  de  con 
Mlores  á  los  descendieutes  de  a 

ía  constituido  en   1767   la    Com, - 

ireroH.  De  dos  partidos  opuestos,  de  aspiraciones 
Dcontradas,  nace  un  mismo  pensamiento ;  la  crea- 
\óu  de  la  Kepdblica,  y  los  dos  liombres  que.  en 
riinera  escala  iban  á  figurar  eu  las  ñlas  de  la  gran 
ívolución.  ]>el  Capitán  de  Milicias  Don  SebastiAu 
B  Miranda  salió  el  General  Francisco  de  Miranda; 
el  soldado  de  la  Conip<iHÍ(i  de  noblcí  arentiireros 
»on  Juan  Vicente  de  Bolívar,  el  Libertador  de  Co- 
luibia.  Con  Bolívar  estaban  Jlnrtíu  Tovar  Ponte, 
e  grata  memoria,  L'stáriz,  víctima  ilustre  de  h\  gue- 
■a  !í  muerte,  los  Blanco  Cribe,  Ibarra,  Plaza,  lle- 
nera, Palacios,  Toro,  Aresteiguieta  y  muchos  otros, 
rimeros  zapadores  do  la  revolueióu.  Sus  padres  lia- 
ían  defendido  sus  títulos  nob¡l¡a^ioí^;  ellos,  abra- 
indo  la  líepública,  iban  íi  sucumbir  con  gloria  en 
is  campos  de  batalla. 

¡Cómo  cambiíin  las  ideas  con  las  luchas  socia- 
:s  I  A  los  cuarenta  años  de  haberse  efectuado  una 
itriga  política  por  los  nobles  de  Caracas  contra 
círculo  español,  los  descendientes  de  los  prin- 
pales  actores  de  17C!)  departían  Juntos.  El  Oe- 
eral  Miranda  y  Martín  Tov.ir  Ponte,  en  la  asam- 
lea  del  5  de  julio  de  1811  patrociiiiiban  una  mis- 
la  idea,  en  unión  de  todos  aquellos  que  poniendo 
B  lado  sus  títulos,  proclamaron  el  triunfo  déla  idea 
ipublicana  y  de  la  gerarquia  social,  que  está  basada 
(lamente  en  el  éxito  de  la  virtud  y  de  las  galas  del 
ipíritii  y  del  corazón.     Aquella    joven    generación 

cuya  cabeza  estaba  Miranda  y  cuyas  fuerzas  ín- 
lectualcs  rcconócense  con  los  nombres  de  Bolívar, 
at'il,   llrifeño,   Álamo,   Peña,   Muño»  Tébar,  Espejo 
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ochar  por  tierra  los   abatinlos  de 

proclnmar  la  república. 

ióu  social  y  política    <le    1810    e 

ite  (le  las  ideas  que  flgnraron  en  C 

en  que  quedó  fundado  el  fuero  mil; 

!ro    lo    quo    caraeterizíi    todos    e 

i  cuando    la    ítntigu»  sociedad    a' 

s  nobiliarios  y  se  lanza    íi    los  ( 

eu  beneficio  de  la  idea  republic: 

i  pueblos  do    Venezuela  afiliados  e 

eu  defensa  de  la  realeza.  En  esta  li 

tiene  por  campo  la  dilatada  re¡ 

ista    loa   Andes    del   Cuzco,   Mirai 

a   la   emancipación   americana,    es 

imuiera   víctima,   y  Bolívar,  que  logró  el  triunfo  ( 

pleti)  do  la   idea,  después  de  doce  años    de    lu 

la   i'iltinia.     Un   dilatado  osario  donde  reposa  la 

de  la  juventud  de  Venezuela   aparece  desde  en 

cfs  esta  célebre  región    de  Améripa,  en  cuyos 

tremo»  descuellan  los  dos   primeros  hombros    di 

Kevolución:  Miranda,   oí  fundador  de  la  emane 

cióii   americana  quo,    después  de  prolongados    í 

de  labor,  llega  á  las  costas  del  continente,  y  alo 

al    fin  la    gloriosa  cima,  el  5   do  .iulio  de  ISll — B 

TAK,   Libertador,  que   después  de  sangricuta  h 

nscionde   al   dorso    del    planeta  y    clava    sobre 

vnttibres  luminosas  del  Ande  la  bandera  de  Colon 
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II  ecpsi  lindes  materiales,  morales  y  mci 
iiilta  nmeiicHan,  fuoroii  taiiibiün  cniísr 
luyeron,  en  unos  piielilos  más  qiio  en 
cmeato  y  desarroUo  de  la  instrucción  p 
xplicft  el  por  qué  autes  de  la  revoluci 
la  iiis tracción  ptiblica  apareció  con  resi 
Tácticos  en  las  colonias  audiuas,  cent 
giia  civilización  indígena,  q»e  en  aqnell 
!ron  en  los  regiones  despobladas  del 
inte. 

ibre,  muy  pobre,  aparece    la  educación 

Venezuela  durante    el  prolongado  perí 

ouín.     La  au.sencia  completa  de  las  caus 

ron  en   el  lulelatito  de  iiua    ^^ran   potcit 

la  sociedad  americana,  contribuyó  entre   iio.so 

estado    ¡úcipieiite    de    la    iiiíitrncción    general 

partamos. 

En  primer  H'-rniiuu.  Venezuela  no  fue  en  s 
ca  indígena  sino  una  reunión  de  tribus  sa 
ignorantes,  sin  centro  de  gobierno,  sin  indti 
sin  nionuuicutOM,  sin  arte  :  muebedunibrcH  iii 
tea.  Bin  memoria  de  sus  progenitores  y  con  i 
rudimentos  de  la  familia.  Nada  dieron  al  i-i 
tador,  que  tuvo  que  hacerlo  todo,  desde  el  li 
cultivo  de  la  tierra,  liasta  la  estabilidad  y 
clon  de  la  tribu.  La  ansencia  de  metales  pn 
cuya  pcsesión  fue  siempre  el  estimulo  del  e 
tador,  contribuyó,  i>or  otra  parte,  á  que  la» 
ciones  venezolanas  permanecieran  estancadas 
te  siglos.  Después  de  la  explotación  de  li 
en  las  islas  de  Cubiigiia  y  de  Margarita,  qni 
atinjo  de  aventureros  trajo  ¡i  las  tomarcus  ' 
li-s.  (-stas  quedaron  snlitaiias,  sin  aliciente  <.. 
^íiiri  gi'Tiero  ]>:n\í  hi  i[niii;;rai:ión  europea.  Li 
jilotaeión    minera,    emprendida     sin     fruto   en    v 
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Mtntestó    el  (ioberimdor    líii- 

el  sigiiieute  oficio: 

;as :  25  de  julio  ile  ITWt. 

del  Comínidante  por  muy 
del  líey,  no  sólo  concedo  la 
i  tambiéu  de  dar  los  auxilios 
M.  cueuta  de  esta  disposi 
1  de  cada  uno,  para  que  Keati 
ido  ü  su  adelantamiento. 

•^  Eawírez." 
ezas  á  la    consideración    del 
lo  la  Península  comunicó   al 
liente    resolución,   con    fechii 

e  Castro. 

usted  de  10  de  marzo  de 
le  incluye  que  le  escribió  el 
rovineia    Uon    Felipe    líamí- 

el  líey  en  inteligencia  de 
catlemia  de  geometría  y  for- 
tableció  en  su  casa  para  oü- 
latallón  de  su  cargo:  y  lia 
lie  S.  M.  el  celo  conque  usted 
las  dos  utilidades  tan  pro- 
ípiiciii  de  esos  oficiales  para 
e  (|ue   participo  á   usted  para 

á   usted    muclios    afios. — >[a- 

7(;i. 

ir,  Julián  de    Arringa,  " 
\  Instituto  fiierou    redactados 

Todavía  existen  algunos  de 
idos  con  muy  buenos  dibujos, 
:    Forlijieacióu    de    Campaiia, 

Oeoinctriii,  los  cuales  Laii 
la  misma    casa  donde    se  es- 


] 


de  Trícala 
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ORÍGENES     VENKZOLANOS 

11  <l(>tiir  lii  iiuevii  cíiteitm,  l'arii  lleii 
;l''ih  piítriúticos  <le  estos  niisuioH  son 
■iü  distinguir  entre  el  ílii  que  se  prc 
;e¡í'iii   lie  la   peisouii   qnc  par.i  ello  iiíi 

lH>iiiiM  liftbní  ilo.s  ó  tre^i  hombres  en 
iiednii,  á  un  mismo  tioiii))0,  (le8eiup< 
lo  Química  (Física-ijuíiuíca)  y  de  ui 
^1  sabio  (itie  es  instrui<lo  cu  la  con.'- 
i   máquiíiii,  no  sobe   ilisiuirrír  sobre    < 

raro  es  el  que  estas  dos  cosan  si 
is  til)  un  solo  hombre,   eomo  unuoutra 

0  un  bueu  médico.  Me  parece,  pi 
luy  útil  dotar,  á  tin  mismo  tiempo,  i 
n  lugar  do  una,  constituyendo  itii 
(emáfieaK  (mecánica,  arquitectura  ruri 
lea)  y  otro  de  (¿nimka  y  de  risica  expeí 
iembros  del    Instituto  nacional  de  Fr 

¡sino  ochocientos   pesos    por  año.    S( 

libido    el  precio   de  los   víveres  en    e 

ixyo  que   con   aumentar  la   cantidad 

tos   pesos   se  conseguirían  dos  proles 

lies,     cada  uno  teudría  la  renta  de    i 

pesos     pensión   mii\  buena   y  bastai 

bm  Liubni^o     tu   el   caso    de  que 

e   no  s(    quiera  más  que  un  solo  proi 

nttiiih  tillo  a  Ion   ntremihiilet  de  la  pi 

pioíc->üi   de  Quiinic-i  y  Tísica  aplica< 

a  li    to^clturi,  es    luucho  más    n 

jiroli  s(  1   dt.  Geometría,  especialinento 

ari  til   (.sliuudad    ilgíin  siigeto  iust 

ítem  itiLis    cluuLntales  para  enseñar 

n  (unito  i  H  iltLcion  del  sugeto  qi 
imC'tio  o  prolcMir,  viría    una    cosa    i 

1  ibnidouitli  I  li  casualidad,  dej 
dt    ilgunn  que    ocupado  tm    asuntos 


ádi 


del 
uy 
<lc 


ilgt 


COLECCKIN    E 


odio  legua»  mn»  aX  Poniente 
íjue  yo  llnmí  de!  At/uja  (1): 
mas  UennosaR  det  mundo,  y 
allí  una  mnñaua  ¡t  liom  de 
verdura  y  esta  berniosnra  ixo 
gente,  de  los  cuales  luego  vi 
nao  ú  rogarme,  de  partes  de 
diesL*  en  tierra;  é  cuantío 
delloa  vinieron  i  la  nao  inñi 
mucbos  traían  piezas  de  oro  í 
atailos  á  los  brazos  algunas 
«uaudo  las  vi  v  procuré  mucii 
bailaban,  y  me  dijeron  que  s 
Sorte   de  aquella  tierra. 

Quisiera  detenerme,  mas 
yo  traía,  trigo  y  vino  é  carní 
acá  eaiá  He  me  acidiabau  d 
hobe  allá  con  tanta  fatiga,  j 
caba  sino  á  uiás  andar  á  ve 
cobro,  y  no  me  detener  para 
de  haber  de  aquellas  perlas, 
tierra :  esta  gente  es  nmy  m 
bneu  parecer,  de  la  misma 
antes,  y  muy  tratables ;  la  g( 
á  tierra  los  hallaron  tan  con^ 
ron  muy  honradamente:  dicen 
ron  las  barcas  á  tierra  que  ^ 
principales  con  todo  el  pueblo 
padre  y  el  otro  era  bu  bijo, 
vasa  muy  grande  hecha  dos 
como  tiuuda  do  campo,  couk 
allí  teníau  muchas  sillas  adoi 
tar,  y  otras  donde  ellos  se  í 
traer  pan,  y  de  muchiis  mane 
muchas  maniTas  blanco  é  tin 
debe  él  di'  ser  de  diversas  ii 
fruta  y  i>rrii  de  otra ,  y  asimi 
de  niaiz,  que  <-s  una  simiente 
(titmo  una  uianorca  de  que  lie 
niucli'i  en  Castilla,  y  parece  i 
nía  mejor  lo  traia  por  mayor 
en  gran     piecio:    los    hombres 


i'osa,  y  liía  umjcres  en  otro.  Re- 
s  partea  gr:iii  pen»  porque  iio  se 
na  pregiintai-  A  los  otros  do  uuea- 
iiuestros  ¡lor  saber  de  la  suya. 
ibieroQ  rescebido  coincidí  allí  en 
>,  los'  llevó  el  mozo  á  la  suya,  é 
despnes  so  pusieron  en  Ins  bar- 
ü  la  nao,  é  yo  luego  levanté  las 
laba  miielio  de  priesa  por  reme- 
ieutos  qne  ae  me  perdían  qno  yo 
tantíi  fatiga,  y  también  por  re- 
ine liabia  adelescido  por  el  des- 
que bien  quel  viage  qne  yo  fui 
Ta  ñrme  (1)  estoviese  treinta  y 
tbir  sneño,  y  estoviese  tanto  tiem- 
se  me  dañaron  los  ojos,  ni  se  ino 
gre  y  con   tantos     dolores    eonio 

íiiio  ya  dye,  son  todos  de  muy 
tos  de  cuerpos,  é  de  niny  lindos 
>K  mny  largos  é  llnuos,  y  traen 
iK  eon  nnos  patínelos  labrados, 
■niosos,  qne  tiareceu  de  I<^ios  de 
:  otro  traen  cefúdo  más  largo  que 
en  lagar  de  pañetes,  ansí  liom- 
!3.  La  color  de  esta  gente  es  mas 
nc  baya  visto  en  las  ludias;  to- 
itínezo  y  íV  los  branos  algo  á  la 
rrjis,  y  muchos  traían  piezas  de 
d  pescuezo.  Las  canoas  de  ellos 
y  de   mejor  heclmra     que  no  son 

livianas,  y  en  el  medio  de  cada 
trtaniiento  como  cámara  en  qne  vi 
>rincipnles  con  sus  nuigeres.  Lla- 
ar  ■Jnrdinvs.  porque  así  conforman 
rocurt  muclio  de  saber  doudo  co- 

todos  me  asiifialaban  una  tierra 
Poniente,  que  era  mny  alta,  mas 
os  me  decían  que  no  fuese  alb'i 
1  los  hombres,  y  entendí  enton- 
e  eran    hombres   caríbales,   ó  que 


•Jit 


tierra,  y  airorcl.uáu  lo  ,|„e  „„  ,.],„ 
}  lue  enpianíii  á  mandar,  v  se  uaiu. 
»  de  la   Sama  Trinidad  con'  to<la  .li 

placer.    7)co  ¡irat-niK. 

^remo.  Ar.  J>w</,fe  del  Infantado  en 
•pyiplo,  al  , fin  del  ¡trimer  riarn.  Coi. 
laeonmatemiero  en  Madrid  d  V  de 
-Martín  Fernández  de  Xarmrele. 
«a  iHi-üa  hÍMt»rU'ii  nliHuivs  el  i'»i»ii.iin....  i 
•lue  ,1„,„„  j  la  «WnSk  . hSS  Si'. ''; 
IOS  la  HPTie  íli' ilociinieiitnH  <(•  ^...        ■      ■   > 

^eii.n.  tnnr..  iii,í«  imi^rtaiite.  r.innto  m  I  n« 
Lmiiei..n,'s  patrias  de  Yinn-t,  ,\e  BI,meo4;!i"i. 


rSIOMCROS  EN  LA  COSTA  VENEZOLANA 
(2%ííií«,56ó08) 

■ÜÜ^Jíir,"*  ''r  Ciiracn»,   y  luaiiiu.  u„i,  ,.„   Iob 
ípedioiui,í-«  an,i,i.lns  róntni  it  SfrZt 

'  '1  "  .K-  iiovi.iul.re  .!.■  ivat.  .,„r  ,i¡^,.  .,,¡'í 
I 

■Losoiiiores  éoUciah»  Iieales_<)e  ¿Vi». 
4  (íe  noviembre  de  I.jl'O. 

comisión  tle  Viientra  Alteza  (l«. 
lo  potlrán  traer  por  eselavoa  los 
as  (leclani  ser  de  (ítiatiaos,    mni- 


rOLEfClrtN  1Í0.IAS 


Todo  lo  dicUo  sucedió  desdo  '¿  de 
til  seis  dias  sisuit'iite»,  é  deude  ti  dic 
carabela  que  de  aquí  Iiabia  ido  lí  res 
llegó  á  do  mataron  Á  Hnjedá  ;  sin  aabei 
saltaron  en  tierra  i\  contratar,  coiuo  i 
Los  indios  más  principales  entraron  eu 
á  come'  ú  beber;  dijévonles  «luc  teuiai 
(;atcs,  qne  saltasen  en  tierra,  ó  no  lie' 
porque  no  se  escandalizasen  los  indio 
tan  sus  amiyos.  Halieron  en  la  baro. 
^^  otros  nueve,  é  no  acabaron  de  deseni 
do  los  mataron  á  todos:  é  incontineuti 
iioas  ó  piia<ruas  liieroii  á  tomar  la  cí 
qne  en  ella  liabia  cortaron  los  cables 
Cubagua, 

Dendtí  á  ocho  dias  con  otra  carab 
sneedió  lo  misino;  eiitrándns-i  los  indi 
comer  é  beber,  ú  couvUb'indolos  ií  resc 
cieron  salir  á  tierra  todos  juntos,  é  nía 
tres  dcllos.  ííolo  escapó  el  capiti'iu  ;  bn 
en  la  carabela  con  otros  cuati-o  que  I 
este  puerto. 

Ha  sido   fteueral  la  tristeza   eu  esta 
la  muerte  de  religiosos  i'si)urioIos,    ja 
trato,  qne  era  lo  qni-   principalmente    ; 
isla. 

lísi-ribió  el  alcalde  niavov  de  Cnl.aj 
que,  se^'úii  era  voz,  los  imlios  so  ader 
allí,  é  que  les  dciendeijan  el  ji^'ua  en 
do   ia    lievaii    á    CiibM^'iia,     doiiile     no    li 

n'ii.  se    !i¡eies('  una.    fuilaK-^a     alM   é'  oti' 


la    Última 
(¡ue    iiis    ii 


liseo-s.  Tor- 
tres  Ciun- 
H)  lioiiiltres 
es  luiicho. 
Iiiiril  lo  que 
'.  Ciibiigna: 
11'  los  (loiirí- 
tuiítü,  por- 
raiides  pre- 
i  cosas :  co- 
CDii  que  US 
entes  cHiiU' 
(\  piíciñcar 
ación,  ú  se 
ara  niw-  ac- 
itara casti- 

liíiii   triiiilo 

liíigii  fbr- 
nder  1;»  tit>- 
nitra    t:ari- 


lUllU'IIil 


C'OLKtCIUN  BOJA» 


LA.S   riilJIEBAS  KXri;i)lC10NB« 


I 

J-Jslr.in;  .le  lui.'  prorhion  ¡ral,  t},i<i. 
nnili;  (h-  le  Aiiilkiiria  i'  "lifiuíc 
iiiiii'l"  cíe  !<r  Ixhi  Ka)iHÍH¡Ui  ii  2 
ir,l-i  .-  >l<i,»l'.  imtnnr!.>,u>i  .il  < 
•¡'(h«iii¡io   ¡lafii  lii   ijiiiirii  ili    li's 

A  vos  oí  e¡ii)i(iiii  í;uii;ía!n  Do.-ii 
K-\  i-asri:;.i  .l(i  los  iiKÜos  <!..■  las  ¡un 
maná,  .Sania  I-Ve,  Ids 'l^ajíaii-s,  .Maiaí 
caciíjiit:»,  v  t'Sjieciiilriic-iitt;  á  lus  llaiii 
D.  J)ifj;o,  (.iil  G(jiií:;iIl'k,  (■  l'asaiiioi 
sus  íjkHus.  se  luiliia  ihociii;hIii  dar 
yalar  ¡laia  que  we  l-oiivíi1íusl'1i.  I- 
iiyiatk'corlft,  liabrá  un  año.  i|iu-  auil 
do  foii  i-lItis  cifitos  capitanL's  españ 
ron  con  4li  hombres,  e  liabrá  imatrc 
tauíliieu  á  los  dos  i'raili'-s  iloiiiíiiicos 
tidü  i)ava  decir  miaa,  etc.,  luef,'o  ni 
tan  lleruiíndo  HjaPiez  coil  uiiico  esi; 
M.iracaitauú  mataron  al  ca|jilan  IIoJ 
pafici'os  alevoisauíeiite,  é  <1el  aiisnio 
jiitaues  Villafañe  é  Gregorio  de  Ocii 
bres,  ('■  queninroii  el  monasterio  de 
Ciuiuiná.  Despuea  lieelia  yran  juntü 
roto,  é  tañendo  eornetas,  arniaiíos  i. 
lieelias,  dclendieron  el  ayua  á  los  ( 
el  rio  de  Ciiniauá,  é  qneriendo  toni 
Margarita,  íuerotí  á  defendérsela  ti 
clias  canoas ;   ecliaron    iionzoña    a!  a 


■llLV:(iliiX    RllJA^ 


\<>: 


VA 


u- 


«k- 


;uk-1i!t..  1.-  luaii.kilMi.  ,...11  I..S  (.ii.ialfs 
f>i>ta  <li'  la  luar.  <■  ili-  S.-d.^fii)  .|in'  .-' 
loí  liiJi!if.s  (U-  sil  ü"!K-iiiar¡..i,  por  la 
ílcta.  aliviamos  al  liwiK-ía.l.»  Tiias  •) 
:i  Oilal  al  maml-  .-  l■a^ti^:a^^■  l.'s  riil 
.k-ri...  iiiainlaM-  i.ivsu  á  ,M:\  Aiiilii-iR-Ía 
l>.i  u'-^Iula  Ik-al  para  lü  i[>u-  ha<.-ia. 
i-,.sas  .k'  qiK-  Iiiil>.>  iii>tni.-i'iúit.  nii.í. 
día  .k-  I.--"-"  inaiav.ik*  i>..i-  sois  nii-s. 
li.s  .-nlpa.l.is,  o.iii.iá  Tcllr/.  l>inios  «■ 
■slia    Mak-5taa   I,.    a|.n.i>..    .-.'ii  fMw 


\ül  : 


tlf 


I.k-^ailo  Kiias,  oiivio  imiisaJiTOS  ; 
s(-..ia  k-^-ii;»s  la  tiorra  aikiitu»."  Viciii 
toiiiaii  t-iiiii"  «oit  tiít  tk-  a  pif  o  raba 
k-  i-ivii-li..  V  .,'"■■.."  /.(  nn:,  .•!  <,U„hu 
,h     ¡^-l:.    •'  '</    •".■ríl.,,,,..    .>.:.i,iU.nm. 

íi',-,,i' ;*"/.'.  ('*.;</  lU. :„,.„'  ,.,:s.,  '„l  li 
ü...  Tan  gran  ■k^-.a^^U..  iin-nria  pr.: 
y  u-iiii-ii'k>  liftfiíiito  á  ('a-tarif,la,  lo  ti 
r-  .li.-   laTiiirio  á  .S.in  .k-an    \<.\i:\  \-kmwt 

la.  a  Ciiba'Lni;»  y  la  .Mai-aiiía  |iaui  t. 
t-ia  :i  sas  iiisiifias,  (-i.miunnT  stis  iIi 
Oi:.,I.  ..■  a  casnuai-  1-- i^ilpaik';.  .-ii  •; 
;.,.i,.,.  '■;'„■-,,  ,-.,■  ,x,:,, /-..,.  ,.1,  ,|iK-  llalli; 
s..>.  Si-rial.-^.-lü  ^alall..  .k-  l^.ixxi  maia 
1U.-.-S   á  .-..>ta   .k-   viiiiMik.,;.      r.»-  á    S; 


■A,  fiiti  i'i  Tierra  Kirmí',  iloiidíi  liiillú  uiiuiitn  íi 
rio.  Castiíjú  ú  algunos,  íí  nombró  caiidillo  pji- 
íriiir  el  (lesciibri miento.  Lo  demás  qiii'  lii/n 
ríí,  piu'.i  le  esperamos  luego  é  remitiremoa  ;í 
ilir   lii   líeiil  (,V'iliila  al    (,'oinsejo, 

iMi  imii  (■;iiriMl.'IC.)ii.i.ii-t:Lrl..r  .i.-r.íniíii.i  i!.- (Iit;.l  iil  Kiii- 
i.r.  f.'clin.lu  i'ii    ISiiii!..  D.ii.iiii^-..  ii   r,  i|<'  julio  ilr  l-Vüi.  ¡i'.'iii.v-; : 

í:1  li^A>iioriii1n  Castílñeilii.  eti  lugar  de  castigar 
.  culpados  eii  lo  del  tlifinito  Sedeño,  se  ja» 
III  ellos  é  tomó  cien  lioiitbres  de  á  V''*  •'  *^i" 
tn  -de  á  caballo  de  los  míos  con  iiensamieiito 
iranizar  ÍV  Vuestra  Majestad  la  tierra  é  «  Ion 
oilttffn  xiiK  kaci'eii^aif.  Vistas  sns  ciilpüs  é  «me 
ilis  de  I»  profanidad  de  sn  persona  vida  <■ 
i,  no  tiene  letras  sino  i'ara  tubruar  nulidades, 
íiidria  inlüibitarle  perpétniíniente  pura  irargos 
istici». 

ün  esta  Keal  Audiencia  le  lian  mandado  ve- 
revoeado  todas  sus  sentencias  v  (condenado  en 
s.  Aqni  e^táu  todas  las  causas  de  sus  desór- 
í.  Ifasta  los  escribimos  ó  ejecutores  que  llevó 
a  puesto  demandas  i]>i(t¡x ;  pero  su  ilfKi-cr¡iiifiiz<i  ex 
l>ie  oKlenUiuñn  mi  riqueza  fh'vf  qiu-  lia  «itliilo  ile 
maiiore». 

á  Hii  liiniu  1^1  Lic'i'iicL]iil<i.  mil  fuRhu  ilo  ■>>  (l.>  julio  <!.- 
ilicc  iil  KiniH'riKlxr  li>  NÍg>ii)nito: 

^sta  Andiencia  me  obligó  á  ir  sobre  Sedeño 
la  prisión  del  lizenci.ado  Fnas.  De  camino  qui- 
>mar  cuentas  &  los  oficiales  de  Han  Joan,  que 
lio  maliciosos,  pero  descuidados;  puso  orden  6 
lué  algunos  defensores  del  hecho  de  SedcDo  é 
.  Llegado  liCubagua,  bailé  que  todos  los  in- 
de  la  costa  é  Tierra  Firme  adentro,  estaban 
03  ¡lof  Ihh  rriieldudfn  que  mu  cllon  habinii  hü- 
>»■(<(/,  qne  es  el  primero  que  entró,  c  después  Se- 
Hicieron  iHttchoH  CKclarox  «Ícík/o  lil/res,  é  Ion 
ron  (-H  nariiM.  Solo  hallé  ile  paz  un  cacique 
laracapaiiii,  ú  yo  pacifiqué  la  cosa  hasta  el  lío 
'aavo.  Prendí  (i  ó  7  de  los  (pie  fueron  en  la 
m  de  Frias  6  sus  oficiales,  l'or  ser  peones  in- 
s  e  mandados,  no  ahorqué  á  ninguno;  tuaiuli'- 
iir   ttzoie*  i'  forlar    lfin    iKiriim.     Los   deuiiis   es- 


(T)LKCri(i?i   iin.iAs 


t;Lb;iii   líi    tí<>n'ii    iuleutii),   ¡'i  (itiioiios  ciivii'    íi 
líi  |>[ovisiiiTi.     Hallaron   muerto  á  .Sotlcfio. 

l)ro<'esos   ii   los  itrine¡|»iik's,  juimn»'    iiiiin'iin 
iiirsi-  á   mi. 

T<iiii<''    rcíiiiU'iicia    ú    Iiis    Justicias    ilc 
!■  <riR'ii);is  ;Uos  olifiiilos.      Halli-  iniu-lios    fi( 

Ks  ^niii  iiiroiivciiieiití'  <jiii'  niii;:iiii  iiien 
j;íi  i'aiioa   ¡i.ini  cistü"  piTlas,   lo  iiiu-   Iiaia'r 


:uo  liizL",  ainiiiiio  coiKHiieroii  si 
'.i.-j.-  el  Oam>  lioso  ea)a¡>lic'n 
u  Drlal   (jiuí  iiíli  es  coiitiulor. 


I'i.li.i  Ortal  ií  Vuestra  .Majestad  \<i 
sil  f;uiuíiriaeioit  liasta  los  eoiiflites  lie  loa  J 
Vuestra  Majestiul  ilfjo  que  él  se  juntase  a 
tieia  (1c  Cnbit^ua  |)ara  que  Jiiutos  le  infbn 
pió  ó  llano  que  ile  alií  podría  seguirse  A 
entretiiuto  rescatasen  unos  é  otros.  Urtaln 
rido  juntarse,  ó  hace  entradas  en  lo  que 
yo  con  gente  de  ¡'i  pié  é  de  á  caliaHo  á 
rescate,  dcntrui/íutlo  In  tierra  coJí  lunlun  trt 
tic  lio  rv-iiilld  liitccy  ¡leitUilo  (,'iibnijua  la  coi 
til-  l'aria.  por  hnl'crxi-  nlziiiin    los    iiuliox. 

Convendrá  liiiccr  ana  g(il)ernaeion  i 
fíiin,  Jlarfjiírita  ú  parte  de  Tierra  Kirine,  i 
iiaccrsc  pueblos,  cspecialrncute  en  ílaraea; 
rra  l'értil  é  apta  para  todos  los  frutos  do 
Vo  lie  servido  á  Vuestra  ílajestail  2^  añt 
qne  piden  uiuclius  mi  eoiiladuriade  Niean 
plicu  no   se  me  liaga    tal    alVenta. 

Ortal,  cuando  l'ue  l''rias,  roOó  cumiU 
In  ifrHtc  <k  'Srilciiit.  I^uejío  trato  nial  I: 
por  eso  le  dejaron  é  se  fueron  mnelios  á 
manes.  Las  naborías  de  Ordas,  de  que 
Majestad  le  liizo  merced  para  lenguas  {1 
las  lia  vcnditto. 
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r,  y  (.itírúiiimo  Sayller, 

líelzarcs,   sus   I'iinei- 

!»!ila    l'airo,   que  coiifi 
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ii;i  con  líi  l'^()vill<^¡il  iIc  Küiitít  Jlaitii  liaviii 
i-ifii  Tii'rní,  ili'.  líi  qiial  sy  iiodiii  siiciir  ni 
vculuí,  [loiqtiu  eti  eUii  se  liaviün  ilwscubiort 
Mili:)^,  sf  ofrocifioii  ih'.  nvrvir  .il  l£ei,  [i; 
uilk-ucióii,  y  parii  iiyiuliir  eti  lo  de  Siiiit 
otoi'gííuiloluK  algunas  cosas;  con  los  qnul 
pitiitó  «-n  est-A  Ibrnia :  <,>iie  aniiarinn  qiiai 
con  trecientas  IIoiiiI>ii.',i,  y  Vitiiiilla  para 
á  su  costa,  i»ar;i  (\\n:  ou-jor  se  puilifse  , 
Tierra,  y  la  tli-l  Cabo  tU:  Vela,  y  doHo 
ion  (le  Venezuela,  tíaii  líoniáii,  liasta  et 
it!araea|)ana,  ignu  Miti  en  la  misma  Costa: 
(lición,  ijiie  los  diclios  Alemaiii's,  i'i  eu  sn  . 
brosio  AUinger,  y  .lorfte  lívifiner,  piuiietíei 
tai',  y  ¡lobhtr  las  Provincias  «le  aquella  C 
voniieu^aii  desde  c!  (5al>o  <lc  la  Vela,  ó  ^ 
los  Límites  de  líi  (ioveniación  ilc  Santa  M 
til  Mnraeapaua.  Xoite  Sur,  de  la  mía  Mar 
con  todas  las  Islas  de  la  dicha  (.'osla,  ts: 
que  estaban  eucomeiidadas'  ñ  .Inan  de  Aii 
que  llevasen  de  estos  üeinos,  ó  de  liiera 
trecientos  Hombres,  para  liaeer  dos  Poblí 
tres  fortalezas,  dentro  de  dos  AHos,  des]H 
gados  á  aquella  Tierra,  á  la  cual  liuvio; 
dentro  de  un  Año,  del  dia  de  la  data  de 
tulaeioii,  con  la  diclia  Gente :  para  lo  ct 
ñanzas  bastantes. 

Ublígiiiousü  también  de  llevar,  dentn 
termino,  cinquenta  Alemanes,  para  todas  : 
Maestros  Mineros,  qne  supiesen  conocer 
del  Oro,  Plata,  i  otros  Metales:  dióles  e 
cientos  mil  maravedis,  por  el  salario  de 
dor  de  aquella  Tierra,  i  cíen  mil  por  e¡ 
ííeneral,  durante  su  vida:  i  la  Vara  do 
Mayor  de  aquellas  Titjrras,  ¡lerpetua  mente 
i  para  sus  Herederos,  i  Bueesores,  con  1 
cias  de  las  tres  Fortalezas,  cou  la  misii 
tuidad,  con  setenta  i  cinco  mil  maravedís 
eu  cada  una.  Dióseles  Título  de  Adelanl 
que  le  tuviese,  para  siempre  Jamas,  la  l*e 
cutre  ellos  se  concertase,  i  sus  Heredero; 
sores:  conccdióseles  el  quatro  por  ciento, 
el  provecho  que  al  líei  se  siguiese.  Q 
gasen  derechos  de  Almojarifazgo,  de  los 
mientos  de  estos  l'einos,  como    no  fuesen 


rallos:  diérouseloH  doce  Leguii»   en  qiiatlro,  en 
íerm  qiiu  (lesciibricseii,  para  labrar:   i    que   pn- 
u  sacar  de  las  Islas  de  línilovento,   Caballos,  i 
uis.  i  otros  Ganados:   i  qu»  se   les  diesen    sus 
ndades,  i  eaballeiias  de  Tierras.    <íiie  pudiesen 
r   por   KselavoK  los   Indios    rebeldes,    si  siendo 
lesfados,  no  quisiesen    oln-decer.    guardando  en 
las  histrueeiones.  i    l'rovisioues  dadas  para  es- 
so  :  i  qne  pudiesen   eoni])rur  líselavos  d«  los  Jn- 
de  lii  Tieriii,  siéndolo   verdaderamente,  cotí  iii- 
iniíiou  de  los  IícIíkíosos,   y  Otteiales   líenles,  pu- 
I»  de    ellos   el    qiiarto  al     Kuy.     <íue    por    seis 
i   se   les  daba  lufíar    en   las  Atarazanas  de   He- 
,   para   ipie  tuviesen  las  cosas,   qué    liavian   de 
ir  i)arii  aquella   Tierra,     (^ue  liuvíescn  de  guar- 
ía <.)rdenani;a,   i  l'rovision     general,  que  estaba 
a,  para  eseusar  loa  males,   i   desórdenes,  que  se 
iii  sejínido  en   los  Hescnbrimientos,  y  l'oblacio- 
!  teuieri<!o  el  líei  proveido  i>or  Governador  de 
a  Marta  íi  Gareia  de  Leruia,  pareció  á   loa  Alé- 
is, que  para  cOL'seguir   lo  que  deseaban,  les  es- 
bien  concertarse  con  él.     Asentaron  luucLas  co- 
y  entre   ellas,  (jue  fuese  por  Capitán  de  los  tres 
os,   los  cuales  no  ac  pudiesen   detener  en  Santo 
iiigo  mas  <lü  quince  días,  para  proveerse   de    lo 
liuvicscQ  menester:  i   qne  bailando   la    Provin- 
)ací(icn,   no  pudiese    García  de    Lerma  sacar  de 
Lrmada  mas  de   ciuquenta    Hombres,   parn  qne- 
E  en  Santa   Marta;  i  en  caso   Cjue  liuvie.se  Gue- 
rra,  saliesen  todos:   i  pacilicada  la  Tierra,    quedan- 
do los  ciuquenta   en   Santa  Marta,  los   demás  fuesen 
íi  las  Provincias  de  Venezuela;   y  si  para  pacilicar- 
las  reqnirieseu  á    García    de  Lerma,    que   fuese   en 
jiersonst,  lo  liitviese  de  liacer ;  i  cuando   no  (piisiese, 
fuese  ¡)or  General  la  Persona  (jne  los  Alemanes  nom- 
brasen.    Huvo  en   este  concierto   otras   Condiciones, 
todas  las  quales  confirmó  el  líey. 
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(■iiL)iiToii,  y  iniii  en  tlociiiiR'iit'Hs  olieiak-K, 
ilus  los  iipelatlvos  tic  los  ak'Ui;iiies  f]ne 
ron  ;\  la  conquista  ile  VeiiiíHTiclii.  I-os  . 
¡krziufn  eran  l'II  líiiropa  conociilos  por 
Alt'iniier  ó  All'íiijfr  uo  fim  tauíporn  noiiil 
(lol  piimer  (ioheniailor  de  Tierrii-tivine.  El 
til  fu  Iit  ciipitiilaeJiHi  ó  aKieiilii  a]>riiliíiilo  e 
wdtila  »le  ii7  <U>  marzo  <Iu  1."íl'.s,  (|ni.'  ( 
vio,  sin  duda:  existí;  en  el  Arehivo  di;  I 
lia  imblieiid»!  en  lii  ('oleecii'nL  de,  doi-iiiiiei 
iiis  de  Torrea  de  ílendoí^a.  i-ini  ;d;;iiiuis 
iiii]irciita.  l'A  liey  eoiit-edio  á  Kiin<|iie  Kii 
.leroiiínio  Haylk'i',  aterniínes  y  vasallos  sn 
ii/.aiú<'>n  para  allanar,  ])<i<-ilLi'iir  y  jioblar 
desdo  el  Cabo  de  la  \'elii  y  tlollo  de 
liasta  el  (.'abo  llaracaiiaua.  Kste-Oeste,  í 
de  Lina  mar  á  la  otra,  (ron  todas  las  isl 
li'iii  en  la  costa,  lucnoH  las  ijue  estaban 
■  mendadaíj  a!  laetor  Ampie:^.  raenltaba  a 
para  delejíar  «n  <;iiah|iiiera  do  sus  hormain 
KÍo  de  Alt'inger  ó  Jorge  de  EiiiKor  eoueediei 
signado  titulo  y  atribueiones  do  Gobornad 
pitiin  general,  ¡lor  toda  su  vida,  de  las  t 
así  Uesciibrieíie  y  poblase,  eou  salario  en 
aíío  de  trescieutoa  mil  maravedís,  con  ot 
<le».  íl  cambio  de  ser  de  su  cuenta  la  ex 
de  llenar  deteruiiuadas  condicioucs.  Ka 
turar  por  tanto  que  el  elegido  se  nombra! 
sio  de  Eingcr  ó  Einguer,  y  que  se  le  aj)! 
latívo  de  Alfíuger  por  el  pueblo  de  su  u 
dándolo  á  entender  claramente  Castella: 
parte  segunda,  Elegía  i,  canto  iv.  Los  s 
<!es¡gnabau  simplemente  por  Miivr  Amlm 
bre  que  pusieron  al  valle  en  que  murió 
t-ueniria  de   las   heridas  reeibidas   de  los  ii 
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¡haUa.  D(»n  Juan  Fastciiralit,  (piifii  1<>  ilio  ;í  la  r.síampa,  ab«»ia  seis 
ufios,  011  la.s  colniíiiias  «le  /;/  »///<)  s  de  Caracas  i  en  los  mismos  días 
t'ii  <|U('  ol  acadí'mico  Fernámlr/  Duro  pul>lical)a  en  Madrid  la 
nueva  «'dieióii  df  J:i  Historia  dt;  Venezuela   por  Oviedo  y    Haíios. 

Aunque    C(t1onu(,    la  do  la  catedral    míijestuosn. 
está  tan  lejos  de  mi    querida   P^spaua,   en    la    histó- 
rica  ciudad   del    Uliín    me  rodean  mil    recuerdos  es 
pañoles :  hasta   en  el  dialecto   po])ular  de    mis   coni 
l)atriotas  se   encuentran  algunas  palabras   de  la  tlo- 
rida,  clara  y  hermosísima  habla  castellana,  como  hue- 
llas de  la   residencia   de  los  soldados  de   España  á 
las  orillas  del  líhín,  y  cuando  voy  á  la  calle  oigo 
decir  á  veces   aun  amante  de  cerv^eza :   '^ ;  No  quie 
re  usted  ir  conmigo  á  la  cervecería  de  Hartzenhmch  I '' 
Pues  el  sabio   don    Jiudi   Eugenio^  que  desde  el  ban- 
co de   carpintero   sul)i()  al  senado   del    idioma   y    de 
las   letras,   donde   hubiera   podido   ])ouer  cátedra  de 
buen  gusto,    tuvo    un  deiulo   que   vive    aun   en    Co- 
lonia como    cervecero. 

Cada  día  veo  un  hombre  de  edad  avanzada  que 
se  ])arece  á  una  momia  del  señor  de  r>olil,  <pie  es 
de  familia  'de  la  estimable  dama  é  ilustre  escritora 
que  se  ocultaba  con  fl  seudiuiimo  de  Firnán  Cubd- 
litro.  V  el  teatro  de  Colonia  trae  ;i  mi  memoria 
hasta  la  patria  del  Coloso  dr  Ainvricu,  el  Fénix  de 
los  héroes,  el  nuevo  Washington,  el  orgullo  de  los 
Andes,  que  dio  su  sangre,  su  fortuna,  su  salud  {\ 
lar  causa  de  la  libertad,  y  que  tuvo  miedo  de  ser 
César  y  de  levantar  el  trouo  do  los  incas  deste 
Fraudóse  él  mismo,  porque  su  gloria  anu^nazabi)  la 
República  libre.  Al  representarse  en  el  teatro  de 
Colonia  el  drama  titulado  FcUjnna  Welser  que  se 
<\strenó  en  1850  y  tiene  por  autor  á  Osear  de  lled- 
witz,  que  de  un  campeón  de  Roma,  de  un  férvido 
católico  y  poeta  romántico  se  convirtió  en  un  can- 
tor entusiasta  del  nuevo  Imperio  germano,  habiendo 
despertado  por  fin  en  el  vate  de  Franconia  el  co- 
razón alemán,  no  piensa  solo  en  la  bellísima  hija 
del  patricio  de  Augsburgo  que  luego  siendo  la  es- 
posa del  hijo  segundo  del  Emperador  Fernando  1, 
y  cuyo  retrato  admiramos  aun  hoy  en  el  castillo  de 
Ambras,  próximo  á  Innsbruck,  donde  con  su  belle- 
za y  sus  instancias  logró  enternecer  el  corazón  del 
irritado  Emperador  para  que  la  reconociese  como 
la  esposa  legítima  del  gran    duque    Fernando,  sina 
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igne  s<>  íiihxUtíi  <le  iiii  iiiiiif-iiiariini  hi  ligtii'ii  <)<■ 
Wfher,  lüiyos  liiiqties  siiiTiibiiii  todos  los  (1 
y  <|iio  <;üiii])itieiulo  fii  riqueza  eou  Ion  Fúv.» 
cibió  «11  l."»28  lii  í'rorintia  de  \'cnrzitflit  com 
ilel   Kiiiperador  Cnrlos  V. 

Una  nave  es  nuicbo  mus  que  un  artíc 
trasporte:  una  uave  uureaiido  las  olas  es  ni 
zo  (I esp rendido  <I«  su  suelo  patrio,  protegido 
banderas  y  mis  leyes  que  al  tocar  en  sus  pl 
allende  los  mares,  se  eont'nnden  amorosamei 
elIuK. 

En  aquella  iinve  iban  un  puñado  de  1; 
con  su  cultura,  ideas,  lengua,  preocupacione: 
los,  i-eeuerdos,  esperanzas,  alegrías  y  trÍMte/.íi 
vorados,  en  tin,  por  un  amor  intenso  Iiacia 
tria,   que  parece  erecer  con  las  distancias. 

Bajo  los  auspicios  de  los  Welifcr  se  liizi 
iner  ensayo  general  de  fundar  una  posesión 
na  en  América :  ya  entonces  nació  la  niism 
cióu  que  boy  impulsa  al  grau  Cauciller  aU 
arraigar  el  dominio  colonial  de  Alemania,  ^ 
«arrollar,  al  abrigo  del  pabellón  gerrnilnico.  ■ 
tOM  comerciales  por  todos  los  cunfines  dil 
siendii  la   marina   un  poderoso    elemento    de 

Per»  Irnstróse    el  ensayo  de   los  HV/ftcc; 
dio  el   gran  momento  de   liindav   una  extens 
<^ión   alemana  en  el   uiunílo  sud-americano, 
desimés  'le    nn    siglo    trascurrido    logni   la 
inglesa   establecer  en   las   distas  del    (irán 
nua  residencia  ixulcrnsa  y  duradera    de   la 
^cniíáiiica    que   los   aleaiain's  ayudaron    ;í   lo.-. 
Ht'S   á    formar  y   exteiidi-r. 

Había  nn  tieiii|io  en  que  el  nombre  esiia 
en  t!l  din  es  tan  simpático  jiara  los  ilustraí 
manos,  era  odiado  en  Alenninia  toda,  canta 
doTicelIas  alemanas  durante  la  guerra  de  Kí 
da:  "Mi  rostro  Im  de  ser  triste  mientras  es 
estén  en  el  país*',  y  no  llamando  el  valgo  i 
la  guerra  de  b'S  treinta  anos  á  las  troitas 
ríales,  sino  Ifis  españolen.  Así  también  el  < 
pañol  lia  contribuido  á  liacer  odiosos  á  tos  II 
pueblo  venezolano,  como  si  ellos  bnbiesen 
para  explotar  el  país. 


A  pesar  de  los  recursos  nuiteriiiles  <nie  iite- 
«oralmu,  uo  dispoiiíaii  de  un  poder  biistaiite  jiara 
guardar  su  feudo,  y  ou  I-mS  perdieron  en  Madrid 
el  proceso  qne  les  privalia  de  su  parte  del  dominio 
venezolano. 

En  vano  habÍHii  gaatado  tanto  canda',  y  nn 
Joven  siuipálieo,  BnrUúomé  W'elser  liabia  sido  ase- 
sinado eu  la  Trovincia  de  Venezuela  en  la  Semana 
Santa  de  lSi6,  pereciendo  como  el  inoceute  Giset- 
liero  en  la  eanipaiia  futid  de  los  líorgoños  á  la  corte 
de    Atihi. 

Después  del  trágico  lin  del  malogrado  líartolo- 
iné,  la  posesión  venezolana  luibi'a  perdido  su  en- 
canto para  los  WeJser,  nuufjue  eu  aquel  suelo  feliz, 
seí^rin  lie  leído  en  nn  fniguiento  de  Patentini,  liaya 
-'  frcseiia  canipífias  sobre  las  euales  arrojan  soudira 
cordilIcraB,  con  cntrañna  ile  cuarzo  cuyas  faldas  be- 
.san  iiiajestnosos  ríos  que  bañan  eternamente  con  ola^ 
de  plata,  lechos  beiiiiosos  donde  duerme  el  sol,"  l'o- 
ro  viendo  tanto  valor  y  atrevimiento  en  los  pala 
diñes  alemanes,  en  los  gobernadores  nombrados  por 
la  casa  de  Augsburgo,  no  jiude  menos  de  profesar- 
les simpatía  y  compasión  como  á  paisiinos  cuya  Iiis- 
■  '  gloriosa,  liu-  os 

^rmaiia     coiiii)  por 

i-iún  eu  rei-íu'ilarli's  bov  á  mis  amigos  de  Vene/iiula, 
i'i  la  .Madre  de  los  grandes,  á  la  patria  de  aquel 
Lilierlador  y  Hi'iiii-dios  (|ue  no  f|uisi)  trono  pur  te- 
ner liis  Andes,  ni  quiso  (retro  por  tener  su  espada 
reilentora  ([Ue  recostaba  en  el  altar  de  la  alinega- 
ri»n:  á  la  iruna  de  los  poetas  Don  AndiL^s  Helio, 
Kal'aul  María  ISaraU,  Juan  Vicente  C;iniaelir),  Va- 
rilio  Acosta.  Aristides  Jíojas.  .Juan  Antonio  Pérez 
Houalde,    Kduardo  Calcaño,  Ermelinilo  lüvodó  y  lan- 

Ya  eu  los  tiempos  míis  tempranos  encontiálian- 
sc  muchos  alcniaucH  sedientos  de  oro  eu  los  paises 
iilti'aaiartnos,  habiendo  de  C[  un  prometerse  antes  de 
su  salida  de  Sevilla  de  que  difundirían  el  cristia- 
nismo entre  los  indios.  \  ya  untes  que  eeilía  h\ 
corona  germana  el  Emperador  Carlos  \',  áipueuel 
Nuevo   Mundo  ofrecía    todos   sus  tesoros,    ]»ero  que 


oria 
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'CIDN    liOJAS 


cartící;i  siempre  de  iliiiero  á  pesar  tío  si 
quitiindosc  por  ejemplo  su  nuevo  birreti 
pelo  paní  que  iio  le  liicterii  tlailo  la  lii 
de  los  W'clser  reliiciii  con  brillo  pen'pr 
Manuel  de  l'ortiifral,  ese  f^iau  protectoi 
oio  alemAu,  les  concedió  libertades  que 
gado  íí  las  ciiidades  anseáticas,  y  de  ai 
lauto  el  paño  tricolor  de  los  pendone 
!>iirgo  ondeaba  cd  el  puerto  de  IjÍsIioíi 
ol  joven  Hartoloiué  Welser  á  sus  auiifío 
gal  y  siendo  obsequiado  tambiéu  en  1 
EspaPia,  mientras  que  su  liennaiia  >ri 
despnés  esposa  de  Conrado  l'entinger, 
sos  latinos  que  más  tarde  recitó  al  Km] 
líurtoloiué  Welser  nií  hi/o  el  acreei 
los  V.  Pero  ;  do  qué  Tmuierii  podría 
sus  li-tnis  de  eniiil.i¡it  í  \'\>  imciil,-  di- 
aeifditiulo  en  la  roilc  de  ICsiiufKi;  Ai"l' 
,,,■,:    uiitiual    .le    rim,    liall.)   un    leriu-dii.. 


,1,.  Jo,g. 

.„lv¡„   tn,i» 

!■  i;ii¡,iKiT 

obliS"  ii 

Cil'UlOS 

1,     SUKI'III      fl 

i>(ltii]ijir  il 
hombres,    i 
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l'S     lilDÍtI'Ol'l 

1  pl■0^  iueia  de  .- 
y  especialmente  f-1  litoial,  li  p;irtir  del 
Vela  liasla  el  Taho  de  -Marae.apaiia.  S 
día  il  ellos,  y  en  su  nombre  á  los  seni 
ger,  de  Ulin  y  .Ior}íe  Eliiuger,  dereulu 
establecimientos  en  la  extensión  de  la! 
Venezuela  ''■  islas  adyacentes,  á  condic 
los  Welser  construyesen  tres,  ó  por  lo 
fortalezas,  en  el  término  de  dos  años, 
su  ile^'ada  á  Tierra- rirme  :  y  á  eoudici 
de  introducir  iluraute  ese  mismo  lapso 
(íii  loa  j)arses  Midít;euas,  líinuueula  miii 
lies,  y   basta   cieito  término,  cuatm  tiiil 

gros l.iis    Welser  tendrían   á   ]iei 

dignidad  de  .Im/  Huitremo  y  el  iloreí' 
brar  de  Inw  ^nyus  Lugarteuieido.  De  t 
iielíeios   ó   nlibdaili-s    que    resultaran,    tei 


rou.1  un  cuarto  por  ciento.  A  los  Welser  les  que- 
darÍAii  eii  propiedad  doce  leguas  euatlnid^is  del  país 
que  couquistaseu." 

No  se  babla  en  aquel  convenio,  que  iius  ha 
referido  el  español  Herrera,  del  Consejo  de  Indias 
residente  en  Sevilla,  ui  de  la  Audiencia  de  Santo 
Domingo,  probablemente  porque  so  identifica  su  vo- 
luutad  con  la  del  R«y.  Pero  el  Lugarteniente  ó  Go- 
bernador, dcpendtenilo  así  del  líey  y  de  la  Audien- 
cia como  de  sus  Jetea  de  Augsbiirgo,  necesitando  el 
auxilio  de  los  oficiales  reales  y  siendo  aeompaiíailo 
de  un  inspector  real  en  todas  sus  cxpeilicioues,  te- 
nía una  posición  muy  difícil,  de  uiodo  que  no  pu- 
dieron evitar  conllictos  de  competen  cía,  aunque  los 
Welser,  limitíímlose  á  ser  solo  niei'caderes,  no  se- 
rían nunca  el  anlielo  del  poder  eoino  tus  iimbicio- 
sos  Mediceos :   siendo  Iom  únicos,  unyo  lioriKontL-  era 

ceijores,  que  pnr  l'i  tanto  reñían  ountiniiaiiieiite  con 
las  nutoridiiilL's    n-j^ias. 

Cuando  ei  atrovido  y  altivo  AmbruKÍo  Duljniiirr, 
(pie  uo  reeüiiin;iii  t'oiiio  si-ñor  suyo  sino  ñ  mu  .lefií 
de  Aug8l>nri;o,  tojiiaba  tici'ra  con  fiíis  Imqiii;^  en 
la  costa  (le  Coro,  retiróse  á  Hautu  Uornin;;')  el  tac 
tor  Juan  de  Ampies,  á  f|nien  lialiia  rnviailo  la  An 
dieucia  de  Santo  Ihmiinf;"  |)ara.  pinur  tcriaiiio  á 
un  desorden  que  iba  ú  iM)ri(;luir  pur  ilcspuliiav  ja. 
tierra  Jini/i;  á  sabi-r.  !iis  lios  provincias  litoiaies 
que  tuvo  el  área  W'ni'xujaiiii.  A  .ln;in  ile  Ampies, 
le  debe  su  l'nmlación  l;i  (-iuihul  de  (/«r».  desile  la 
cual,  según  dieii  mi  ilistiusíiiido  anir;;o  el  Doctnr 
Arístides  líujas  en  su  interesante  artículo  aeerca 
de  la  ArijuivUxjiH  Aniirivuii»,  ■•  ünipe/aron  bis  gui- 
inauos  aquella  l;irnosa  irieursi(in  en  solicitud  de  El 
Dorado,  al  travcs  de  las  pampas  del  l'ortiiiíiies;i. 
Apure,  Arauea,  -Meta,  Guaviare,  etc.,  tan  lleinisde 
ciúsüdios  ailrriirabk's.  listos  zapadovi'S  íicngrátii'os 
fueron  los  qLU^  alentaron  á  los  castellanos  y  abrie- 
ron laprinii'ia  pica  de  los  pueblos  del  (h-i;iileate — 
Gracias  ú  ostns  liunibres,  bi  l'riifiítvia  itn  Vnii-ziitSa  pa 
do  ensanclursi-  liaitia  d  Kud  y  lleiiar  basta  las  pam- 
pas ijue  bañaa  los  arañiles  triUutarios  del  Orinoiio.'' 
TOMO  UI— -'5 
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líallíiiger  se  propuso  fundar  miací 
el  nombro  de  Venezuela,  en  la  costa  del 
ro  esta  cUulad  no  pasó  de  ser  una  i»ro¡ 
bido  os  que  el  conquistador  Alonso  de 
en  14!)&  pisiiba  la  Tierra  Firme,  llaniab 
de  Coquivacoa,  hoy  de  Maracaíbo,  ¡/ol/o  ■ 
<'}  Venezuela,  porque  vio  que  este  fue 
construido  sobre  et  agua.  Después  de  hti 
tido  las  tribus  indianas  y  fundado  la  ciui 
racaibo,  I>alfínger  nombró  vicegobema<lo 
Luis  Sarmiento,  y  estimulado  por  el  anhi 
to  (le  su  peclio  que  le  impulsaba  ü  ir  nú 
vez  de  fundar  niA»  colonias,  emprendió  i 
bre  do  l.lliO  su  gran  expedición  al  interlc 
cerrándose  detrás  de  él  y  de  su  tropa 
de  las  selvas,  por  espacio  de  oclio  meses, 
esperaban  nuevas  del  atrevido  alemíiu  en 
Augsburgü,  y  ya  habían  nombrado  Gol 
rían»  Seisserlofér,  que  A  su  vez  nombró 
nador  al  joven  Federniann,  de  Ulni,  cuai 
Drtlfinger,  siendo  recibido  al  son  de  mfi6 
guarnición.  Aquel  día  quizií  era  d  más 
su  vida.  jCuántaíi  i>enas  habían  experin 
y  sus  compañeros,  pálidos  y  temblorosos 
bre,  en  un  ]iais  en  que  la  lluvia  se  hace 
veces  tres  ó  cuatro  años!  CViritinnó  dése 
su  ciirjio,  teniendo  que  reñir  sienqire  coi 
picados  españoles  que  ante  la  vi-reina  IJ 
(le  Toledo,  euanibi  esta,  en  niar/.o  de  1.>;í 
las  playas,  hicieron  responsables  alósale 
.ser  ios  <'uatni  mil  esclavos  negros  que  est 
de  inlioilm-ir  en  el  país,  pcrezoso.s,  apr 
además   cada    ocasión  para  e.scai)arse. 

Dcs.ie  itiie  Fa¡<rw<i)in  liaiiia  empren 
expodicicji  i|iie  el  niisnjo  m.s  lia  pintado 
siuios  culon-s,  iHitíimn-r  erii|nciidió  otra  ■ 
bre  de  l."i;ill.  alraVewau.lo  i-l  pasi.  .jiu-  (-mi 
.-anipiñas  timares  v  iiiiiias  dr  ok.  iIc  Xnc 
da.     IJiicna    al< 


l:ila 


lldr,¡ 


-r.lví 
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Del  primero  de  estos,  J)o}i  Juan  Alemán^  que- 
rido de  los  españoles;   no  sabemos  sino  sa    muerto. 

El  nuevo  Gobernador,  saludado  con  entusiasmo 
por  los  alemanes  que  iban  (i  su  encuentro,  fue  Jor- 
<je  Ilohermuth  de  Spira,  natural  de  ]\remmingou. 
Acompañado  del  joven  Felipe  de  Ilutteny  de  hom- 
bres apasionados  de  aventuras,  aceptó  la  lierencia 
funesta  de  Ambrosio  Dalfíuger:  lijado  Fcdcrmann 
<jomo  vicegobernador  en  Coro,  emprendió  una  ex- 
jiedición  que  duró  tres  años,  habiendo  de  sufrir 
su  tropa  todo  género  de  miserias.  Casi  desnudos 
volvieron  á  Coro  los  que  en  vano  habían  buscado 
El  Dorado. 

Durante  la  ausencia  de  Jorge  de  Spira,  el  enér- 
gico Federmarm  había  sido  nombrado  Gobernador, 
emprendiendo  una  expedición  á  Xueva  Granada  que 
nos  describe  en  la  historia  de  sus  aventuras,  que 
salió  en  1555,  después  de  su  muerte.  A  causa 
de  sus  muchos  yerros  fue  declarado  cesante,  to- 
mando sobre  sí  la  Administración  el  Obispo  Bas- 
tidas,  que  contribuyó  A  amalgamar  la  familia  es 
pañola  con  la  familia  indígena.  Pero  no  negare- 
mos que  Federmann  era  un  sucesor  digno  de  \h\\- 
fínger  y  soldado  de  gran  talento  estratégico,  sí'gún 
dice   también    Felipe  de   Ilutten. 

Joríjc  (le  Spira  y  querido  así  de  los  soldados  co- 
mo de  la  población,  fue  restablecido  en  su  cargo, 
pero  antes  que  pudiese  emprender  otra  expedición 
murió  en  el  invierno  de  1540.  Según  dice  el  espa- 
ñol Antonio  Herrera,  el  demente  Jorge  era  un  hom- 
bre honrado  y  un  buen   cristiano. 

El  Obispo  de  Sajito  Domingo,  Bastidas,  nom- 
bró Gobernador  á  Felipe  de  llnUen,  con  la  condi- 
ción de  que  emprendiese  una  expedición.  De  este 
modo  el  nstuto  español  (pieria  deshacerse  del  ale- 
mán sin  que  éste  lo  adivinase.  Al  contrario,  Ilu- 
tten quería  demostrarle  gratitud,  rogando  á  su  her- 
mano el  obispo  Mauricio  de  iMchstiidt  le  niandase 
para  el  obispo  español  una  preciosa  reliquia  engas- 
tada en  plata.  El  romántico  y  aventurero  Felipe 
de  Hutten  de  Birkení'eld,  liijo  del  alcalde  de  Kónig- 
shofer,  era  un  genuino  hijo  de  aíiuella  familia  no- 
ble de  Franconia,  de  que  salió  también  el  atrevido 
poeta  Ulnach   de  ilutten. 
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Él  lio  aDibioioumla  sino  la  glori: 
otros  Goberuiulores  de  loa  Welser 
nnsiabnu  el  oro.  Pero  le  faltaba  el 
tónico  que  (liíitinííuia  ív  Federiuaun 
Jorge  (.lo  Spíra.  Presintiendo  qiiizíi 
matura,  escribió  A  su  hermano;  "1 
con  los  eri.stittuos  ukis  que  con  los 
sus  padres  escribió:  "y  Dios  sabe 
impulsado  la  codicia  á  hacer  esto 
aiiliclo  ]íeregrino  que  he  tenido  ya  hi 
1)0 :  cit-o  quo  no  hubiese  ninerto  coi 
l>er  visto  los  indios;  pero  diréis  qm 
do  la  niiulrc  de  mi  corazón.  Ahora  mi 
satisíecha  y  quiero  tratar  de  píutir  d 
pronto   posible." 

Multen  fue  contirmado  eii  su  e.n 
y  di'jadi)  eu  él  por  los  Welser,  iiun 
éistii.s  lo  siLslitiiyeseu  ai  joven  llaitolo 
enviado  á  W-iie^ut-la.  Noiiilun,  pin 
Teniente  y  se  propuso  busear  ¡i  la.s 
sei;un  deeia  la  fradicióii,  tenían  nu 
oi-niiis   del   Marañón. 

:Mifiitras  lliitteu  v  llarloliuné  ^ 
por  las  selvas  y  los  solda.lus  reüia 
Jileadas  V  eíin  los  moradores  de  Ci 
lie  Carvajal  .jue  rrjtuo  U';;idiu!nr  hali 
las  (.x|>i(iu-ieues  de  los  akiiiaiies.  ,i 
de  lloluTiiadur.  v  .lesi.uvs  úi:  lial.er 
mer  á  lliUleiL  úi  el  Toeuvo  V  ei.iie 
veiiLii  con  r).  le  síuprendió  eerra  la  i 
la  .SeiMiiiia  .Santa  de  l.".HÍ.  siendo  as( 
(li-  llulUii,  Üartohmié  \\elsei'  v  de 
ñ.iles.  1.a  iuditrnaeión  <|ne  eaiiso  i 
del  LiMupadi.r,  lúe  universal,  si-nien 
Cíislijif.  nierei^ido.  Kl  .lue^  deli'^adi> 
l>oii  Juan  l'ércií,  hombre  de  alifiito 
eo^iii  á  Carvajal  y  mandó  ahoiearlu. 
ser  iDUriei'un  como  buenos,  ti'jiíTiilo 
mas.     Los  Welser  de    Au;;sburi:ii   vis 

dieron  su  piule  del  fenilo  <le  N'eiU'Ki 
veinte  años  de  aventuras,  tan  desj: 
atrevidas,   cesó  el    gobierno  de   los  i 


]Ioy  el  nombre  fíerJiíanu  üs  rospetiu 
«lo  en  la  prttríiir  de  líolivivr,  iiien-oU  al 
jiiiidro  (le  Diiiiiboldt,  y  ú  iinii  [:<iluuiii  d 
aleuiaucs  que.  record  a  mío  con  orfíullo  el 
lo,-  la  tierra  <tel  Kiiijierador  y  de  lÜsiiuii 
perio  germano  que  llevn  ciruuiidada  ht  Ji 
•  con  loa  laureles  de  cieti  campaÑaa,  ama 
runa  de    la  redención   d.'l  iinindo   íii(i-;iin( 


.nlieicidí)  lit-ornto  alcmiiii.  .Iuílu  FiiNti-iiralli,  ri'S|i<-i'l<i  ili' 
\Vi;lser  do  Aiislmrito.  vii'iin  li  uiii'Hlrn  ini'inu  ti  ilfw'o  il>> 
Wí'tÍKíir.  riiúl  íiic  el  iH'iwii  ilci  iiouibr*;  í'inrtii'lii  <\iuí  lli 
liDV  cütn  nmiíhUcu.  ;  I'tti'tüiiuce  tul  iiumiirf  ;il  ciiiii|iiískm 
Aioiiw)  do  Ojuitn  iiiic  limiliiti'i  el  dilatado  icol  (o  di-  Ciiii'hiviii 
iion  A  cPlelirc  ile  ¡'niii'ui.  cu  14!KI,  6  pi!rIi!iiei.'o  lí  lim  nlfiiiu: 
iliii'  HD  liiHtnluroii  en  lii  riiuliid  du  Coru  eu  15-Js,  iriiuin  rcii 
si'iituulcN  do  la  easa  liniii'iiriu  de  AiinünrKO,  uti  ul  ciiiilriil' 
I'iMldo  cinc  f^Htn  cidcbní  cuii  el  [lodorosu  Ciirliui  V,  fi-i 
i|iie  bantixaivn  lu.s  uleniiiiii'»  con  ni  nomlirc  do  (Itihimm  ilt 
in':uttaí  Ciiei^tiúii  fn  Dnta  ilo  cierto  ínton<H  liÍMtiíiirii.  ncf] 
•  [i:  la  ciiiil  quereinoH  ruiis¡ttu:ir  i<u  fiitíw  lidgiliiiB  lirevi'ít  iíneai 
i\iipntn>  primoc  IiíkIoiíihIoi'  t'my  Pedro  Siiiiúii.  uii  niiii 
sus  Xolinii'.  nlionlfi  i'stft  ciicstiúii.  y  dieo  yiui  i-l  iiviiti-u 
nombro  l'rm'tiiflu,  viitlic  d'']  de  l'nimif  i\w  dio  e]  tiiilijiiistiii 
Oje<la  ul  diliitiidu  i^ilt'ii  lie  C1i¡c1iivui;iiu.  y  iLiie  di-nrtu  cutuii 


itizú  d  lluiiiiirrie   i 

"S'";.5',"i;s 


ilcspubrimiií. ,     

lii(tirii]ior  lii  iiriiiier»  vi'í:  rl  iiiiEiilin? 
I1.K  coHtiifl  ul  Norte  il<>  1»  Aiii<<ri<' 
]iticH  d(t  lu  Hiilidii  di>  Ciili»!    di'l  uo 

sií'iiU  j-"""'"""^  'eli"^!''!  "ilíüní^iü*.'"" 
lie   Oii'llii.    iimivLi  dijeniii  iiM:i    <]<'    I 
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Cuno  li.Tims  ,1i,;li<..  .-I  imiiil.ii-  -U.  Vm.-íiu-la  con 
lili. -11  lus  .luciiiti.>titiw  vM.iIc'thiiiiis  v,f..ivilt.'«  il  la  o. 
.).'  .■!  r..)i(i-.ili.  di  1.»  W.'ls,-.-,  Eli  li.H  priiiierí.» 
I:i  v.ij:  ri.liilli'iiidil,  V  iisí  [priii..!-:  fí,;„-:,;l„-  V.int.;,, 
inli'iilrus    .|iii'   lu»   itiiliiiiius  <1r.'i»ii    r,;,.rciol« . 


EL    1>R1MER    BOLÍVAR    EN    CAKAC 


LiiH  ai;rii¡i'liIi-H  <1i>(.'iim('llln>«  n^fiTiolIcs  :ll  i-Hllidi 
iiiDH  :  /.7  ¡ir'iiiirr  JIolinir  i«  Ciiniiv,  i-»iii|>kuifnt»u  li 
i!iii.'iii'itii  ilijiluiiifílico  <|ii»  ikwiiiiiüfiií  i'hI(>  vni'óii  n< 
i'oi'ti'  de  Küliiiu  II.  di-  l.-iKll  li  ].'>!»■).  Lii  Riipia  iiiiu  r 
iii'V'U'  lim'JT  nrticiiIuH  <li'  liia  ¡mU-nrriimit  <|iic  Hovú  < 
ladc'lH'UiDN  li  la  cui'ti^iiiEiidol  Ductor  lluii  Keriinnd 
tiiul  MiiiÍHtr(>  de  la  Itepühlii'a  itii  EN|iiifín,  iinioii,  dur 
iin»s.  fütiidió  dii  nim  niumu'n  ]in)vi.>i;Iiuiui,  lixt  are 
iiiili-ii.  Ahíiiiíhuiu  Ig  hoiiiimi  dciiiliiii'H,  V  pur  i>llu  n 
:iuliidi>i-iln¡riit<>.  de  la  Km\  eMnht  Av  -Ja  du  inti 
i'ii  lii  i-iinl  kI  iiiiiiini'i'ii  cHiiaflot  lu'i'itiia  lux  siT\-icia 
l>iit]-imii.  fuiídnilur  i-ii  í.-iini<-uH  il<>  la  faiiiiliu  dol  I,i 

Liiit  cui'iaH  di>  tnt  (iti'iit  n>aU't  cídiiliin,  rimri' 
iiiiiiu'i'ius  :í  V  -1.  ri'fcii'iiti.'s  al  títiiln  di'  Ki'icidur  dii 
1>i'  II  á  lli^Kvnr,  y  !a  HÍicnionle.  {.orín  nial  c|ii«d 
i'sti'  st'i'vidiir  lí  tiuiiil'i'iii'  tili(!Íiili-M  »'ii].'N.  I.1N  liiil>i]>i.>s 
ili'l  :iiitit;iii>   Ayiiiitiiiiiii'lil».     N"  hj¡<'i   iilihImi  ijiii'  ul  ( 
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vocada,  según  los  solicitantes,  abrazaría  y  empobre- 
cería í'i  los  pueblos  y  paralizaría  la  conversión  al 
cristianismo  de    los  indígenas. 

2"— Suplicar  se  concediere  la  imj)ortación  de  tres- 
mil  esclavos  de  Guinea  ( el  cabildo  de  Carora  pU 
dio  cuatro  mil)  para  laborar  minas  etc.;  pudiendo 
hacerse  en  buques  españoles  ó  portugueses,  y  ven- 
derse las  licencias  en  Canarias,  España  ó  en  Gui- 
nea para  el   despacho  y  armamento. 

3*»— Suplicar  la  prorrogación  de  la  veintena  del 
oro  que   se    sacase    de  las  minas  de  la  gobernación. 

4"— Y  que  de  las  perlas,  en  vez  del  quinto  se 
abonase  el  décimo.— (De  este  articulo  se  viene  en  co- 
nooimiento  de  que  en  tiempo  del  Gobernador  Osorio  se 
descubrieron  los  ostiales  de  perlas  en  las  islas  de  Aves 
y  en  varías  otras  comarcanas^  además  de  las  antiquas 
de  Margarita^    Coche,   etc.) 

5°— Suplicar  la  ratificación  de  los  límites  que 
dio  a  Venezuela  desde  el  morro  de  Macarapana  has- 
ta el  Cabo  de  la  Vela,  con  todas  las  islas  com- 
prendidas on  dichos  términos,  el  Emperador  Carlos  V. 

6°— Suplicar  se  conceda  á  la  Gobernación  de  Ve- 
nezuela la  jurisdicción  sobre  el  territorio  del  Río 
de  la  Hacha  y  Cabo  de  la  Vela,  declarándose  per- 
tenecer  á  dicha  Gobernación.— íP«m  esa  época,  seaán 
la  misma  instrucción,  en  Río  de  la  Hacha  no  había 
(robernador,  ni  dependía  de  Santa  Fe  de  Boqotá  si 
no  que  era  administrada  la  provincia  por  dos  Alcal 
des,  y  las  apelaciones  de  los  dichos  Afra/des  reñían 
al  Gobernador  de  Venezuela,  por  Real  Cálnla  que  así 
lo   disponía.)  ^ 

7'^— Sui)lirar  se   apruebe   la  conquista     y   nobhi- 
cion   acordíKla    por  el    Gobernador  Osoiio   en   hi  dis 
tancia   media,   entre    Maracaibo  y    1íh>  do  la  íl-icln 
que  encaroó   éste    al    Capitán   Juan    (;uiílru  dJsaii- 
vedra.    * 

8"— 8iii)]icar  se  Iia-a  jnerced  á  la  (iobei  nación 
de  prorrogarle  por  diez  afíos  más  no  s^  nuM-ne  si- 
no el  dos  y  medio  por  ciento  de  su  al  mojad  faz -o 
real,  y  que   el  termino  corra    después   <jue  se    cum- 

p     1    i!'-^'^''   'f'T    -1"*'  ^'oneedió  para  ello  S.  M.  por 
Heal    Cédula   dada  en   Lisboa   el  L>s  de  enero  de  1.->Sl> 
j^_,Sup]iear   se  dé    licencia  para  que  veniran  ca- 
da   ano  dos  navios  de   menor    port^^   con     reoj^tro'  «i 
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cstii  jiroviiicia  do  Carneas,  <lv  Sevilla  ó  C 
liota  li  sin  pila,  y  iiiei-oaik'ríaH  para  ti  ;i 
miento  (le    sus  vceiuos. 

10 — Wiipüciir  se  uiiiude  i[ii(!  tiniiis  las  ■ 
faltare  ii!(íniin  do  los  olii-iíiK's  do  l;i  líeal 
de  !ft  CKtlwrnncióii  de  Vonoznola  [inr  eiial* 
sa,  pueda  el  Gnberuador  de  ella  wn  el  oi 
quedase,  nombrar  iiitoriiiiiineufe,  iiiiciitras 
Kiielve  lo  conveniente,  y  sin  «¡ne  la  líeal .' 
de  Santo   Doiriiiigo   se   entrenietii  en  ella. 

II — Snpliear  lii  extinción  de  derechos 
y  otros  mantenimientos  (jue  se  envíen  di- 
tas de  Ciiracíis  juiru  Jlarfjiírita,  C'nntanü, 
Aves,  Oreliillii  y  las  demás  islas  de  la  | 
de  perlas,  para  el  snstcnto  de  las  canoai 
tiempo  de    veinlo  años. 

llí — Suplicar  íi  S.  M.  para  evitar  á  le 
trastos,  <|ne  las  cansas  civiles  y  criminales 
de  ir  en  apelación  ú  la  Real  Andiencia  ( 
Dominico,  se  pnedan  seguir  hasta  el  estado 
tencia  detiDÍtíva,  ante  el  Gobernador  de  V 
eiiviándolas  en  seguida  íi  aquella  Audieiu 
estü  dispuesto  en  otras  colonias. 

j;( — Suplicar,  para  evitar  {graves  incom 
se  disponga  que  la  Real  Audiencia  de  S; 
mingo  no  euvíe,  como  lo  liace,  jueces  de 
ni  de  bienes  de  difuntas,  sino  en  negocios 
ves  y  en  que  el  Gobernador  de  Venezuela 
do  remiso  en  liacer  Justicia,  á  menos  cpio 
grado  de  a])elaeióii,  ciuindo  hubiere  lugar 
bajo  pena  de  nulidad. 

14 — Suplicar  que  las  visitas  que  debeu 
Kiibre  el  buen  tralo  de  los  indios  los  eiec 
Gobernadores  conliinm'  á  leyes  do  Indias, 
ningún  Jiien  de  cuniisitJii  pueda  venir  h  ell 
en  euaulo  á  esto  se  susjicrida  la  coiiLÍsii'tn 
dio  ii  l.o|M-  de  \'c^';is  l'orlocarrero.  l'resii 
la  líeal  AiidJeJii'ia  di;  S;into  lKiniinf;i>,  (>  ei 
que  golievjiase  dielia  isla,  para  ([lU'  ]jiidiesi 
diclios  visitadores,  s.-gúu  C'-dula  l;eal  <iada  ei 
en  setiembi'e  (le  1.">S7  :  en  cuya  virtud  el  L 
Diego  (li-  Leguisamón,  abogado  di.>  dicha  1 
«liencia   se   oiicnntraba   liacióudohi   en    In   ac 
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15 — Suplicar  se  concedan  las  multas  impues- 
tas i)or  las  penas  de  Cámaras  en  la  Gobernación  de 
Venezuela,  y  por  tiempo  do  diez  años,  para  acabar 
las  atarazanas,  el  fuerte,  y  la  caleta  que  so  esta- 
ban construyendo  en  el  l^uerto  de  La  Guaira,  para 
su    se¿;uridad. 

lí) — Suplicar  ([ue  para  ayuda  de  los  costos  de 
la  Ibrtiticación  del  puerto  de  La  Guaira  se  establez- 
ca en  toda  la  Gobernación  un  peso  de  oro  por 
cada  esclavo   que   se   introduzca. 

17 — Suplicar  se  de  licencia  para  que  vengan 
de  los  reinos  de  Castilla  con  sus  bienes  y  familia, 
dos  mineros  para  el  beneiicio  de  las  minas  de  oro 
y  plata  de  dicha  Gobernación. 

18 — Suplicar  se  declare  por  S.  M.  que  la  pro- 
vincia de  los  Cumanagotos  (Barcelona)  con  todos 
sus  términos  sea  de  la  Goberníición  de  Venezuela, 
sin  que  el  Gobernador  de  Cumaná,  ni  persona  al- 
guna, pueda  intervenir  en  ella,  como  lo  ha  he- 
cho con  usurpación  de  facultades  el  Gobernador 
de  Cumaná  en  tiempo  do  Don  Luis  de  Rojas,  Go- 
bernador de  Venezuela  y  antecesor  de  Osorio,  has- 
ta cuyo  tiempo  había  estado  esta  Gobernación 
en  posesión  de  aquel  territorio,  desde  que  así  lo 
dispuso  el   Emperador  Carlos    V. 

lí) — Suplicíir  se  conceda  al  Gobernador  de  Ve- 
nezuela pueda  nombrar  un  teniente  general,  letrado, 
con  salario  de  doscientos  y  cincuenta  mil  marave- 
dises  anuales,  pagado  de  las  cajas  reales,  por  cuan- 
to hay   muchos  pleitos  de  importancia  que  decidir. 

L>0_  Suplicar  se  apruebe  la  ordenanza  que  el 
Gobernador  Osorio  v  el  Cabildo  de  la  ciudad  de 
Santiago  sancionaron  el  lí)  de  setiembre  de  158Í), 
sobre  que  corran  por  moneda,  á  causa  de  su  es- 
casez en  la  Gobernación,  las  i)erlas  linas,  á  razón  de 
<liez  y  seis  reales  de  plata  cada  peso  de  oro,  como 
corrían   en    Margarita,  Cumaná  etc. 

LM — Suplicar  se  dé  lleal  Cédula  para  que  en 
la  Audiencia  de  Santo  Domingo  no  se  conozca  de 
negocio  de  esta  Gobernación  que  no  haya  sido  ape- 
lado por  ninguna  de  las  partes;  y  esto  á  causa 
de  (|ue  el  Licenciado  Diego  de  Leguisamón.  juez  en 
comisión   de   la    Audiencia  de  Santo  Domingo   para 
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prúcticitr  la  visita  de  Ioh  íiiilíos,  Ii»  tistado 
racas  diex  y  nei»  nu^ses  y  lieclio  inudias  ot 
cioiies  peciiuarias  y  criniinaU's  A  los  oiitíome 
y  uo  obstante  no  hablarse  apelado  ile  sita  sen 
el  flscal  (le  aquella  líeal  Aiuliencia  lia  i)e(li( 
pulsoria  para  llevar  allá  todos  estos  proce 
color  (Ic  que  las  cntidenacioiies  no  linii  sido 
gnrosas  como  debiisran  serlo,   según   61. 

:J2 — Suplicar  se  confirme  lo  dispuesti) 
Gobernador  Osorio  sobre  loa  indio»  prísioiie 
la  rebelión  de  Xirgua  qae  pacificó  el  Oapití 
de  Guevara  en  el  mismo  aíio  de  1500,  en  ■ 
dieron  estas  instruccionefi.  (í;í  Gobernailor  ma, 
loa  indiox  delinenenreí  quc/tieren  lomados  en 
rra,  de  diez  aüon  para  arriba,  fiienen  cautiv 
que  como  tales  se  pudiesen  scrrir  dt-  ellos  loi 
dos  de  la  crpedicién,  en  et  ínterin  que  el  Reg  o\ 
proveyene.) 

Íi3 — Suplicar  que  los  vecinos  de  esta  ciU' 
Caracas  que  tienen  canoas  de  sacar  perlas  i 
garita  y  en  el  término  de  la  cindad  rte  O 
quinten  las  dichas  perlas  en  Caracas,  por  el 
clio  que  de  ello  resulta  al  Real  servicio  ; 
interesados. 

'li — Supli<mr  qne  las  demandas  públicas 
pusieren  eu  la  Gobernación  de  Venezuela  A 
bernadores  y  sus  tenientes  al  tiempo  que 
toma  la  residencia,  vayan  en  grado  de  apcl 
la  Audiencia  de  Santo  Domingo,  i^  cuyo 
pertenece  Venezuela;  por  cuanto  sucede  nmcl 
ees  que  algunas  personas  que  tienen  al^ñn  i 
que  dedacir,  no  lo  hacen  ]>or  lalla  de  tvciir 
ra  el  seguimiento  de  las  dcinandas  ante  «I  lli 
sejo  de  las  Indias,  A  causa  de  la  gnin  di 
de  Vene/nela  á  la  Corte  de,  .Madrid. 

2r>— Suplicar  á  H.  íl.  mande  .lar  al  11 
nombrado  de  los  lícvcs.  que  se  construía  po 
del  Gobcntadtn-  Osorio,  á  causa  de  no  cxisfi 
dos  cauípaiias,  la  una  de  (.■natro  quintales  y 
de  dos:  y  ademas  que  en  este  Hospital  no 
trenieta  ninguna  .justicia  eclesiástica,  sino  sol 
en  la  visita  para  saber  si  se  celelu'an  Iks 
mento.s  con  la  decencia   debida  ;   y  qiu-   sean 
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nos  de  dicho  liospital  el  Gobernador  y    el   Cabildo 
de   la  ciudad   de  Caracas. 

20— Suplicar  á  S.  M.  haga  al  referido  Hospi- 
tal unalismosiia  de  quinientos  pesos  de  oro  para  aca- 
bar de  concluirlo;   y 

27 — Suplicar  á  S.  M.  que  los  vecinos  de  Ca- 
racas que  tienen  canoas  para  sacar  perlas  en  Mar- 
frarita,  Cuinaná  y  en  las  demás  islas  que  se  han 
descubierto  en  las  costas  de  Venezuela,  no  puedan 
ser  ejecutados  en  el  buque,  pertrechos  de  él  ni  en 
los  negros  esclavos  que  se  emplean  en  dicha  gran- 
gería,  por  deudas,  sino  en  los  frutos  y  aprovecha- 
mientos que  se  saquen. 

II 

Título   de  Regidor    de  tiimón  de  Bolírar 

DcN  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  Key  de  Cas- 
tilla, de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de 
Jerusaleu,  de  Portugal,  de  NavaiTa,  de  Granada,  de 
Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca;  de  Se- 
villa, de  Cerdeua,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Mur- 
cia, de  Jaén,  de  los  Algarvez,  de  Algesira,  de  Gi- 
braltar,  do  las  Islas  de  Canarias,  de  las  Indias  orien- 
tales, y  occidentales,  Islas  y  tierras  firmes  del  mar 
océano.  Archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgoña, 
de  Bravante  y  Milán,  Conde  de  Arpar,  de  Flandes 
y  de  Tirol,  y  de  Barcelora,  señor  de  Vizcaya  y  de  Mo- 
lina, etc.  etc. 

Por  cuanto  yo   he   prevenido   á  vos    Simón    de 
Bolívar  por  Contador    de   mi  lleal    Hacienda   de   la 
Provincia  de   Venezuela,   para  que  me  sirváis  en  el 
dicho  oficio   ])or  el   tiempo  que    fuere   mi   voluntad, 
por   tanto  acatando  las  causas  poríjue   os   hice  mer- 
ced del   dicho   oíicio,   y  vuestra,    suficiencia    y    bue -" 
ñas    partes,  tení»o  por  ])ien     que  agora  y   de    aquí 
adelante,  todo  el   tiempo   que  lo  sirvierais   de  lvej;i 
dor   del  Puel>lo  donde  residiere  él    mi  Gobernador  y 
oficiales  de  la  dieiía   Provincia  de   Venezuela,  y  que 
como  tal    Ue<4i(l()r   del    dicho  Pueblo   uséis    el    dicho 
oficio  en  los  casos  y  cosas  á  él  anexas  y  concernien- 
tes,  según   y    de  la    manera   que    lo    usaren,    pudie- 
ren  y    debieren    usar   los   dichos     Uegidores   del  tal 


[•iieblo;  y  por  cstii  mi  ciirta,  y  ])or 
MÍgundo  (l(!  escribano  púbiico,  mniido 
Justicia  y  líegidores  de  él  ijuc  juntos 
do  y  AyuLtauiiento,  sc^iiii  (|ue  les  lia 
costumbre,  tomen  y  recn>aii  de  vos  el 
de  Bolívar  el  juramento,  y  cou  la  sol* 
eu  tales  easos  so  requiei-o  y  debéis  bai 
liólo  lieclio  ellos  y  todos  Ion  caballero: 
hombres  bueuos  del  tal  Pueblo  donde 
tui  Gobernador  y  Oficiales,  os  hayan,  i 
gau  por  Kegidor  do  él  y  usen  uon  \ 
oficio  segiiu  diclio  es,  y  os  guarden  y 
dar  todas  Iíís  lioiiras,  gracias,  mercoi 
cías,  libertades,  preeminencias  y  prerof 
luunidados  y  todiis  las  otras  cosas  y 
ellas  que  por  razón  del  dicho  oficio  t 
y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas,  totl 
plidamente,  sin  que  os  falte  cosa  algu 
usa,  guarda  y  recuerda  y  debo  usar,  gus 
(lar  íi  los  otros  Regidores  que  han  si 
tal  Pueblo ;  y  que  en  ello,  ni  eu  par 
opongan  ni  consientau  poner  embargt 
dicción  alguna,  que  ya  por  lo  presen 
y  he  por  recibido  al  diclio  oficio  y  al 
cício  de  él,  y  os  doy  poder  y  facultad 
y  ejercer  caso  que  por  ellos  ó  alguui 
él  no  seáis  recibidos,  Uada  en  Valí 
de  junio  de  1592  años. — Yo  el  Key. — ' 
Ibarra,  secretario  del  Key  nuestro  s( 
escribir  por  su  mandado — líegistrado  ] 
er, — Pedro   de  Le<lezma. 

lii 

¿í/íí    ctUliilii    para  que    ,S¡mvii  <!<■    Jlolí 

¡íiis   tenkiiíei  ojicialcn   rcnh-n  ;/   qiir 

sen   las  mi/niias  preciiünen'-ids   qiir  i 

bradfin  por  xii   Miijvxtad. 

líL   líEV:     Por  cuanto  por  parte 

o   ISolívar,   Contador  de  mi  real  haciei 

lucia  de  Venezuela,   se   mo  lia  lieclio 

u  aquellos   lugares  de  la  diclia  provii 

i  cabeza  donde  reside   cou  sus     teuie 

ue  éstos  puedan   ejercer   los  oficios  c 
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que  le  sirvau,  cou  mi  cod sentimiento,  supuesto  que 
no  llevan  salario,  conviene  se  les  guarde  la  pree- 
mineucia  excepcional  que  se  guardan  á  los  demás 
nombrados  por  los  otros  mis  oficiales  reales  de  las 
dichas  partes  de  India,  suplicáronme  mandase  que 
ahora  se  siguie^se  con  las  personas  que  nos  nombra- 
se. Y  habiéndose  visto  por  los  de  mi  Consejo  de 
las  Indias,  fue  acordado  de  mandar  dar  esta  mi 
cédula,  por  la  cual  mando,  quiero  y  es  mi  volun- 
tad que  íl  dichas  personas  por  él  nombradas,  se  les 
guarden  las  preeminencias  de  todos  los  Cabildos  y 
lugares  en  los  actos  públicos  y  los  demás  que  de 
mí  aguardaren  conforme  á  vuestro  título,  y  que  bas- 
ta las  personas  pretieran  á  las  demás  regiones  de 
las  ciuclades  y  pueblos  donde  residiesen,  excepto  los 
oficiales  propietarios,  porque  éstos  han  de  preferir 
abric  sustituios;  cuanto  á  mi  Gobernador  que  fue- 
re de  la  dicha  provincia,  que  guarde  y  cumpla  lo 
contenido  en  esta  mi  cédula,  fecha  en  San  Lorenzo 
á  1^5  de  agosto  de  1593.  Yo  el  Rey.  Por  el  man- 
dato del  Key  nuestro  señor,  rernáudez  Barra,  que 
al   respaldo    de   dicha  cédula   real   hay   rubrica. 


EL  ELEMENTO  VASCO  EN  Lz\.  HISTORIA  DE  VENEZUELA 


T.ni  viniados  coMH)  iiuovos  son  los  (locniíiciitOH  cíni  los  <Mia- 
lt\s  e!iri(iu«'c»'iiio.s  hoy  t*l  <'.síii<lio  hi.slíirico,  cuyo  título  riiciiUt'- 
za  t'stas  líiu'as.  Coníiniiainos  «'U  nuestro  i)ro})í')sito  de  ))rest'ii- 
tar  NKcrtK  nidUrinít  i  (]ue  acoptanín  los  futuros  ]i¡st<iriad<»n\s  ile 
y«Muvu»-la.  y  (!«•  completar  otn>s  (jue  ])or  olvido  ó  iucuiia  han 
8Ído  aílultcrados.  Wn  la  nueva  e'dieión  de  la  ]¡i><ioña  (U  y<  in- 
ziula  por  Oviedo  y  liafios  está  mutilada  la  cídehre  carta  del 
Tii'ano  ALHiirre  á  l\dii><'  II,  fechada  en  Valencia  á  ñnes  de 
oí^tuhre  de  1501;  y  es  de  extrañarse  cómo  el  liábil  anotador  de 
í'sta  ol)ra,  id  académico  Don  Cesáreo  Fernández  Duro,  m»  haya 
Huhsanado  este  error  del  historiador,  insertando  comph'to  el 
documento,  (jue  no  likfura  |ior  otra  parte,  en  las  Xoficios  ¡nstoriohii 
de  Costa  Firme,  j>or  Fray  Simón.  Nos  pertenece  la  satisfacción 
de  IhMiar  el  va<'ío  de  c^te  historiador  y  de  subsanar  v\  error 
do  Oviedo  y  Haños. 

Kesi>ecto  de  la  historia  de  la  célebre  (*ompañía  (íuipuzcoana 
de  (.'aracas,  presentamos  hoy  una  breve  Mvtmn'iu  de  un  histo- 
riador vasco  de  los  ti<'m])os  nuxlernos,  acerca  de  este  tenia, 
la  cual  nos  fue  remitida  p()r  el  autor;  y  como  ai)oyo  (h^ 
cuanto  acerca  de  esta  materia  estamí)amos  en  nuestro  estudio: 
El  vh  iiirtifo  vdsco  t')t  la  hifitoriü  de  Vniccuclo.. 

Ku    h»s  Oríi;enes  de    Bolívar,     si  por   una   parte   las  lucui»ra- 
cioms  del  célebre  Triieb:*  nos   remontan  la  liistoiia  de   este  jia- 
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nuiíúiiico.    á   lo»  dliiH     il.-l    mírIo     XI.     Iii      ,i>„iiiIo¡im 

rutiiUiü  -iiiiir    ilnmoN    hoy    al    piililk ih    liuril    eo 

■liiH  liM  Ki  I  trunca  iiiiulitnH  ilc  eUa  ilisHili^  lóss.  rii  i|iu>  i 
ta  vil  CiiniiMiH  «1  priiiirr  Kbiiúii  llulivur,  huHtii  i-1  iiuciiiiiu 
limo  lili  uKM  iiumlire.  Kl  Liberladm:  que  vino  al  iiiiiiiiln  i 
iioilt  ITfH.  Coit  ntievnH  a(>reciiiciaiieH  liÍHt<irii:aM  rofeit-ii 
faiiiilia  curotiHrtiiDOí  e»te  importante  douiiiiiuiito. 

CiiHtro  Krnpotí  cumpmidertiii  «Htait  notan:  1','  La  rt 
i-auíi  Agiiiriv~-'¡-  lírmoría  «oírr  tu  l'omiHiiiia  GiiÍ¡iH:cwtiia— 
liHliii  rfr  la  fiíHiilia  ¡Mirar — t''  Pr'nHfruK  lítiiliH  g  rlnparlioi  i 
ni  mililiir  i¡e  JIolirar. 


La  carta  tM  Tirano  Lope  de  Agtiir 


iti!  Uunili'    li^ii- 

,„„  .  ,  , .„  .., ^.  .,..., ^„.  „  üBlSliiiiy  lueii 

trulniln  piir  H  iicii<li^iiiii¡i>  KcrniiniW  Diirti.  mi  iiim  lirillniíti'  no- 
tu  li  I»  Hiniiiriii  di  rfmsHfla  por  Ovti*do  v  Unrios,  tomo  I. 
]iitKH.  ;»lií:!m.  N<Mnt.r<M  pfMeoiiioH  i:opi:i  cxiiotii  del  iiiainuwriUt 
i|iio  HgUTU  en  la  liibliolei^u  teal  úe  Muilriil,  vnn  i'l  siifíiinntn 
titulo :  lirlariÚH  ib'  lodo  Jo  qMü  «ikviIío  cm  la  jomaila  de.  -imaguit  jr 
Diiriuh  1)11'  /«t  il  diin-Hbrlr  rl  (¡ulH-ruaibir  }'rdro  ilr  l'r»iia  o>»  JKMÍe- 
rr<  n  miHininiieH  i¡m  Ir  dio  rl  VUrf  Miirqni'n  ilr  Cañrli',  ¡'¡ti'ldriit'- drl 
I'irii.  Tidlant  asitti'iimo  drl  nltiimifutn  lie  Ihiii  FiTHiimloár  tintinan  g 
L-llv  de  JgHÍrir  y  otro*  tiniHon,  pitr  fVMHi-iwu  Vi¡:iiiu:. 

Ln  iiarrnriiSn  ñp  e»tp  P'thuuíwo  Vuxi[Ui^k,  llncliiller  tuililndo 
lili  In  rxlirilit^ión  Ae  AeiiinT,  piii'cn;  m-r  piir  lo  <iiie  ims  dioit 
el  uundf'iiiico  t'cruiiiiiK-K  Dmi>,  lu  liÍHloriit  vni-ilniinni  du  antn 
snífüO.  Y  i-ii  uei'i'xidiiil  du  iircxHutuí'  ¡í  tiiipstnw  lucloruH.  coiiia 
fXMeta  dv  In  t'arliidr  Aiinirn  áFilijirll,  y  mli^juda  (tula  euiiin 
i^oii  lu  iiiii-  lisura  t'u  la  rolrcriiSii  lív  Tiii'ri'»  di-  Mt^iidoxii,  tomo  4". 
t<»i>]ul<j  de  olni  fHciiti!,  i)ii«  piiliüró  liin-<-  i]n„  hFi.mi  J.ii  i.Vi-w/ií 
lii-  Í.':inl|Miiio,   oiiliimos  ["ir  liujuc  ¡iiii' i'l  liinliilli'i-  Vií/i|iii'^,  <iim 

Carta   iM    Ib-.uo   á    xn    Majcnlad    Uní    Ffil>¡¡v    iiatuml 
iKjia'tol,    i-ijo  ■■'(■   Carlos    inrnn-iMí'.     Lii¡ii:  lie A¡!'ii- 
rrc    lu    iiii'iiiiiio  riixiillo,   rristliiito  i'Ujo,    de    iiivdia- 
nox  ¡itiiIrrM,    li¡joil.il;)o,     ¡laliiitil    raní-iinijtido    cíi    fí 
lii-i/uo    ilr  EsiMiiiii    en    la    riHu    di-  <h'ratc~ 
En  mi    iiiococliul  luisó  el    iniir    l  >i;i.'*^iiio  ;i    l;i.s  par- 
tes del    l.'iríi  por    vater  mus  con  tu  1;hi;í¡i.   cu  la  mano 
y   por  cniíiplir  coii  la    deuda   f|ue   dclw   de    liouibro 
de    lien,    y  así   en    lit  afios  le    lie   liedi.i   nmclios  ser- 
vieioH  en    el   l'ini  en    (roiif|iiJHta    de    hidiiis  y  en    po- 
blar pneblns  en  tu  sc-rvicin  especialiiu'ute  en  l)atallaa 

|ii'e  eiiulínuie  ;i  uiis  riiiT/.as  y  posibles,  sin  Íui]ior- 
tiinur  ;i  tus  ulieiiiies  por  piipis.  einno  piírei'en'i  por 
tiií   reidi-s    libros.     Ilieii    ím-mi   l':\eelenlí.tjmu    líey    y 
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Señor,  aunque  para  mí  y  mis  compaiieros  uo  has 
sido  tal  sino  cruel  6  ingrato  á  tan  buenos  servi- 
cios como  híis  recibido  (le  nosotros,  aunque  también 
creo  que  te  deben  de  engañar  los  que  te  escriben 
destas  partes  destas  Indias,  como  están  tan  le- 
jos ;  aviso  Rey  español  donde  cumple  baya  toda 
justicia  y  rectitud  para  tan  buenos  vasallos  como 
en  estas  tierras  tienes,  aunque  yo  por  no  poder 
sufrir  mas  las  crueldades  que  hacen  y  usan  estos 
tus  Oidores,  Visorrey  y  Gobernadores,  he  salido  de 
hecho  con  mis  compañeros,  (cuyos  nombres  después 
diré)  de  tu  obediencia,  desnaturalizándonos  de  nues- 
tras tierras,  que  es  España,  y  hacerte  en  estas  par- 
tes las  mas  crueles  guerras  que  nuestras  fuerzas 
pudieren  sustentar  y  sufrir;  y  esto  cree  Rey  y  Se- 
ñor ]ios  ha  hecho  el  no  poder  sufrir  los  grandes 
fechos,  apremios  y  castigos  que  nos  dan  estos  tus 
ministros  que  por  remediar  á  sus  hijos  y  criados 
nos  han  usurpado  y  robado  nuestra  fama,  vida  y 
honra,  que  es  lástima,  oh,  Rey,  el  mal  tratamiento 
que  se  nos  ha  hecho,  y  así  manco  de  mi  pierna 
dereeha  de  los  arcabuzazos  que  me  dieron  en  la  ba- 
talla de  Chucuniga  con  el  Mariscal  Alonso  de  Al- 
varado  siguiendo  tu  voz  y  apellido  contra  Francis- 
co Hernández  Girón,  rebelde  á  tu  servicio,  como  yo 
y  mis  compañeros  al  presente  somos  y  seremos  has 
ta  ia  nuierti*,  porque  ya  de  hecho  hemos  alcanza- 
do en  este  reino  cuan  <;ruel  eres  y  quebrantador  de 
fe  y  i)alabra  y  tenemos  en  esta  tierra  tus  perdones 
por  de  menos  crédito  (pie  los  libros  de  Martín  Lu- 
lero, i)nes  tu  Visorrey  y  Marques  de  Cañete,  lu- 
jurioso, njalo,  ambicioso  y  tirano  ahorcó  á  Martín 
de  Robles  hombre  señalado  Vu  tu  servicio  y  á  Al- 
varo Tomas  Vázquez  conquistador  del  Pirii  y  al 
triste  Alonso  Diaz  que  trabiijó  mas  en  el  descubri- 
miento (leste  reino  (jue  los  exploradores  de  Moisés 
en  el  desierto  y  á  Piedrahita,  buen  (capitán  que 
rompió  ninclias  batalhis  en  tii  servicio,  y  aun  en 
rucara  ellos  li?  dieron  la  victoria,  por(]ue  si  no  se 
pasaran  hoy  fuera  l'rancisco  líernández  rey  del  Pi- 
ra ;  y  no  tenidas  en  inu(!lio  el  servic'io  (jue  tus  oido- 
res te  escriben  haberte  lieclio,  por(]ue  es  muy  grun 
fábula  si  llaman  servicio  haberte  gastado  ocho  mil 
pesos   de   tu    Real    caja    i)ara  sus  vicios   y   maldades ; 
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castígalos  como  á  matos,  qite  cierto 
rey  español  (lUG  uo  seas  cruel  á  tus 
grato,  pues  estando  tu  padre  y  tú  e 
Castilla  sin  uinguua  zozobra  te  han  i 
líos  :í  costa  tle  su  saugre  y  liacieDCJ 
1103  y  señoríos  como  en  estas  partea 
Key  y  Seüor  que  uo  puedes  llevar 
Key  justo  ningún  interés  destas  par 
aventuraste  nada,  sin  que  primero  lo 
han  trabajado  y  siu1a<to  sn  sangre, 
cados. 

Por  cierto  tengo  que  van  pocos 
no,  que  sois  pocos,  qiio  si  niucÚos  fué 
podría  ir  al  cielo,  porque  creo  qnc 
peores  que  Luciferes  seguu  tenéis  se 
ainbicioij  de  hartaros  de  sangre  huma 
maravillo  ni  hago  caso  do  vosotros, 
mais  Kicniprc  íi  menores  de  edad  y 
iiioceiile  es  loco  y  vuestro  fíidiicrjio 
lamente  hago  voto  á  l)ii>s,  yo  y  mis 
cahuucros  MiiraRoiiíis,  oiuiqíiisladorcs. 
no  ih'jiir  ministro  tuyo  á  vida,  porqu 
diiiide  aleaniía  tu  cleiiifiicia,  y  e!  dií 
li;dl;iiii>>s  los  mas  bic-iiaveiiliU'adi's  tío 
por  í'stiii'  coiao  estaiiKis  fu  esias  par 
ri'iiiciKld    la    l'i'C  y    niiiiulaiiiicntus    df  ] 

SUi    rnl'IIL)i(.'ÍÚII    COmi>  CI'JstiillKJS.    llliUltiM 

jiivili.^i  la  tíaiila  .Madro  lj;!i!SÍa  de  1£ 
diiMiis  ainiquc  pwaddi'cs  cu  la  vida  r 
por  liis  111  a  lid  a  miel  I  tos  de  Dios. 

A  la  salida  (pie  smIíhios  del  rio  < 
lias  qiu'  se  llama  f\  ^larañon  ¡lor  oír 
ron  cu  una  isla  iioblada  i\t;  cristianos 
giiiita  linas  relaciones  que  veiiiau  de 
f;iaii  i'i.sma  de  Liiteíaiios  que  hay  cu 
piisieríui  temor  y  espant»,  pues  aqi 
c<imiiariia  hubo  un  alcmati  llamado  ií 
1(!  hice  hacer  pedazos;  los  hados  dar 
his  «-iicrpos,  pero  doude  nosotros  estu 
lÍNreh'iitísiniO  l'riueipe  que  cumple  qi 
jiuifi-iitamcnre  en  hi  lee  de   Cristo. 

líspecialmeiite  tan  grande  es  la 
los  liailes  en  estas  partes  (piD  cit-rto 
venga    sobre  elhis  tu    ira  y   castigo    | 
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hay  Dinguuo  que  presuma  ele  menos  que  de  Gober- 
nador. Mira  Rey  que  no  los  crcas^  pues  las  lágri- 
mas que  por  allá  echan  delante  de  tu  Real  i)ersona 
es  para  venir  acá  á  mandar;  si  quieres  saber  la 
vida  que  por  acá  tienen  es  entender  en  mercadu- 
rías, procurar  y  adquirir  bienes  temporales,  vender 
los  sacramentos  de  la  Iglesia  por  precios,  enemigos 
de  pobres,  incaritativos,  ambiciosos,  glotones  y  so- 
berbios 5  de  manera  que  por  mínimo  que  sea  un 
fraile  pretende  gobernar  estas  tierras.  Pon  remedio, 
Rey  y  Señor,  porque  destas  cosas  y  malos  ejem- 
plos no  está  impresa  ni  lijada  la  fee  en  los  natu- 
rales, y  mas  te  digo  que  si  esta  disolución  de  los 
frailes  no  se   quita  de  aquí,   no  taltarán  escándalos. 

Aunque  yo  y  mis  compañeros,  i)or  la  gran  ra- 
zón que  tenemos,  nos  hayamos  determinado  de  mo- 
rir, esto  y  otras  cosas  pasadns,  sirjgular  Re}',  tu 
has  sido  causa  por  no  te  doler  del  trabajo  de  tus 
vasallos  y  no  mirar  lo  mucho  (pie  les  debes,  que  si 
tu  no  miras  por  ellos  y  te  descuidas  con  estos  tus 
oidores,  nunca  se  acertará  en  el  gobierno;  por  cierto 
no  hay  para  qué  i)resentar  testigos,  njas  d(i  avisarte 
cómo  estos  tus  oidores  tienen  cada  un  año  cuatro 
mil  pesos  de  salario  cada  uno  y  ocho  uíil  de  <osta 
y  á  cabo  de  tres  años  tienen  cada  uno  00  mil  pesos 
ahorrados,  lieredamientos  y  posesiones,  y  con  todo 
esto  si  se  contentasen  con  servirse  como  á  hom- 
bres y  como  á  tales  los  sirvamos  medio  mal  y  tra- 
bajo seria  el  nuestro ;  mas  por  nuestros  pecados, 
quieren  que  donde  los  encontramos  nos  hinquemos 
de  rodillas  y  los  adoremos  como  á  ^Nabucodonosor, 
cosa  cierto  insuirible  y  no  como  hombre  cine  estoy 
lastimado  y  manco  de  mis  miembros  en  tu  servi- 
cio y  mis  compañeros  viejos  y  cansados  en  lo  mis- 
mo, te  he  de  dejar  de  avisar  que  no  fíes  en  estos 
letrados  tu  conciencia,  (pie  no  cumple  á  tu  real  ser- 
vicio descuidarte  con  estos  que  se  les  va  todo  el 
tiempo  en  casar  hijos  y  hijas  y  no  entienden  en 
otra  cosa  y  su  refrán  entre  ellos  muy  común  es: 
á  tuerto   ó  á  derecho,   nuestra   casa  hasta   el    techo. 

Pues  los  frailes  á  ningún  indio  pobre  quieren 
predicar,  y  están  aposentados  en  los  nujores  repar- 
timientos del  Pirú;  la  vida  que  tienen  es  ás}>era  y 
fatigosa,  porque  cada   uno   dellos  tiene  por  peniten- 
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cia  CU  SUS  cociuas  uua  doceua  de  mucbachos  que  le 
vayau  á  pescar  ó  á  matar  perdices  y  á  traer  fruta^ 
todo  el  repartimieuto  tieue  que  liacer  con  ellos. 

Eu  fee  de  cristiano  te  juro  Key  y  Seiior,  que 
si  no  pones  remedio  en  las  maldades  desta  tierra, 
que  te  hade  venir  azote  del  cielo;  y  esto  dígolo  por 
avisarte  de  la  verdad  aunque  yo  y  mis  compañeros  no 
esperamos  ni  queremos  de  tí  nada.  Ay,  ay  que  lás- 
tima tan  grande  que  César  y  Emperador  tu  Padre 
conquistase  con  fuerza  de  españoles  la  suprema  Oer- 
mania  y  gustase  tanta  moneda  llevada  destas  In- 
dias descubiertas  por  nosotros  y  que  no  te  duelas 
de  nuestra  vejez  y  cansancio  siquiera  para  matar- 
nos la  hambre  un   dia. 

Silbes  que  vemos  en  estas  partes,  excelente  Rey, 
que  conquistastes  á  Alemania  con  armas  y  Alema- 
nia ha  conquistado  d  España  con  vicios,  de  que 
cierto  nos  hallamos  acá  mas  contentos  con  maiz  y 
agua  solo  por  estar  apartados  de  tan  mala  erronia, 
que  los  (pie  en  elhi  han  caído  pueden  estar  con  sus 
regalos;  anden  las  guerras  por  donde  anduvieren 
(jue  para  los  hombres  se  hicieron,  mas  en  ningún 
tiempo  ni  i)or  adversidad  que  venga  dejaremos  de 
*ser  sujetos  y  obedientes  á  los  preceptos  de  la  Santa 
Iglesia  de  Eoma.  No  podemos  creer,  excelente  Rey 
y  Señor,  que  seas  tan  cruel  para  tan  buenos  vasa- 
llos como  en  estas  partes  tienes,  sino  que  estos  tus 
malos  oidores  y  ministros  lo  deben  de  hacer  sin 
tu  consentimiento.  Dígolo,  excelente  Rey  y  Señor, 
l)orque  en  la  ciudad  de  los  Reyes  dos  leguas  della 
junto  íi  la  mar  se  descubrió  uim  laguna  donde  8e 
cria  algún  i)escado,  que  Dios  permitió  que  fuese  así; 
y  estos  tus  malos  oidores  y  oticiales  de  tu  Real  per- 
sona, por  aprovecharse  del  pescado  para  sus  regalos 
y  vi(;ios,  la  arriendan  en  tu  nombre,  «buidonos  á 
entender  como  si  fuéramos  inhábiles  que  es  tu  vo- 
luntad :  si  ello  es  así  déjanos,  sefior,  pescar  algún 
l)e>ca(lí>  siíjuiera  porque  trabajamos  en  descubrirla, 
])orque  el  Rey  (h?  ('astilla  no  tiene  necesidad  de  cua- 
trocientos pesos  que  es  la  cantidad  por  (]ue  se  arrien- 
da í)ues,  esclarecido  Rey,  no  ])e(linios  mercedes  en 
Córdoba,  ni  en  Sevilla,  ni  en  Valladolid,  ni  en  toda 
España,  que  es  tu  i)atrinionio,  duélete,  señor,  de  ali- 
mentar los  pobres  cansados  en   los  frutos  y  réditos 
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ilesta  tierra  y  mira  Rey  y  Señor  que  Lay  Dios  pa- 
ra todos  é  igual  justicia  y  premio,  paraíso  e  infierno. 

Eu  el  ano  de  50  dio  el  Marques  de  Cañete  la 
jornada  del  rio  do  Amazonas  que  por  otra  parte 
llamaron  Amagua  á  Pedro  de  Orsua  Navarro,  y 
por  decir  verdad  tardó  en  hacer  navios  basta  el 
ano  de  60  en  la  provincia  de  los  Motilones  que  es 
término  del  Pirú  y  porque  los  indios  andan  rapa- 
dos á  navaja  se  llaman  Motilones;  aunque  estos  na- 
vios por  ser  la  tierra  donde  se  hicieron  lloviosa  al 
tiempo  de  echar  los  navios  al  agua  se  quebraron 
los  mas  dellos,  hicimos  balsas  y  de^jamos  los  caba- 
llos y  haciendas  y  nos  echamos  por  el  rio  abajo  con 
harto  riesgo  de  nuestras  personas;  luego  topamos 
los  mas  poderosísimos  rios  del  Piríí,  de  manera  que 
nos  vimos  en  golfo  dulce,  caminamos  de  prima  faz 
300  leguas  desde  el  embarcadero  á  donde  desem- 
barcamos la  primera  vez.  Fue  este  mal  Goberna- 
dor tan  x)erverso,  ambicioso  y  miserable,  que  no  le 
pudimos  sufrir  y  nsí  por  ser  imposible  relatar  sus 
maldades  y  por  tenerme  por  parte  en  mi  caso,  co- 
mo me  tendrás  Key  y  Señor  no  diré  mas  de  que 
le  matamos  cierto  bien  breve  y  luego  á  un  man- 
cebo caballero  de  Sevilla  que  se  llamaba  Don  Fer- 
nando de  Guzman  le  alzamos  por  nuestro  Rey,  y 
le  juramos  por  tal,  como  su  Real  persona  verá  por 
las  firmas  de  todos  los  que  en  ella  nos  hallamos 
que  quedan  en  la  Tsla  Margarita  eu  estas  ludias ; 
á  mi  me  nombraron  por  su  Maese  de  Campo  y  por- 
que no  consentimos  ni  consentí  en  sus  insultos  y 
maldades  me  quisieron  matar  y  yo  maté  al  nuevo  Rey 


y 

tra  mí,  y  á  un  Comendador  de  Rodas  y  íi  un  Al- 
mirante y  á  dos  Alférez  y  á  otros  cinco  aliados 
suyos  y  con  intención  de  llevar  la  guerra  adelante 
y  morir  en  ella  por  las  muchas  crueldades  que  tus 
ministros  usan  con  nosotros,  nombré  de  nuevo  Ca- 
pitanes y  Sargento  ]Mayor  y  me  quisierou  matar  y 
yo  los  ahorqué  luego  á  todos.  Caminando  nuestra 
ilerrota,  pasando  todas  estas  muertes  y  malas  ven- 
turas en  este  rio  Marañon,  tardamos  hasta  la  boca 
del    y    hasta  la  mar    mas  de  dos    meses  y  medio ; 
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cainiuaiuON  cien  jorundu»  .jii.staf<,  ¡ludiiviui 
guatí  Justas;  us  rio  grande  y  tcuitíroso,  tic 
el  rio  Sü  leguas  de  agua  dulce  y  no  con 
luuclios  brazos  y  bajos  y  SlMt  leguas  de  ■ 
género  de  poblado,  cmiio  tu  Jlajestad  I( 
iiiia  relució»  que  liabenios  lieclio  bien 
en  la  derrota  que  conimos  tiene  mas  i 
islas;  sabe  Dios  como  nos  eüca|iauios  des 
meroso. 

Avisóte  líey  y  Señor  no  proveas  ui 
que  se  baga  niuguna  armada  para  este  i 
al'ortuuado ;  porque  en  fee  de  uristiaiio  t< 
y  íjoitor  que  si  viuiei'eii  cien  mil  liombn 
eiscapc  por  )aa  relaciones  falsas,  y  uo  lií 
otra  cosa  que  desesperar,  especialmente  pi 
pelones  de  líspaíla ;  los  capitanes  y  ofici 
presente  llevo  y  ]in>iiictcii  laorir  en  est! 
eouiu  lionibres  biMtíniados  .son  :  .liian  <.i< 
Esi>índo]a,  (.íenoves,  Capitán  de  luf^intc 
raiite  Jiiiiu  (¡onieic,  l_'r¡st(tli:il  (iarcia,  Caí 
liiiitcria,  á  los  dos  aiidahici's  capitanes  d 
I>iet;o  Tirado  andaluz  (pie  tus  oidores,  Jí» 
!e    quitaron    con    grande  agravio    indios 

líobcrto  de  Sosii  y  su  ailérez  Xuño  l'cn 
leneiüno,  Juan  Liqie/  <le  Avala  de  Cneii 
pagailiir,  Alf.-iez  (iciietal  IlLis  Gutiérrez 
dor  de  :!7  años,  Allrie/  natiual  de  Sevi 
dio  HeniiUidez  AllÜre/.  poilu^iiics,  Diego 
Alíciez  iiax^.mi.  sMi;;viit..   IVdn.  Kudn'giiez 

gl>    <le     I'i^lll'l<)il,    Cll.st<ih;il     Kiidlí^'lUV.     COI 

IViho  úi-  Ifoias  nnd;ili!;;.  .Uuui  de  Sanci- 
dt-  á  ..abaDi^  ¡I;inni,,iiii>  S;inHiez  l'iiiiiaí: 
r.anaclM'l,  Dieno  S/miii,-^  lüllia.i,  niu-stvu 
y  «Iros   iiindios    liijosdal-o  dcsta  !i-a  me 


l'St 

•i>  Hi-ñm-   te  auiiLeutc   sa^iiiiUT  ea    bie 

1 

■ospeiLdad   contra    el   turco   v   traiLc 

h,: 

enias  tpie   eji  eslas  parles  quisieren 
y    cu   eslji    nos   de   Dios  gracia    qu 
ar  \n¡y  nnustias   armas  el   prendo   ( 
pues  nos    lian  negado  lo  que   de  den. 

li);i 
í\¡x: 
tld 

ilijii   ilc   lii'ji's  va.saycis   tuyi>s  en 
la    V  v()   lelicldc  basta,    la    lailci'te  po 

APKNDKT.  () 


)í 


k. 


Jl 

La  (  U)  mp<i  ñ ia  (i  n  ip  uzeoa n a 

Kii  el  niisiiiü  ano  m  (jih*.  Cdiiio  lionu'uajt!  al  Libertador,  pu- 
blicamos cu  Caracas,  1S7»).  uu<>srr(j  estudio  histórico  iutitiilado: 
El  (((  mcttfo  raiscn  en  hi  hi>it(n'ta  <U  l'nn\:inht,  un  notablíí  cscritiu'  vas- 
conccado,  Don  Nicoliís  de  SorabuMí  y  Zubi/>arrcfa.  autor  do  la 
■' Iíistt)ria general  de  (ínipúzcoa"  publicada  en  Vitoria  en  lsT(J,  2 
yols.  en  s?.  daba  íí  la  esíjiuipa  en  Madrid  una  iuteresaute  Memoria 
intitulada:  L'eal  Companúi  (ii'¡¡nizro<(n<i  (Ir  Carava»*;  resunu'u  <lo  los 
numerosos  artículos  que  en  hoja  i»eriódica  halua  dado  ú  co- 
nocer. Kl  euví<>  qu(í  de  ambas  obras  nos  hizo  el  autor,  acoui- 
I>añatio  <lc  carta  aut<'>iíraia  <le  couj^ratulación  por  nuestro  tra- 
ba.j»),  nos  permiti(>  estuíliar  esta  Memoria,  referent(í  :í  una  <^poca 
imi)ortante  de  la  historia  de  VcMiezuela.  Cuaudo  ya  España  no 
tiene  interesen  esta  cuestión,  y  han  i)asado  niíÍ8  de  ciento  y  ciu- 
<  in-nta  anos  desde  (jue  liguró  en  Caracas  la  crhbre  ('om¡mñia,  la  lec- 
tura de  un  trabajo  que  verse  sobre  Hemejauto  tema,  ha  de  lla- 
mar la  ateuciói»,  tanto  unís,  cuanto  que  es  un  trabajo  razo- 
])ado. 

Sin  ocuparnos  hoy  en  recordar  lo  iine  se  conoce  sol)re  la 
i'o)ii¡mñia  (iuipitzcoana  eu  la  literatura  de  la  Historia  de  Vone- 
zueia.  nuiteria  que  será  el  tema  de  uno  de  los  voliímenes  de 
liistoria  patria,  (pío  constitnyen  nuestra  t>//rMí/«  ¡ifcraria  <•  histó- 
rica íi  Venezuela,  demos  pu»>sto  n\erecido  al  trabajo  del  señor 
lie  Soraluce  y  Zubizarreta.      Es  (d  sií^uiente: 


Real  Compañía  f/nipiizcoana  de  Caracas 


Tnliudueción 


Inipo"f .ineia  <jue  tuvo  e.-ta  C()m])afiia. — lOs.  sin  «MubarLr'».  i{-rnova<la- 
(!»•  la  ;j:«-ní'ralida(l  en  K-i)afi-i,  y  aun  en  (íiiipúzcMi. — Ksrriti>s 
\:u'i«>s.  ♦'mitierulo  al  ef.M'ld  Hiicoutva.las  o]iiiii<tin'^. — í'niisÍLína- 
st'    lo    esí'ucial    ])ara    a])r''"iar   y    juzi^ar     con     t'oii(..-iiiii«'iito   d<' 

«MMSa. 


Tautii  importancia  (íonio  tuvo  y  tauto  como 
ligiiró  esta  Companía  cu  más  do  medio  siglo  del 
que  nos  precedió,  es,  siu  embar<^o,  imposible  formar 
siquiera  idea  aproximada  de  su  marcha  y  prirnúpa- 
les  sucesos,  eu  vista  de  lo  poco  que  sobre  el  par- 
ti(Milar  se  ve  eu  las  obras  publicadas  eu  el  siglo 
actual.  Y  á  fe  que  bien  merece  ([ue  de  todo  esto  so 
^)cupe,  permítaseme    asegurarlo   así. 


UOLKCCKIN  KUJA;j 


Verdiul  es  <|in)  vu  tal  ó  cual  [>uU^iiii< 
t.iii  poRiis  oltniH  sa  han  eiiiiti<1o  algunas 
nes  acerca  de  est»  Comiiariía ;  pero  tiin 
cacioues,   de   las  cunlea  no  es   posible  for 

Ellas,  por  lo  regular,  tle  atiestra 
sido  en  sentido  de  reitordiir  sati^tuctoriame 
dación,  existencia  de  mÁs  de  medio  sigk 
que  produjo,  entre  tanto  que  otros,  no  i 
este  país,  .si  no  1a  eonsiduran  bnjo  un 
vista  diauíctralinente  opuesto,  al  monos  1 
de  producto  de  un  inivilegio  exclusivo,  t 
para  ello  estar  bastantemente  enterado  d 
te  ceden  tes. 

Uno  do  éstos  fue  el  resiietable  y  < 
historiador  1).  Slodesto  Laí'iiente,  que,  n<i 
davía  muchos  año.'*,  en  su  Hinloria  ¡/enei 
piíñd  estampó  quo  se  había  formado  lii 
Ouipuzcoaua  de  Caracas  por  real  conceaii 
tío    i'ii    elli}   el   siütciun  /ata]  tle  priciUyioH. 

Y  muy  recientemente  el  aeñor  Don  '. 
dríguez  Ferrer,  eu  su  obra  Loh  Vagcont/nd 
Ktt  lenijua,  cli\  etc.,  estampa  en  la  pági 
que  sigue: 

"  Eu  América,  poco  antes  de  su  inde 
la  Cumpafiía  de  Oaracas,  establecida  en  1 
tiÍD  (Guipúzcoi),  por  los  1  nos  de  172S  fi 
bieminera  cu  la  ProMuti  i  dt.  ^enemoln 
caibo  li  labnn/i  y  cultno  de  lauto  pi 
conieicio  de  ijus  cueros  antes  estancados 
sus  mTltuas  ludustiias  iio  disunnuycmlo  i 
so  Luindo  despucs  estv  piopia  Compañía 
dio  Lu  la  de  Iilipims  So  trato  con  es 
bir  ni  defcudei  monopolios  que  mis  pni 
si-itcn  Iteflcro  sdo  los  bienes  qui,  de  ^ 
otio  modo  lian  rcproducí  lo  estos  países 
tnidad  y    laboriosidid  \  i'.cougadas 

Vnte   apreciiciouea   tin  cneouti^dib 
rado  icunir    d  electo  cuantos  miteridesl 
y  lo     presento   »  fin   de  que    el  publieo  pi 
\     ijieenr  todo  lo   n  i>,   impoitiute    pirv 
gu    <on   couociniunto    le  eiu^i 


APÉNDICE  <)í) 


AnieeedenteH 


Manu^aibo.  Puerto  CíiIm'IIo  y  Ija  Guairu.  situailos  t?n  la  a«'t  iil  iv]»ú- 
blica  <le  Venezuela,  eran  los  tres  ]>uertos  <le  oue  juñnripal- 
mente  había  de  servirse  IaConi¡>afna  ^uipuzcoana  de  Caracas  pa- 
ra el  comercio  de  cacao  y  demás  ]>ro(luctos. — Islas  inglesas, 
francesas,  holandesjus  y  <linamaniue^as.  entre  las  de  liarlovent«» 
y  Sotavento,  singularmente  las  nombradas  ('ura<^'ao  y  Buen  Aire 
í  holandesas  >.  <iue  por  su  ]»roximi<lad  á dicha  costa  de  Vene- 
zuela tmticaban  ilícitamente. — Y  fue  ca\isii  de  que  ni  un  sólo 
buque  fuera  de  España,  ni  se  recibiera,  desd»*  el  año  170()  al 
de  1721,  á  aquella  parte  del  continente  anu'ri<an<». — Ni  aun 
con  las  cuatro  reales  cédulas  expe<lidHs  en  1717,  J718  y  1720. 
que  tanto  los  protegían.  —Desde  1700  al  de  173  j.  tampoco  se  re- 
cibieron má.s  (jue  cin<M)  lunpies  españoles  con  cacao  cU»  Cara- 
cas.— p]ste  valía  en  Esjiaña  en  172H  á  ovhcnfa  pesos  (  *  )  el  (pun- 
tal <le  110  libras,  <-on  apariencias  ie  subir  hasta  cien.— lieca- 
dente  era  también  la  situación  de  los  navios  concesionarios  ile 
^  Canarias    y  dt>   Veracruz  ( Méjico  )    para   este    trálico.- Ijíi   re- 

Sresentación  de  (jluij>úzcoa  entabló  negociaciones  con  la  del 
^*y.  á  fin  de  que.  resj)octo  de  aquella  partt*  de  la  Aménca 
es[)añola.  A  comercio  y  marina  españoles  no  fueran  \ior  más 
tiempo  tributarios  de  los  extranjeros. — Juicio  (jue  el  s»-ñor 
Lafuente,  en  su  Hinforia  f/tncruJ  de  Expaña^  emite  á  este  res- 
pecto.— EiTÓneo  en  buena  i)arte.  porípie  hi  Comjíañía  Guipuz- 
coana  no  era  exclusiva,  ni  tuvo  carta  de  nobb'za,  y  ni  obli- 
ífación  de  servir  á  la  marina  real  anualmente  con  buques.»— 
Sucumbió  en  los  prinu*ros  tiempos  de  esta  Com]>añía  otra  aná- 
loga; pero  con  más  ventajosaís  coTulicion*»s,  forma<la  en  (Vidiz. 
— ;  Fue  Hua  fatalidad  ó  un  bien  la  Compañía  (iuij)uzcoana  ?  Ijos 
hecho.»*  ([ue  más  adelante  estamparé  iios  lo  dirán. 


h 


Ante  todo  voy  á  dar  ligeni  idea  en  que  se  ha- 
llaba el  comercio  español  respecto  de  Caracas,  ó 
sea  su  cacao,  precioso  y  aventajado  fruto,  sobre 
todos  los  demás  de  otros  puntos,  basta  que  en  Gui- 
púzcoa fue  formada  esta  Compañía  ^Mercantil. 

Maracaibo,  Puerto  Cabello  y  La  Guaira,  baña- 
dos por  el  mar  délas  Antillas,  eran  los  tres  puer- 
tos de  que  principalmente  debía  servirse  la  Com- 
pañía, y  entre  ellos  La  Guaira,  «í  no  larga  dis- 
tancia de  Caracas,  situada  en  un  valle  delicioso, 
que  es  capital  de  la  república  de  Venezuela,  en 
aquellos    tiempos  provincia  española. 

*    De.  á  quince  reales  vellón  cada  uno. 


i 


■(H-KCCION    liOJAS 


JiHS  iuffliísí-s,  liaiicoses,  liohiiitIes<.'8  y 
qiitscs,  i'i  su  vez,  pf>soí;Jii  islii.s  entre  las 
lorfiitii  y  Sottiretilo,  y  foinerciabiiu  eoii  ¡iq 
te  (U;I  (.■iiutiiiputo  americano,  sieudo  al  efet 
lamieses  los  que  traficabau  con  ííia"*'c^ 
(Icstle  sus  islas  Ciuai-ao  y  Jiiieii  Aiic,  qiu 
xiuiiiB  (k>  los  fitadoN '¡meitos  La  Giiaiía.  Iiii-ilu^,.- 
bello  y   ¡Vlaiacarlio  so  bailan. 

En  jiiiieba  clu  «jnc  el  eoiueieio  espafiuE  en  eato» 
imertos  alienas  daba  entóneos  ninostias  do  existencia, 
liasta  lU'cii- que  desde  los  años  de  ITi'Há  1721, ambos 
inclusive,  ni  iiu  solo  navio  ó  biiqne  español  luerciin- 
te  fue  de  Espaiiii  con  jí''"'^™í'i  y  "'  ''"  ''^^^^  se  re- 
cibió  desde   Caracas   eon   cacao. 


Todo  lo  explotaban  ilícitamente   los   lio 
ni  niiis  ni  monos  que  si   para   ello  Uubie.son   sido  au- 
torizados por  el   fiobierno  espanol. 

En  «na  i»alabra:  en  esta  parte,  el  comercio  y 
navegación  de  Ksjiaña  venían  á  sor  tributarios  de 
los    tíxtranjei-oR, 

El  rey  Velipe  V,  ante  una  situación  semejante, 
vióse  casi  forzado  ú,  espedir  reales  órdenes,  eou  fe- 
clia  1"  de  noviembre  de  1717  y  it  <le  junio  do  171S, 
prohibiendo  en  Espafia  la  introdueión  de  todo  gé- 
nero de  l'mtos  de  Indias,  ó  sea  de  las  Américas 
españolas  directamento  por  los  extranjeros. 

Aun  más.  AI  ob.sorvar  (pie  ni  eon  esto  se  con- 
seguía leeibir  siquiera  un  sólo  bn(pio  nacional,  otra 
real  cédula  de  17  de  setiembre  do  ITi'i'  rebajó  el 
dereelio  do  ititi'odueción  do  cacao  á  .'}.'■  maravedises 
la   libra,  de  7.'i  que  liasta   cTitouces   pagaba. 

V,  para  mayor  aüeioiite,  aun  oxiiidiii  otra  real 
cedida,  de  1"  <k'  octiibre  siguiente,  relevando  del 
dcroelio  de  toneladas  á  li>s  navios  que  íi  Caracas 
faeraii  por  e.-ite  artículo,  sin  contar  otras  ventajas 
encaminadas  al  íomcnto  do!  coiuereio  y  marina  es- 
pañola  en    el    mismo    Irálii.-o. 

Cui'il  seria  ol  grado  en  qae  lo  tenían  ajuopia- 
do  los  holandeses  ctuí  sus  ilicitos  medios,  lo  dice 
el  no  haberse  dispuesto  buques  españoles  que  se 
dedicaran  A  esta  carnea,  no  obstante  tales  rebiyaa 
y  ventajas. 


^ 
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;  Dolor  y  pena  causa  el  decirlo !  Mas  lo  cier- 
to es  que  desde  el  ano  do  1701)  hasta  el  de  1730,  sola- 
mente cinco  hur/uc.s  naciorwles  .se  recibieron  en  Espio- 
na con  cacao  de  procedencia  de  Caracas. 

Debido  á  esto  era  que  en  1728  en  los  puertos 
de  las  (costas  de  España  se  vendiera  á  SO  pesos  el 
quintal,  con  apariencias  de  subir  hasta  100^  en  opi- 
nión de  los   que  pasaban  por   inteligentes. 

A  pesar  de  cuanto  antecede ;  á  pesar  del  aban- 
dono casi  total  en  que  en  este  período  de  tiempo, 
por  efecto  de  las  quiebras  y  el  contrabando  extran- 
jero en  aquellas  costas  americanas,  habían  quedado 
los  viajes  del  navio  de  (.'anarias  (que  por  real  con- 
cesión hacía  este  tráfico);  íi  pesar  de  la  poca  im- 
portancia á  que  se  redujo  también  el  que  se  hacía 
para  Nueva  España  (Méjico),  por  el  puerto  de  Ve- 
racruz,  y,  por  ñn,  ;i  pesar  de  que  tan  fatalmente 
se  auguraba  para  cualquiera  otra  empresa  que  se  in- 
tentara sobre  (Jíiracas,  no  faltaron,  sin  embargo,  en 
Guipúzcoa,  especialmente  en  el  consulado  y  comer- 
cio de  San  Sebastián,  quienes  promovieran  la  rea- 
nimación y  fomento  del  comercio  y  marina,  abati- 
dos ya  hasta  el  mayor  grado,  por  no  decir  aban- 
donados   respecto  de  aquellos  países. 

Felizmente,  entablatlas  por  el  señor  Don  Felipe 
de  Aguirre,  secretario  de  .lautas  torales  y  diputa- 
(iicnes,  las  negociaciones  en  el  ano  de  1727,  de  par- 
te de  la  Representación  de  Guipúzcoa,  hizo  en  se- 
tiembre del  ano  siguiente,  en  nond)re  de  ésta  y 
(íon  la  competente  autorización,  el  convenio  de  que 
se  dará  cuenta  más  adelante. 

Tal  era,  lo  repito,  el  deplorable  estado  del  co- 
mercio y  marina  con  aquella  parte  de  América,  que 
durante  algunos  años  no  ingresó  en  las  Cajas  rea- 
les lo  necesario  para  atender  á  los  gastos  ordimirios. 
Agregarse  debe  á  esta  situación,  y  al  gravísimo 
])erjuicio  de  intereses  en  diversos  sentidos,  la  mengua 
í[ue  venia  á  resultar  para  la  Nación,  í[ue  era  la  de  los 
sacrificios,  en  tanto  que  los  beneticios  quedaban  para 
los  extranjeros,   especialmente   para   los    holandeses. 

Y  sin  embargo,  entre  otros  el  señor  la  Fuente, 
ya  citado,  en  iM\Jlistori<i  (fcneral  de  Enpaña  (1),  dice: 

1     Kii   la  ('«lición    priiiuTíi,   tomo   \i\,  y  «mi   la  .st^írmuhi,   to- 
mo x.    j>iíiriii.is    loO  y  l.n. 


t'OLECCHlS  ROJAS 


"  Coiiceiitraili)  ¡iiites  el  comercio  «le  ¿ 
h>  sola  citulfld  de  iSevilln,  pnsó  este  sídl 
legio  á  la  do  Cádiz  (1720),  á  cuyo  favor  ae'bizo 
pronto  esta  i'iltitna  ciudad  uiisi  de  las  plazas  más 
florecientes  y  mjís  ricas  de  Europa.  Siguiendo  el 
sisteniii  fatal  de  privilegios,  se  concedió  el  exclusi- 
vo de  comerciar  con  ('aracas  ;í  una  Compañía  que 
se  creó  en  Qnipúzcon,  y  á  cnyos  accionistnii  se  otor- 
gó carta  de  iiobleza  (1)  pura  nlentarlos,  imponien- 
do i'i  la  Compañía  la  oMigacion  de  servir  i'i  la  ma- 
rina real  con  nn  nñmero  de  buques  cadií  año.  Esta 
Compañía  prosperó  niAs  que  otra  que  se  formó  en 
Oá<liz  durante  el  Ministerio  Patiiío  para  el  comercio 
con  la  ludía  Oriental,  la  cual  no  pudo  soateiit-rsc, 
no  obstante  habérsele  concedido  la  monstruosa  fa- 
cultad de  mantener  tropas  á  sus  expensas  y  de  te- 
ner la  soberanía  en  los  piiíses  en  que  se  estable- 
ciera. " 

So  fue  exclusiva  y  ni  siu  antecedentes  la  con- 
cesión fi  Guipúzcoa,  puesto  que  vra  ain peijaicio  de 
ofraH  Httfüofiau  6  dktintan  que  para  el  mismo  Cara- 
caH  ptufiieía  «í  Re;/  el  coiicetlet;  como  se  ve  por  el 
artículo  5"  de  aquélla,  que  en  extracto  so  consigna 
en  el  siguiente  capitulo. 

Pero  ¡  qué  mayor  fatalidad  podía  haber  para  Es- 
paña que  la  que  en  esta  parte  se  venía  experí- 
meutando,  esto  es,  el  de  ver  abandonado  de  su 
parte,  y  eu  posesión  do  los  extranjeros,  el  comer- 
cio y  marina  desde  veinte  y  ocho  años  antes,  cuan- 
do menos  f 

Los  hechos  seguidos  á  la  fundación  de  dicha 
Compañía  nos  díríiu  si  ésta  /ite  una  J'iifaWhul,  ó 
/ve  un  bien  para   la   Xación. 

I  Xi  en  1:1  coii<'<'si<iii.  ui  i-ii  I.ik  Iliw^  aiii-íHulim^  lie  la  eo- 
viiilnil.  ni  i>ti  lo><  iii^|>it'M<ih>  i'iiiL  AL'tiis  ilu  JuiíliiH,  y  ui  en  Iuk 
iiiaiiitiiMitus.  ac  VI- iiiiHuiíiiiailii  'sttiiii'Junlo  '.vrlii  ile  noblfia  imra 
altuInrloH.  Un  ven  it  i|iu'  tuiíilujcra  futa  eu  el  jinÍM  dii  que  In 
Huble;!U  nra  kiüutiiI.  si-utiu  tin  fiírro.  Feío  hí  üii  tütte  üciitido 
alKuna  nruiiiMiciliii  Iiii]jí<'1m.'  haliiilii.  liieu  mulo  Quipüxciia  vou- 
tcslur  a  [-\'1¡|ii!  V.  iiiini  nifiln  y  liieiUii  anlcit  liabíu  reHiMiiilid» 
&  t'ulipi'  II.  euiíuilo  t-sle  Ker.  eu  piífiu  du  di-iiiliiH.  le  orrpcía 
iiobl.'/ii :  >|Ui-  (le  .■Mu   su    IiiiIIíUjíi   liKiiliiiente  siilLsti-thii.— N.  .<. 
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II 


Formación  de  la   Compañm  y  operaciones 
en  8U8  primeros  años 


Conniiio  t-elebrado  entre  el  Ministro  Don  José  Patino,  de  parte 
ilel  Rey,  y  de  la  de  (jruipúz-.oa  su  secretario  de  Juntas  y 
d|puta<!Íones.  Don  Felipe  de  Ai^uirre  (en  '25  de  setiembre  <le 
IJ-^).  cuyos  <liez  y  otdio  artículos,  que  constituyen  la  conce- 
sión real,  se  trasciiben  en  extracto. — ídem  las  veinte  y  cuatro 
B(ms  cousfit II tiran  <Jv  In  Sociedad,  aprobadas  por  el  Consejo  de 
H.  31.,  parala  formación  de  la /iV/í/  Compañía  Guipazcoana  (h- 
Oí/vífYfx.— Ksfuerzos  para  la  definitiva  constitución  de  la  misma. 
Nónibranse  cinco  directores  v  demás  empleados:  juran  aquéllos 
ante  el  diputado  foral  (172í)).  sejrún  la  Base  XX.— La  suscri- 
Clon  abierta  para  todos  los  es])añoles  que  quisieran  tomar  i)ar- 
te  en  diflia  Compañía,  no  produjo  la  mitad  siciuiera  del 
miUón  y  mt'ilio  dt: penOH  en  que  tiie  fijada,  no  obstante  el  inte- 
rés j  empeño  que  para  ello  había. — Esfuerzos  de  la  Dirección 
general,  estabUuida  en  Síin  Sebastián. — La  primera  expedición 
de  los  navios  arma<b^  en  guerra  y  carga«los  se  conqHxnía  del 
San  Ignacio,  iSan  Joaquín,  Santa  Rom  y  la  galera  (ínijinzcoana^ 
que  salió  i)ara  Caracas  en  1730. — Dificultades  graves  y  una  su- 
blevac-ión  <]ue  allí  hubo,  principalmente  por  causa  de  los  C(>- 
nierciantes  holandeses,  que  seguían  apoderados  de  tosió  aquel 
coinercio  y  marina. — Sin  embargo,  la  expedición  en  1732  y 
1733  v(dvió  á  España. — Su  dirección  general  en  San  Sebas- 
tián y  depósito  d«»  <:acao  y  tV-toría  en  Cádiz. — Otros  depósitos 
para  vejitii  de  ca<'ao  en  Madrid,  Alicante.  Barcelona,  y  en  al- 
gún otro  pueldo  más. — Vendía.se  este  precioso  frnto,  desde  el 
retorno  del  primer  navio,  á  45  pesos  (1732).  y  en  el  siguiente 
año  á  42  el  ouintal  (*),  en  vez  de  80  pesos,  que  cinco  años 
antes  valía. — Y  al  amjiaro  de  esta  Compañía,  y  de  su  buen 
número  de  buques  guarda- costas  en  aquello»  mares,  reanimá- 
ronse también  los  de  las  carreras  de  Veracruz  y  de  Cana- 
rías. 

Las    negociaciones,  entabladas    en  1727,  fueron 
llevadas  á  cabo  entre  el  Ministro  Patino,  en    repre 
sentación  de  S. 
de   Aguirre,  en  ^ 

ocho  artículos  que  constituyen  el  Convenio  celebrado 

martes,  y  la  Real  concesión  de  25  de 


S.   M.  el  liey,  y  el  citado  Don  Felipe 
íu  la  de  Guipúzcoa,  mediante  diez  y 


entre  ambas  partes, 

setiembre  de  172S.     líe  aquí  ahora  su  extracto : 


*  Y  mjís  adelante,  ú  pesar  y  durante  la  guerra  marítima 
(le  nuevo  años  (1739  án4><;  vendíase  íí  4()  pesos,  y  desde  1T4Í»  ú 
1755,  íí  iii)  el  quintal  do  110  libras. 


\ 
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^*  Art.  1"  (¿lie  en  (iiiipúzcoa  debería  lormar- 
se  una  (Jonipanía  expresando  además  las  eircuns 
tancias  do  la  descar<4a  de  los  navios,  las  referentes 
al  eoniercio  y  demá«  de  la  provincia  de  Caracas?, 
así  como  respecto  de  las  Patentes  que  se  daríau  á 
los  capitanes  para  perseguir  y  en  lo  posible  evitar 
en  aquellas  costas  los  comercio.s  ilicit<>s. 

Art.  2''  Que  los  uavíos  de  esta  Compañía  de- 
bían cargarse  en  los  puertos  de  Guipúzcoa;  pero 
que,  en  virtud  de  la  exención  de  derechos  de  ésta, 
satisfaría  aquélla,  antes  del  embarque  para  Amé- 
rica, el  equivalente  de  los  de  salida  y  entrada  que 
los  géneros  hubieren  de  adeudar  en   Cádiz. 

Art.  3"  Que  los  navios  de  la  Conq)anía,  á  su 
retorno  de  Caracas,  debían  primero  ibndear  en  Cá- 
diz. Acerca  de  esta  circunstancia,  pago  de  dere- 
chos, la  parte  de  cargamento  que  deberían  condu- 
cir á  Guipúzcoa  y  demás,  es  (i  lo  que  se  contraía 
este  artículo. 

Art.  4?  (¿ue  á  la  Compañía  se  le  eximía  del 
derecho  de  tonelaje  y  de  otras  adehalas,  exce])to  el 
correspondiente  al  Seminario  de  San  Telnio,  de  So- 
villa. 

Art.  5°  Que  S.  M.  se  reservaba  el  conceder  Heme- 
jantes  permisíps  ú  otros  de  distintas  circunstancias  pa- 
ra el  mismo  comercio  y  naveijación  de  Caraca.^^  sef/ún 
fuere  de  su    real  agrado, 

Art.  O"  Consignábase  lo  corres] )Oudien te  á  repar- 
tinnentos  de  presas  de  Indias,  las  circunstancian 
para  la  venta  de  géneros  apresados,  y  las  referen- 
tes al    tráíico  desde   Caracas  á  Veracruz. 

Art.  7"  Contraíase  al  nonibrainieuto  de  Juez  con- 
servador, y  á  quien  competía  el  conocimiento  y  de- 
terminación de  las  causas  de  presas. 

Art.  8'.'  l)isi)onía  lo  correspondiente  al  armamento 
de  embarcaciones  de  guerra  en  Caracas  para  sus 
costas,  i)atentes  que  del)ían  darse  para  ellas,  per- 
trechos y  víveres  que  habían  de  llevarse  para  su 
construcción,  armamento  y  demás. 

Art.  O"  Cómo  deberían  enviarse  desde  Caracaí 
á  Espaíia  las  embarcaciones  menores  cargadas  d' 
cacao  y  de  otros   frutos  de  Judias. 
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Art.  10.  (fue  los  navios  de  la  Compañía  po- 
drían apresar  también  embarcaciones  piratas  y  de 
ilícito  comercio,  trasmitiendo  al  ministerio,  en  casos 
de  presas,  avisos  anticipados  antes  que  de  aquellos 
Iiuertos  salieran  los  navios  para  España. 

Art.  11.  Que  g\  Juez  de  Arribadus  había  de  ser 
quien  interviniera  respecto  de  las  presas  que  hicie- 
ren los  navios  á  su  vuelta  para  España,  con  ape- 
lación  al  Consejo  de   Indias. 

Art.  12.  Que  se  concedía  á  la  Compañía  hacer 
sus  primeros  viajes  á  Car«acas  con  navios  aunque 
fueran  de  construcción  extranjera,  relevándola  de 
los  derechos  al  efecto. 

Art.  1.5.  Trataba  acerca  del  modo  de  surtir  de 
ííéneros  á  las  provincias  de  Cumaná,  Trinidad  y  la 
Margarita,  cuando  no  liubiese  registros  de  España 
en  ellas. 

Art.  14.  (Jue  en  el  caso  de  arribada  de  algún 
navio  de  la  Compañía  á  Maracaibo  ó  á  Santa  Mar- 
garita, se  le  diera  auxilio  por  los  empleados  de  S.  M. 

Art.  15.  Que  la  armada  de  Barlovento  y  escua- 
dras y  navios  de  guerra  deberían  prestar  auxilio  á 
los  de   Reí/isfro. 

Art.  n».  ()\ie  debería  obs'ervarse  la  Tnsfnieeión 
del  año  de  KJTl  v  las  cédulas  reales  de  20  de  se- 
tiembre  y  de  1"  de  octubre  de  1720  sobre  el  comer- 
cio de  Caracas. 

Art.  17.     íj)ue   los    enipleados    del  liey  en    este 
ultimo   punto  no   deberían  causar  demoras  ni  perjui- 
cios á  los  navios   de  Re(j¡,str<f  de  la  ('owpaíila^  ni  á  sus 
factores, 

Art.  18.  (^ue  S.  M.  oiVecía  mantener  á  la  Com- 
pañía bajo  su  real  protección,  y  que  á  todos  los 
dependientes  de  ella  se  guardarían  las  j)reeminen- 
cias  que  gozaban  los  oíl(!Íales   y  demás  <le  la  armada 

Ksias  lucron   las   condiciones  (pie   á    ambas  par- 
res  oivligaOa  a   si:   eiimi)limiento,   en    cuya,   virtud  la 
'•ejuesiMitMciói:    de   Ouii)úz(;oa,    y   en   su     nombre   la 
)ípurae:(M.  lora»,   nombró   una  Comisión,    compuesta 
e  los  sfñ()r(\s  J><m    Francisco  de  ^lunibe  é  Idiáquez, 
'.onde  de   Teña    Florida;   l).>n  Juan  It  uiion  de  Artia- 
ga  y  Lazcano,   marqués  de   Val  mediano;    Don    .losé 
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(le  Aví'izagrn  y  Corral  y  Don  Francisco  Ignacio  de 
Lapaza  y  Zaiauz,  los  cuales,  previo  conocimiento  de 
cuanto  antecede,  el  17  de  noviembre  del  mismo  año 
de  1728  presentaron  las  Basen  coiiHtitutiraH  de  la  Com- 
imñía  Guípuzeoana  de  Caracas. 

Aprobadas  por  Guipúzcoa,  y  remitidas  por  su 
Diputación  toral  seguidamente  á  la  corte,  fue  en  el 
Consejo  publicada  la  real  cédula  al  efecto,  en  cuya 
virtud  adoptáronse  las  providencias  á  que  se  con- 
traen dichas  Base?,  que,  en  extracto,  son  las  si- 
guientes: 

r.  Que  la  Compañía  se  formaba  bajo  la  protec- 
ción de  San   Ignacio  de  Loyola. 

II.  Que  siendo  comunes  ala  misma  los  resulta- 
dos que  produjera  este  comercio,  ninguno  de  sus  in- 
teresados podía  negociar  particularmente  con  sus  na- 
vios. 

Til.  (^ue  cada  una  de  sus  accioru\s  había  de 
ser  de  á  (¿uinientoíi  penas  (de  á  15  reales  vellón  cada 
uno),  y  demás  circunstancias  de  la  suscrición. 

IV.  Que  el  dinero  de  estas  acciones  se  recibi- 
ría en  el  punto  que  designaren  los  directores  de  la 
Compañía. 

V.  (Jue  los  adípiirentes  de  una  ó  más  accio- 
nes podrían  enajenarlas,  recurriendo  al  efecto  á  los 
directores  personalmente  ó  por  poder, 

VI.  (^ue  tan  luego  como  se  reunieren  los  fondos 
necesarios  para  el  primer  viaje,  se  convocaría  la 
junta  general  de  ac<ioni.stas,  á  íin  de  arreglar  lo 
conveniente   á  la  dirección  y  buena  marcha. 

Vil.  Que  en  estas  juntas  tendrían  rofo  los  que 
adquiriesen  desde  ocho  acciones  para  arriba. 

VIH.  (¿ue  en  representación  de  los  ausentes  se 
podría  votar  por  poder^  y  se  exi)resan  además  otras 
circunstancias,  y  á  favor  de  quiénes  podrían  otor- 
garlo. 

IX.  Que  la  junta  general  de  accionistas  acor- 
daría lo  conveniente  al  buen  gobierno  econónnco  do 
]a  Conipafiía. 

X.  Que  la  inisnia  jiiiitii  dispusiera  también  lo 
conveniente   al  buen    establecimiento    y    método  de 
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SUS  oñcinas,  empleados,    sus  síilarios    respectivos  y 
<lemás. 

XI.  Que  ella  podía  también,  por  mayoría  de 
votos,  nombrar  y  separar  á  los  directores  y  demás 
empleados. 

XU.  Que  los  directores,  entre  otros  conocimien- 
tos, deberían  poseer  los  de  comercio  y  cuando  me- 
nos ser  dueiJoH  de  diez  accionen  en  la   CoMpañía. 

XIIT.  Que  no  i>odríau  ser  directores,  á  la  vez, 
los  que  fueren  parientes  en  primero  ni  segundo  gra- 
do de  consanguinidad. 

XIV.  Que  anualmente  deberían  celebrarse  jun- 
tas generales  de  accionistas  para  conocimiento  de 
la  marcha  de  la  Compañía  y  de  las  ganancias  re- 
partibles que  haber  pudiera. 

XV.  Que  su  examen  y  demás  al  efecto  se  co- 
metiera á  los  revisores  nombrados  con  tal  ftn  por 
la  junta. 

XVI.  Que  además  los  directores  deberían  dar 
cada  cinco  añon  cuenta  general  y  dividendos  extraor- 
dinarios,   si  los  resultados  lo  permitiesen. 

XVII.  Que  ni  los  directores  ni  los  revisores 
podrían  comprar  géneros  ni  pertrechos  de  la  Com- 
pañía,  ni  venderlos  sino  en  remate  público. 

XVÍir.  (¿ue  los  directores  debían  reunirse  para 
tratar  y  resolver  asuntos  importantes  de  la  Com- 
paiiía,  decidiendo,  en  caso  de  discordia,  por  mayo- 
ría de  votos ;  y  en  el  de  ser  iguales  éstos,  en  vir- 
tud del  derecho  de  prelación  do  su  primer  director. 

XIX.  Que  los  directores  dispondrán  lo  conve- 
niente para  armar  navios  y  construirlos  también  co- 
mo mejor  creyeren. 

XX.  Que  los  directores  y  revisores  de  cuentas 
debían  jurar  en  la  ciudad  de  San  Sebastián,  ante 
el  primer  diputado  Ibral  de  Guipúzcoa,  la  observ^au- 
cia  de  la  preinserta  real  conccHión^  así  como  estas 
baavH  y  demás  disposiciones  que  las  juntas  genera- 
les de   accionintas  acordaren. 

XXI.  Que  los  directores  nombrarían  los  oftcia- 
les  de  navios  y  demás^empleados  hasta  la  misma, 
junta,  señalándoles  sus  respectivos  salarios. 
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XX n.  Que  habría  cinco  directores  con  cinco 
mil  j)('80s  ('(((la  ifno,  reservando,  isiu  embargo,  (i  la 
junta  de  accionistas  el  derecho  de  aumentar  ó  de 
disminuir. 

XXIII.  Que  los  revisores  de  cuentas  serían  nom- 
brados bajo  la  misma  reserva  hasta  la  antedicha 
junta  primera. 

XX ÍV.  Y  por  último,  que  ésta  y  los  directores 
de  la  Compañía  propendieran  á  la  ma^'or  eí[uidad 
posible  del  precio  de  venta  de  cacao  que  de  Cara- 
cas  retornasen   los   navios  de   la  misma    Comimüía. 

De  estas  hascs  eoNstitiftiras  y  de  los  diez  y  ocho 
at'íiculoH  que  la  preceden,  dióse  cuenta  á  todos  los 
pueblos  de  Guipúzcoa,  al  ."Ministro  Patino  y  al  con 
sulado  de  San  Sebastian,  a  íin  de  que,  con  la  ma- 
yor brevedad  posible  procuraran  este  y  aquéllos  sin- 
gularmente, la  reunión  de  fondos  y  la  definitiva 
constitución   de  la   Compañía. 

Planteada  ésta  en  todo  lo  esencial  durante  I72í), 
con  arreglo  á  lo  preinserto,  aunque  no  con  los  í'on- 
dos  (]ue  deseaba;  nombrados  también  los  directo- 
res (1),  así  como  los  revisores,  (\\w  juraron  éstos  y 
aquéllos  ante  el  diputado  toral  de  conformidad  con 
lo  (jue  previene  la  7>'.í.sr  A'A' ;  suscritos  los  líeyes 
de  España  con  dosri tufas  (icciones  y  Guipúzcoa  con 
cien,  así  como  buen  número  de  individuos  de  sus 
pueí)los.  y  también  algunos  de  diferentes  puntos  de 
JOsj>ana,  pero  con  esi)ecialidad  el  comercio  de  San 
Sebiistian,  que  tíui  interesado  se  hallaba,  aun  así, 
(a  sn.scrición  csinr<>  ahierfd  dnraniv  cinco  años  para 
todos  los  cspañoh s  (juc  (¡ifisicrítn  tomar  parte  en  esta 
eníjo'csa, 

iNíal  debieron  augurar  de  ella  desde  (¡ue  en  di- 
chos cin(!o  afios  no  i)n(lo  leunirse  la  mitad  del  milhhi 
y   medio  de  pesos  en    (lue    había  sido   lijada. 

Tenga  el  lector  lU'esLMite  estos  datos,  y  nuiy 
pai ticularmente  aquellos  lectores  y  escritores  que. 
sin   estar    bien    enterados   de   ellos  y   de  otros   ante- 

1  l.íis  cinco  ílircclíiics.  en  el  :\\\o  {\\\  IT^iO.  ci-.m  los  .síltuÍími- 
tcs:  |»nu,cr  íiiii'clor.  Don  .Joscplí  Miirucl  de  Vildosola.— Sct^ini- 
(lo.  1  )on  líoniiiiiio  (licLToiio  (le  S  nn  y  iiarvin. — 'JViccro.  l)()n,J<)- 
s/'  (le  Lo|»,'ol;j.  — Cn.ii  to.  ])on  .Iiwdi  Antonio  de  (  Incscns. — Quin- 
to. J)on  .loseidí  «le  Ayi'idi. — Y  .vecrelaiio,  1  )«)n  Nicolás  de  Kclio- 
vesle. 
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cedentes  de  que  se  deriva  la  misma  idea,  reprue- 
ban,  sin  más  ni  más,  la  existencia  de  la  Beal  Com- 
pañía Gnipnzcoana  de  Caracas. 

Fuerza  es  también  recordar,  para  que  todo  esto 
pueda  apreciarse  en  su  verdadera  importancia,  el 
triple  interés  que  en  la  formación  y  prosperidad  de 
esta  empresa  tenían  el  consulado  y  comercio  de  San 
Sebastián,  por  lo  que  se  infiere  que  en  est^i  sen- 
tido harían  grandes  esfuerzos,  fundados  en  lo  que 
sigue : 

I**  Porque  estaban  interesados  como  los  demás 
accionistas. 

2"  Porque  de  la  prosperidad  do  esta  Compa- 
ñía redundarían  necesariamente  muchos  bienes  en  fa- 
vor de  la  ciudad,  y  notablemente  en  el  de  su  co- 
mercio y  marina,  mediante  á  que  la  dirección  ge- 
neral debía  situarse  y  so  fijó  en  San  Sebastián,  y 
porque  la  casi  totalidad  del  movimiento  de  salidas 
y  entradas  de  los  navios  en  (iuipiizcoa  había  de 
efectuarse  desde  el  puerto  de  Pasajes,  entonces  par- 
te integrante  de   San  Sebastián. 

.'3"  Y  ponjue  en  nombre  de  S.  ^L,  después  de 
varias  reclamaciones  del  comercio  de  dicha  ciudad 
de  San  Sebastián,  desde  que  en  1718  facilitó  los 
navios  balleneros  JSan  Francinco  (el  GrandeJ,  San 
Vírente^  Jesm  María  y  San  José,  así  como  buen  nú- 
mero de  fragatas  para  el  gran  convoy  do  trasportes 
de  la  expedición  á  Sicilia,  en  cuyos  míircs  sucum- 
bieron, el  Ministro  Patino,  en  1728,  ofreció  prime- 
ramente tres  fragatas  en  compensación,  aunque  muy 
escasa,  conviniendo  por  fin  este  Ministro,  con  el 
citado  Don  Felipe  de  Aguirre,  que  representaba  al 
comercio  de  San  Sebastián,  en  que  su  equivalente 
sería  satisfecho  en  descuentos  de  derechos  que  la 
Compañía   (xuipuzcoana  de    Caracas  debería  pagar. 

Si  fueron  vencidas  las  dificultades  de  crear  la 
Compañía  y  de  ponerla  en  buena  marcha,  debióse 
principalmente  al  buen  nombre  y  esfuerzos  de  muchos 
hijos  de  Guipúzcoa,  entre  ellos  buen  número  de  San 
Sebastián. 
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Tal  era  la  situación  cuaudo  en  15  de  julio  de 
1 730  salieron  de  Pasajes,  cargados  de  buen  surtido  de 
géneros  nacionales  v  extranjeros,  los  navios  mn 
rffuaciOj  San  Joaquín^  y  la  galera  GuípuzGoana,  asi 
cómo  en  15  de  octubre  siguiente  el  navio  Santa  lio- 
na,  los  cuatro  armados  en  guerra,  con  501  hombres 
de  tripulación. 

Una  advertencia  liaré,  antes  do  pasar  más  ade- 
lante. Estos  navios,  aunque  armados  en  guerra,  á 
la  vez  estaban  dispuestos  para  el  comercio,  y  por 
consiguiente  no  eran  de  tantos  cañones,  porte  ni 
solidez  como  los  de  la  Armada:  además  los  desar- 
maban en  parte   en  tiempo  de  paz. 

Si  para  ponerlos  en  marcha  hubo  de  vencer  la 
(Mupresa  tantas  diücultades,  no  quedaron  en  zaga 
las  que  en  Caracas  se  le  presentaron  para  el  plan- 
teamiento de  sus  lactorías  y  conveniente  prepara- 
ción (le  resguardos,  asi  como  para  poner  coto,  en 
lo  posible,  por  medio  de  sus  buques  guarda-costas, 
;il  gran  contrabando  (pie  en  tan  larga  costa  hacían 
los  extranjeros,  v  (he  dicho  ya)  notablemente  los  ho- 
huidcsrs,  que  haka  poseían  rancherías  levantadas  con 
impunidad  é  indebida  íolerancia  de  las  autoridades  es- 
p a  ñolas. 

Aquéllos,  acostumbrados  durante  treinta  anos, 
cuando  menos,  á  explotarlo  así  todo,  no  tan  sólo 
hostilizaban  por  cuantos  medios  les  fuera  posible  al 
lícito  comercio  (hostilidad  que,  en  parte  al  menos, 
contribuyó  á  la  decadencia  de  los  navios  de  la>s  ca- 
rreras de  Veracruz  y  de  Canarias),  sino  que  am- 
paraban descaradamente  al  fraudulento,  hasta  el 
grado  de  contribuir  á  la  sublevación  de  un  mulato 
zambo,  llamado  Andresote,  cerca  del  Kío  \aracuy. 
Para  sufocarla  fue  preciso  que  el  Gobernador  Don 
Sebastián  García  de  la  Torre,  ayudado  de  la  gente 
y  recursos  de  la  Compañía,  se  trasladara  á  aquel 
punto. 

Nada  menos  que  dos  anos  tardó  la  Compañía 
ó  sea  su  dirección  allí,  en  poder  adquirir  el  cacao 
necesario,  y  en  enviar  á  España  uno  sólo  de  aque- 
llos cuatro  navios,  no  obstante  que  los  géneros  los 
vendían  á  los  mismos  ó  más  equitativos  precios  que 
los  que  antes  de  su   llegada  tenían. 
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Ni  fueron  más  felices  los  otros  tres  «avíos,  pues 
ijue  tartlarou  tres  anos  eu  proveerse  de  cacao  su- 
íicieote  para  cargarlos,  sin  embargo  de  la  real  re- 
comendación que   los  favorecía. 

Era  que,  además  de  los  holandeses,  otros  co- 
merciantes caraqueños  y  demás  europeos,  acostum- 
brados también  en  tan  largo  tiempo  á  las  ventajas 
del  comercio  furtivo,  habían  declarado  guerra  mer- 
cantilmente á   la  Compañía. 

A  pesar  de  todas  estas  contrariedades,  y  de  los 
muy  considerables  recargos  que  trae  consigo  la  per- 
manencia de  semejantes  navios  en  tres  anos  en  puer- 
to con  numerosas  tripulaciones,  el  cacao  conducido 
á  Kspafia  por  el  ya  citado  navno  primero  fue  ven- 
dido por  la  Compañía  á  45  pesos  el  quintal  de  110 
libras,   en  vez  de  80,  á  que   valía  en   1728. 

Tampoco  tardó  la  misma  en  establecer  almace- 
nes de  denósito  y  venta  de  cacao  en  Madrid,  San 
Sebastián,  Cádiz,  Alicante,  Barcelona  y  en  algún  otro 
pueblo   más,  así   como   una  factoría  eu   ('ádiz. 

Dicho  queda  también  (pie  la  dirección  i>r¡nci- 
l)a]  se  había -fijado  en  la  ciudad  de  San  Sebastián, 
en  cuya  Sala  consular  se  celebraban  anualmente  las 
juntas  generales  de  accionistas :  y  sus  acuerdos,  im- 
l)resos  eu  extracto,  enviábanse  á  todos  los  interesados. 

Fue  de  este  modo  como  la  Compañía  cousiguió 
plantear  la  buena  marcha  y  envíos  de  expediciones 
desde  España  á  Caraoas,  y  viceversa,  á  favor  de 
<iuyas  circunstancias  reanimáronse  también  las  Em- 
presas de  navios  de  las  citadas  carreras  de  Vera- 
(;ruz  y  de  Canarias,  que  anteriormente,  según  he 
estampado,  apenas  daban   muestras  de  existencia. 

III 

Marcha  'p^'óspera  (lela  Compaüía  Q idimzcoana^  á pesar 
de  8V8  émulos  y  de  los  comiderables  reveses 


Piosperidaíl  que  siguió  <U»8(l«  17IJ5,  á  pesar  «le  tres  navios  penU- 
(ios,  y  además  odio  «'argados  y  apresudos  por  los  ingleses  du- 
rante los  nueve  afios  d*  la  guerra    marítima   (17H9  á  1748  >. — 
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Sorvicioti  importantes  que  la  Compañía  y  sus  navios  hicieron 
en  esta  j^iierra  á  1»  nación,  por  mar.  así  como  de  parte  de 
tierra  en  Jas  costas  de  Venezuela  y  en  otros  puntos. — Hizo 
también  desembolsos  muy  consiílerables  en  el  mismo  sentido. 
— Brillantes  defensas  de  Cartagena,  1^  Guaira  y  Puerto  Ca- 
bello i)or  los  (tenerales  Lezo,  Zuloaga  é  Iturria^rn.  contra  las 
escujumis  inglesas. — Actividad  de  los  astilleros  de  la  Compañía 
en  Pasajes  ((i  uipúzcoa  )  ven  Caracas. —ídem  en  las  Keal  es  fá- 
bricas de  armas  de  Plasemia.  conñadas  desde  ITli.')  á  la  direc- 
ción de  la  Com|>uíiía  por  el  Ministro  de  la  Cueira.  —  íjíual  acti- 
vidad en  otnts  jn'oducciones  de  <liferentes  puntos.— rFomento 
no  menos  con.sideialile  tpie  reeibieron  también  varios  produc- 
tos de  ('ara<'as.  en  virtud  <le  medidas  adoptada-*  por  la  Com- 
pañía, comparados  con  los  anteriores  á  172K. — Con  tales  suce- 
.sos  y  con  la  niaroh.i  ]»r<'>sj)eni,  desaparee iert>n  las  descontianzaí* 
y  oposición  «jue  se  Ui  hizo  en  los  primeros  años  de  su  fun- 
dación.—  Estaí>li'ció  allí  premios  anuales  \>nYa  estimular  á  la 
mayor  }»vothu'CÍóu,  y  correspondió  satistii«*t<tri:imente. — Cuando 
así  nuiroluilta  to<l<),  y  cuando  hiibía  dado  coiisiilerables  <livi- 
dondos  á  l<»s  a<*cionistas.  1;>  direcí-iún  tü^'UiMal  se  vio  obhi^ada. 
<le  leal  orden,  á  trasladarse  á  Madiiíl  (  IT.ll  \ — No  so  at<ndie- 
roii  por  el  Key  los  jusliíicado.x  finulanientos  exj)Uestn>  por  la 
represeiitaeiÓM  t'oral  de  (¡lüpúzcoa  al  efeetc^.  ■ — Valor  duplo  tic 
las  aci'iones  de  la  Compañia  en  este  tieni}>o. — Kinite  ella,  en 
virtud  de  acueitU»  de  las  juntas  (^enéjales  «*eKiJ)radas  en  Madrid 
en  17.~)'J.  iLíual  in'iuiero  de  a<'<io!ies  al  de  las  existentes,  dan<lo 
parH<'i]»aeióu  «le  las  nuevas  á  los  eai'aíjueños  (jue  «[uisieran. — 
'^raiiibién  á  sus  coserlieros  el  deietho  de  ]>oder  disponer  <le  la 
sexta  |>arte  del  flete  d<^  eada  navio.  —  líasta  entnn<'es  las  juntas 
liabíaiise  i'elebi'ado  anuahnente  <'n  el  salón  del  eousnlado  «le  San 
»S«>l)astián,  pasando  á  los  aet:i(»jii^t:is  los  exiraetos  imptesos  de 
sus  Actas,  suprimidos  desde  1  7">ll. — Interesante  Mnitítria  di'  los 
ílirectores  <  1704  ).  en  (jue  .se  daba  idea  iíeneral  <le  las  eon.si<l<' 
rabies  mejoras  en  difen'iites  jKn'ses  y  jiroduetos,  así  conio  «le 
los  favorables  resultados  <le  la  Compañía,  á  pesar  de  las  i^randiNsí 
pérdida.s  en  navios  y  sus  ear;^^uiiento.'5. — Predieaeiones  libiv-eam- 
liistas  en  contra  d<*  la  Coni]>añía. — Defendiéronla  notalíles  es- 
eiitores  como  Cztáriz,  Clloa.  niai<[aés  de  »San1a  Cruz,  Zabala, 
liuzán,  Arixumosíi.  Alcedo  y  Jlei-rera.  y  otros. — Situaciones  des- 
favorables durante  «>stt'  tieiii))o.  di'  las  isla.s  <'spañolas  (  d(d  mismo 
Mar  de  la.s  Antillas )  Santo  l)(»niin«xo.  Margarita,  Ti-inidad.  Cu- 
maná,  Santa  Marta  y  Puerto  Kieo. — Nueve  emlmreaeiínies  con- 
tral»an<listas  aj)resadas.  algunas  de  éstas  de  considerable  porte, 
por  los  buqiK's  guarda-costí'.s  dv  la  Compañía  í*n  las  aguas  «le 
VVnezuela  durante  un  solo  mes  de  \7(V,]. — Prueba  esto  el  graíi 
í'ontrabando  (|ue  aun  hacían  los  extranjeros. — Importan<-ía  y 
crecidos  gastos  de  estos  buíjues  guarda~«"0stas  y  particla,s  adua- 
lleras  armadas.  <le  pai'tí'  de  tierra. — Triplica  la  Compañía  sus 
a<'CÍones  «MI  17()().  adeiu.is  del  ;")  jxi]-  ci^*nto  de  interés  a:iual  (jue 
á  sus  a<  eionislas  siguió  pag;»nd<t. — V  continuó  la  misma  en  bo- 
Fiauza,  á  la  ]>ar  ^ue  las  reales  fábricas  de  ai'mas  de  Plasenci;i, 
(lirigid;is  igualmente  jxn-  la  Compañía.— Carlos  111  la  <-onlió 
laiiiliit'n  en  17<)r)  t-l  ajuste  y  eon<iue<'ión  de  niadera>^  al  Ferrad 
par.i  ]-i<  i»'al<'^  armadas,  á  la  que  tan  sati>fiictoriauienle  corres- 
pon  li<'í. 
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Vencidas  las  primeras,  y  por  lo  regular  mayores 
dificultades  con  que  tienen  que  luchar  las  empresas 
de  esta  clase,  las  expediciones  de  navios  en  su  ida 
á  Canarias  y  vuelta  á  España  continuaron  en  pare- 
cidas circunstancias  a  las  que  se  han  indicado  en  el 
capítulo  que  antecede,  si  bien  con  más  actividad  y 
en  mayor  escala,  á  pesar  de  la  guerra  de  España 
contra  Inglaterra,  que  duró  nada  menos  que  nueve 
anos  (1739  á  1748). 

En  este  periodo  de  tiempo  la  Compañía,  sin  des- 
atender á  sus  negocios,  dio  repetidas  pruebas  de  que 
sus  navios  eran  un  excelente  auxiliar  de  la  real  ar- 
-uiada  española. 

Bícenlo  así  sus  valiosos  liecbos  desde  el  año  de 
1740  en  real  servicio,  «conduciendo  trescientos  hom- 
bres de  tropa,  y  considerable  armamento  y  pertre- 
chos de  guerra  á  Caracas. 

Siguióse  á  esta  expedición  otra  de  ocho  navios 
con  mil  hombres,  armas,  municiones  y  pertrechos  de 
guerra  también,  á  la  Habana. 

Poco  tardó  en  proveer,  desde  Francia,  de  muchos 
víveres  y  de  todo  género  de  pertrechos  á  la  escua- 
dra de  Don  Rodrigo  de  Torres,  en  el  Ferrol,  y  más 
adelante  á  los  navios  á  las  órdenes  de  Don  José  Pi- 
zarro,  en  Santander.  Así  realizó  con  felicidad  las 
cuatro  expediciones  durante  el  mismo  año  de  1740. 

Xi  fue  menos  valiosa  otra  de  1742  á  la  Habana, 
(pie  se  hallaba  bloqueada  por  los  ingleses.  Dos  re- 
gimientos de  tropa  en  cinco  navios  mandados  por 
Don  rlosé  de  Iturriaga,  primer  director  de  la  Com- 
pañía, que  llegaron  también  á  su  destino,  no  obs- 
tante haber  sostenido  un  combate  de  nueve  horas 
con  los  navios  de  guerra  ingleses,  y  de  haber  su- 
frido mucho  durante  él  los  llamados  San  If/nario^ 
yaestra  Señora  del  Coro  y  ¡S(ui  SebastiáHj  (jue  más 
adelante  fue  á  pique  el  primero,  y  hubo  que  des- 
armar en  La  Guaira  y  Puerto  Cabello  los  otros 
<los. 

Desempeñada  tan  interesante  comisión  por  el  di- 
rector Iturriaga,  Ca[)itán  de  fragata  de  la  arnuida 
española,  en  este  viaje,  su  llegada  á  Caracas  fue 
asimismo  de   suma   oportuiiidail.     Mucho  contribuyó, 
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juiítcimento  con  el  GobeiDador  Don  Gíibriel  José  de 
Ziiloaga,  {\  recliazar  victoriosamente  en  3  de  marzo 
de  1743  el  ataqne  á  La  Gnaira  por  la  escua^lra  in- 
glesa de  diejs  y   siete  velas,   al   mando  de   Knovles. 

Esta  misma  escuadra,  repuesta  de  sus  consi- 
derables averías  en  la  holandesa  isla  de  Curaeao^ 
embistió  también  con  ií^ual  arrojo  en  27  de  abril  y 
f)  de  mayo  siguientes  á  Puerto  Cabello,  cuyas  ba- 
terías, pocos  aíios  antes  construidas,  no  la  dejaron 
mejor  parada  que  las   de  La  Guaira. 

Eran  estas  segunda,  tercera  y  cuarta  lecciones^ 
de  La  Guaira  y  Puerto  Cabello  de  las  primeras,  y 
más  importantes  aun,  que  el  Teniente  General  de  la 
armada  Don  Blas  de  Lezo  dio  á  otra  escuadra  in- 
glcíj-a  de3í)  navios  de  línea,  con  más  un  convoy  de  130 
trasportes  con  diez  mil  hombres  de  tropas  de  desembar- 
co ;  aquélla  á  las  órdenes  del  Almirante  Don  Eduar- 
do Vernon,  y  las  tropas  á  las  del  General  Went- 
worth,  en  los  combates  de  más  de  dos  meses,  du- 
rante marzo  á  mayo  de  1741,  en  Cartagena,  ciudad 
importantísima  situada  en  las  costas  de  aquel  mar, 
á  no  muy  larga  distancia  de  los  precitados  puerto» 
de  Caracas.  Cupo  al  país  vascongado  la  gloria  de 
ser  hi  cuna  de  estos  tres  jefes  españoles. 

El  Tenienttí  General  Lezo  había  ya  rechazado  del 
mismo  puerto  de  Cartagena  dos  veces  la  escuadra 
inglesa  en  marzo  y  mayo  de  1740,  y  era  la  tercera 
la  arriba  citada,  la  más  formidable  de  las  armada» 
que  en  aquella  larga  guerra  de  nueve  años  había 
salido  de  Inglaterra  y  de  sus  posesiones.     (1) 


1  Todo-s  estos  MU  «sus  íiparectMi  extonsameuto  eu  la  liintonit 
di  la  .ytiri/io  real  c'^fniÍHtht,  por  FernT  de  Contó  y  March,  y  LaborcM. 

TiafiHMitc,  sin  i'iiibaitfo,  en  su  Hi}*foria  {itneral  fh'  EKpañay  ixdjn- 
iliea  la  irlíuia  (le  la  -.iltiina.  dclViiísa  <h'  Cartagena  (1741:  al  uuevo 
yirivy  (le  í^íuita  Fe,  Don  Sebastian  <le  E*laba,  kíu  mencionar  si- 
quiera al 'i'«Miieiite  (ieneral  Lezo.  no  obstante  (jue  sólo  t^sto  ba- 
in'a  nniuíladi»  eonio  (nneral  y  eonio  (Jol>ernador  en  diclia  ciudad 
de  Cartiiiíena  en  las  dos  primeras  aííresionos  inj^leeas,  sejíún 
e*ideneiaii  las  rcíiles  órdenes  de  s  y  H>  de  agosto  (b*  1740,  en  las 
cnaUs  s»'  (leiía  <]ue  mI  niisnn»  se  debía  el  t\iu'  no  liaya  sido  pr<-sa 
de  los  ingleses  el  nnís  importante  depósito  t?eneral  (le  his  plazas 
españolas  de  Ann^-riea. 

Aun  en  la  tercera  aeonictida  de  los  inirlcses,  tenía  L^zo  á  «us 
órdenes  buena  ]>arte  de  1h  tuerza  (b-  troi)a  de  tierra  y  seis  navios 
con   t '•()(>  marinos,  (pu' atendían  al  puerto  y   á  varios  puntos  exte- 
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Pero  es  cjue  hubo  de  liaberlas  con  nn  marino  del 
temple  de  Lezo,  que  babiendo  entrado  en  1704  de 
guardia  marina  en  h\  Armada,  á  los  veinte  y  cinco 
anos  de  edad  era  capitán  de  navio,  merced  á  las 
once  presas  que  liizo  con  su  fragata,  entre  ellas  el 
navio  de  guerra  inglés  tSianoiyhe^  siendo  la  menor 
de  veinte  cañones  entre  dichas   presas. 

En  tan  célebre  defensa  de  Cartagena,  que  para 
toda  ella  y  contra  tan  numerosa  armada  y  demás 
elementos  de  guerra  no  contaba  más  que  mil  cien 
de  tropa  española,  seiscientos  marinos  de  guerra  con 
seis  navios  y  quinientos  de  milicias  de  la  ciudad^ 
recibió  dos  heridas  que  le  causaron  la  muerte  en  7 
de  setiembre   siguiente. 

Algunos  afios  después  fueron  premiados  éstos 
y  otros  muchos  servicios  del  Teniente  General  Lezo 
en  sus  sucesores,  con  el  título  de  marquh  de 
Orieco,  así  como  los  del  virrey  Eslaba  con  el  de  mar- 
quh  de  la  Real  Defendí. 

El  antedicho  Gobernador  de  Garacas,  señor  Zu- 
loaga,  fue  también  elevado  desde  el  año  siguiente 
al  de  sus  defensas  de  La  Guaira  y  Puerto  Cabello, 
á  Teniente  General  y  conde  de  Torre-alta,  y  más 
adelante  á  Consejero  de  Guerra. 

Justo  era  también  que  Don  José  de  Iturriaga 
fuera  igualmente  atendido  por  sus  varios  servicios 
preindicados»  así  como  por  su  celo  y  conocimientos 
en   bien   de    la   aventajada  marcha  de  la  Compañía 


riores  do   la   ciiulad    d«^  Cartaxi^'iiíi.    hallándoHü  oncari?ado  de   la 
defeii.sa  de  (^sta  el  virrey  EHlaba. 

Flórez.  <iue  desde  anterit)reH  tiomnos  venía  cscri hiendo,   con- 
viene en  todo  esto  en  mu  i'litvv  hlator'uu.  y  dediea  adenuís,  en  honor 
del   (ieneral   Lezo,  el  párrafo  »|iie  Hi^frie: 

**  La  Hati8faet'i()n  eon  í|ne  v\  almirante  inglés  tomó  la  ex])e- 
dicióu  fue  tan  arr<»i;ante,  «jut:  snixuiientlo  la  victoria  antes  del 
«•.oinhate,  hizo  hatir  medallas  di- <lit<rt'ntes  cuñoH,  on  que  tiifuró 
á  Don  HlaH  de  Ltzo  de  riMÜlla.s  eiiinuando  la  i^spada  con  la  ins- 
cripeión  d»*  Ihni  lUns,  y  alrt'(h(l(u  iiiK  spanimh.  I'HIDK  itlli». 
DDWÍT.  IIY  AlíMllJAl.  vicirNoN.  Eí?to  i'Hi  L(t  Mohcrhia  t»¡}añola 
abatida  por  íI  nhnirai/tr  l'irmni." 

Todo  lo  cual  evidencia  <iue  el  alma  de  aquella  dclVuba  de  Car- 
tagena, reputada  eom»)  una  de  las  más  hriliant»'s.  si  no  la  prime- 
ra del  siiíltt  X^'1U,  en  Esi>aña  y  sus  posesiones,  aun  ]u»'seindien- 
do  de  las  dos  anteriores  en  (lue  niandaha  cíuno  (iohernador  y 
como  (ícm-ral,  cía  tliri^ida  por  éste,  tan  conocido  por  la  hravií- 
r»  cíMi   (|U("   siemi»re  se  distinsínió  en   la    nnirina. 
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Guipuzcoana,  y  por  su  creación  y  í'otiieiito  de  niu- 
chos  lugares  on  his  márgenes  del  río  Orinoco,  vióse. 
gradualmente  ascendido  il  jefe  de  escuadra  de  la 
armada  española. 

Como  aun  continuaba  la  guerra  marítima,  no 
obstante  los  cinco  años  trascurridos,  Felipe  V  en- 
cargó á  la  Compañía,  en  1744,  y  ésta  condujo  á  La 
Guaira,  en  cuatro  navios,  ochocientos  hombres,  ar- 
tillería gruesa,  pólvora,  armas,  pertrechos  y  demás 
preparativos  de  guerra. 

Terminada  que  fue  ésta,  la  dirección  de  la  mis 
ma  dijo,  con  tanto  fundamento  como  justicia,  eu 
un  ManificHto  publicado  con  fecha  11  de  octubre  de 
1740  eu  ^Madrid,  que  no  sólo  hizo  á  su  nación  éstos 
y  otros*  muchos  servicios,  sino  que  en  Caracas  man- 
tuvo de  su  cuenta  de  seiscientos  á  mil  cuatrocien- 
tos hombres  durante  buen  número  de  años,  cau- 
sándola muchos  miUoncH  (Je  reales  de  desembolso,  ade- 
más de  emi)lear  sus  fondos  y  su  crédito  en  bien 
del  real  servicio,  sin  embargo  de  no  íener  ejemplo  qu^ 
imitar,  por  ser  ésta  la  úniea  Compañía  de  su  género 
en  España. 

En  tan  larga  guerra,  á  su  vez,  experimentó  tam- 
bién trascendentales  reveses,  entre  otros,  además  de 
lo  sucedido  á  consecuencia  del  ya  mencionado  com- 
bate de  Iturriaga,  á  los  navios  San  Ignaeio,  Xues- 
tra  Señora  del  Coro  y  San  Sebastián,  ííÍ  haberla  sido 
a])resad()s  los  llamados  San  José,  Santiaf/o,  Hércules^ 
Jíipiter,  Chata,  Sirena,  Santa  Teresa  y  San  Vicente  Fe- 
rrer.,  dos  de  ellos  cargados  de  géneros  cuando  iban 
á  ( 'aracas  y  cuando  de  retorno  venían  con  cacao  los 
otros  seis. 

No  obstante  tales  contratiempos,  los  astilleros 
en  Pasajes  (  Guipúz(M)a  )  y  en  Caracas,  trabajaban 
con  actividad  en  la  construcción  de  navios  y  buques 
menores  para  la  íuisnia. 

Aumentábase  al  mismo  tiempo  su  comercio  y 
navegación  con  los  productos  y  manufacíturas  de 
diferentes  puntos  de  Kspafía  i)ara  aquel  i)ii!ito  de 
América ;  los  ingresos  del  real  Krario  marchaban 
taml)ién   en    la   misma    progresión. 

Daba    al    mismo   tiempo   considerable   impulso 
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establecía  mejoras  en  las  Reales  fábricas  de  armas 
de  Plasencia  (  Guipúzcoa ),  de  las  que,  (i  petición 
del  Ministro  de  la  Guerra,  encargóse  la  Compañía 
en  1735,  al  grado  de  producir  en  ellas  el  duplo  de 
fusiles  que  antes  de  haberse  encargado,  aun  no  ter- 
minada la  dicha  guerra  marítima. 

Ni  fue  menor  el  fomento  en  los  productos  de  Ca- 
racas, si  se  comparan  sus  estados  entonces  publi- 
cados (de  extracción  de  cacao  singularmente),  es- 
tableciendo comparaciones  entre  el  período  de  aíios 
desde  1700  á  1730,  que  excedió  del  triple  el  poste- 
rior de  diez  y  ocho  anos,  respectivamente  al  tiempo 
trascurrido. 

Cuanto  antecede  trajo  en  pos  de  sí  notables  ven- 
tajas á  ambos  países  y  íi  las  cajas  nacionales,  gra- 
cias, en  parte  principal,  á  la  actividad,  celo  y  es- 
fuerzos de  la  Compañía. 

Justo  es  que  también  diga  que  á  todo  esto 
contribuyó  igualmente,  en  no  tan  escasa  escala,  la 
vigilancia  de  su  costoso  ni'imero  de  buques  guarda- 
costas y  demás  medios  al   efecto  emideados. 

Tampoco  olvidó  las  mejoras  de  sus  puertos,  se- 
gún se  demostrará  más  adelante,  no  obstante  el 
escaso  movimiento  mercantil  hacia  los  anos  de  1750, 
á  consecuencia  de  las  inquietudes  que  surgieron  en 
Caracas. 

Esta  ciudad  y  la  do  Barquisimeto,  que  al  prin- 
cipio de  la  fundación  de  la  Compañía  mostraron 
oposición  á  ella,  con  el  tiempo  reconocieron  también 
las  ventajas  que  las  traía  la  nueva  situación  creada 
por  la  misma,  y  expusieron  al  Hey  sobro  los  be- 
neficios producidos,  pidiendo  el  sostenimiento  de 
aquélla. 

La  prueba  mejor  que  puede  presentarse  en  apo- 
yo de  cuanto  queda  sentado,  es  la  de  <iue,  sin  embargo 
(le  tan  larga  guerra  marítima,  y  no  obstante  los 
once  navios  perdidos  (  ocho  de  ellos  cargados  de  mer- 
cancías europeas  y  de  cacao),  después  de  alternati- 
vas varias  en  el  precio  de  este  artículo  en  España, 
aproximándose  á  un  término  medio  de  42  pesos  el 
<iuintal  y  á  40  durante  la  citada  guerra,  vendíase 
desde   abril    de   1740  en   8iin    Sebastián  y   en    Cádiz 
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H  30  pesos  (quintal  de  110  libras  ),  pagados  ya  los 
derechos  Dacionales  de  introducción,  así  corao  los 
municipales  de  ambos  pueblos,  que  eran  de  escasa 
importancia  estos  últimos,  y  también  de  escasa  sig- 
niñcación  la  diferencia  respecto  de  los  do  otros  pue- 
blos de  depósitos  de  cacao. 

No  fue  menos  intiMesante  el  haberse  sostenido 
á  30  pesos  el  quintal  antedicho  de  cacao  durante 
buen   número  de   años  en   Espafía. 

Comparados,   pues,  estos  precios  con  el   de  80  pe- 
sos á  que  valía  dicho  precioso  fruto  en  España  en 
1728,  son  innegables  los  beneticios  producidos  tam 
bien   bajo  este  punto  de  vista. 

Todo  el  empeño  del  comercio  extranjero,  singu- 
larmente el  holandés,  estribaba  en  anular  á  la  Oom- 
pañía,  fuera  ya  por  medio  del  que  furtivamente  ha- 
cían en  Caracas,  ya  vendiendo  todo  en  competen- 
cia, ya  mezclando  el  cacao  do  Caracas,  superior  á 
los  demás,  con  los  de  Guriñan  y  Barbiches,  (!!)  pose- 
siones holandesas,  ó  con  el  de  la  Cayena  ¡francesa, 
y  alguna  vez  con  el  de  Marañón,  cuya  venta  esta 
ba  prohibida. 

Hasta  con  los  tejidos  de  lencería  y  con  otros  ar- 
tículos manufacturados  en  que  tan  adelantados  se 
hallaban  los  extranjeros,  compitió  en  algunos  casos. 

Aun  más  :  para  mayor  estímulo  y  fomento  de 
los  cosecheros  de  Caracas,  ella  fue  la  «jue  estable- 
ció respetables  premios  anuales,  proporcionados  al 
aumento  de  sus  cosechas  de  cacao  y  de  otros  frutos. 

El  tabaco,  que  no  tenía  importancia  alguna  has- 
ta entonces,  fue  adquiriéndola,  así  como  la  industria 
pecuaria  ó  de  pastoreo,  y  aun  el  dividivi,  fruta 
equivalente  á  la  agalla  de  Alepo,  para  tintas:  si 
bien  los  resultados  de  este  último  artículo  apenas 
correspondían. 

Y  á  fin  de  dar  mayor  impulso  á  tales  producciones, 
la  Compañía  obtuvo  real  x)ermiso  para  adquirir  dos  mil 
negros  africanos,  de  los  cuales  compró  hasta  mil 
en  las  costas  de  África,  por  medio  de  traficantes 
ingleses  y  franceses  ocui)ados  en  ello,  y  los  vendió 
al  costo  á  los  cosecheros  caraqueños. 
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Poco  interés  inostrarou  éstos  al  efecto,  y  <le  es- 
casa significación  fue  el   número  de  negros  introdu 
cidos  antes  y  después  en  Caracas. 

Cuando  la  Compañía,  después  de  poner  enjuega 
tantos  resortes  de  su  actividad,  tan  perfectamente 
seguía  marchando;  cuando  sus  beneficios  y  mejoras 
de  todo  género  se  hacían  tan  palpables  hasta  para 
aquellos  mismos  que  tanta  guerra  la  hacían ;  cuan- 
do había  dado  dividendos  á  sus  accionistas  desde 
los  años  de  1736  á  1742  inclusive,  amén  del  25  por 
ciento,  mediante  acuerdo  tomado  en  1749 ;  cuando 
la  misma,  adenuls,  contaba  ya  ganancias  suficientes 
para  duplicar  con  ellas  sus  primitivas  acciones,  co 
locándose  en  situación  de  darla  aun  mayor  desarro- 
llo; cuando  por  éstas  y  otras  circunstancias  que  en 
obsequio  de  la  concisión  de  esta  tarea  se  omi 
ten;  y,  por  fin,  cuando  la  Compañía  de  Guipúzcoa 
tan  airoso  papel  acababa  de  desempeñar  en  bien  de 
la  nación,  en  los  nueve  años  de  guerra,  razones  to 
das  por  las  cuales  debía  considerarse  á  que  con  ella 
se  usara  de  justicia,  ya  que  no  de  especiales  con- 
sideraciones, á  que  i)odía  considerarse  acreedora, 
entonces  fue  i>recisamente  cuando  se  le  dio  el  pri 
mer  golpe  de  mano  airada. 

La  real  orden  de  1751  disponía  que  la  direc- 
ción general  se  trasladara  desde  San  Sebastián  á 
Madrid,  en  donde  debería  establecerse  lo  más  breve- 
mente posible. 

Y  fue  preciso  hacerlo,  porque  á  la  exposición 
elevada  x)or  los  directores  desde  San  Sebastián  si- 
guióse otra  real  orden  para  que  inmediatamente  fue- 
ra cumplida  la  anterior. 

No  produjeron  mejor  efecto  los  justificadísimos 
fundamentos  y  consideraciones  expuestas  por  las  Jun- 
tas ferales  de  Guipúzcoa  de  los  siguientes  años,  en 
que  se  pedía  á  S.  M.  que  la  dirección  principal  y 
sus  oficinas  fueran  restituidas  á  la  ciudad  do  San 
Sebastián.  La  fuerza  del  poder  pudo  más  que  la 
de  la  razón,  como  otras  tantas  veces,  y  hubo  de 
conformarse  con  una  dirección  subalterna,  aunque 
no  era  digna  de  tal  injusticia  y  posposición. 

En  tan  próspera  marcha  duplicáronse,  en  vir- 
tud de  acuerdo  tomado  por  las  juntas  generales  de 
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accionistas,  celebradas  en  Madrid  en  1752,  sus  ac- 
ciones con  las  f^anancias  que  la  •  aventajada  situa- 
ción arrojaba;  reservándose,  sin  embargo,  á  los  ac- 
eionifttan  primitivos  el  derecho  de  extraer  y  de  re- 
partirse las  respectivas  ganancias. 

Pero,  fuerza  es  decirlo,  desde  entonces  ciertas 
resoluciones  fueron  tomando  un  carácter  aristocrático 
y  ce ntr atizador  de  real  orden,  amén  de  las  modifica- 
ciones introducidas  en  las  Ordenanza^s. 

Presidió  esta  última  Junta,  ó  Asamblea,  en  3ía- 
drid  (1752)  el  Excelentísimo  Señor  Bailío  Fr.  Don 
Julián  de  Arriaga,  y  las  sucesivas,  anuales  también, 
é\  mismo  y  otros  miembros  del  Consejo  de  S.  M.: 
dejando  empero,  relegada  al  olvido  por  tantos  anos 
la  costumbre  de  imprimir  en  extracto  sus  acuer- 
dos y  de  enviarlos  á  todos  los  accionistas,  como  se 
hacía  en  las  celebradas  anualmente  también  en  la 
Sala  consular  de  San  Sebastián,  hasta  el  ano  de  1751 
inclusive. 

Es  igualmente  justo  recordar  que  en  la  ante- 
dicha emisión  do  acciones  de  1752  se  dio  partici- 
pación á  cuantos  caraqueños,  en  virtud  de  acuerdo 
de  aquellas  juntas,  quisieron  tomarlas. 

Dejábase  también  á  la  disposición  de  los  cose- 
cheros y  comerciantes  del  mismo  país  el  que  pu- 
dieran disponer  de  la  sexta  parte  del  flete  de  cada 
na  rio  de  registro  para  cargarlo  de  cacao  para  Es- 
paña. 

El  estado  satisfactorio  en  que  desde  muchos  años 
antes  seguía  la  Compañía,  no  necesitaba  más  im- 
pulsarlo para  recoger  el  fruto  que  la  inteligencia  y 
esliierzos  de  tanto  tiempo  y  de  tan  buena  dirección 
había  sabido   preparar,  é   h izóse   así. 

Su  primer  impreso  fue  una  Memoria  de  24  de 
octubre  de  1704  (dada  á  luz  á  íiues  do  17(»5)  firma- 
da por  los  ílirectores  de  la  misma,  Don  José  Agus- 
tín de  Zuazuábar,  Don  Juan  Dautista  de  (xoizueta, 
Don  Luis  l>eruardo  de  Larrarte  y  Don  Arícente  Ko- 
dríguez  de  Kibas.  haciendo  1  i  jera  reseña  de  los  prin- 
cipales hechos  y  marclias,  del  fomento  de  produc- 
tos y  mejoras  de  varios  puntos  de  Caracas  y  do  Es- 
paña,   así  que  re.sj)ecto   de  los  favorables   resultados. 
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Acompauaba  en  su  parte  ñnal  una  relación  cir 
cunstanciada  de  productos  agrícolas  y  de  artícuIos^ 
manufacturados  en  Andalucía,  Valencia,  Cataluña, 
Navarra,  ambas  Castillas  y  en  las  provincias  vas- 
congadas, que  la  Compañífv  exportaba  para  Caracas, 
proponiéndose,  en  todo  lo  posible,  sustituir  con  es 
tas  raanul'acturas  las  extranjeras,  que  antes  de  MIM> 
eran   casi  las   únicas   que  se  consumían. 

Seguíale  un  certifícado  de  11  de  enero  de  1752, 
del  supremo  Consejo  de  Indias,  fundándose  en  seis 
certificaciones  de  los  oficiales  reales  de  Caracas,  en 
que  se  demostraban  las  salidas  comparativas  de  ca- 
cao, tabaco,  pieles  vacunas,  etc. ;  singularmente  el 
cacao  ^  ara  España,  para  Veracruz  (Méjico)  y  para 
las  islas  Canarias,  desde  1700  á  1730,  y  desde  17;]0 
á  1748,  sus  precios  respectivos,  derechos  de  aduana 
satisi'eclios,  y  el  considerable  aumento  en  favor  del 
segundo  período  de  diez  y  ocho  años,  así  como  res- 
pecto de  la  plata  acuñada  introducida  en  Caracas, 
con  procedencia  de  Veracruz. 

Figuraba  otro  certificado  de  20  de  setiembre  de 
17(m,  del  mismo  Consejo  de  Indias,  basado  en  cua- 
renta y  nueve  documentos  expedidos  por  diferentes 
autoridades,  acerca  de  las  exportaciones  de  cacao 
y  demás  ])reindicados  artículos  y  circunstancias  des- 
de 1740  á  1704.  Su  resultado  demostró  (jue  era  más 
que  triplica<lo  el  cacao  anual  exportado  desde  1730 
en  adelante,  en  proporción  del  promedio  anual  de 
los  treinta  años  anteriores. 

Añádase  á  esto  que  habían  sirio  cinco  solamente 
los  nanos  ó  biujiies  españoles  que  de  Caracas  regresa- 
ron ú  España  con  cacao ^  ánranie  los  años  de  1700  á 
1730  en  tanto  que  en  los  treinta  años  siguientes  as- 
ee íi  .'.'  icí  V  n  á  Si  is  n  a  r  (os  a  n  ua  les. 

Estos  hechos  prueban  de  un  modo  indudable  los 
progresos  y  beneficios  que  bajo  diferentes  puntos  de 
vista  redundaban  en  bien  de  España  y   de  ('aracas^ 

Testigos  de  ello  fueron  también  los  muelles  cos- 
teados por  la  Compañía  en  los  puertos  de  Laíiuai- 
ra  y  PuíMto  Cabello;  el  considerable  número  de  juie- 
blos  creados  en  aquel  país,  y  el  fomento  general 
de  él. 
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Proyt-ctó  y  se   preparó  igual  mente   eu  1747  y  si- 
«iiiienteft  n   eoiistruir  diques   en    el   puerto  de  Pasa- 
jesj   pero  circunstancias  íijenas  á  su   voluntad   se  lo 
impidieron. 

A  tal  conjunto  de  prósperos  sucesos  se  debió  el 
(|ue,  en  vez  (le  llevar  fondos  á  Caracas  para  las 
atenciones  del  real  servicio,  como  algunos  años  an- 
teriores íil  «le  173Ü,  pudiera,  desde  173.'^  en  que  fue 
allí  de  Gobernador  Don  Martín  de  Lardizábal,  levan- 
tar, (ton  los  sobrjintes  ingresados  en  las  cajas  en 
Puerto  (.'ahello,  un  fuerte  que  costó  trescientos  mil 
pesos,   donde  antes  no  había  defensa  alguna. 

La  Oompafiia,  ])or  desgracia,  en  este  segundo 
período  (1740  a  1704)  tampoco  estuvo  exenta  de 
contratiempos  semejantes  á  los  del  anterior.  Perdió 
las  fragatas  Sati  Fernando  y  San  fhniquin  en  1754 
y  17.V»  en  las  (*ostas  de  Guipúzcoa;  la  San  Juan 
liatftlsta,  en  175S^  en  la  barrn  de  Maraííaibo;  el 
Jabeque  guarda-costas  San  Francisco  Javier^  de  diez 
y   odio    cañones,   en   las  costas   de  (Caracas  en  17G0. 

Se  del)e  añadir  á  todo  esto  que,  con  motivo  de 
la  guerra  de  España  contra  Inglaterra  en  1762  la 
fueron  apresados  seis  navios  cargados :  San  José^ 
San  Ignacio j  San  Sebastián,  Santiafjo,  tSan  CarloH  y 
Aranzazu. 

Tampocio  la  faltó  en  Caracas  otra  intentona  se- 
mejante á  la  ya  mencionada  de  Andresote  eu  los 
l)rimeros  años  de  su  fundación,  de  un  tal  Pedro 
Ponce  de  León  (!)  (contra  las  Factorías;  pero  fue  se- 
guidamente sufocada  por   los  mismos  pueblos. 

No  hay  para  qué  decir  por  cuántos  medios  y 
tonos  predicarían  los  ingleses  y  holandeses,  espe- 
cialmente aquel  para  los  libre-cambistas  axioma,  de 
que  en  perjudicial  toda  Compañía  con  derecho  excln- 
airo,  porque,  vendiendo  caro  i/  comprando  barato,  opri- 
me y  tiraniza  al  pueblo, 

Tambi(^*n  hubo  de  (^»stos  en  España,  que,  sin 
haberse  tomado  el  trabajo  de  estudiar  la  época,  las 
circunstancias  extraordinarias  ó  excepcionales  y  los 
antecedentes  que  respecjto  de  la  Com])añía  Guipuz- 
coana  mediaban  (según  lo  he  demostrado  al  comienzo 
<le   esta  Memoria),   la  censuraban. 
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Es  preciso  además  repetir  que  no  era  sola  en 
este  tríifico,  sino  que  los  navios  de  Nueva  España 
(Méjico)  y  de  Canarias,  hacíanlo  también,  ni  en  la 
concesión   hubo  exclusivismo,  como  se   ve  en  el  art.  5" 

La  Compañía,  á  su  vez,  fue  defendida  por  res- 
petables escritores  como  Uztáriz,  ülloa,  Marqués  de 
Santa  Cruz,  Zabala,  Argumosa,  Alcedo  y  Herrera, 
Luzán  y  otros  que  la  aprobaban,  elogiándola  en 
sus   respectivas  obras. 

Don   Miguel  Zabala,  en   su  Representación  ai  Rey, 
sin  embargo  de  que  no  alcanzó   más  (jue   los  prime 
ros  y  más  difíciles   anos   de    aipiélla,   se  expresaba 
;  del    modo   siguiente  : 

!  ^'  (¿ue  por  la  gloria  de    haber   sido  la    primer», 

í  pudiera   servir  de  j)ie  ó  cimiento  para  que  se  funda 

se  una  de  las  grandes  Compañías  que  proponía  para 
Tierra  Firme  y   para  Nueva  l^^spaiía." 

Don   Dionisio  Alcedo  y   Herrera,    presidente  que 
fue   de   la   Real     Audiencia  de   Quito,  su     (Tobcrna- 
1  dor  y  Capitán   General,  así  como   más    adelante  de 

:  Panamá   (en    17-40),  en  su    obra   titulada    Noticia   del 

\  Peni,  Tierra  Firme,   Chile  ij   X itero  Reino  de  Granada, 

!  decía  : 

(  *•  El  mismo   ano   de  1728  se   fnndó  la    Compañía 

(luipuzcoana  para  la  provincia  de  Caracas,  que  pa- 
¡  recia   lenitivo  de   medicina   discurrida  para   el  acha- 

l  que  envejecido  de  una  jurisdicción  en  que  la  tenían 

I  postrada  los   males  de  la   introducción;   y   los  efec- 

;  tos   han   dado  á  conocer  que  fue  providencia  inspi- 

j  rada  para  el  reparo  de   su  total    convalescencia,  y 

que  fuera  remedio  eficaz  para  la  salud  de  todo  el 
\  reino    que  en   todos    los    puertos    de  Tierra  Firme 

pudiese  haber  para   cada  uno    otra  Compañía  Gui- 

puzcoana." 

1  Y  Don  Ignacio  Luzán,   Ministro   que  fue  de  la 

^  *'Real  eTunta  de     Comercio  y  Moneda,"    al   aprobar 

<  en  1753,  para  que  en  nuestro  idioma  fuera  impresa 

la  obra  de  M.  Joshua  Geé,  titulada  Consideracio- 
nes sobre  el  comercio  y  la  navegación  de  la  Oran 
Bretuña^  en  cuya  conclusión  resumía  este  autor  los 
beneficios  que  traía  á  un  Estado  el  establecimien- 
to  de  propias  manufacturas  con     que  mantener   al 
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pobre  y  al  mendigo,  que  desgraciadamente  forman 
tanta  parte  de  la  sociedad,  trascribió  el  párrafo  si- 
guiente: 

"  Es  evidente  que  no  hay  otros  medios  más 
eficaces  para  hacer  caer  la  balanza  del  comercio  á 
nuestro  favor,  como  sucedía  en  otro  tiem])o,  y  que 
nada  sería  más  digno  de  la  atención  del  Parlamen- 
to ;  pero  no  se  debe  esperar  cosa  alguna  sobre  este 
punto  de  los  mercaderes,  que  ordinariamente  no 
piensan  sino  en  sus  negocios  particulares,  con  que 
l)uedan  enriquecerse  por  los  rumbos  ya  conocidos, 
y  hacen  inmensa  fortuna  inundando  el  reino  de 
mercaderías  extranjeras,  (jue  sólo  sirven  para  el 
lujo,  mientras  la  nación  se  aniquila  de  ese  modo, 
y  se   va  acercando  á   la   pobreza." 

llaciéiulose  el  mismo  Luzáu  cargo  de  este  pa- 
siijc  y  de  otros  del  seilor  Geó,  llama  principalmente 
la  atención  sobre  la  importancia  del  comercio,  aHa- 
dicndo : 

"  (¿ue,   hablando   por    la     verdad,     el    comercio 

sólo  no   es  más  que   una    de    las   cuatro    bases  que 

mantienen  y  aumentan    la    felicidad   de  un     Estado, 

las  cuales    son    población,    agricultura,    comercio   y 

justicia." 

Concluye : 

^' El  comercio  sólo  no  basta,  ni  puede  existir  sin 
las  otras  tres  circunstancias,  ni  existiría  jamás  (por 
más  que  se  esfuercen  los  hombres  á  promoverlo), 
sino  es  con  cierta  proporción  relativa  á  la  pobla- 
ción, á  la  agricultura  del  terreno,  y  á  la  justicia 
que  en  él  se  administre." 

Pruebas  de  estas  verdades  eran  entonces  las 
islas  de  Santo  Domingo,  Margarita,  Trinidad,  Cu- 
maná,  {Santa  Marta  y  Puerto  Rico,  situadas  igual- 
mente en  el  mar  de  las  Antillas,  españolas  todavía 
en  aquel  tiempo,  que  seguían  en  un  estado  poco 
satisfactorio,  explotadas  ilícitamente  por  el  comercio 
extranjero,  á  falta  de  una  Compañía  que,  como  la 
que  es   objeto  de  esta  ]Memor¡a,  fuera  fomentándolas. 

Y  para  dar  ligera  idea  de  lo  que  wsería  el  con- 
trabando extranjero  en  las  costas  de  Caracas  en 
los  treinta  anos   anteriores  al  de   IT.'K),    bastará  de- 
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cir  que  todavía  en  el  año  de  1763  hubo  mes  en  que 
en  dichas  costas  fueron  apresadas  hasta  nueve  embar- 
caciones. Dos  de  éstas  eran  de  tal  capacidad  y  de 
propiedades  veleras,  que  montada  cada  una  de  ellas 
con  doce  cañones,  sirvieron  de  guarda-costas  de  la 
Compañía. 

Esta  vigilancia  era  una  de  las  atenciones  cu^'o 
sostenimiento  exigía  de  la  misma  de  diez  á  doce 
embarcaciones  armadas  en  guerra,  con  un  centenar 
de  cañones  aproximadamente,  otros  tantos  pedreros, 
y  do  500  H>  600  tripulantes. 

Además,  tenía  una  docena  de  partidas,  de  diez 
a  doce  hombres  armados  cada  una,  por  parte  de 
tierra,  ocasionando  el  servicio  de  guarda-costas,  en 
su  totalidad,  un  desembolso  anual  de  200.000  pesos 
aproximadamente. 

Grande  era,  sin  dud«,  el  desembolso;  pero  sin 
este  servicio  y  su  mucha  vigilancia,  no  hubieran 
podido  subsistir  aquéllas,  porque  se  hallaban  á  no 
largas  distancias  las  ya  mencionadas  islas  de  las 
citadas  cuatro  naciones,  singularmente  las  holande- 
sas de  Curazao  y  Buen  Aire,  desde  donde,  con  al 
ganas  horas  de  buen  viento,  podían  hacer  sus  dcv 
sembarcos   casi   impunemente. 

Continuaba,  pues,  la  Com})ariía  del  modo  satis 
factorio  que  vse  desprende  de  la  concisa  narración 
de   los  principales   hechos   hasta    a<iuí    consignados, 

Y  con   las   ganancias   existentes  en    el    fondo  so 
(iial,   ó   sea   en    idénticas   circunstancias     res])ecto    á 
la  (iuplicariÓH  de  acciones  en  1752,  las  triplicó  en  17G<>, 
pagando   además,  como  desde  aquella  fecha  en  adtí 
¡ante,    el  5  por    100    anual     de    la    totalidad    de   las 
emitidas.  (1) 

Sin  embargo  de  tal  situaxiión,  si  desde  1752  no 
se  publicaron  en  extracto  los  a(*uerdos  de  la  Asaní 
blea  ó  fluntii  de  accionistas  hasta  la  ya  citada  Me- 
moriti,  im])resa  á  ñnes  de  1705,  cuya  parte  esencial 
queda  reseñada,  desde  17()0  á  1772  no  hubo  siquie- 
ra   Junta  íreneral   de  accionistas. 


1  La  ivpn'seutaciói»  ile  (jiiipúzcon,  por  hu  parto.  (.'Diiviiio 
ni  l;i  (ln|)li('HiM<>ii  y  tii|)licación  de  ÓHtuH.  y  en  au  virlud,  fii  ITiJíí 
coiital>:i  vu  la  Conipafna  con  troscicntas  accioiio.s. 

TOMO  III — 28 
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En  cambio,  así  como  las  Fábricas  reales  de  ar- 
mas (le  Plasencia,  confiadas  d  la  Compañía^  fueron 
ofreciendo  satisfactorios  resultados,  así  también  á 
tines  de  176(5  el  rey  Carlos  III,  encargó  á  la  mis- 
ma el  ajuste,  derribo,  labra  y  conducción  de  made- 
ras de   los  montes  de  Navarra. 

A  esta  nueva  prueba  de  deferencia  correspon- 
dió satisfactoriamente  también,  entregando  en  el 
Ferrol,  para  la  real  armada,  al  precio  de  53  reales 
vellón  y  16  maravedises  cada  codo  cúbico,  coste  á 
que  alcanzó  en  la  liquidación  de  los  cinco  primeros 
años  de  esta  comisión,   desempeñada  gratis. 

Era  debido  esto  principalmente  al  director  de 
la  misma  en  San  Sebastián,  Don  José  Agustín  de 
Zuaznábar,  que  dirigió  estas  operaciones  en  gran 
escala,  utilizando  para  ello  el  río  Bidasoa,  cuyos 
resultados  merecieron  repetidas  comunicaciones  con 
plácemes  en   nombre   del  Rey. 

Y  continuaron  cual  anteriormente  los  negocios 
generales  de  la  Guipuzcoana  durante  17()6  á  1772, 
á  pesar  de  haber  experimentado  la  pérdida  del  na- 
vio Santa  Aiia^  con  cacao,  en  1767,  en  la  entrada 
del   puerto  de  Pasajes. 

En  el  siguiente  ano   tuvo  también    un  casual  in 
cendio  de  los   almacenes   de   la  misma  en  San  Sebas- 
tián,  con  efectos    generales   de    Europa :   parte,    sin 
embargo,   se   consiguió    salvar   de   ambos   siniestros. 

Voy  ahora    á  ocu})arme  de    lo   más  importante 
ocurrido  en   las  Juntas   de  accionistas  de  1772,  nota- 
bles  bajo  más  de  un  concepto   entre   las  de  la  Com 
pañía. 

IV 

JUNTA   GENERAL   UE    ACCIONISTAS   DE   LA    COMPAÑÍA 

EN  1772;     SU    BALANCE,    SATISFACTORIOS 

KEST'LTADOS   Y    DIVIDENDOS 


Uonv()<'utí)ri}i  <lt^  los  iliivíl(»res  }>iira  fstavS  Jiintuí?. — Presidiólas  un 
Consejero  de  Indias.— Pasivo  de  la  Compafíia.  r>f).2[)l.U'4,ló 
Kvn. :  Activo  le  la  inisnia.  7S.H47..'>5lt.2í). — Hv  los  rcintt'  t/  don 
willontH  de  ijanaiictas   nsultanttx.    las   Juntas  j^^Mieíales  de  177l* 
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y  (le  1773  ar-oril Jirón  un  dividendo  t'xtraopdinario  y  demás 
nK'didas  que  aparecen  en  la  Memoria  entonces  publicada  por 
los  directores. — (iracia**  de  parte  de  las  Juntas  á  éntos. 
como  otras  vec^s  antenormente. — Existencias  de  productos  de 
Caracíus  en  España. — La  .Tunta  de  L'(j  de  marzo  de  1773  re- 
cordó su  derei-ho  d^'  obrar  con  libertad,  y  «lecisivamento  en 
los  asuntos  que  fueran  peculiares  de  su  gobierno :  el  dere- 
<'ho  de  los  accionistas  quedó  escrito,  y  el  Rey  expidiendo 
reales  órden»'s. — Acuerdos  de  las  Juntas  |»articulares  de  la 
Dirección,  que  eran  mensuales,  aílemás  de  otras  extraordi- 
narias.— Los  ingleses  aj)resari  una  flota  déla  Compañía  (1786). 
— Una  real  orden  (17S1 )  sometió  á  é.sta  á  la  condi»'ión  de 
cual<|uiera  rmprcxa  ó  «'oinercinute  particular. — Y  en  178;').  en 
virtud  de  otra  real  <irdeu.  t'ue  refiindida  en  la  (\imj)añía 
real    de    Kilipinas. 

A  consecuencia  del  real  i)ermiso  con  que  la 
dirección  y  la  Junta  particular  tomaron  acuerdo, 
dirigióse  á  los  interesados  la  Circular  convocatoria 
de  11  de  mayo  de  1771?,  firmada  por  los  directores 
Don  Juan  Bautista  de  Goizueta  y  Don  Vicente 
Rodríguez  de  Ribas.  Anunciábase  en  ella  que  la 
inauguración  de  las  Juntas  generales  quedaba  fija- 
da para  el  lo  del  siguiente  mes  de  Junio,  con  el 
fin  de  que  fueran  enterados  del  estado  de  la  Com- 
pañía desde  las  anteriores  de  1760  hasta  fin  del 
año  de  1771,  y  con  el  de  adoptar  disposiciones  que 
creyeran   convenientes. 

Presidiólas  el  señor  Don  Jacinto  Miguel  de 
Castro,  Ministro  togado  del  Supremo  Consejo  de 
Indias.  Recordó  con  tal  motivo  algunas  circuns- 
tancias de  la  anterior  Circular  de  1"  de  mayo  de 
1760  (expedida  á  consecuencia  del  aumento  de  ac- 
ciones en  los  meses  anteriores),  entre  ellas  la  de 
que  uno  podría  representar  hasta  diez  y  ocho  vo- 
tos diferentes,  pero  con  la  precisa  condición  de  que 
el   apoderado  fuera  también   accionista. 

Nada  menos  que  cinco  meses  y  tercio  duraron 
estas  Juntas,  en  cuyo  espacio  de  tiempo  habían  lle- 
gado de  vuelta  de  Caracas  á  Cádiz  y  á  Pasajes 
seis  navios  cargados  (1):  y  sin  embargo,  en  tan 
largo  tiempo  fueron  celebradas  solamente  diez  y  nue- 
ve sesiones. 

1  La  Conípañía  con  estas  existencias,  contaba  en  los  alma- 
cenes (le  España  'XáA'^í  fanegas  de  cacao,  :?.4S7  petacas  do  ta- 
l)acü   y   22.1Ü*J  pieles  vacunas. 
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Importa  más,  eu  obsequio  de  la  concisióu  que 
me  be  impuesto,  el  saber  los  resultados,  que  no 
las  discusiones  y  disensiones  que  surgieron,  y  des- 
de luego  paso  á  demostrarlos. 

PASIVO 

Acciones  de  la  Compañía (xuipuzcoaua  (las 
primitivas  de  los  años  17138  y  siguien- 
tes, duplicadas  eu  1 752  v  triplicadas  eu 
1760) \ Kvn  35.121.750, 

Capitales  á  censo  v  á  interés  (casi  en   su 

totalidad  á  2^  y  3  por  100  anual   (1). .  15.787.361,08 

Otras  deudas,  sin  interés,  j)erteneciente8 
a  los  socios  accionistas  y  empleados  de 
la  Com])anía,  por  depósitos  y  demás..    5.362.083,07 

Total    del    Pasivo Kvn.  56^1.194,15 

ACTIVO 

Existencias  á  j)recios  de  facturas  en  Ca 
racas  y  en  España,  y  créditos  en  (lue  tan 
s()lo  jiguraban  los  coluables  en  ambos  paí- 
ses, y  de  cuantías  relativamente  de  escasa 
consideración  en  Veracniz,  Lima,  Chile  y 
Buenos  Aires lívn  30.805.400,19 

Fondos  existentes  en  las  Cajas    de  Ma 
drid,   Cádiz,  8an    8ebastiáii,   y    en  otros 
pueblos   de   almacenes    de   la    Compañía 
en    España    y  en   varias    plazas   de    co- 
mercio   extranjeras 18.401.74,3,18 

En  diez  navios  y  quince   embarcacio 
nes  menores  para  servicio  de  la  Compa- 
ñm  y  para  guarda-costas,   con    más    las 
factorías   y  almacenes    de  la   misma  en 
América  y  España 10.595.254,08 

Producto  ó  beneílcio  resultado  en  las 
revisiones  de    cuentas 454.955,18 

Total   del  Activo Kvn.  78.374-353,29 


1     Aun  .isí.  dispuso  tjin' se  ]>a ira ran  mi  buena  parir. 
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Ganancias  que  resoltan  de  este  Balan- 
ce :  veintidós  müloneSy  cincuenta  y  seis  7tiil 
ciento  cincuenta  y  ntiere  reales  vellón,  cator- 
ce maravedises Rvn.  22.056.150,14 

En  estas  Juntas,  después  de  acordar  la  redención 
de  censos  y  pagos  de  deudas;  después  de  satisfa- 
cer el  6  por  100  anual  de  interés,  y  después  de 
iniciar  el  reparto  de  un  dividendo  extraordinario 
de  10  por  100,  que  electivamente  se  realizó  en  mar- 
zo siguiente,  quedó  aun,  como  en  las  emisiones  de 
acciones  en  1752  y  en  1766,  una  respetable  suma 
de  ganancias  en  el  fondo  social  para  su  más  hol- 
í^aíla  y   ventajosa  continuación. 

Dióstí  al  Rey  conocimiento  de  lo  esencial  de 
todo  con  fecha  29  de  noviembre  por  el  señor  Pre- 
sidente de  las  mismas  Juntas,  á  la  vez  de  acordar 
que  en   adelante  se.  celebraran   éstas  anualmente. 

Pero  en  comunicación  de  7  de  marzo  de  1773, 
al  responder  en  nombre  del  Rey  al  Excmo.  señor 
Bailío  Pr.  Julián  de  Arriaga,  entonces  Secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de  Marina  é 
Indias,  dispuso  que  en  lo  sucesivo  las  Juntas  gene- 
rales de  accionistas,  en  vez  de  anuales,  se  celebra 
ran  cada  dos  años  durante  cincuenta  días,  á  con- 
tar desde  el  15  de  junio,  en  que  deberían  inaugu- 
rarse. 

Añadía  que,  en  el  caso  de  convenir  á  la  Com- 
pañía la  separación  de  alguno  ó  algunos  de  sus 
empleados,  según  lo  acordado  por  las  mismas  Jun- 
tas, se  diera  antes  cuenta  á  S.  M.  respecto  de  las 
causales  que  la  motivaban ;  que  acerca  del  modo 
con  que  habrían  de  formalizarse  los  gastos  secre 
tos  que  á  la  Compañía  se  ofrecieren,  debía  quedar 
suprimido  todo  esto,  porque  no  convenían  tales  de- 
sembolsos, aunque  íueran  de  poca  monta ;  y  que 
para  el  debido  cumplimiento  de  estas  resoluciones, 
fuera  convocada  con  este  único  ñn  la  Junta  general. 

Reunida  ésta  con  tal  motivo  en  26  del  mismo 
mes  de  marzo,  *'  aex)rdó,  con  el  respeto  debido  á 
S.  M.,  obedecer  y  cumplir  cuanto  se  manda  en  la 
real  resolución ;  pero  sin  que  se  entienda  suspender 
ni   faltíir  á  esta  puntual    rendida  (obediencia,   deli- 
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beró  también  repieseutar  á  »S.  M.  sobre  los  funda- 
mentos que  tuvo  i)ara  hacer  los  acuerdos  que  se 
alteran  por  la  expresada  resolución  real,  nombran- 
do, como  nombró  la  Junta,  tres  caballeros  vocales 
suyos,  así  para  extender  la  reprcvsentaciim  acorda- 
da, como  para  presentarla  por  la  vía  que  corres- 
ponde, y  solicitar  la  conveniente  determinación  de 
S.  M.  en  favor  de  la  libertad  de  la  Junta  para 
proceder  decisivamente  por  sí  misma  en  los  asun- 
tos comprendidos  por  esta  resolución  real,  y  en  los 
demás  que  sean  í)eculiares  del  jj^obierno  de  la  Com- 
pañía." 

La  representación  de  la  Junta  quedó  escrita,  y 
la  voluntad  real  en  ejecución.  A  tal  grado  se 
vieron  variadas  con  el  tiempo  !as  bases  ú  Ordenan- 
zas (le  la  Compañía^  comparadas  en  algunos  puntos 
con  las  de  la  fundación  aprobadas,  que  en  su  par- 
te esencial  he  estampado  en  extracto  en  el  capítu- 
lo II   de  esta  Memoria. 

Otra  que  los  directores  de  la  real  Compañía 
dieron  á  luz  en  Madrid  en  1773  para  que  todos  los 
accionistas  pudieran  enterarse  de  lo  más  importan- 
te de  esta  última  Junta  general  y  de  las  anterio- 
res de  1772,  hace  conocer  los  diferentes  puntos  de 
que  ligeramente  me  he  ocupado,  y  otros  de  menor 
significación,   omitidos. 

Las  Juntas  particulares,  que  eran  mensuales, 
hallábanse  de  antes  establecidas,  celebrándose  tam- 
bién extraordinarias,  á  consecuencia  de  la  llegada 
de  cada  buque  de  retorno  desde  Caracas  á  Espaiia, 
ó  por  otras  causas  de  importancia :  éstas,  como 
aquéllas,  las  constituían  cinco  Vocales  Diputados  de 
la  Junta  general,  y  los  dire:;tores  y  contadores  de 
la  Compañía. 

¿  A  i\\xé  repetir  que  todo  lo  concerniente  al 
buen  desempeño  de  las  direcciones,  de  los  emplea- 
dos de  oficinas,  de  los  de  Marina  y  demás,  me- 
reció satisfactorias  y  repetidas  muestras  de  aproba- 
ción por  parte  de  los  Keyes  y  las  Juntas,  por  su 
inteligencia  y   buen   comportamiento  / 

Y  continuaron  así  en  adelante,  dándolo  á  co- 
eouocer  en  sus  Juntas  bienales  y  particii)ando  de 
sus  favorables  resultados  los   interesados. 
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Pero,  á-  consecuencia  de  la  ¿»uerra  de  España 
contra  Inglaterra,  declarada  en  1779,  experimentó 
nu  fuerte  contratiempo  á  mediados  de  enero  del 
siguiente  año,  con  la  pérdida  de  una  liota  com 
puesta  del  navio  As  unción  y  siete  fragatas,  entre 
los  Cabos  de  Finisterre  y  de  San  Vicente,  cargadas 
con  efectos  de  comercio  y  con  gran  cantidad  de 
víveres  y  de  provisiones  de  todo  género  para  la 
armada  española. 

Fue  la  escuadra  de  veinte  navios  del  almirante 
inglés  Bodney  la  apresadora  de  nquel  navio  y  de 
las  siete  fragatas.  (1) 

Un  año  después,  mediante  real  orden  de  15  de 
febrero  de  1781,  vióse  la  Compañía  Guipnzcoana  de 
Caracas  sometida  á  la  condición  de  otra  cualquie- 
ra empresa  ó  comerciante  particular. 

Faltaba  poco  para  dar  fin  á  tal  serie  de  reales 
órdenes  desde  1751,  y  por  otra  de  10  de  marzo  de 
1785  vióse  también  la  misma  refundida  en  la  Com- 
pañía Real  de   Filipinas. 

Hé  ahí  el  fln  de  aquélla  á  los  cincuenta  y  sie- 
te años  de  fundada. 


RESUMEN  DE   TODO  LO   MÁS  IMPORTANTE,   Y 
JUICIO  QUE  DEL  CONJUNTO  ►SE  DESPRENDE 

Falal  éxito  augurado  «á  e-sta  (,'oiujHiiiía,  á  causíi  dt»  que,  on  los 
cinco  años  primeros  al  de  su  funda<'ión,  no  se  alcanzara  á 
reunir  ni  la  mitad  de  la  suscrición  fijada. — Pruebas  que  d«5 
f'sto  se  aducen. — Grandes  dificultades  (jue  tuvo  que  vencer 
durante  los  primeros  años. — Por  el  artículo  5?  de  la  conce- 
sión, reservóse  el  Rey  el  derecho  de  otorgar  análogas  con- 
cesiones á  otras  Compañías.  — Importantes  servicios  que  la 
Guipuzcoana  hizo  á  la  Nación  bajo  <iiferentt\s  puntos  de  vis- 
ta :    dio  considerables   diN^dendos   é   intereses   á  sus    accionis- 


1  Líifuente,  en  su  citada  Hiatoria  general  de  España,  dice 
oue  este  convoy  era  de  quince  velas,  escoltado  por  un  navio 
(le  (>4  cafioues :  pero  sigo  en  esta  parte  á  Don  ,Jos<^  Joaquín 
Ferrer  y  Caf ranina,  conocido  más  adelante  con  el  honroso  dic- 
tado de"  A7  Atftrononw  Español,  que  iba  en  dicha  liota.  En  su 
biografía,  publicada  por  Don  Antouio  Alcalíí  Galiano,  se  dice 
<iue  se  componía  del  navio  Asumió?!  y  siete  fragatas.  Estas  habrían 
continuado  á  Caracas,  después  de  descargados  los  efectos  de 
guerra  en  Cádiz,    si   no  hubieran  sido  apresadas* 
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tae,  y  dádivas  también  á  los  eBtableoimientc»^  de  benetioen- 
cia,  templos,  etc. ,  de  Ban  Sebastián,  y  cinco  mil  pesos  anua- 
les, termino  medio,  á  1a  Beal  Casa  ISeminario  de  mareantes 
de  Sevilla. — Ghiipúzcoa,  en  honra  de  sí  propia  y  de  España, 
en  más  de  medio  si^lo  sostuvo  enhiesta  la  bandera  de  su 
Compañía,  á  que  dio  el  ser  y  nombre. — Intrusiones  de 
real  orden,  como  la  traslación  de  Ia  dirección  general  de  la 
Compañía  desde  Son  Sebastiim  á  Madrid  (1751) ;  la  de  supre- 
sión de  la  dirección  subalterna  de  San  Sebastián  (1772),  j 
otras, — La  dirección  de  aquélla.,  no  tan  sólo  fue  inteligente 
y  digna,  sino  que  la  cupo  la  gran  satisfacción  de.  en  la  Memo- 
ria publicada  a  los  cuarenta  y  tres  años  de  su  fundación, 
consignar  que  en  todo  este  tiempo  no  turo  un  solo  pleito  sobre 
eumpTimenU)  de  9us  óontrai^s.  Tal  fue  la  Real  Compañía  Gui- 
puzcoana  de  Caracas,  única  de  su  género  en  la  nación  hasta  en- 
tonces.— Otra  Sociedad  hubo  iguiumente  en  aquellos  tiempos, 
aunoue  de  distinta  índole,  que  tanto  brilló  como  honra  refle- 
jó :  la  Beal  Sociedad  Vascongada  de  Amigos  del  País. 

Cuando  en  los  años  de  1728  y  1729  se  formó 
la  Beal  Oompafiía  Oaipozcoana  de  OaracaB,  bajo  las 
olánsnlas  do  la  Beal  concesión  y  las  de  la  Oons- 
titución  de  la  misma^  qne  en  extracto  van  estam- 
padas en  el  capítulo  II  de  esta  Memoria,  la  gene- 
ralidad del  comercio  y  particulares  españoles  que 
tenían  conocimiento  de  esta  empresa,  la  miraron 
con  indiferencia,  si  no  con  desconfianza. 

Auguráronla  además  fatal  éxito  en  su  porvenir, 
porque  en  Oádiz  sucumbió  por  aquel  tiempo  otra, 
fundada  en  aventajadas  condiciones,  como  se  ve  de 
lo  dicho  en  el  trascrito  capítulo  II  de  la  Historia 
genial  de  Espcma,  por  Lafuente. 

La  prueba  más  concluyente  de  que  así  opinaban 
respecto  de  la  Oompauíap  si  no  lo  dijeran  los  do- 
cumentos entonces  publicados,  diríalo  la  circuns 
tancia  de  haber  estado  abierta  la  suscricióu  duran- 
te cinco  años,  sin  que  en  tan  largo  tiempo  alcan- 
zara siquiera  á  la  mitad  del  millón  y  medio  de  pesos 
en  que  fue  fijada  dicha  suscrición. 

Tan  es  así,  que  en  mis  manos  he  tenido  un 
buen  número  de  aquellas  acciones,  entre  las  que 
citaré  los  pormenores  de  una,  con  el  número  997, 
expedida  por  los  directores  en  San  Sebastián,  con 
fecha  25  de  mayo  de  1730,  á  favor  de  Don  José  Lopeola, 
tercer  director  de  la  misma,  quien  en  la  misma  fe- 
cha la  traspasó  á  favor  de  Don  Francisco  Oasau- 
bón,    vecino  de  Bayona    (Francia).    Este    señor,    á 
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sa  vez,  en  26  de  jallo  de  1753^  la  cedió  á  la  viada 
é  hijos  del  precitado  Lopeola  en  mil  pesoa  (de  á 
15  reales  vellón),  en  vez  de  quinientos  á  qae  había 
comprado  veinte  y  tres  años  antes. 

De  todo  esto  se  evidencia  qne  al  año  y  medio 
de  abierta  dicha  snscríción.  no  prodnjo  ésta  más  de 
una  tercera  parte  del  capital  fijado :  y  qne  hasta 
á  los  extranjeros  se  permitió  tomar  acciones,  más 
ó  menos  directamente,  pues  que  ann  hay,  como 
ésta,  varias  con  tales  precedentes. 

Háse  dicho  que  ni  un  sólo  buque  fue  de  Espa- 
ña á  Caracas,  y  ni  vino  directamente  de  allí  á  la 
Península,  durante  los  años  de  1706  á  1721,  ambos 
inclusive,  y  solamente  cinco  desde  1700  á  1730. 

Ni  bastaron  las  diferentes  reales  órdenes,  en  e) 
primer  capítulo  indicadas,  esto  es,  de  fecha  1°  de 
noviembre  de  1717,  de  9  de  junio  de  1718,  de  17  de 
setiembre  de  1720,  y  de  I"  de  octubre  siguiente, 
tan  protectoras  al  comercio  español,  para  con  ellas 
estimularlo  á  enviar  sus  buques  y  manufacturas  á 
OaracaSy  en  competencia  con  los  holandeses,  que 
principalmente  lo  explotaban  todo  por  medios  ilíci 
tos  desde  sus  cercanas  islas  de  Curazao  y  Buen  Aire- 
Grandes  fueron  también  las  dificultades  que  la 
Compañía  hubo  de  vencer  para  preparar  los  prime- 
ros buques  y  su  expedición  á  Caracas,  por  no  ha- 
berse reunido  durante  año  y  medio  más  de  la  ter- 
cera parte  del  capital  acordado  para  formar  la 
Sociedad,  ni  fueron  menores  las  dificultades  para 
el  primer  retomo  de  los  navios  con  cacao,  según 
lo  he  demostrado. 

Además,  por  el  artículo  5"  de  la  concesión  re- 
servóse el  Bey  conceder  semejantes  permisos  á  otras  de 
distiiitas  Gireunstaneias  para  el  mismo  comercio  i/  7iave- 
(famán  de  Caracas  j  según  fuere  de  su  real  agrado. 

Los  hechos  de  carácter  oficial  dicen  igualmente 
que  los  beneficios  que  resultar  pudieran  de  dicha 
Concesión,  estuvieron  durante  cinco  años  á  dispo- 
sición del  que  hubiese    querido    participar  de  ellos. 

Más  aun:  las  antedichas  y  otras  franquicias 
anteriores  á  la  ftmdación  de    la     Compañía    fueron 
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ineticiices  para  üacer  ÍMierej*ar  al  comercio  eupafiol 
á  que  estableciera  la  corneóte  mercantil  y  maríti- 
ma  hacia  aquella   ]iarte  de  América. 

Agregarse  debe  á  todo  esto,  eo  el  mi^mo  sentido, 
que  la»  CompaQías  de  Veracruz  y  de  Canarias,  que 
esiatíai)  desde  mucho  antes  que  la  de  Guipúzcoa, 
tampoco  parecían  dar  muestras  de  vida  hasta  algu- 
nos años  después  de  fundada  esta  última,  ü  cuyo 
abrigo   llegaron   á  reanimarse  andando  el  tiempo. 

V  siu  embargo  de  precedentes  tales,  veamos  los 
resultados  que  produjo. 

El  cacao,  que  en  el  año  de  1728  valía  en  Es- 
j)aria  8i>  pesos  el  quintal,  vendióse  á  45  en  el  de 
17.'12,  desde  que  el  primer  uavío  expedicionario  de 
la  Compaüía   regresó  á   la    Península. 

En  1749,  sin  embargo  de  la  guerra  marítima 
de  España  contra  Inglaterra  durante  nueve  años, 
y  de  las  considerables  pérdidas  de  navios  con  car- 
gamentos, apresados  por  los  ingleses,  vendíase  en 
los  depósitos  de  >radrid,  Cádiz,  San  Sebastián,  Aii- 
■cante,  liarcetona,  eh-,,  á  TO  pesos  el  quintal  de  110 
libras   de   cacao. 

Si  el  éxito  de  la  empresa  correspondió,  fue 
principalmente  por  la  buena  dirección,  por  los  es- 
fuerzos de  muchos  guipuzcoanos  amantes  de  su  país, 
y  por  la  constancia  en  vencer  las  primeras  y  más 
graves  dificultades. 

Dicho  queda  tambiéu  los  dividendos  que  dio  & 
sus  accionistas  durante  medio  siglo,  amén  de  los 
beuetícios  que  bajo  diferentes  puntos  de  vista  pro- 
dujo igualmente  A  España  y  á  Caracas,  segtin  lo 
he  demostrado. 

No  fue  tampoco  escasa  la  escala  de  su  candad 
y  socorros  á  las  casas  de  misericordia  y  á  los  tem- 
plos, y  la  considerable  suma  anual  que  daba  á  la 
lieal  Casa  Seminario  de   mareantes  de   Sevilla. 

¿  Y  cómo,  por  lin,  no  recordar  con  satisfacción 
los  valiosos  servicios  de  los  navios  de  la  misma  en 
£si)añu,  Habana,  puertos  de  Caracas  y  en  otras 
partes,  además  del  muy  considerable  aumento,  re- 
Jativamcnte,   en  las   arcas   del  Erario   nacional  f 
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Hé  ahí  la  serie  de  hecbos,  sin  otros  muchos 
más,  referidos  en  los  anteriores  capítulos  de  esta 
Memoria,  con  que  anticipadamente  contesto  á  los 
que  censuran  que  la  Keal  Compañía  Guipuzcoana 
de  Caracas  fue  producto  de  una  una  real  concesión 
del  sistema  fatal  di*  pririlegios. 

Si,  andando  los  años,  se  vio  variada  de  su  pri- 
mitivo carácter,  ó,  mejor  dicho,  no  tuvo  la  primiti- 
va independencia  en  toda  la  esfera  de  su  acción, 
no  fue  ciertamente  por  su  voluntad. 

Es  buena  prueba  de  ello  la  circunstancia  de  no 
haber  las  Juntas  generales  de  accionistas  visto  de 
buen  grado  ciertas  resoluciones  de  los  reyes  Fer- 
nando VI  y  Carlos  III,  para  que  aquéllas  las  san- 
cionaran  para  su  debido  cumplimiento. 

Colígese  esto,  de  entre  otras  cosas,  de  la  expo- 
sición dirigida  por  dichas  Juntas  en  marzo  de  1773  á 
S.  M.  en  favor  de  la  Junta,  para  ella  proceder  de- 
cisivamente en  los  asuntos  que  eran  objeto  de  la 
exposición  y  de  los  demás  que  fueran  peculiares 
del   gobierno  de  la  Compañía. 

Guipúzcoa,  pues,  llena  de  la  mayor  satisfacción, 
puede  decir  que  la  Compañía  a  que  dio  ser  y  nom- 
bre supo,  con  honra  de  sí  propia  y  de  España, 
sostener  enhiesta  su  bandera  al  efecto,  durante  más 
de  medio  siglo. 

Y  si  la   misma  provincia,  por   real   orden  de  24 
de  mayo  de  1751,  vióse  privada   de  poseer  la  prin- 
cipal dirección  y  la  celebración  de  Juntas  generales 
de  accionistas  en  San    Sebastián;     si,  aun    pasando 
en  silencio  otros  cercenamientos  y  hechos  de  análo 
go  origen    y   tendencia,  á    título    de    economía,   en 
1772  acordóse   también  que  se   suprimiera  el  euip^^^ 
de  director  en    San    Sebastián,    reemplazándolo    pof 
un  empleado  subalterno,   cuando  vacara    el  de  T>ou 
José  Agustín  de  Zuaznábar,  que  no  fué  suprimido  en- 
tonces mismo  671   atenexón  á  su   antiguo  y  disting^^^^^ 
mérito  en  servicio    de    la   Compañía;^  siesta,  por  otra 
real  orden  de  15  de    febrero   de    1781,  fue  sonactitia 
á  la  condición  de    otra  empresa   ó  comerciante   V^^' 
ticnlar,  y  si,  por    ñu^    en   virtud  de  otra  real    ^^^^^ 
de  10  do  marzo  de   1785,  se   hizo    desaparecer  ha»^^ 
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el  nombre,  reftindiéndola  en  la  Compañía  Real  de 
Filipinas,  manejos  de  alta  esfera  fiíeron  éstos*  qae 
en  nada  absolutamente  pueden  reflejar  idea  aesta- 
vorable  hacia  el  buen  nombre  de  Guipúzcoa  y  su 
Oompafiía. 

Al  terminar  esta  Memoria,  permítaseme  que  lo 
diga,  que  si  la  dirección  de  aquélla  fue  tan  inte- 
ligente como  digna  y  honrada,  cúpola  también  la 
gran  satisfacción  de  poder  estampar,  en  un  impre- 
so por  ella  pubücado,  que  en  los  ctuirenta  y  tres 
años  de  existencia  continuaba  sin  haber  tenido  un 
solo  pleito  sobre  cumplimiento  de  stts  contratos,   (1) 

Tal  es  la  muy  sucinta  relación  histórica  de  los 
antecedentes,  fundación,  marcha  y  fin  de  esta  Beal 
Compañía  Guipuzcoana  de  Caracas,  que  tan  poco 
conocida  es  en  nuestros  tiempos,  aun  en  la  misma 
provincia  que  fué  su  cuna,  y  que  tanto  fue  robus- 
teciéndose hasta  llegar  á  su  mejor  edad,  y  aun 
después,  y  que  tantos  beneficios  prodigo  a  la  mis- 
ma provincia,  á  su  !N^ación  y  á  Caracas,  habiendo 
sido  además  en  aquellos  tiempos  la  única  de  su 
género  en  España,  que  tal  nombre  pudo  merecer. 

Otra  hubo,  sin  embargo,  entonces  también,  aun- 
que de  índole  y  tendencia  distinta,  que  tampoco 
brilló  menos,  por  haber  sido  la  primera  y  matriz 
de  las  demás  sociedades  económicas  del  Eeino,  co- 
nocida bajo  la  denominación  de  Bexil  Sociedad  Vas- 
congada de  Amigos   del   Pais. 

Nicolás  Soraluck. 
111 

i- 

Árbol  genealógico   del   lAbertudor    Bolívar 


En  los  papeiüd  de  la  antigua  familia  caraqueña  de  Eche  ve- 
rría<j  tropezamos  cou  la  lioja  genealógica  del  Coronel  Don  Juan  de 
Bolívar  Villegas,  abuelo  que  fue  del  Libertador.  Por  el  estu- 
dio de  ella  vemos  cuáles  luoron  los  entroncamientos  de  la  an- 
tigua famUia  vasca  que  se  estableció  cu  Caracas  á  ñnes  del 
siglo  XVI  con  las  diversas  familias  de  conquistadores  y  fundado- 
res de  la  Colonia  venezolana.  Esto  im]>ortante  documento  ]^>erte- 
neciente  á  la  historia  do  tan  preclara  familia,  es  el  siguiente : 

1  Apunte  para  lai^  sociedades  anónimas  habidas  en  Espa- 
ña desde  1845  á  ISftS,  y  singularmentt'   en  Madrid. 
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Relacwn  de  ¡os  méritos^  y  Hervidos  de  I),  finan  de 
Volibar  Villegas,  Poblador^  y  Fundador  de  la 
Villa  de  S,  Tmíh  de  Cura^  eii  la  Provbicia  de 
Venezuela^  en  obsequio  de  tíu  Magestad,  y  los 
de  su  padre,  y  demás  ascendientes  por  ambas 
lineas. 

Por  vü  testimonio  díido  en  la  Ciudad  de  San- 
tiago de    León  de    Caracas,   por  Nicolás    Bartholo- 
nié  Cedillo,  Bscrivano    Público  de   la    referida  Ciu- 
dad en   tres  de  Julio  de  mil    setecientos    y  veinte 
y   tres,    en    relación    de    diversas    informaciones,   6 
instrumentos  presentados  por  el  referido   Don  Juan 
de  Volibar    Villeí]:as,    vezino    de    ella,    consta,    ser 
Hijodalgo   notorio,  y  aver  sido    dos    vezes  Alcalde 
Ordinario    en    la    expresada    Ciudad     de    Caracas, 
aviendo  siempre   cumplido  con    entera    satisfacción, 
mostrándose  muy   zeloso   en   el    Real   servicio,   y  ob- 
tuvo,  vn   poco   de    tiempo  el  Govierno    de    aquella 
Provincia ;     también     ha  sido   Procurador     (General 
de      la     dicha     Ciudad;     fue     Justicia    Mayor     de 
los   Valles  de  Aragua,   y   Turmero,  y  Corregidor  de 
los  Pueblos   de    Naturales  de    San  Joseph.    y    San 
Matheo ;    asimismo   ha    sido    Alférez,  y  Capitán   de 
infantería    lOspaüola  ;    y  otra  vez  Theuiente   do   Go- 
vernador  de  la    Provincia    de  Venezuela,    por  nom- 
bramiento de   Don    Marcos  de   Betaiicourt,   para  en 
el  caso  de   ausencias :   y  en    el    tiempo  de  diez  años 
(jue   exerció   el  encargo   de    Capitán    de    Infauteria, 
asistió   en    los   rebatos  á   hi  referida    Ciudad  de  Ca 
racas,    manteniendo,    y   armando     muchos    Soldados 
pobres,   para   que   hiziesen  mejor   el  Heal    servicio,  á 
costa    de  su   caudal,  estanda  siempre   prompto   á   la 
guarda,   y    seguridad    de   aquellos    parages,    y    muy 
señaladamente  en    vna    ocasión   en    el    Puertt»   ih*    la 
Guayra,   cubriendo    los    i)uestos    mus    i)eligros()s,    y 
arriesgados,   i)or   la    tuerte     invasión    de   los    Knemi 
gos,  {\   cuya   vista    estuvo   algunos  dias,  en    los  í| na- 
les  mantuvo   los    Soldados    de    su    Compañía    á   su 
costa,     sin    que    nunca     aya   recurrido   á   las    Keales 
Caxas   para   el    abono.     También     por    despacho   del 
mismo   Go  vernador    I>(m    Marcos    de    Hetanconrt,   se 
encargó   á  su  zelo   el    cuidado   de   los  (.Comercios   ilí 
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citos,  por  la  experiencia  que  avia  de  su  arreglado, 
y  ajustado  proceder,  cuyo  concepto  desempeñó  con 
el  entero  cumplimiento  de  esta  orden,  corrigiendo 
los  excesos  (|ue  se  executaban,  que  aunque  se  avian 
encomendado  á  otros  sujetos,  no  lo  avian  podido 
conseguir,  hasta  que  el  mencionado  Don  Juan  de 
Volibar  lo  executó. 

Ha  poblado,   y   fundado    á   su    costa,   y   eu  tie- 
rras proprias,  (lue  tenian   tres   leguas    de  largo,   en 
la  jurisdicción  de  la    dicha  (ciudad  de    Caracas,   en 
el  sitio  que  llaman   del   Cura,    vna  Villa  de  treinta 
vezinos,   intitulada  de  San   Luis,  en   obsequio,   y  es- 
pecial  servicio  de  Su   Magestad  reynante,   en  aquel 
tiempo  Príncipe,   aviendo  precedido  para  ello  todas 
las  licencias,   y  solemnidades  necesarias,  y  con  las 
condiciones,  y   requisitos    que  se  contienen    en  las 
Leyes  de    aquellos   Reynos,   dándosele  despacho  en 
toda  forma  por   el  Governador  de    aquella  Provin- 
cia en   diez  y  nueve  de    Mayo    del  año  de  mil  se- 
tecientos y  diez  y  ocho,    nombrándole    por  Funda- 
dor, y   Poblador  de  la  expresada  Villa,    de  que  se 
le  despachó  después  Real  coníirmacion   en  veinte  y 
cinco  de  Mayo  del  año  setecientos  y   veinte  y  dos, 
aviendo  constado    tener  cumplido    con  todo  lo  que 
capituló  para   la   Fundación    de  la  mencionada  Vi- 
lla, como  lo   previenen  las  Leyes,  y  con  la  calidad 
también  de  tener  la  Jurisdicción  Civil,  y  Criminal  en 
primera  instancia  por  los  dias  de   su   vida   vn  hijo, 
y  heredero,   y  que  como  tal    l^oblador  de  ella  goze 
de  las  preheminencias,  é    inmunidades,   que    puede, 
y   debe  gozar. 

El  Cabildo  Eclesiástico,  y  Secular  do  la  Ciudad 
de  Caracas  informan  á  su  Magestad  en  cartas  de 
doze,  y  diez  y  nueve  de  Junio  del  año  de  rail 
setecientos  y  veinte  y  tres,  de  la  calidad,  méritos, 
y  servicios  del  referido  Poblador  Don  Juan  de  Vo- 
libar Villegas,  y  de  los  de  sus  ascendientes,  y  su 
notoria  nobleza,  como  de  los  empleos  que  ha  exer- 
cido,  que  todo  le  hacen  digno  de  qualquiera  gracia 
y   merced. 

Es  hijo  legítimo  de  Don  Luis  de  Volibar,  y  de 
Doña  Maria  de  Villegas,  y  que  siempre  ha  gozado 
de  los  privilegios  y   preheminencias  de  notorio  Hijo- 
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dalgo,  como  lo  es,  a  viendo  sido  admitido  por  tal ; 
siendo  también  vno  de  los  primeros  repúblicos,  y 
descendiente  por  ambas  lineas  de  los  primeros  Con- 
quistadores, Pacificadores,  y  Descubridores  de  toda 
aquella  Provincia,  Oriundo  de  el  Señorío  de  Vizca- 
ya, por  la  linea  paterna  de  Casa  Solariega  Fufan 
(;ona,  donde  sus  ascendientes  tuvieron,  y  gozaron  las 
regalías,  y  franquezas  de  tales  Solariegos,  y  notorios 
Hijosdalgo. 

Y  por  linea  materna,  tiene  su  origen  de  las 
Montañas  de  Burgos,  aviendo  sido  en  ellas  sus  as- 
cendientes, y  abuelos  de  el  linaje,  y  estirpe  de  los 
Villegas,  familia  muy  principal,  y  antigua,  Hijosdalgo 
de  Solar  conocido,  con  el  antiguo  origen  de  los 
Godos,  de  que  ay  muchas  Gasas,  y  Solares  deste 
Apellido,  y  la  principal  es  la  de  Assereda,  y  Villa 
Sevil,  en  el  Valle  de  Toranco,  entro  Eeynosa,  y  San- 
tillana,  de  quien  fue  seiíor  el  señalado  Caballero 
Pedro  Fernandez  de  Villegas  en  el  ano  de  mil  ciento 
y  cincuenta,  que  ayudó  á  ganar  la  famosa  Batalla 
de  las  Navas  de  Tolosa,  con  sus  deudos,  y  amigos ; 
en  atención  á  lo  qual,  el  señor  Rey  Don  Alonso  el 
Noveno,  le  hizo  muchas  mercedes,  y  entre  ellas,  que 
traxesse  los  Castillos  Keales  i)or  Orlas  de  sus  Armas, 
(las  que  han  vsado)  y  obtuvieron  diversos  empleos, 
como  el  de  Adelantado  Mayor  de  Castilla,  y  otros 
muchos,  assi  Políticos,  como  Militares ;  y  los  prime- 
ros que  pasaron  á  las  Indias,  fueron  Don  Diego 
de  Villegas  Osorio,  Cavallero  del  Orden  de  Santia- 
go, y  Governador  de  la  citada  Provincia  de  Vene- 
zuela, y  Presidente  de  Santo  Domingo  de  la  Isla 
Española,  donde  murió;  y  Don  Antonio  Villegas 
Osorio,  que  después  de  muchos  empleos  que  obtuvo 
en  aquellos  Ileynos  de  Tierra  Firme,  vino  á  morir 
en  él  de  Corregidor  de  Cádiz ;  y  el  espresado  Don 
Luis  de  Volibar,  su  padre,  como  Hijodalgo,  gozó 
todas  las  preheminencias  de  tal,  y  de  devengar 
quinientos  sueldos,  según  fuero  de  España;  fue 
Capitán  de  los  Valles  de  la  Jurisdicción  de  aque- 
lla Provincia,  por  nombramiento  del  Governador 
de  ella,  aviéndole  ocupado  siempre  en  el  Real  ser- 
vicio, como  vno  de  los  mas  principales  vezinos  de 
la  referida  Ciudad,  dando  para  defensa  de  ellos  á 
su  costa  á  los  Soldados   las   anuas    de     í'ueí»o    que 
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uecesitaban,  y  para  su  manutención;  fae  Alcalde 
Ordinario  electo  por  el  Cabildo  de  la  misma  Ciu- 
dad de  Caracas;  también  Corregidor,  y  Justicia 
Mayor  de  los  Valles  de  Aragua,  acudiendo  al  bien 
y  aumento  de  la  Bepública.  Asimismo  hizo  á  su 
Magestad  el  especial  servicio  de  mil  pesos,  para 
la  fortificación  de  el  expresado  Puerto  de  la  Guay- 
ra;  y  en  atención  á  sus  méritos,  se  le  encargó 
por  su  Governador  procediese  al  castigo  de  los  de- 
linquentes  en  Comercios  ilícitos,  on  el  Valle  de  Cu- 
mere  executados,  y  que  se  executabau,  lo  que  prac 
tico  muv  á  satisfacción  de  toda  la  Provincia. 

Es  nieto  del  Capitán  Antonio  de  Volibar,  y 
de  Doña  Leonor  de  Rebolledo,  naturales,  y  vezinos 
de  la  misma  Ciudad  de  Caracas,  qne  gozaron  de 
los  privilegios  de  notorios  ffijosdalgo,  havidos,  y 
tenidos  por  tales ;  y  el  ex[)resado  Antonio  de  Vo- 
libar fue  de  los  j)nmeroK  de  aquella  Ciudad,  por 
lo  que  obtuvo  los  puestos,  y  cargos  preheminentes 
de  ella,  como  el  de  Alcalde  de  la  Hermandad,  por 
elección  do  la  misma  Ciudad,  Corregidor,  y  Justi 
cia  Mayor  de  los  Valles  de  Aragua,  y  Tnrmero, 
aviendo  estado  siempre  muy  prompto  d  las  cosas, 
y   casos   de  el   líeal   servicio. 

Es  también  segundo  nieto  legítimo  de  8imon 
de  Volibar,  y  de  Doña  Beatriz  de  Roxas,  asimis- 
mo notorios  Hijosdalgo,  de  conocida  nobleza,  y 
descendientes  de  los  primeíos  Conquistadores,  y  Po- 
bladores de  aquella  Provincia,  obteniendo  los  em- 
pleos honoríficos,  y  más  preheminentes  de  la  mis- 
ma Ciudad  ;  y  después  pasó  á  tomar  el  Estado  de 
Sacerdote,  en  cuyo  tiempo  fue  Conjisario  del  8an 
to  Oficio  de  la  Ciudad  <le  V^alencia,  Visitador  Ge- 
neral de  aquel  ()bis[)ado.  Y  por  comisión  del  Re- 
verendo Obispo  de  aíjuella  Provincia,  asistió  á  las 
poblaeiones,  y  demarcaciones  que  se  hicieron  para 
los  Pueblos,  y  iglesias  que  se  erigieron  en  el  Va 
lie  de  Aragua,  en  que  gasto  mucho  tiempo,  y  cau- 
dal, manifestándose  muy  zeloso  de  ambas  Mages- 
tades. 

Asimismo  es  tercero  nieto  de  Simón  de  Voli- 
bar, veziuo,  que  fue,  de  la  Ciudad  de  Santo  Do- 
mingo de  la   Isla   Española   mas  de   treinta   anos,  y 
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luego  lo  fue  también  de  la  citada  Ciudad  de  Ca- 
racas; y  asi  este,  como  sus  padres,  y  abuelos,  fue- 
ron Christianos  viejos,  criados,  y  nacidos  en  el 
Señorío  de  Vizcaya,  y  notorios  Hijosdalgo,  como 
dueños,  y  señores  de  eí  Solar,  y  Casa  Infanyona  de 
la  Keliementeria,  sita  en  la  ante  Iglesia  de  Cema- 
rriba.  en  el  lugar  de  Volíbar  de  el  mismo  Seño- 
río; fue  Escrivano  de  Cámara  de  la  Audiencia  de 
Santo  Domingo,  y  Keceptor  de  Penas  de  Cámara 
de  ella,  y  sirvió  estos  empleos  con  toda  puntuali- 
dad, y  legalidad,  con  aprobación  de  la  mencionada 
Audiencia,  y  de  aquel  l^ieblo:  Después  de  lo  qual, 
pasó  á  la  referida  Ciudad  de  Caracas  en  compañía 
del  Governador  de  ella  por  su  Kscrivano  de  Jte- 
sideucia,  y  fue  nombrado  por  ella  por  Procma- 
dor,  y  Comisario  General,  para  venir  á  ^íadrid 
á  soli(íitar  diversos  negocios  de  la  mayor  importan- 
cia, y  vtilidad  de  su  Magestad,  y  de  aquella  Pro- 
vincia, en  que  se  ocupó  dos  años,  aviendo  conse 
.guido  en  ellos  diferentes  Keales  Cédulas  para  el 
í)ien  común,  y  vtilidad  pública ;  se  le  contirió  el 
empleo  de  Contador  General  de  la  Ciudad  de  Ca- 
racas, y  su  Provincia,  que  regentó  diez  y  seis  años. 
También  fue  nombrado  por  .Juez  de  Quentas.  i)ara 
tomárselas  á  los  Oficiales  de  la  Isla  Margarita,  y 
obtuvo  otras  i-omisiones,  en  (|ue  hizo  muy  señala- 
dos servicios  á  su  Magestad,  en  (jue  gastó  en  ellas 
mas  de  ocho  mil  pesos,  de  que  salió  muy  emi)e 
nado,  aviendo  venido  á  notoria  ])obreza.  por  no 
aví^'rsele   abonado  estos  gastos. 

Fue  Procuraílor  General  iW  la  expresada  Ciu 
dad,  aviendo  sido  el  primero  (pie  obtuvo  este  em 
])Ieo,  después  de  su  Población,  como  también  el  de 
i\*egidor  propietario,  por  merced  del  señor  Key  Don 
Phelipe  Segundo.  También  fue  Alcalde  Ordinario, 
y  Alguacil  Mayor  de  la  referida  Ciudad,  y  el  pri- 
mero (pie  pasó  de  el  Señorío  de  Vizííaya  de  esta 
familia   de    Volibar  á  I9S    Reynos  de  Indias. 

Es   también  nieto  de    Don    Loren(;o  de   Villegas, 
y   de   Doña    Magdalena    Ladrón    de    Guevara,    (pie 
gcjzaron    de   las    j)reheminencias  de    notorios     Hijos 
dalíio,    V   de   muv    címoeida     nobleza,    y   Casa    Sola- 
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riega  de  las  montañas  de  Burgos,  (lue  obtuvo  tam 
bien  en  la  Provincia  de  Venezuela  los  puestos  d(*^ 
mayor  graduación,  y  distinción,  asi  en  lo  Político, 
como  en  lo  Militar,  siendo  Alcalde  de  la  Santa 
Hermandad,  y  Ordinario,  Alférez  de  la  Infantería 
Española,  y  Capitán  de  olla;  y  hallándose  de 
tal  Capitán,  llegaron  doze  Velas  Enemigas  al  Puer- 
to de  la  Guayra,  y  contribuyó  para  su  defensa 
con  veinte  hombres  armados,  y  mantenidos;  y 
siempre  (pie  se  ofrecieron  estas  ocasiones,  fue  de  los 
primeros,  y  mas  promptos  en  el  Keal  servicio,  sa- 
crificando con  liberalidad  sus  caudales  en  todas 
las  ocasiones  <iue  se  ofrecMeroii,  procediendo  en 
todo  sin  la  mas  mínima  nota.  Es  también  de  los 
primeros  Descubridores,  y  Pobladores,  y  legítimo 
descendiente  de  Pedro  Fernandez  de  Villegas,  Se- 
ñor (le  la  Cns:i  Solariega  tle  est(»  Ai)ellido  en  Ins 
Montafíits   de    l>iir¿;os. 

Asimismo   <*>   so^vnudo    nieto    íM    ('aj)¡ran   Juan 
]\Iartinez  de    \'il<íla,  y   Doña    Luisa   (hi  Villegas,    no 
torios    Ilijos(lalp).     v    de    conocida    nobleza,    pof    lo 
(pial  obtuvo  los   ("argos  de  primera  distinción,  vahuo 
el  de   Alcalde   Ordinario   en    aípiella    Ciudad  do   ('a 
racas,    y    (rovernatlor    de   ella,  y    su     Provincia;     el 
de   Cajíitan   d(^    Infantería,  y   (■avallos,    Tlieniente  de 
(rovernador,    y     Justicia     Alayor   i]o     los    \'alles    de 
A  ragua,    avi(Mi(lo  asistido   siempre   con    i)untualida(l, 
y   zelo    á    todo    lo    (pie    fue   de   su    cargo;     y   en    es 
l)eeial.    en    las    lacciones,    y    socorros    contra    los   In 
dios    de  la    Provincia   de    Nii'uua.    v  otros    á    su    eos 
ta,  V   misión:    \    siendo  tal    Capitán,  allano    la    vrXt' 
rida.     L*rovineia     de     Nirgua,    (mi    (jue    gastó    de    su 
l)roprio  caudal   luas   de   veinte    mil    ducados,    sin  (pie 
liubie^se    tenido    socorro    al^Liuno   (h*    la    Keal    líazien- 
da     para    la    manutención    de    su    persona,   y    Sóida 
dos,    (pie    estaban    ii   su    (U'den  :     tainiíien    asistió   en 
todos    tiempos    jí    su   c<)sta   ;í    la  deiensa    del    Puerto 
de   la   (íUavra,    llevando    Soldados,    v  uiantenitMidolos 
d(»   su   caudal. 

Ks    tand)ien    tercero    nielo    del    Capitán  Don    Lo 
ren(;o   Mariinez,  y    Doña  Juana    Vih^la,  asimismo    no- 
torios   Hijosdalgo,    recibidos,    y   admitidos  ])or    tales. 
por    lo  ípu*   obtuvo    los   i)rimeros    puestos     del      Ueal 
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servicio,  en  cuyo  tiempo  allanó,  y  castigó  los  Indios 
rebeldes  de  aquellas  Provincias,  en  que  gastó  mu- 
cha parte  de  su  caudal :  fue  Capitán  de  Infantería, 
y  Theniente  Governador  de  la  misma  Ciudad  de 
Caracas,  y  Alcalde  Ordinario,  y  de  la  Hermandad, 
y  Regidor  de  ella. 

Asimismo  es  quarto  nieto  del  Theniente  Cxene- 
ral  Juan  de  Villegas,  y  Doña  Ana  Pacheco,  havi- 
dos  también,  y  reputados  por  Christianos  viejos,  y 
notorios  Hijosdalgo,  de  cuyas  prerrogativas  gozaron 
todo  el  tiempo  que  vivieron ;  y  fue  de  los  prime- 
ros Descubridores,  Conquistadores,  y  Pobladores  de 
toda  aquella  Provincia,  que  pasó  á  ella  con  el  pri- 
mer Governador  Ambrosio  de  Altinguer,  (i  quien 
acompafió,  como  tal  Conciuistador,  á,  la  Laguna  de 
Maracaybo,  en  cuya  Conquista  se  halló,  así  en  los 
Bergantines  <jue  corrieron  la  Laguna,  como  en  tie- 
rra, á  todo  lí)  que  ocurrió  á  la  mencionada  Con 
quista;  también  fue  al  descubrimicMito  que  hizo  de 
los  Pascabuoyes,  en  que  se  ocupó  t^^s  anos,  y  en 
ellos  sirvió -¿í  su  costa,  y  misión;  asimismo  entró 
tierra  adentro  con  el  (iovernador  Jorge  do  8pira, 
a  los  choques  que  huvo  on  estas  (,'onquistas,  sir- 
viendo (ron  armas,  y  cíivallos  á  su  custa,  lo  que  le 
ocasionó  avor  buelto  de  clhis  á  la  ('¡udad  de  (,'oro 
perdido,  y  muy  adeudado,  por  los  eríH.'idos  ;;íistos ; 
y  estando  la  expresada  ('iudad  (h^  ('oro  casi  des- 
l)()l)la(la,  por  la  ícente  (jue  de  ella  salió  á  las  Con- 
ípiistas  de  ti(!rra  adentro,  (piedando  expuesta  á  la 
invasión  (hí  los  Indios  rebeldes  eonianranos,  fue 
¡»or  Capitán  (ieneral,  y  .Jusli(;ia  Mayor  ii  la  Costa 
de  .Maraea]>ara,  á  traer  la  gejite  <le  Cuerra  que 
allí  residia,  bol  viendo  á  la  (útada  ('indad  de  Coro 
con  cien  hombres  de  (huu-ra  armados,  y  mas  de 
ciento  y  treinta  eavallos,  y  yeíA'uas,  eon  lo  cual  se» 
mantuvo  aciuella  Ciudad,  y  se  castigaron  Ioíí  Indios 
rebeldes,  íjue  se  avian  aleado  eon  ella,  danílo  mo- 
tivo á  (pie  los  lvs[)arioles  la  <l(\samparasen,  á  no 
aver  llegado  este  soeorro  ;  también  hizo  otras  mi- 
chas salidas  al  Puerto  de  Í5urburata,  y  otros  ])ara- 
ii;(}s^  en  (pie  (consiguió,  íjue  mucha  multitud  de  In- 
dios ([uedasen  d(*  paz ;  y  de>scub.'i('>  los  Valles  de 
Boeoñ('),  y  Ho(;ate,  (!on  inuí^has  pohhunones  de  Indios, 
(pie   ípiedaron  rambiíMi    (W  ])az,    y    al    s(*rvieio   de  su 
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Magestad ;  también  descubrió  minas  de  oro  en  es- 
tos mismos  parages,  todo  á  costa  de  sus  caudales^ 
zelo,  y  cuidado;  asimismo  pobló,  y  fundó  en  nom- 
bre de  sil  Magestad  la  Ciudad  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Concepción,  sitas  en  las  cercanías  de  la 
Laguna  de  Tacarigua,  y  Puerto  de  Jiurburata,  con 
los  requisitos  que  previenen  las  Leyes ;  obtuvo  los 
puestos,  y  cargos  mas  i)reheminentes,  asi  en  lo  Po- 
lítico, como  en  lo  Militar,  pues  fue  en  diversas  oca- 
siones Alcalde  Mayor,  y  Ordinario  «le  hi  mencio- 
nada Ciudad  de  Coro :  y  i>or  muerte  de  sus  Gover- 
nadores,   regentó   el   enipleo   de  tal  Governador. 

También  es  nieto  dt*l  Cai)itan  Juan  de  Gueva- 
ra, y  Dona  Juana  de  IJoxas,  como  padres  de  Dona 
Magdalena  Ladrón  tle  (t nevara,  Jiuiger  del  Capitán 
Don  Lorenco  Martínez  de  Villegas,  cjue  estuvieron 
liavidob,  y  tenidos  por  Christianos  viejos,  y  noto- 
rios Hijosdalgo,  de  Casa,  y  Solar  conocido,  íiviendo 
asistido  á  la  pacilicacion  de  los  Naturales,  en  la 
Ciudad  de  Coro;  sirvió  también  á  su  Magestad  en 
las  Conquistas,  y  Poblaciones  de  la  Ciudad  de  To- 
cuyo, y  nueva  Segovia  de  Barquisimeto,  y  fue  Tlie- 
sorero  en  ella ;  y  asimismo  salió  con  cuarenta  hom- 
bi-es,  armados,  y  mantenidos  á  su  costa,  á  resistir 
la  invasión  del  Tyrano  Partidario  Lope  de  Aguirre, 
que  intentó  hacerse  dueño  de  aquella  Ciudad  de 
Coro,  lo  que  hubiera  conseguido,  á  no  aver  encon- 
trado esta  oposición;  devscnbrió  las  minas  llama- 
das de  Nuestra  Señora,  cpie  fueron  de  las  primeras 
í[ue  se  encontraron  en  a(|uellos  parages  ;  y  obtuvo 
los  puestos  Politic(;s  mas  [U'eheminentes  de  la  ex- 
presada   Ciudad  de  Coro. 

Asimismo  es  nieto  del  ('apitan  Juan  de  Gueva- 
ra, y  Dona  Luisa  de  Samaniego,  también  Christia- 
nos viejos,  y  notorios  Hijosdalgo,  ([uien  ayudó  á  su 
costa,  y  misión  á  Couíjuistar,  y  poblar  la  mayor 
parte  de  los  Pueblos  de  aquella  Provincia  de  Vene- 
/nela,  en  gran  aumento  de  la  Fe,  y  de  la  Real 
Hazienda;  hizo  á  su  costa  la  fuerca  de  el  Puerto 
de  la  Guayra,  gastando  en  ella  considerables  (cau- 
dales (pie  todo  ha  redundado  en  beneíicio  de  aque- 
lla Ciudad,  y  los  Navios  que  á  él  llegaban,  cesa- 
lou   con   la   expresada   lábrica  :    abrió   á  su  costa  el 
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cíimino  de  este  Puerto,  pura  que  pudiese  correr  el 
tráfico,  y  comercio  de  aquellos  Pueblos;  y  avien- 
dose  al9ado  los  IndiOvS  do  Nirpfua,  muerto,  y  roba- 
do muchos  Españoles,  y  ludios  amigos,  impidiendo 
el  paso  pai^a  aquella  Provincia,  y  Nuevo  Keino  de 
Granada,  fue  nombrado  el  citado  Juan  de  Gueva- 
ra por  Capitán,  para  el  castigo,  y  allanamiento  de 
estos  Indios,  levantando  Vandera,  y  reclutado  al- 
guna gente  y  cavallos,  pasando  á  su  costa  á  las 
Provincias  de  los  Indios  rebeldes,  los  que  castigó, 
allanó,  y  dexó  seguros  los  caminos;  y  después  de 
algunos  años,  se  bolvieron  á  levantar  de  modo, 
que  fue  preciso  emprender  de  nuevo  esta  facción, 
como  lo  executó,  consiguiendo  el  seguro  de  aque- 
llas Provincias,  y  Ciudad  de  Coro,  en  que  consu- 
mió muchos  caudales  suyos ;  también  fue  Thenien- 
te  de  Governador,  y  í  -apitan  General  de  aquella 
Provincia. 

También  es  nieto  del  Theniente  Governador 
Bartholomé  Garcia,  y  de  Luisa  de  Samaniego,  asi- 
mismo Cbristianos  viejos,  y  notorios  Hijosdalgo, 
havidos,  y  tenidos  por  tales,  como  abuelcfs,  que 
estos  fueron,  del  expresado  Juan  de  Guevara;  y 
el  citado  Bartholomé  Garcia  sirvió  á  su  Magestad 
desde  muy  tierna  edad,  hasta  que  murió;  y  con 
toda  especialidad,  en  la  Conquista,  y  población  de 
la  mayor  parte  de  los  Pueblos,  que  se  hallan  po- 
blados en  la  Provincia  de  Venezuela,  todo  á  su 
costa,  y  misión ;  y  siendo  ve:^ino  de  aquella  Ciu- 
dad de  Coro,  fue  Theniente  Governador,  Alcalde 
Ordinario,  y  Contador  de  las  Keales  Oaxas.  Y  con 
noticia  que  tuvo,  de  que  muchos  Thyranos  se  ve- 
nían juntando  á  aquella  comarca,  y  que  convenia 
fuesen  castigados,  salió  4iomo  Theniente  Governa- 
dor, que  se  hallaba  á  la  sazón  con  gente,  y  ar- 
mas, y  corrió  treinta  leguas,  castigando  gravemen- 
te á  ios  delinquen  tes ;  y  finalmente,  murió  pobre, 
sin   remuneración   alguna. 

También  es  nieto  de  Francisco  de  Madrid,  y 
Cathalina  Goncalez,  Francisco  Maldonado  de  Al- 
meudariz,  y  de  Doña  Luisa  de  Villegas,  naturales, 
y  vezinoH  de  aquella  Governacion  de  Venezuela, 
asimismo  Christianos  viejos,  y  notorios  Hijosdalgo, 
de    Casa    tíolar    conocido,    y   todos    sirvieron  á  sií 
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I^Iagestad  como  buenoH  Vasallos,  aviendo  sido  de 
los  primeros  Descubridores,  Conquistadores,  y  Po- 
bladores de  aquellas  Provincias ;  y  el  citado  Fran- 
cisco de  Madrid  gastó  mas  de  cuarenta  años  en 
estas  Conquistas,  aviendo  servido  en  ellas  con  gran 
trabajo,  y  consumo  de  sus  caudales ;  y  ])or  su  zelo, 
y  inteligencia,  obtuvo  los  puestos  mas  preheminen- 
tes,  como  el  de  Theniente  de  Governador,  y  Jus- 
ticia Mayor  de  algunos  Lugares  de  la  misma  Pro- 
vincia, y  Governación  de  Venezuela,  acudiendo  al 
allanamiento,  y  pacificación  de  los  Indios  de  Pir- 
gua, reduciéndolos  á  nuestra  Santa  Fé,  y  servicio 
de  su  Magestad ;  y  el  exi)resado  Francisco  Maldo- 
nado  Almendariz  sirvió  á  su  Magestad  en  todas 
ocasiones;  y  señaladamente,  en  los  choques  que 
huvo  con  el  Tyrano  Lope  de  Guirre;  y  aviándose 
logrado  destruirle,  aunque  á  mucha  costa  de  conti- 
nuadas salidas,  y  reenquentros,  perdió  en  ellos  la 
vida;  fue  también  uno  de  los  primeros  que  entra- 
ron á  la  Conquista  de  la  Provincia  de  Venezuela, 
y  pobló  la  Ciudad  de  Coro,  y  la  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Caraballeda,    todo  á   su  costa,  y  misión. 

No  solamente  los  referidos  ascendientes  del  ci- 
tado Don  Juan  de  Volibar  fueron  notorios  Chris- 
tianos  viejos  Hijosdalgo,  sino  también  los  ascendien- 
tes de  estos  mismos  por  ambas  lineas ;  y  vnos,  y 
otros  fueron  vezinos,  y  naturales  de  la  expresada 
Ciudad  de  Coro,  Santiago  de  León  de  Caracas,  y 
Provincia  de  Venezuela,  y  fueron  de  los  primeros 
que  pasaron  desta  Península,  y  continenti  de  Es- 
pana,  donde  casaron,  y  procrearon  sus  hijos  en 
las  mencionadas  Ciudades,  donde  se  radicaron,  y 
establecieron  estas  familias,  manteniéndose  hasta  el 
presente  con   gran  honra,  y  zelo. 

(Es  copia  de  la  original,  que  queda  en  esta 
Secretaría  del  Cíonsejo,  y  Cámara  de  Indias,  de  la 
Negociación  del  Perú.  Madrid,  y  Mayo  doze  de 
mil   setecientos  y   veinte  y   quatro.) 

J,  Oabriel  de  Peralta, 
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El  Coninel  Dt)ii  .Juan  <li' Bolívar  Villeííiih  fue  casado  en  iIoh 
ocasiones.  Del  primer  matrimonio  tiiTo  á  José  de  Bolívar  v 
Arias.  V  por  nieto  íí  .Juan  de  Bolívar  y  Ariae,  heredero»  letrf- 
tjmoH  del  Señorío  do  la  Villa  de  Cura  que  aquél  fundrt.  En 
Hepundas  nupcia.s  casóse  con  María  iVtronila  de  Ponte,  hija 
del  acomodado  Keíridor  de  (.aracas.  Don  Pedro  de  Ponte. 
Andrade.  .JaH^>e  v  Montenegro  «jue  ca«ó  con  la  hija  de  Don 
Francisco  Marín  de  Narvííoz.  y  DoBa  Josefa  María  Narvácz.  Del 
enlace  del  Coronel  Bolívar  con  María  Petronila  de  l*onte, 
vinieron  Pedro  Vicente  Bolívar  y  José  Bolívar  y  Ponte,  que 
murieron  sin  sucesión,  y  el  Ccironel  Juan  Vicente  de  Bolívar 
(ine  casó  con  Doña  María  Con<"epción  I^alacios.  De  aquí  vinie- 
ron Simón  Bolívar,  Juan  Vicente  Bídívar  y  Juana  y  Anto- 
nia Bolívar,  hermanas  de  El  Libertador.  No*  tuvo  el  jirimero 
sucesión,  y  de  lo.s  otros  hermanos  vi<ínen  las  familiaH  Bolívar 
Tinoco,  Palacios  Bolívar.  Clemente  Bolívar  ;  Silva  Bolívar,  Bri- 
cen o    Méndez   Palacios,  Camacho,  Amestoy    Palacio»,  et<'. 

En  loa  breves  capítulos  oue  dedica  O'Leary  á  la  historia 
de  ios  primeros  años  d«?  Bolívar,  leemos  en  él  primer  volu- 
men d<*  la  Xarrañón : 

"  Otro  miembro  de  la  familia  de  Bolívar  ob- 
tuvo por  compra  el  Señorío  de  Aroa,  fértil  comar- 
ca de  la  Provincia  de  Caracas,  desde  aquella  lejana 
época  renombrada  por  la  riqueza  de  sus  miims  de 
cobre.  La  cuantiosa  suma  que  por  precio  del  Se- 
ñorío ingresó  en  las  arcas  reales,  demuestra  la  ri- 
queza de  la  familia  de  Bolívar.  Dice  la  cédula  de 
concesión,  fechada  en  Madrid  el  21  de  agosto  de 
16G3,  que  se  dieron  á  Don  Francisco  Marín  de 
Narvíiez  y  sus  sucesores  en  empeño  y  propie- 
dad las  minas  de  Cocorote,  con  todas  sus  depen- 
dencias, por  la  cantidad  de  40.000  pesos.  Por  los 
artículos  2"  y  (>"  de  dicha  cédula,  se  concedió  á 
Marín  de  Narváez  y  sus  sucesores  la  facultad  do 
nombrar  los  jueces  de  aquel  territx)no  y  remover- 
los con  causa  ó  sin   ella. 

*•  Además  de    la  honrosa    distinción    municipal 
íle  Regidor- Alférez-real,   entre  cuyas  funciones  figu- 
raba la   de  porta-estandarte  en   las  ceremonias   pre- 
sididas por  el  Representante  del   Soberano,   ae  con- 
cedieron más  tarde,   pocos   años   antes   de    la   revo- 
lución, á  la  familia  de    Bolívar,    quien    ya  tenía  el 
mayorazgo    de    Aroa    fundado    por   Don     Pedro  de 
Ponte  Andrade,  los  títulos  de   Marqués   de  Bolívar 
y. Vizconde  de  Cocorote    que  nunca  llevó   el  miem- 
bro de  esta  familia  que  tenía  derecho   de  llevarlos." 

En  esto  iiay  alí?una  inexactitnd.  La  familia  Bolívar  de 
Wi'>,  nada  tuvo  que  ver  con  la  familia  Marín  de  Narváez,  con 
la  cual  entroncó  lí  fines  d(d    kí^Io  décimo    Héptiino,  Don  Pedro 
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de  Ponte.  Audrad*»,  .líwpt'  y  Moiitíiuefíro  y  mÍH  tarde  en  el 
siglo  décimo  octavo,  ti  Coronel  Don  .Inan  dV  Bolívar  Villeícas*. 
El  Señorío  de  A  roa,  el  ni;irqne.sa<lo  y  vizeoudado,  no  lo  pose- 
yeron ninguno  de  Ioh  inionibroM  de  estaos  familias,  porque  nin- 
guno de  ellos,  llenó  loí*  reqnisitoH  exigidos  por  la  ley  de  la 
materia.  Así  fne  oue  lo  ñnico  que  heredáronlos  hijos  del  Co- 
ronel Don  Juan  Vicente  de  Holívíir,  fueron  lag  ricas  minas  de 
Aroa.  (*>  Kl  marquesado  de  Bolívar  y  el  vizcondado  de  Coco- 
rote, son  por  lo  tanto,   títulos  imafrinarios. 

Con  la  publicación  de  todos  e.stos  documentos  (lueda  sella- 
da la  historia  de  los  oiíffenes  de  la  familia  Bolívar,  en  ambos 
mundos. 


IV 
Pri meros  grados  en   la  carrera  militar  di'  Bolívar 

iVlM'mos  á  la  bondad  de  nuestro  re<*ordado  amigo  Don  Pablo  Se^ 
cundino  Clemente,  sobrino  «b'  Kl  Libeiiador.  »-l  título  original  de 
Subteniente,  concedido  por  (arlos  IV  al  Cadeto  Simón  de  Bolívar  en 
4  de  julio  de  1 798.  (^on  este  gnwlo,  i)uede  decirse  que  comienza  la 
villa  Toilitar  del  hombre  que  destinaba  la  Providencia  ]»Hra  ser  el 
creador   de  cinco  do  las  Kej)úblicas  <iel  Nuevo  Mundo. 

Como  apéndice  ó.  t^sUt  gnub».  ¡>ublic.amos  á  contiuuaciúu,  la 
lioja  de  i«ervici(>s  <l«  Bolívar,  euyo  original  st*  conserva  en  A  Archi- 
vo do  Simancas.  Sea  este  el  lugar  de  presentar  nuestro  agrade- 
rimiento  al  señor  Don  Beiiití»  Figueredo.  Krdactor  de  AV  í/ran  1170, 
nuestro  amigo,  por  habernos  t'acilitiMlo  osti»  documento  que  hace 
parte  de  la  rica  colección  de  documentos  venezolanos,  eojíias  lo- 
galiza<ljus  <jue  pu<b)  obtener  durante  su  Uirgji  t»sta<la  en  Madrid, 
como  Secretario  de  la  Lci^ación  de  Ycnezn»  la. 


E  L     1{  1^:  Y 

Por  quanto   he   nombrado  SubtenienU    de   la  sr.vfa  eom- 
paiíia    del   batallón  de    miUeia.i  de  Infantería  dr 
blancos  de  los    Valles  de  Aragua.  á  Don    Simón    de 
Bolívar,   cadete   de  dicho    cuerpo 

Por  tanto  mando  al  Capitán   General   de  la  Pro- 


.^r>l-.rí'    rsv    iL-ina    Uimmuov  -.in.í  !,  yf  ívia  hi  >: ')nc;i    iil-il.ui:i  ■    ¿.u    n¡itia\-  d.' 


Arja. 
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vincia  de  Caracas,  dé  la  orden  conveniente  para  que 
al  expresado  Don  Simón  de  Bolívar  se  ponga  en 
posesión  del  mencionado  empleo,  guardándole,  y  ha- 
ciéndole guardar  las  preeminencias  y  exenciones 
que  le  tocan,  y  deben  ser  guardadiís,  que  así  es 
mi  voluntad;  y  que  el  Ministro  de  mi  lieal  Ha- 
cienda á  quien  perteneciere,  dé  asimismo  la  orden 
necesaria  para  que  se  tome  razón  de  este  Despa- 
cho en  la  Contaduría  principal,  en  la  que  se  le 
foritiará  asiento;  con  prevención,  <le  que  siempre 
que  mande  juntar  dichas  Milicias  para  acudir  á 
los  parages  que  convenga  á  mi  Keal  servicio,  se 
le  asistirá  con  el  sueldo  que  á  los  demás  Subte- 
nientes de  Infantería  de  las  Tropas  regladas,  en 
conseqüencia  de  lo  que  tengo  resuelto.  Dado  en 
Palacio  (i  quatro  de  Julio  de  mil  setecientos  no- 
venta y  ocho. 

Yo  EL  Rey. 

Juan  Manuel  Ali^arez. 

V.  M.  nombra  Subteniente  del  Batallón  de  Mi- 
licias de  blancos  de  los  Valles  de  Aragua,  á  Don 
Simón  de  Bolívar. 

Caracas,   20  de  Noviembre  de   1798. 

Cúmplase  lo  que  8.   M.  manda. 

Pedro   Carboncll. 
Caracas,  27  de  Noviembre  de   1798. 

Cúmplase  lo  que  S.  M.  manda.  Tómese  razón 
en  el  Tribunal  de  Cuentas,  Oficinas  generales  de 
lleal  Hacienda,  y  Administración  de  Rentas  Reales 
de  la  Victoria. 

Esteran    Fernandez  de    ¡jeon. 

Tomóse  razón   en  el  Tribunal  de   Cuentas. 
Caracas,   29  de  Novienibní  de  1798. 

f/oscph  de  Li monta. 
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Tomóse  razón  ec  las  Oficinas  í^enerales  de  Real 
Hacienda. 

Caracas,   12  de    Diciembre  de  1798. 

Jjorenzo  de   Sata  y   Zubiría. 

I]n  esta  Administración  de  lieal  Hacienda  de 
mi  cargo  se  tomó  razón  en  este  día  que  se  pre- 
tientó. 

Victoria,   4   de  febrero  de  1799. 

Ricardo  Niíñez. 


II 


HO.)A   DE   SERVICIOS  DE   DON   SIMÓN   DE   BOLÍVAR 
HASTA   FIN    DE    DICIEMBRE    DE    1798 

(Copia  sacada  del  archivo  general  de  Simancas. 
— Secretaría  de  Guerra,  Legajo  N"  7295.) 

liatallón  de  VoUnitarioH  Blancos  de  los  Valles 
de   Aragua. 

El  Subteniente  Don  Simón  de  Bolívar,  su  edad 
15  anos,  su  país  Caracas,  su  calidad  Uustre,  su 
salud  buena,  sus  servicios  y  circunstancias  las  que 
se    expresan. 
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Reff i m lentos  donde  ha  ser r ido  : 

En   estas   Milicias. 

Compañías  y  acciones  de  guerra  en  que  se  ha  hallado  : 

Kii   iiiiiguua. 

Como  Ayudante  mayor  que  ejerzo   las  tuuciones 
del   Sargento  mayor  que  se  halla  ausente. 

Francisco  Antonio  Ijozano  P<yinpa — Rúbrica. 

Ma  n  na  I  Sa  nz — Rúbrica. 

Valor Conocido 

Aplicación Sobresaliente 

Capacidad Buena 

Conducta ídem 

Estado Soltero 


LAS     SALINAS     CODICIADAS 

(PiUjinas  1-M5  d  L»:]."»; 


El  liallazp)  "i'oil  iiiin  <1«'  <l()0'nn»'iit()s  im'-ditos  encontrados  en 
los  viejos  an<ljnni»'s  -!'•  la  Kt^al  HiliIio1<'<'a  de  Madrid,  dot-unicntos 
(lue  remontan  v  1(»<  jainiero.s  af">s  A\A  sitólo  XVII.  y  nos  refieren 
lni<  Incha^  <iue  tuvo  t|ue  ««niprentl-'r  t-l  (íí)lii«-i-no  de  Ks]>aña  eontra 
los  liolainieses  fililiu>t''r()s.  jrrinieio  en  las  eostas  de  la  ]>enínsiila  de 
Aravn  y  después  en  ];i  --aliña  de  Tnare,  en  •  c^tas  de  Bareelona.  com- 
nlem<'ntan  la  historia  <lel  (muuIvo  <iui«  lleva  «-n  estas  pá tainas  el  título 
de  Las  Salinas  (.'odkiadas.  L('s]»riniero<  se  refieren  ñ  la  defensa 
<ie  la  Salina  de  Ara\a,  dondf'  >e  H.iar(»n  de  asiento  los  holandeses, 
construcción  v  deniolieión  del  ea>tiiio  de  la  misma  salina  ;  los  se- 
tjundos  se  eouexion;ni  enn  la  deí'»n<a  *\\w  liizo  el  fumhulor  <le  Nue- 
va Bareidona.  el  Li«'en'iado  Juan  de  irpín,  de  la  salina  de  Uñare  y 
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la  derrota  i[\iv  dio  á  los  holamloses  (^'k»  se  liabíaii  ajXKlerado  de  «'-sta, 
dospués  «le  ser  arroja<I<>«»  áv  la  de  Araya.  Hst«)s  doeuiiieiitos  nos 
hablan  de  eómo  lanzaron  los  «-astellanos  á  los  liohindeses  do  Araya  y 
de  Uñare. 

Ni  Fray  Simón,  ni  1,'aiilín  nos  hablan  de  los  >urcsoft  revelados  en 
los  documentos  (|ue  á  continuación  })u]dic'imos.  los  cuales  han  per- 
manecido nní>s.  durante  duseiíMitos  oclienia  y  iMUíjo  año-,  y  otros, 
do.se iento^i  cincuenta  y  cuatro,  ••n  la  oscurida«l  d»*  los  archivos  e»-.pa- 
ñojes. 

IIc  aíjuí  nno  de  los  triunfo'- <h-  üuchtia  la^or  ;  enri»)U«*ivT  con 
documentos  inéditos  la  iiist()ria  <!'-  los  pu»d)los  .le  Vi'uezucli.  teatro 
de  lu<'haí>  .'^aníírientas.  iMí  las  épocis  d*»  la  c<ij¡(ii¡i>ta.  de  la  »*oloiiia, 
<le  la.iíucrra  mai^iui  y  d»*  lo>  «li--t'n  Mos  d<»  las  r"voluci(>nc*i  polítif'as. 
Y  iL  fe  <le  (jue  no  es  fá<'il  troj»e/.ar  con  doeuiiienlo^-  tan  importaTit4»s 
dc»s])ués  ijue  los  roleí'cionislas  ])«'iiinsulares  han  presentado  á  la  luz 
púl)lica  n«'os  niatei'iides    -^iicados  de  lo*<  archivo.^  rast<*lhnios. 

Nada  nos<lice  Caulíii  en  su  •"Ilisforia  <1"  !a  Nueva  Andalucía,"' 
<le  la  .salina  tle  Araya;  mas  respecto  do  I)on  .Juan  d*»  Urpín.  el  fun- 
(Lulor  de  Nueva  Barcelona,  nos  tra/.a  la  historia  minuciosji  de  este 
coníjuistador.  Sirvan  «le  rompltinento  ú.  est»-  cronista  y  de  .«>atis- 
facción  í'i  los  moradoics  de  IJarci-lona.  <•!  cono*  imi<*nto  d»*  h**chos 
ii^norados.  durant»'  <lo<<-ieutos  '•nicu«*nta  y  «-Uíitro  afios.  así  «'omo  á 
los  histori.i'lores  «le  Cuni.ina  el  <'nno<'inn«'nto  exacto  d**  lieclios  rea- 
lizatlos  almra  doscientos  ochenta  <  ii  la  <'élebi«'  salina  d«'  Araya.  (jue 
tant(»    nombiv  ah-anzó  liurant»*    "^  ^íltI*»  XVI. 

I 

Relación  de  la  (jran  Saliiia  de  Arai/a.  Está  dicha 
Salina  en  diez  grados  de  altura  entre  el  Trópico 
de    (\niero  y  la    Equinoccial . 

Señor : 

En  cumplimiento  de  lo  que  i)or  V.  Mageslad 
me  ba  sido  mamlado  tocante  á  la  Salina  de  Ara- 
ya en  diez  y  nueve  de  Junio  de  mil  y  seiscientos  y 
quatro  desembarqué  en  un  puerto  llamado  Cruarna- 
che,  costa  de  Leste  o  Este,  llevando  (•onmig:o  ^en- 
te plá-tica  de  dicha  Salina,  ansí  desta  ciudad  de 
la  Margarita,  como  de  ( -umauá :  y  algunos  decían 
que  seria  bien  cegarla,  y  otros  anegarla,  y  esto 
por  la  parte  de  <liclio  puerto  de  Guarnache :  y 
para  veriticacion  desto  nivelé  una  Salina  que  tie- 
ne mil  pasos  de  largo,  poco  mas  o  menos,  la  qual 
no  tiene  sal,  y  si  tiene  alguna,  no  es  de  conside- 
ración, y  halle  (pie  toda  dicha  Salina  estava  á  vn 
nivel  y  en  el  remate  della  se  va  levantando  la 
tierra  en   distancia   de  mil  pasos,   y   de  allí   adelan- 
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te  hacia  la  Salina  tle  Araya,  parece  que  todas  las 
vertientes  van  á  dar  á  dicha  Salina.  Luego  aquel 
mismo  dia  empecé  á  tomar  la  planta  con  vn  ins- 
trumento muy  precisamente  con  todas  sus  ensena- 
das, en  que  me  ocupé  tres  dias,  adonde  passé 
grande  trabajo,  ansí  por  los  grandes  soles  y  su  re- 
verberación en  la  sal,  como  por  andar  con  el  cieno  ^ 
la  rodilla  muchos  ratos.  V  algunas  personas  a\ian 
dicho  y  propuesto  á  V.  Magestad,  y  el  Duque  de 
Medina,  que  se  podia  cegar  dicha  Salina,  y  echar- 
le vna  vara  de  tierra  encima,  y  «lue  desta  mane- 
ra se  vendría  á  (piitar  el  comercio  de  la  sal  á  los 
enemigos.  Otros  decian  que  se  tbrtiíicase,  propo- 
nían  un   sitio   entre  la  Salina  y   hi  mar. 

Lo  (jue  toca  á  anegarla  por  la.  parte  de.  (luar- 
nache  foiiio  algunos  «lecian,  hi  mar  j)or  esta  parte 
cstfi  mus  baxa  que  la  Salina  que  tengo  dicho  que 
no  cria  sal,  y  dicha  Salina  toda  á  un  nivel,  y  lue- 
go se  levanta  hi  tierra  aquellos  mil  juisos,  y  ansí 
(»1  agua  no  i)ueíle  tfutrar  ni  pasar  á  la  Salina  de 
xVraya  de  ninguna  manera,  y  mas  siendo  la  dis 
taneia  de  nías  de  vna  legua,  y  con  esto  la  tal 
proposición  queih')   nula. 

Lo  (jue  toca  á  (íegar  dielia  Salina  á  las  per- 
sonas <]iíe  lo  liavian  propuesto  hize  capaces  de  la 
grandeza  de  la  Salina,  y  de  las  diücultades  (]iie 
habia:  porque  tiene  la  Salina  <le  sal  quaxada  he 
cha  ])ie(lra  diez  mil  jnrs  de  largo,  y  (h»  ancho 
desde  la  ensenada  de  la  parte  del  Norte  hasta  la 
ensenada  donde  cargan  los  Ingleses  y  Flamencos, 
mas  de  sevs  mil  quinientos  pies,  y  que  se  ofrecian 
otros  mil  inconvenientes,  y  que  (juando  se  le  echara 
vna  vara  de  tierra  encima  de  la  sal,  avia  de  ser 
en  muy  largo  tienqx),  y  avia  <le  costar  muchas  vi- 
das, ansí  de  negros  como  de  blancos  y  haziendo 
de  V.  !\lagesta(l,  por  el  demasiado  calor  (jue  ay 
en  dicha  Salina,  y  ansí  me  pareció  ser  cosa  inti- 
nita  y  imposible,  aan(|ue  el  poder  de  V.  Magestad 
es  grande,  y  qnando  le  huvieran  echado  vna  vara 
de  tierra  eiu-ima,  como  de(*ian,  no  se  avia  hecho 
nada,  i)orque  los  (pie  <iuisieran  cargar  sal,  c-on  ha- 
zadas  i)odian  quitar  la  tierra  en  distrito  de  cien 
pasos,  y  auuipie  hu viera  cien  Vrcas,    podian   cargar 
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con  tanta  facilidad  como  antes.  Y  con  esto  se 
satisficieron  estos  que  lo  avian  propuesto,  y  quedó 
llana  esta  dificultad. 

Lo  que  toca  á  levantar  castillo  en  el  puerto  que 
havian  señalado,  que  era  quatrocientos  y  cinquenta 
pasos  de  la  mar,  y  docientos  y  cinquenta  de  la  Sa- 
lina, dixe  que  el  sitio  no  era  ¿i  propósito,  y  que 
quando  se  hubiera  de  fortificar,  era  mejor  llegarse 
(i  la  mar,  á  donde  nuestra  artillería  pudiera  limpiar 
el  puerto  y  surgidero,  y  que  era  mejor  ganar  estos 
quatrocientos  y  cincuenta  pasos,  para  que  nuestra 
artillería  pudiese  alcanzar  mas,  y  con  algunas  mas 
dificultades  quedó  también  esto  llano.  Estava  toda 
la  gente  susi)eu8as  del  remedio  desta  Salina,  viendo 
que  todas  las  cosas  que  avian  propuesto  á  V.  ]Ma- 
gestad  no  salían  como  ellos  dezian :  yo  avia  visto 
y  considerado  en  aquellos  dias  que  anduve  por  ella 
muchos  manantiales  (jue  tiene  la  Salina,  por  ambas 
partes  de  la  planchada  que  tienen  hecha  los  Ingle- 
ses y  Fhimeiicos,  donde  descargan  la  sal,  y  que  esta 
Salina  se  ceirava  de  h\  mar  por  la  parte  del  puer- 
to de  Ancón  de  relriegas  :  y  ser  esto  ansí  se  ve  muy 
bien,  porque  en  viia  ensenada  que  está  á  la  parte 
del  Sur  a  y  algunos  poros  de  tres  y  cuatro  brat^^as 
do  íbiulu,  por  donde  entra  hi  mayor  cantidad  de  el 
agua.  (lUc  entra  on  hi  Salina,  y  lo  demás  de  la 
Ensenada  no  tiene  sino  quatro  ó  cinco  ])ahnos  de 
agua.  V  para  mayor  verilicación  desto  vi  (pie  ay 
marea  en  dielia  Salina  como  en  la  mar,  v  á  vna 
luisiiui  hora,  y  no  (ss  como  algunas  ])ersouas  decían, 
que  se  (M'rrava  por  A  reiuale  de  la  Salina,  ])ero  las 
tales  personas  no  avian  consideradlo  el  secreto,  y 
otro  (lia  siguiente  nivelé  lo  que  ay  de  la  Salina 
á  Aueon  de  relriegas,  (]ue  ay  mil  y  quatrocientos 
pies  de  distancia,  y  íiallé  que  estaba  mas  alta  la 
mar  que  la  Salina  (piince  pies,  y  {[iw  habiendo  vna 
cortadura,  con  tacilidad  se  podia  anegar  toda  la 
Salina,  como  adelante  se  dirá.  Ninguna  persona 
avia  imaginado  (pie  i)or  esta  i)arte  se  podia  ane- 
gar dicha  Salina,  antes  avian  dicho  (ju(»  la  Salina 
estava  mas  alta  que  la  mar,  desi)ues  íjue  yo  les 
dixe  el  secreto  y  remedio,  les  pareció  muy  bien, 
y  se  holgaron  fuest*  tan  fácil,  y  i)or  douíU^  se  vi- 
niese  á    conseguir   el  Keal   intento  do   V.  ]Maír(*sta(l. 
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Y  ser  esto  ausí  es  muy  cierto,  porque  si  la  Salina 
estuviera  mas  alta  que  la  mar,  no  tuviera  sal,  y 
si  la  tuviera,  fuera  muy  poca,  por  fáltale  el  agua^ 
que  ahora  le  entra  de  ordinario,  y  ^sto  se  echa 
muy  bien  de  ver  en  la  otra  Salina  que  está  junto 
al  puerto  de  Guarnache,  que  por  estar  mas  alta 
que  la  mar,  no  tiene  sal  que  sea  de  consideración. 
Lo  mismo  fuera,  si  dicha  Salina  estuviera  á  nivel 
con  el  mar,  y  ansí  (jueda  muy  pro  vado  que  está 
mas  alta  la  mar  que  la  Salina  de  Araya,  como 
tenero  dicho. 


También  algunas  personas  han  pensado  que 
con  los  temporales  de  la  mar  passava  el  agua  por 
encima  de  la  tierra  á  la  Salina,  y  que  desto  pro- 
cedía el  quaxar  tanta  sal :  y  esto  es  muy  al  con- 
trario, que  jamas  se  ha  (comunicado  la  mar  con  la 
Salina,  porque  el  trecho  es  largo  de  setecientos 
pasos:  quanto  mas  <ine  en  toda  esta  costa  no  ay 
temporal,  como  en  la  de  Esi)aña  y  la  Florida,  Es- 
trecho de  Magallanes,  y  otras  partes  frias,  por  es- 
tar en  mas  altura  que  <licha  Salina,  que  está  en 
diez  grados  y  en  toda  la  costa  de  poca  altura  no 
puede  aver  t^ímporales,  por  estar  de  ordinario  la 
nmr  caliente,  y  apartarse  muy  poco  el  sol  della, 
solo  quando  viene  alguna  manga  ó  torbellino  de 
viento  que  dura  muy  ])OCo.  y  pasado  el  viento 
cesa  la  mar,  y  quando  él  viene  con  agua,  levanta 
menos  mar. 

También  han  dicho  algunas  personas  que  con 
las  mareas  se  comunica  la  mar  con  la  Salina.  Y 
á  esto  digo,  que  si  aquí  luiviera  las  mareas  que 
ay  en  I^'landes,  se  po<lia  creer  que  la  marea  passa- 
ba,  porque  crece  tres  ó  (piatro  brayas :  pero  en  la 
costa  de  Tierra  firme  la  marea  es  muy  poca,  y  aun- 
que es  verdad  que  la  mar  está  mas  alta  que  la 
Salina,  pero  la  distancia  es  mucha,  y  lo  mas  que 
crece  la  marea  en  esta  costa  es  tíos  ó  tres  pies,  y 
ansí  está  llano  que  por  esta  parte  no  se  comuni- 
ca la  mar  con  la  Salina,  y  que  se  comunica  por 
debajo  de  tierra  ))í>r  trasminaderos  que  tiene,  como 
se  eclia  muy  bien  de  ver  por  lo  <pu*  tengo  dicho 
arriba. 

Es   tanta    la    grandeza  desta     Salina,   y   la   mu- 
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chedumbre  de  sal  que  cria,  que  tengo  i)or  cierto 
que  en  el  mundo  no  ha  criado  cosa  tan  espantosa 
naturaleza,  que  es  muy  diferente  liaverlo  visto  que 
oyllo  dezir,  que  auuíiue  cargasen  doscientas  Vrcás 
cada  mes,  no  la  menguarían  nada,  porque  dentro 
de  quince  dias  se  buelve  á  cuaxar  otra  tanta  sal 
como  le  lian  sacado,  y  esto  lo  causa  que  quitán- 
dole dos  ó  tres  capas  de  sal,  dan  en  agua,  la 
qual  sube  hasta  que  hinche  el  hoyo  que  le  han 
hecho,  y  se  convierte  toda  en  sal  blanca  como  vn 
alabastro. 

Otra  grandeza  tiene  esta  Salina,  y  es  que  los 
aguaceros  y  aguas  de  lluvia  que  por  las  vertien- 
tes vienen  á  dar  á  ella,  se  convierten  en  sal,  y 
esto  lo  causa  la  gran  fuerra  del  sol  y  de  la  sal 
que  tiene  debajo  con  la  comunicación  del  agua  de 
la  mar,  que  de  ordinario  está  trasminando  y  s« 
rebuelve  con  el  agua  dulce,  y  cada  aiio  va  hacien- 
do dos  y  tres  capas  de  sal  de  tres  y  (juatro  dedos  de 
grueso  cada  vna,  coníbrinc  el  agua  que  aquel  aiio 
le  ha  caydo  encima,  y  entre  capa  y  capa  se  halla 
vn  poco  de  barro,  que  es  el  asiento  que  haze  el 
agua  llovediza,  y  encima  de  aquel  se  cria  y  quaja 
la  sal.  De  presente  el  agua  de  la  mar  que  entra 
en  la  Salina,  no  tiene  t'uer<;a  para  anegan  toda  la 
Salina,  como  al  principio,  i)orque  ha  crecido  la  sal 
por  sus  capas,  como  está  dicho,  y  han  sido  tantas, 
que  el  agua  de  la  mar  que  se  comunica  ordinaria- 
mente con  la  Salina,  no  puede  bañar  sino  cosíi  de 
doscientos  pasos  con  la  sal  debaxo  del  agua,  y  la 
sal  que  de  presente  se  (piaja  es  <le  aguas  llovedi- 
zas robueltas  con  la  de  la  mar,  como  está  dicho 
arriba. 

Algunas  personas  dicen  :  cómo  el  agua  que  en- 
tra de  la  mar^  en  la  Salina  no  sube  hasta  henchir 
toda  la  Salina,  y  hasta  sus  barrancas  que  tienen 
doze  pies  de  altof  A  esto  respondo,  que  es  cosa 
natural  que  el  agua  no  sube  mas  de  hasta  el  peso 
por  donde  cae :  aquí  cae  por  trasminaderos,  y  ansí 
no  tiene  tuerca  para  subir  mas  alta,  y  ansí  queda 
probado  que  no  puede  aver  mas  agua  en  la  Salina 
de  lo  que  tiene  de  cayda   hasta  entrar   en   ella;   y 
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8i  viniera  por  ^«auja  abierta  ó  caño  subiera  algo 
mas,  por  entrar  con  mas  violencia;  y  eso  fuera 
muy  poco  ó  nada.  Hiciéronse  algunas  catas  en  di- 
cha Salina  y  se  hallaron  catorce  y  quince  capas  de 
sal  y  no  se  pudo  ahondar  mas  por  respeto  de  el 
agua,  que  no  da  lugar  á  ello:  y  vna  mañana  se 
envió  seys  hombres  con  barras  de  hierro  á  la  en- 
senada donde  los  Ingleses,  Flamencos  y  Olandeses 
cargan  la  sal,  como  se  muestra  en  la  planta,  y 
sacaron  veinte  y  tres  capas  de  sal,  y  no  pudieron 
llegar  al  suelo,  i)orque  quanto  mas  abaxo  estaba 
mas  tiesa,  y  también  por  dar  en  agua,  gastaron  en 
esto  todo  el  dia  y  ahondaron  poco  mas  de  vna 
vara.  Tiénese  por  cierto  ay  mucho  mas  de  otra 
tanta  sal  debaxo. 

Los  Flamencos,  Olandeses  y  otras  naciones  que 
vienen  á  solamente  cargar  de  sal,  ó  sea  nao  de 
doscientas  ó  trescientas  toneladas,  vienen  desarma- 
dos y  con  poca  íiier^a,  por  que  no  traen  más  de 
quince  ó  veynte  hombres,  quanto  les  basta  para 
marear  las  velas  y  cargar  la  sal,  y  si  son  navios 
grandes  traen  alguna  mas  gente.  Cada  ciudad  ó 
provincia  tienen  hechas  en  la  Salina  sus  i>lancha- 
das  ó  tablado,  vnas  tablas  (i  lo  largo  y  otras  i)or 
encima,  que  atríiviesan  muy  bien  clavadas,  donde 
descargan  la  sal  que  traen  con  las  chatas,  que 
tendrán  como  diez  y  ocho  pies  en  quadro  y  tres 
pies  de  alto,  de  tablas  dobladas  (y  cada  una  des- 
tas  chatas  marcadas  con  la  marca  de  la  nación  ó 
dueño  cuya  es)  las  qnales  traen  cargadas  de  sal 
dos  ó  tres  hombres  á  la  sirga  por  el  agua  hasta 
la  planchada,  como  se  muestra  en  la  planta,  y  que- 
dan dicha  planchada  y  chatas  de  vn  año  i)ara  otro, 
y  de  allí  á  la  mar  tienen  hechos  quatro  ó  cinco 
caminos  entablados  por  donde  llevan  la  sal  con  ca- 
rretones y  en  la  playa  tienen  nechos  vnos  muelles 
que  entran  en  la  mar  como  cincuenta  pies  donde 
entran  los  carretones  y  descargan  la  sal  en  los  ba- 
teles, con  que  la  llevan  á  las  Vrcas,  que  están  muy 
cerca  de  allí. 

Todas  las  Vrcas  que  vienen  á  cargar  de  sal  á 
esta  Salina,  arman  barracas  en  tierra,  y  quando  ay 
brisa  salen  á  trabajar  de  noche  por  respeto  del  gran 
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sol  que  liay  de  díaj  y  con  todo  esto  de  ordinario 
ay  Yrcas  á  la  carga,  y  á  veces  setenta  y  ochenta 
y  otras  veces  menos.  Sacan  la  sal  estás  naciones 
con  picos  y  barretas  y  luego  la  levantan  con  vnas 
cuñas  de  hierro  largas,  como  quien  saca  piedras 
de  una  cantera.  Solían  yr  á  trabajar  con  botas 
de  baqueta,  pero  la  gran  fortaleza  de  la  sal  les  que- 
maba las  botas  y  los  pies,  y  de  presente  trabajan 
con  zapatos  y  yuecos  de  palo,  y  con  esto  se  de- 
fienden algo ;  pero  siempre  muere  gente  del  trabajo 
que  pasan;  y  para  enterrar  los  que  mueren,  ay  vn 
gran  ciminterio  en  vn  arenal  allí  en  la  playa  con 
algunas  cruces  de  madera  muy  bien  labradas.  En 
toda  esta  tierra  de  la  Salina  no  se  halla  gota  de 
agua  para  beber,  y  ansí  todos  los  sábados  envían 
las  Vrcas  sus  bateles  á.  traer  agua  del  rio  de  Bordo- 
nes, que  está  quatro  leguas  de  la  Salina,  poco  mas 
ó  menos. 

Entre  estas  Vrcas  que  vienen  á  la  Salina  vie- 
nen algunos  navios  de  rescate  muy  bien  armados, 
que  traen  á  veinte  y  á  veinte  y  quatro  pierias  de 
artillería,  y  gente  para  su  defensa :  y  después  que 
yo  visité  la  Salina  fui  á  Cumana,  que  está  tres 
leguas  de  alli,  y  bailé  que  en  el  rio  de  Bordones, 
que  está  dos  leguas  de  Cumana  avia  quatro  navios 
de  rescate,  y  entre  ellos  vno  inglés  cargado  en  Lon- 
dres, y  en  él  venían  dos  mercaderes,  el  vno  Flo- 
rentín  y  el  otro  Arragoces  (sic) :  trayan  mucha 
mercancía,  ansi  de  Inglaterra  como  de  Italia:  estos 
navios  van  corriendo  toda  la  costa  de  Cumana, 
Goto,  Caracas,  Eio  de  la  Ilacha,  Santamarta,  y 
de  alli  atraviesan  á  la  isla  Española,  donde  acaban 
de  vender,  y  cargar  de  cueros,  y  supieron  como  V. 
Magestad  mandava  hacer  esta  diligencia  por  una 
canoa  que  tomaron  de  Cumana  y  echaron  la  gente 
en  tierra  y  se  llevaron   la  canoa. 

Para  anegar  esta  Salina  de  Araya  se  ha  de 
abrir  vna  c;anja  ó  cortadura  de  ciento  y  cincuenta 
pies  de  ancho  como  se  muestra  en  la  planta.  Esta 
cortadura  es  arena  muerta,  y  es  fuerza  hacer 
vna  estacada  ó  palisada  en  ambas  bocas,  ansi  de 
la  parte  de  la  mar,  como  de  la  Salina,  porque  las 
corrientes    no    <lesmorouen    la    arena   y    cierren   las 
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bocas  y  por  este  respeto  se  hará  la  estacada  á 
modo  de  medio  círculo  de  hasta  cien  pies  en  cada 
parte,  y  mas  si  se  pudiere,  para  quo  el  agua  en- 
tre con  mas  facilidad,  y  dentro  de  la  ^anja  como 
doscientos  pies  seguirá  la  misma  estacada  por  ambas 
partes.  Lo  mismo  se  hará  en  la  boca  por  donde  entra 
el  agua  en  la  Salina,  porque  como  tengo  dicho,  la 
corriente  del  agua  y  las  mareas  no  hagan  blanco 
en  la  boca.  Tendrán  las  estacas  de  largo  de  diez 
y  ocho  hasta  veinte  pies,  y  de  grueso  como  el 
muslo :  han  de  ser  de  madera  incorruptible,  pues 
que  en  Cumana  la  ay  muy  buena,  con  los  quince 
pies  que  tiene  de  corriente  el  agua  de  la  mar  á 
la  Salina  se  vendrá  á  anegar  toda  hasta  el  cabo 
della  y  todas  sus  ensenadas  que  tiene  toda  dicha 
Salina  casi  tres  leguas  de  circunferencia,  que  avra 
ocho  4)  diez  i>ies  de  agua  encima  la  sal,  y  desta 
manera  vendrá  V.  Magestad  á  conseguir  su  Real 
intento  y  quo  las  naciones  extrangeras  y  rebeldes 
de  V.  Magestad  pierdan  e^te  trato  de  la  sal  que 
tanto  les  importa.  V  para  (j[ue  esto  tenga  efecto, 
mandará  V.  Magestad  por  vna  su  Real  Cédula  al 
Gobernador  de  Cumana,  que  seys  meses  antes  que 
se  empiece  esta  obra  mande  cortar  dos  mil  estacas 
de  dicha  madera  incorruptible  y  ponerlas  á  la  boca 
del  rio  para  que  desimes  con  mas  comodidad  se 
puedan  traer  con  barcos  á  Araya,  y  que  para  el 
concierto  de  dichas  estacas  intervengan  los  oficia- 
les reales,  pero  que  en  todo  lo  demás  sigan  la  orden 
que  les  diere  el  Gobernador,  y  paguen  sus  librau- 
yas  sin  otra  intervención  i>ara  que  mejor  se  acier- 
te el  Real  servicio  de  V.  Magestad ;  y  para  este 
efecto  nuindará  V.  Magestad  proveer  dineros  de 
EspaOa,   atento  que   en  Cumana   no  los   hay. 

Y  (piando  viniese  una  armada  enemiga  y  qui- 
siese intentar  de  cegar  la  boca,  y  cpie  la  cegasen, 
no  habrán  hecho  nada,  porque  la  sal  quedará  con 
la  cantidad  de  agua  (pie  tengo  dicho  á  V.  Mages- 
tad, y  antes  (pie  el  enemigo  venga  á  tener  fruto 
de  dicha  Salina  ha  de  aguardar  mucho  tiempo  y 
años  para  (pie  el  sol  y  la  tierra  consuman  y  se- 
quen el  agua  que  tendrá  dentro.  Y  esto  no  podrá 
aguardar  el  enemigo  atento  que  la  tierra  es  aspe- 
ríssima   é   inhabitable  por  estar   toda  llena   de   espi- 
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nos,  cardones  y  tunas,  y  loa  pocos  árboles  que  tie- 
ne son  muy  baxos  por  ser  la  tierra  salobreña  y 
no  (lar  lugar  á  que  crezcan  mas :  aunque  al  rede- 
dor del  puerto  de  Ancón  de  refriegas  parece  algo 
sano,  por  ser  vanado  de  los  vientos,  y  teniendo 
V.  Magestad  dada  orden  á  los  Gobernadores  des- 
tas  provincias  de  que  con  la  mayor  brevedad  que 
puedan  acudan  con  la  gerte  de  su  tierra  á  abrir  la  boca 
de  dicha  canja,  si  el  enemigo  la  cegare,  que  ha- 
ziéndolo  ansi,  con  mucha  facilidad  bolverá  el  agua 
de  la  mar  á  hazer  su  curso,  y  el  enemigo  no  con- 
seguirá su  intento,  y  con  esta  cortadura  se  evi- 
tará el  gasto  de  fortificación  que  en  este  sitio  avia 
de  costar  mas  de  trescientos  mil  ducados  por  aver 
falta  de  materiales.  Tamb  en  se  evitará  vn  Presi- 
dio ordinario  que  avia  de  costar  mas  de  cuarenta 
mil  ducados,  demás  de  otros  gastos  extraordina- 
rios. 

Para  poner  esto  en  execucion,  ha  de  mandar 
V.  Magestad  proveer  de  (¡uatro  galeones  y  dos  pata- 
xes  de  Armada  con  v^seyscientos  hombres  de  guerra : 
los  trecientos  assistiran  en  tierra,  para  la  defensa 
de  la  gente  que  trabajare,  el  tiempo  que  durare  de 
hacerse  dicha  (íortadura,  los  otros  trecientos  esta- 
ran en  los  galeones  para  su  defensa.  También 
mandar;!  V.  Magestad  (juc  los  galeones  traygan  de 
respeto  algunas  njuuiciones  y  doscientas  picas,  dos- 
cientos mosquetes,  doscientos  arcabuces  y  cincuen- 
ta rodelas,  y  (\sto  demás  de  las  armas  que  trairan 
para  su  gente,  por  si  acaso  sucediere  alguna  cosa 
y  fuere  m^-esario  arumr  mas  gente.  Tanibii^i  es 
necesario  hacer  vna  plataforma  á  la  lengua  del 
agua  (íon  quatro  culebrinas  de  alcance,  que  V.  Ma- 
gestad Miinidará  proveer  para  ojear  los  navios  de 
cm^migos,  que  s(»  íiuisuuvn  ancorar  en  dicho  puer- 
to: y  para  que  nuestra  artillería  ofenda  mas  al 
enemigo,  se  pondrán  dos  galeones  á  cada  lado  de 
la  lílatafoiina  provis  (sic)  en  tierra,  pues  ay  fondo 
a  menos  de  cien  pasos  de  la  orilla  de  la  mar,  y 
ansí  la  artilleria  de  los  galeones  y  plataforma  no 
dará  lugar  á  que  el  enemigo  i)ueda  ancorar,  liase 
hecho  tanteo  de  los  negros  y  indios  que  podran 
dar  la  Isla  Margarita  y  (-umana,  y  dicen  dará  la 
ciudad   de  Cumana   hasta   cincuenta   hombres,   entre 
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negros    y    indios,    i)agiin(lüles    sus  jornales,    atento 
que  la  gente  es  pobre  y   muy  necesitada. 

La  ciudad  de  la  Margarita  dize  que  quando 
dé  treinta  ó  quarenta  negros,  pagándoles  sus  jor- 
nales, es  todo  lo  que  puede  liazer,  porque  est^  ano 
se  les  liíin  nuierto  mas  de  quinientos  negros,  y  si 
se  les  quitan  los  de  las  estancias,  les  vendrá  á 
faltar  la  comida  de  maiz  y  ca(;abe,  ([ue  es  el  sus- 
tento de  aquella  tierra.  Lo  que  toca  á  los  negros 
de  la  pesquería  de  las  Perlas,  no  conviene  al  ser- 
vicio de  V.  JVÍagestad  tocar  á  ellos,  porque  perderá 
V.  Magcstad  sus  lieales  quintos,  y  se  perderá  la 
tierra,  cessando  la  pesquería  de  las  perlas,  y  los 
negros  de  las  canoas  no  están  vezados  al  trabajo, 
sino  á  su  pesquería,  y  apremiándolos  á  ello,  podría 
causar  alguna  alteración  en  dichos  negros,  y  para 
que  esto  se  acierte,  mandará  V.  Magestad  vna  su 
Real  Cédula  particular  para  que  los  Gobernadores 
puedan  apremiar  con  todo  rigor  á  los  vezinos  de 
la  Margarita,  Cumana,  Caracas  y  otras  partes  á 
que  [)agándoselo  den  las  cosas  que  fueren  necesa- 
rias para  dicha  obra   hasta  que  se   acabe. 

m 

Paréceme  que  conviene  al  servicio  de  V.  Ma- 
gestad, y  á  la  brevedad  que  requiere  el  caso,  sino 
hubiese  inconveniente,  se  mandasse  embarcar  qui- 
nientos moriscos  del  Andalucía  y  Sevilla,  que  esteu 
hechos  al  trabajo,  sin  que  so  entendiesse  para  don- 
de es  la  jornada,  pagándoles  su  sueldo,  que  esto  no 
es  apremiarlos,  sino  servir  á  su  Rey  y  Señor:'  y 
si  se  quieren  embarcar  entre  ellos  algunos  cristianos 
viejos,  dándoles  licencia  para  que  libremente  se  que- 
den acá  desi)ues  de  acabada  la  obra,  y  los  moris- 
cos bolvellos  á  embarcar  para  Espafía,  y  los  cris- 
tianos viejos  poblarían  mas  estas  provincias  y  ayu- 
darían á  hazer  conquistas,  atento  que  aquí  ay  mu> 
cha  falta  de  gente.  Y  sí  lo  que  tengo  dicho  de  los 
moriscos  tuviere  dífícultad,  numdará  V.  Magestad 
que  sean  todos  cristianos  viejos,  haciéndoles  alguna 
merced  para  animarlos,  atendiendo  á  que  este  ne- 
gocio es  de  mucha  importancia  y  que  requiere  bre- 
vedad. 

También   he  considerado  que  quando   V.  Mages- 
tad  mandasse  traer    quinientos  negros  de   los   Rios 
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üaboverde  y  otras  partes,  Iiaii  <lo  ser  l)0(;alcs,  y 
no  hechos  al  travajo,  y  que  st*.  han  de  morir  la 
mayor  i)arte  dallos,  y  iio  so  consiíguiri»  el  intento 
de  V.  Ma^i^estiid,  porque  para  que  entiendan  lo  que 
han  de  hacer,  ha  de  passar  mucho  tiempo  y  este 
negocio  re(iuiere  brevedad,  lo  qual  se  hará  mejor 
y  con  mas  presteza   con  la  gente   que    tenj;^o  dicho. 

Parécerae  que  con  esta  «ente  y  diligencias  arri- 
ba referidas  se  podrá  iiazer  dicha  cortadura  en  seys 
meses,  poco  más  (3  menos,  y  que  quando  venga  á 
noticia  del  enemigo,  ya  estará  anegada  la  Salina, 
y  para  poner  en  execucion  lo  referido,  V.  Mages- 
tad  ha  de  mandar  que  los  Galeones  traygan  co- 
mida de  vizcocho,  vino,  azeite  y  vinagre  para  todo 
el  tiempo  que  han  de  estar  acá,  que  lo  que  toca  á 
carne  y  pescado,  acjuí  lo  hay  en  abundancia  y  á 
moderados  precios. 

Y  para  los  gastos,  ansi  de  pertrechos,  como  de 
pagar  la  gente,  V.  Magestad  se  sirva  de  mandar 
proveer  dinero  de  Espaüa,  porque  la  caxa  de  la 
Margarita  no  lo  tiene,  sino  los  reales  quintos  de 
V.  ]\tagestad,  y  estos  son  po(;os,  y  si  lo  quisieren 
traer  de  Tierra  (irme  ó  Nueva  Espiina  es  mucha 
dilación  de   tiempo  y  peligroso  de  cosarios. 

BauiíHia   Aníonclli. 


11 


Relación  de  la  ¡Salina  de  Araija  y  el  .sitio  del  Cas- 
tillo para  hk  defensa,  visto  ij  andado  y  tanteado 
personalmente  por  los  que  aquí  Jirmamos  en  com- 
pañía del  Gobernador  Don  Diego  de  Arroyo  y 
el    Inyeniero    Cristóbal   de    Roda, 

El  castillo  está  en  una  punta  sobre  la  caleta 
donde  suelen  surgir  las  naos  que  vienen  á  cargar 
de  sal,  desta  caleta  á  la  Salina  ay  700  pasos-,  tie- 
ne la  laguna  mas  de  una  legua  de  llano  del  esto 
á  oeste,   y   tiene   algunos  senos  que  no  se  descubren 
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del  castillo :  la  sal  es  quaxada  de  piedra ;  está 
poco  mas  de  media  vara  do  agua  ensima  della, 
como  se  vio  haciendo  pasar  vn  hombre  de  VDa  par- 
te á  otra.  Tiene  de  ancho  3.000  pasos.  La  arti- 
lleria  del  castillo  no  vana  el  tercio  de  la  laguna, 
como  se  vio  haciendo  la  experiencia  con  5  piezas 
de  artilleria  de  los  mejores  que  aora  se  traxerou, 
que  se  dispararon  y  no  alcauvaron,  como  está  di- 
cho, la  tercia  parte  de  hi  Salina,  y  el  gobertiador 
decía  que  desde  el  castillo  la  artilleria  barría  toda 
la  Salina,  y  aquí  lo  vio  muy  al  contrario,  demás 
que  en  los  senos  está  seguro  el  que  viniere  hacer 
sal  y  alrededor   es   todo  tierra  salitral. 

Del  castillo  á  la  montana  de  Varrigon  tiene  lo 
llano  por  eminencia,  y  (»sta    eminencia  asta  50  pa 
sos  del   castillo.     El  terreno  hasta  ahondar  vna  vara 
es  arenisco  y  de  alli  abajo  piedra    fácil    de  cortar, 
y  á  los  pasos  dichos  en   la    superficie  está  la  pie- 
dra,     pero     fácil      de    cortar    puédesse      desembo 
car  al  fosso  y  assimismo  minar  y  sobre  el   cavalle 
ro  que  cae  á     la    Salina  en    tierra    firme     sale  vn 
orejón   á  poco  mas  de  100  pasos    del    castillo  muy 
eminente  á  él  donde  con    facilidad  se  puede   plan- 
tar la  artilleria   y  batir  toda  aquella   cortina   hasta 
la  mar. 

Pueden  ansimismo  subir  artilleria  echándola  en 
la  Caleta  de  Varrigon  donde  hay  capacidad  para 
encavalgarla  y  esconder  mucha  gente  que  aunque 
de  dia  estorvara  la  artilleria  del  castillo  por  quan- 
to  vana  la  playa,  desta  caleta  do  noche  se  puede 
hacer  con  facilidad,   tiene  otras  muchas    caletas   v 


pad] 

nada   y  no  tiene     dificultad   subir  á   ella    como    se 
vio  andándolo  á  pie  y  á  caballo. 

Desdo  la  caleta  donde  surgen  las  naos  hay 
otra  donde  pueden  surgir  mas  atrás  sin  que  la 
artillería  del  castillo  las  ofenda  que  distará  media 
legua  á  la  punta  que  liace  abrigo.  Desta  caleta  á 
la  Salina  ay  tres  quartos  do  legua  bien  escasos, 
que  aunque  hay  espinos  y  cardones  es  llano  como 
la   palma ;    terreno  duro   que   todo   lo   anduvimos  y 
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es  muy  fácil  dü  abrir  el  camino  por  esta  parte  :  á 
la  Salina  ay  uua  moutafia  vn  qnarto  de  legua  del  la, 
donde  el  que  viniere  se  podrá  fortificar  ó  hacer  vn 
ramal  de  trinchera,  y  sin  que  del  castillo  les  ofen- 
dan, podrán  cargar  toda  la  sal  que  quisieren  con 
carros  y  caballos,  escnsando  el  trabajo  de  los  ca- 
rretones manuales. 

Al  este  de  la  laguna  ay  vna  caleta  enfrente 
de  la  Margarita  que  se  llama  Guaranoche  por  don- 
de viene  el  socorro  de  la  Margarita  al  castillo,  hay 
vna  legua  de  camino  á  la  laguna.  Pueden  ansi- 
mismo  abrir  camino  para  venir  hacer  sal  sin  ser 
ofendidos  del  castillo  i)orque  aunque  se  envíe  gen- 
te del,  está  perdida  por  tener  tan  lejos  la  retira- 
da y  muchas   partes   por  donde  cortallos. 

Ningún  vasallo  de  su  Magestad  se  vale  desta 
sal  por  su  fortaleza  que  la  que  se  gasta  en  Cuma 
na  y  en  la  comarca  es  sal  de  espuma  de  vna  la- 
guna que  está  sobre  la  punta  de  Araya,  legua  y 
media  del  fuerte  y  de  otras  de  esta  calidad,  que 
ay  en  Cumanagoto  y  la  ysla  de  la  tortuga,  12  leguas 
de  Cumana  y  en  estas  pueden  cargar  como  lo  ha- 
cen  las  Vrcas,  sin  (pie    nadie   los   estorbe. 

Cumana  está  á  la  orilla  de  un  rio  á  la  marina 
habrá  media  legua  de  llano  á  trechos,  ay  algunas 
trincheras;  las  casas  son  de  rniux  y  barro,  peque 
ñas;  la  gente  pobre  y  con  j)ücas  alaxas  en  su  casa, 
liábanlas  consigo  al  monte  (piando  ay  ruido  de 
enemigos,  quedando  en  el  lii;;ar  120  tiradores  re- 
partidos en  diíerejites  puestos,  es  fácil  de  tomar  el 
lugar  y  no  llevar  mas  fruto  que  quemar  las  casas, 
que  como  se  dice,  son  fácile-^  de  levantar ;  es  in- 
capaz de  fortificaciou,  por  estar  lleno  de  padrastos: 
la  gente  se  contenta  con  solo  comer  y  vestir  mode- 
rado. Cogen  en  la  costa  mayz  y  ca(;ave  para  su 
comida,  y  la  labranra  del  tavaoo  está  la  tierra 
adentro   12  y  20   leguas. 

El  rio  de  Bordones  está  legua  y  medio  de  C\i- 
mana,  adonde  después  de  (cargar  de  sal  van  las 
naos  hacer  aguada  para  su  viaje :  ay  cerca  vna 
estancia  del  tesorero  aquí,  y  en  el  rio  de  Cumauá 
pueden  hazcr  el  agua,  porque  con  el  raudal  grande 
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sale   la  dulce  á    la     mar    ¿niii   recevir    ningiiu   daño. 
Fecha  eu   la   Capitana   (i  i\   de    noviembre  de   1023. 

Thomas  de  Larrazpuru — Don  Cristóbal  Mejia 
Vocanetira — Don  Juan  de  Va^ossa — J)on  Alonno  de 
Mu.nca. 

Concuerda  con  la  relación  original  que  queda 
eu  i)oder  del  señor  Thomas  de  Larrazi)uru,  cavalle- 
ro  de  la  orden  de  Alcántara  y  Capitán  general  del 
Rey  nuestro  Señor  de  uua  su  armada  de  galeones 
qu<5  ha  venido  en  seguimiento  de  otra  olandesa  y 
á  la  defensa  de  las  islas  de  barlovento  de  las  lu- 
dias de  Tierra  tirme  y  costa  del  la,  y  así  lo  certi- 
fico vo  Martin  de  l^rdaniz  Lezcano,  veedor  v  Con- 
tador  por  su  Magestad  de  la  dicha  armada. — Fe- 
cha ut   supra. 

Martin  de  Urdaniz  Lene  a  no. 


III 


Exponieion  qne  hace  al  nionarea  español  Don  Juan 
de  Urpin^  eonquistador  de  los  Indios  enmanago- 
to^  II  fundador   de  2\ueva  Barcelona, 

Señor. 

Don  »Juan  Orpin  Governador  y  Capitán  general. 
Conquistador  y  Poblador  de  los  Indios  Cumanago- 
tos  y  demás  naciones  por  V.  Magestad.  Dize,  que 
buelve  á  hazer  recuerdo  de  lo  que  ha  obrado  en  la 
conquista  y  paciticacion  de  los  Indios  Cumanago- 
tos  y  demás  Provincias  desde  el  año  -Jtí  <iue  go- 
vierna  en  ellas  las  armas  de  V.  ]\lagestad,  y  á 
representarle  de  nuevo  la  gran  Vitoria  que  nueva- 
mente ha  tenido  del  Glandes  el  año  pasado  de  qua- 
renta,   en  beneficio  y   aumento  de  su     gran  corona. 

Después  de  a  ver  servido  á  V.  M.  en  las  Indias 
como  soldado  particular  mas  de  diez  años,  y  aver- 
se   señalado  en    muchas    ocasiones,    y   merecido  por 
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ellas  que  V.  M.  fuesse  servido  de  darle  uombra- 
miento  de  Conquistador  y  comentada  ya  la  conquis- 
ta, le  obligaron  los  enibararos  y  eontradiciones  de 
los  Governadores  circunvecinos  á  ak;ar  la  mano  de 
la  conciuista  y  venir  á  esta  cortt-i  á  ale^íar  de  su 
justicia. 

Vista  esta  por  el  Consejo  real  de  las  Indias 
por  autos  de  vista  y  revista,  fue  V.  M.  servido 
de  confirmarle  en  el  oficio  de  Governador,  Conquis- 
tador y  Poblador,  mandándole  volv^er  á  proseg:uir 
lo  que  ya  tenía  comentado,  y  malo^j^ró  la  contra- 
diciou  de  los  que  no  atendían  tanto  al  servicio  de 
V.  M.  y  de  su  Real  Corona,  como  á  sus  intereses 
particulares. 

El  año   de  1(>3(>    salió   de  Caracas  á   la  conquis 
ta  con   vna  compañía  de  cien   españoles,    Sargenta) 
mayor.   Capitanes,   oficiales,  indios    de    paz,    negros 
libres   para  el   servicio  y  bagaje,   y  todos  los  demás 
perti'cchos  necesarios,   ([uatro  pie(;as  de  artillería,  y 
muchas  invenciones   de   fuego,  sesenta   perros,  parte 
dellos  de    priya,   armados  de  estofos,  y    se  encami- 
nó  á   la   villa  de  Mauapire,    que    él     mismo    había 
fundado,   poblado  y   señalado  pla^*a  de  armas   el  año 
de  34   quando  comenc;ó  la  conquista.     Y    aunque  se 
procuró   que  la  jornada  fuese   con   todo  secreto,    tu- 
vieron luego   della   noticia  los   enemigos  que  embos- 
cados muchos  en   número  y   con    buena    prevención 
de  flechas,   procuraron    obstinadamente    defender  el 
paso;    mas  después  de     varios    encuentros    que    re- 
duxo  á  peligrosos,  é    hizo    prolixos   la   multitud  de 
los  bárbaros,  la   temeridad   con   qne  so   entravan  por 
los  cañones  sin  temer   el  fuego,   la  prontitud   y  dis- 
ciplina con   que  se   sucedían   en   la   pelea,    sin    des- 
mayar,  ni   el  vigor  ni   las  punterías,    fueron    recha- 
zados,  desbaratados  y  vencidos. 

En  el  año  d(í   lOííT    entró   en     Santa    María    de 
Manapire,  ya  casi   despoblada,    que    como  vieron    l«^ 
contradicción   que   hazian  á.  esta  conquista  los  opues- 
tos   á  ella  y  los    Governadores   circmivezinos,   y  l^ 
vieron  bolver  las   espaldas,  lo    dieron   todo    por  pen- 
dido.    Halló   allí  cien   españoles   quo     le    esperaban^ 
bolvió   á   poblar   y  reedificar  la    villa,    hizo  junta  ^^^ 
gjnerra,    siendo   siempre    única    p^'opuesta  las   convo- 
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nieucias  del  servi(*io  de  V.  M.  bien  de  la  religión, 
seguridad  de  la  Tierra  flruie  é  Islas  adyacentes, 
defensa  de  las  Síiliuas  y  de  la  comunicación  de 
los  Indios  con  los  enemigos  de  Olanda. 

Penetrando  tierra  adentro  con  todas  las  pre* 
venciones  de  guerra,  fueron  sentidos  y  descubiertos 
de  los  Bilrbaroz,  que  repartidos  en  centinelas  ve 
laban  por  aquellos  páramos,  esperaron  embos- 
cados en  la  espesura  de  vn  monte,  por  cuya  en- 
trada, por  dificultosa,  si  no  inaccesible,  avian  de- 
xado  los  Espaiioles  los  cavallos,  y  todo  lo  no  muy 
necessario  para  facilitar  el  paso.  Embistieron  tan- 
tos enemigos  tan  animosos,  y  con  tantas  flechas, 
que  dieron  bien  que  temer  y  que  bazer ;  fue  el 
acometimiento  terrible  por  improvisí),  por  impensa- 
do, por  lo  fragoso  del  monte,  por  lo  angosto  del 
paso  y  i>orque  cogió  á  los  españoles  con  menos 
prevención,  imposibilitados  de  v^alerse  de  las  armas 
y  detensas  que  dexamos  atrás.  Fueron  sin  embar- 
go después  de  largo  y  porfiado  combate  muertos 
muchos,  vencidos  todos,  sin  que  nuestro  exército 
perdiese  vn  soldado.  Fue  entrando  la  tierra  aden- 
tro siempre  a  pie,  y  en  buen  orden,  abriendo  los 
pasos  estrechos,  porque  los  Bárbaroz  los  cerraron 
con  fagina  y  los  defendían.  Padeció  en  esta  jorna- 
da gran  falta  de  agua,  porque  el  calor  era  de  la 
estación  mas  calurosa  del  año,  y  las  distancias  de 
fuente  á  fuente  alguna  vez  de  muchas  leguas. 
Arruinó  y  abrasó  las  viviendas  y  casas  de  los 
Palenques,  Caracaes,  Piritus,  ]\Iatarucos,  Gueres,  Sa- 
quaros,  Oaracuares  y  Cumanacuares,  y  acercándose  á 
las  habitttcioues  de  los  indios  Cumanagotos,  ya  atemo- 
rizados con  tantos  estragos,  execnitados  por  los  nues- 
tros en  sus  naturales,  le  recibieron  de  paz,  ofreciéndo- 
le y  pidiéndole  los  quissiese  por  vasallos  de  V.  M. 
ofrecieron  á  la  infantería  muchas  gallinas,  frutos  y 
frutas  de  hi  tierra.  Entró  finalmente  en  la  ciudad 
de  Cumanagoto,  triunfando  de  aquellos  Bárbaroz 
que  tantas  veces  se  habían  resistido  á  tantos  y  tan 
valerosos  capitanes,  á  tantos  y  tan  poderosos  exér- 
citos  como  habían   intentado  esta  conquista. 

Fnnd(')  una  legua  de  Cumanagoto,    que   viene    á 
ser    el   corazón     destas    Provincias,    vna    ciudad    á 
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^uien  (lió  título  de  Nueva-liarceloua,  diez  y  seis 
leguas  de  allí  otra  ciudad  con  título  de  Xueva-Ta- 
rragoua,  para  que  estas  i)oblaciones  de  españoles 
sean  freno  á  los  naturales,  seguridad  de  su  obe- 
diencia, terror  de  los  rebeldes  de  Olauda,  ([ue  in- 
cesantemente fatigan  aquellas  costas. 

Las  fundaciones  destas  dos  ciudades,  la  comu- 
nicación pacífica  de  los  españoles  con  los  ludios, 
el  zelo  del  Governador  acerca  de  la  Iteligion  y  pro- 
pagación del  Evangelio  han  producido  en  los  na- 
turales milagrosos  frutos  santamente  multiplicados 
con  que  también  se  afianca  la  obediencia  y  se  ase- 
gura la  lealtad.  Y  La  havido  Indio  que  ignorando 
el  juramento  y  su  religión,  supo  no  negar  la  ver- 
dad por  la  obligación  de  cristiano.  Son  infinitos 
los  que  han  recibido  el  Bautismo,  y  los  que  le  j)i- 
den  cada  dia  no  tienen  mimero.  El  Obispo  de 
Puertorrico,  obligado  de  líis  instancias  religiosas 
del  Gobernador,  y  visto  por  diferentes  informes  (jue 
las  miesses  eran  muchas,  y  los  obreros  pocos,  aun- 
que le  pudieran  dispensar  desta  jornada  sus  mu- 
chos años  y  jubilarle  de  Mi)  leguas  de  peligrosa 
navegación,  remocada  su  ancianidad  de  los  ardores 
de  la  caridad,  emprendió  felizmente  el  viage,  visitó 
las  nuevas  poblaciones,  consoló  sus  ciudadanos  no- 
bles y  en  vna  solemne  procesión  colocó  en  la  Pa- 
rroípiial  de  la  Nueva-Barcelona  el  Santísimo  Sa- 
cramento, bautizó  y  confirmó  en  esta  ciudad  y  en 
la  Nueva-Tarragona  y  en  otros  parages  mas  de  lli 
mil  discurriendo  por  lo  nías  de  la  Provincia  con 
la  seguridad,  festejo  y  acompañamiento  de  Indios 
que  pudiera  en  el  corazón  de  su  Diócesis.  Argu- 
mento infalible  de  (juan  allanada  está,  la  tierra  y 
de  quan  bien  se  ha  hecho  la  conquista,  pues  así 
están  obedientes,  reducidos,  devotos  y  contentos 
los  naturales,  lleconoció  el  Obispo  ex peri mental- 
mente quanta  dificultad  tendrían  los  Obispos  de 
Puertorrico  en  el  gobierno  espiritual  y  administra 
cion  de  Sacramentos,  si  aquellas  proviucias  que 
dassen  en  su  jurisdicción,  y  h)  mucho  que  eUas  po- 
dían padecer  sin  culpa  de  los  Prelados  en  las  ne 
cesidades  espirituales  por  la  grande  distancia  de 
la  Iglesia  metropolitana  y  poca  seguridad  del  mar 
en  sí   y  con   los  piratas   que  le   fatigan ;    y   ansí   re- 
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nuncio  jurídicamente  el  derecho  que  podía  tener  y 
tenía  su  Iglesia  á  aquellas  Provincias,  como  consta 
del  testimonio  que  se  ha  embiado  al  Keal  Consejo 
de  las  Indias,  y  declaró  se  debía  suplicar  á  su 
Santidad  se  erigiese  otra  de  nuevo  en  las  nuevas 
poblaciones  que  cómodamente  pudiesse  cultivar  la 
nueva  Ohristiandad  que  aunque  con  tantos  frutos 
florece  principiante   oy. 

En  lo  que  ha  puesto  singular  cuidado  el  Go- 
vernador,  sin  perdonar  diligencia  ni  gasto,  es  en 
defender  á  los  rebeldes  de  Olanda,  el  cargar  sal  en 
las  Salinas  que  están  en  aquella  provincia,  de  las 
quales  con  favor  de  los  Indios  (á  quien  con  res- 
cates de  flechas,  hachas,  cuchillos  y  otros  instru- 
mentos de  hierro  armavan  y  mantenían  en  su  re- 
beldía y  obstinación)  avia  muchos  aüos  que  se 
aprovechavan  con  la  seguridad  que  si  fueran  su- 
yas y  las  tuvieran  en  sus  propias  casas,  y  princi- 
palmente de  la  de  Vnare,  que  como  dista  tan  poco 
del  puerto,  y  no  tiene  la  defensa  que  la  de  Araya, 
ni  tenían  embaraeo  ni  le  temían.  Desde  el  año 
de  37  que  se  fundó  la  Nueva-Tarragona,  se  ha  de- 
fendido esta  Salina  tan  vigilantemente,  que  aunque 
no  ha  ávido  año  alguno  que  no  lo  hayan  intenta- 
do vna  y  dos  veces  mucho  número  de  navios  (al- 
guna vez  25  juntos)  reconocido  nuestro  cuidado, 
han  vuelto  las  velas  y  desembarai^'ado  el  mfir,  que- 
dando  ganancia  nuestra  su  pérdida. 

Cincuenta  mil  ducados  de  situado  le  cuesta  á 
V.  M.  todos  los  años  defeuder  destos  rebeldes  la 
Salina  de  Araya,  ademas  de  lo  que  costó  la  fábri- 
ca del  fuerte,  que  fue  inñnito,  y  vista  la  importan- 
cia, no  parece  que  el  quitar  á  los  rebeldes  aquel 
provecho,  con  todo  este  gasto  se  compra  caro,  y 
qu¡(;á  no  montarán  mas  ni  aun  tanto  los  intereses 
de   los   que  de  tan   lexos  le   vienen  á  robar. 

En  esta  atención,  que  siempre  ha  sido  conti- 
nuada, teniendo  el  Governador  aviso  de  1  de  Julio 
del  aiio  pasado  de  40  que  pasando  por  la  costa  de 
Uñare  22  navios  Olaudeses  saltaron  en  tierra,  y 
reconociendo  la  Salina  dixeron  á  vu  Indio  que  avi- 
sasse  á  sus  compañeros  que  previniesen  gallinas, 
patos  y  otros    nianteniniientos,     porque   muy  breve- 
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mente  habiau  de  dar  la  buelta,  y  uo  para  bol  ver- 
se  á  ir  como  otras  vezes,  sino  para  estar  de  asien- 
to y  vivir  siempre  con  ellos.  Dispuso  prevenido, 
que  los  vezinos  de  la  Nueva-Tarragona  en  esqua- 
dras  ñiessen  á  guardar  la  Salina  con  toda  vigilan- 
cia, mudándose  las  esquadras  de  ocho  á  ocbo  dias. 
A  18  de  Agosto  fue  avisado  hablan  llegado  ocho 
Vrcas  con  600  ó  700  hombres,  los  quales  sin  ser 
sentidos  saltaron  de  noche  en  tierra.  Hallóle  este 
aviso  en  la  Kueva-Barcelona,  y  aviendo  hechado  vn 
bando  en  que  ningún  soldado  faltasse  á  esta  fac- 
ción, pena  de  que  sería  echado  de  la  conquista, 
partió  para  Uñare  con  dos  vanderas,  ochenta  es- 
pañoles, y  con  increíble  celeridad  se  juntó  con 
otra  vandera  de  la  Nueva-Tarragona  que  constaba 
de  otros  40. 

Cae  en  la  Provincia  de  los  Cunianagotos  10 
leguas  de  la  Nueva-Barcelona,  quatro  de  la  Nue- 
va^Tarragona,  vna  Isleta  que  tiene  de  larga  poco 
mas  que  4=  mil  passos  y  1.500  de  ancho:  (i  Barlo- 
vento de  Caracas,  y  de  toda  tierra  firme  la  ciíie 
el  mar  por  la  parte  que  mira  á  Barcelona  el  rio 
LTnare;  la  otra  parte  vna  laguna  esteudidísima, 
cuyo  término  remata  el  rio  de  Bichiro,  que  viene 
á  desbocar  en  el  mar.  Por  la  parte  del  mar  tiene 
vn  pedazo  de  puerto  capaz,  lo  demás  de  la  Isla 
es  fragoso  y  con  grande  espesura  de  árboles.  En 
medio  desta  Isla  á  lo  largo  está  esta  Salina  tan- 
codiciada,  es  muy  grande  y  de  mucha  sal,  que  siem- 
pre se  va  multiplicando  sin  otro  beneficio  (jue  el 
de  la  naturaleza.  Por  la  parte  <iue  la  ciñe  el  rio 
Uñare  ay  un  estrecho  que  llaman  el  Caño,  que  se 
pasa  con  canoas,  y  es  el  vnico  paso  por  donde  po- 
dían entrar  los  nuestros :  fue  suerte  hallarle  sin- 
defensa,  y  que  los  enemigos  que  cada  día  pisan 
aquella  tierra,  y  la  tienen  tan  medida  y  reconoci- 
da, olvidassen  en  ocassion  tan  premeditada  y  de 
tan  grandes  y  costosas  prevenciones  puesto  tan  im- 
portante, que  si  se  huvieran  apoderado  del,  fuera 
imposible  sacar  al  enemigo  de   la  Isla. 

Llegó  el  Governador  á  reconocer  los  enemigos 
á  15  de  Agosto  acompañado  de  otros  soldados,  y 
halló  entre  la  Salina  y  la  resaca  del  mar  (cosa 
inaudita  !)  vn   fuerte  de  madera  tan  grande,  tan  bien 
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dispuesto  y  fabricado,  artillado,  muuiciouado,  con 
tanta  p;uarnieion,  con  tan  buen  foso  y  tan  bien 
ceñido  del  mar  couio  pudiera  si  hubieran  trabajado 
en  él  en  aquel  sitio  muchos  oficiales  muchos  meses, 
muchos  anos:  pareció  parto  prodigioso  de  los  mon- 
tes. Es  sin  duda  que  la  tábrica  se  meditó  y  trazó 
y  se  ajustó  en  Olanda,  y  que  ajustadas  las  ma- 
deras so  pudo  armar  en  el  espacio  breve  de  siete 
días. 

Tiene  el  fuerte-  15  varas  en  quadro,  están  los 
tablones  tan  fornidos  y  tan  bien  ajustados,  que 
causan  admiración  :  tiene  dos  caballeros  de  quatro 
varas  de  ancho,  (pie  señorean  los  ángulos  del  fuer- 
te ;  vna  puerta  pequeña,  solo  capaz  de  vn  hombre ; 
la  tabla  della  del  grueso  de  la  muñeca,  y  el  suelo 
entablado  todo,  y  (para  que  pudiesse  corre?  fácil 
la  artilleria)  están  las  tablas  tan  bien  clavadas  y 
tan  fuertes  como  si  estuviera  losado.  Los  lienyos 
del  fuerte  por  la  parte  de  adentro  tienen  otra  de- 
fensa de  tablas,  »á  distancia  de  media  vara,  y  el 
hueco  todo  macizado  y  terraplenado  con  arena. 
Otra  [)arte  está  comencada  cerca  del  foso  de  dos 
ó  tres  varas  de  gruesso.  Tiene  el  fuerte  22  tro- 
neras para  artillería  gruesa,  y  sesenta  de  mosque- 
tería dispuestas  para  poder  disparar  por  cada  tro 
ñera  dos  mosquetes  juntos :  esto  es  en  la  andana 
de  abaxo  sin  la  i)la<;a  d«»  armas;  porque  todo  lo 
alto  del  fuerte  estji  corrido  al  rededor  en  la  misma 
forma,  [)ara  poder  pelear  dcsembaracadamente  otra 
tanta  gente  como  al)aj(),  con  muclio  espacio  para 
pedreros  y  plecas  pequeñas.  Tal  es  su  capacidad 
y  su  buena  disposición,  (pie  no  se  juxlrá  guarne- 
cer con  Tuenos  que  tr(^scientos  hombres,  si  se  han 
de  poner  todos  los  puestos  del.  Kn  torno  tiene 
abierto  un  foso  en  que  entra  el  agua  del  mar,  que 
donde  menos  profuiulo  Ik^ga  el  agua  á  los  pechos 
del  hombre  mas  bien  ilis[)uesto.  Esta  máquina  con 
todas  estas  circunstancias  sabe  tracnr  hi  rebeldía, 
sabe  executnr  la  codicia. 

No  atemorisó  cst<»  monstruo  al  (iovernador, 
antes  sobrando  el  ánimo  al  conlücto,  se  le  pudo 
comunicar  á  los  suyos;  porque  los  Indios  á  quien 
en    nombre  dií    W  Magostad   ])rometió   prudente,  que 
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si  como  buenos  soldados  ayudaban  á  ganar  el  fuer- 
te, serian  libres,  y  no  serian  repartidos  á  los  es- 
])anoles,  se  revistieron  de  valor  de  manera,  que 
j)¡dier()n  la  empresa  á  solas,  y  íueron  menester 
ordenes  apretados  para  moderarlos  y  detenerlos :  y 
assí  en  la  íaccion  se  señalaron  mucho,  porque  uno 
solo  mató  cinco  Olaudese^,  sin  otros  muchos  que 
maltrató  y  catorce  indios  ((ue  murieron  en  la  ex- 
])Uírnacion    se    hallaron   pesiados  al  tuerte. 

Resuelto  estuvo  á  (jue  se  diese  fuego  al  fuerte, 
y  para  esto  se  hicieron  grandes  prevenciones  de 
máquinas  y  artiñcios  de  pólvora.  Examinado  m^ 
Jor,  se  dexó  esta  detennina<íioii  por  el  embaraco  del 
toso,  repartióse  en  tres  esquadras  la  gente  embos- 
cada en  cabás  (que  se  hicieron  á  mano)  y  en  fuer- 
tes y  bien  dii>puestas  trincheras  en  que  estava  la 
artilleria,  con  orden  de  que  nadie  se  acercase  al 
fuerte,  hasta  aver  muerto  la  gente  de  la  campana, 
antes  bien,  que  aviéndola  vencido  y  muerto,  se  re- 
tirassen  á  las  ciabas  antes  (pie  disparase  la  arti- 
lleria enemiga. 

Oyéronse  al  anumecer  el  dia  siguiente,  (pie  se 
contaron  liO  de  Agosto,  caxas  de  guerra  en  el  nue 
vo  fuerte,  y  en  su  correspondencia  en  las  Vrcas 
(pie  seria  al  romper  el  nombní.  De  allí  á  })oco  sa- 
lieron del  fuerte  como  cit^ii  Olftndeses,  que  ignoran- 
tes de  que  hubiesse  quien  los  pudiesse  inquietar, 
s<^  esparcieron  seguros  por  la  campaña.  Alargóse 
vna  tropa  dellos  hacia  donde  estaba  vn  esquadron 
de  Indios,  que  acometiendo  de  repente  dieron  en 
ios  rebeldes  con  tal  corage,  (]ue  Don  Francisco 
Tiquispuer  Indio  hijo  de  un  cacique  y  Cabo  de 
aipiella  escolta  mató  (unco  y  embistió  á  los  demás 
cun  denuedo  nuiy  español.  Contra  esta  gente,  Se- 
ñoi-,  se  ha  |)eleado,  estos  son  los  Indios  que  se  han 
imciíicado  v  reducido,  no  tímidos,  no  vozales.  no 
dcsannados.  A  este  tiempo  salieron  las  demás  es- 
(juadras  emboscíadas,  y  embistiendo  á  todos  valero- 
samente los  i)usieron  tvn  afrentosa  huida.  Corrían 
ni  fuerte  y  al  agua,  y  tropezando  en  su  mismo  te- 
mor, (piedaron  (íu  la  canqiaña  y  en  el  fuerte  mas 
de  ciento  sin    vida.     No    nos  hul)i(»ra     costado    vida 
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la  victoria,  si  cosa  de  treinta  espaíioles  y  algunos 
Indios  llevados  del  ardor  y  llamados  de  la  fuga  de 
los  enemigos  (contra  el  orden)  no  se  hubieran  avan- 
zado al  fuerte.  De  los  españoles  murieron  tres,  el 
Sargento  mayor  Marcos  del  Pino,  el  Alférez  Juan 
de  Azedo  y  el  Cabo  de  escjuadra  Benito  Montero 
y  otros  seis  heridos.  De  los  Indios  murieron  ca- 
torce y  otros  ocho  heridos :  los  que  se  acercaron 
al  Fuerte  no  le  pudieron  entrar ;  porque  (como 
está  dicho)  no  tenia  mas  «lue  una  puerta,  y  esta 
en  la  resaca  del  mar,  y  los  otros  tres  lien^íos  cer- 
cados de  la  profundidad  del  foso:  mas  lo  que  pu- 
dieron alcanzar  por  las  troneras,  les  dieron  una 
carga  de  flechas  que  acabaron  los  que  alcanzaron, 
porque  por  la  fuer(;a  de  las  yervas  venenosas  con 
que  las  preparan  no  hay  herida  sin  muerte,  la  mas 
mínima  es   sin   remedio. 

Mandóse  retirar  el  exército  y  pareció  aver  muer- 
to el  general  olandés,  porque  dentro  de  breve  rato 
mandaron  la  vandera  de  la  Capitana  á  otra  nao. 
Al  retirarse  el  exército  español  sucedió  retirarse  á 
las  Y  reas  los  rebeldes,  desamparar  el  fuerte,  avien - 
do  sacado  primero  del  el  artilleria  y  echádola  á 
fondo.  Halláronse  en  el  fuerte  barriles,  velas,  ca- 
bles, palamenta,  hachas  y  grande  número  de  per- 
treclios  de  guerra  y  carretones  con  que  habian  de 
conducir   la  sal    de  la    Salina  á  la  mar. 

Visto  y  reconocido  el  fuerte,  y  que  no  hay 
otra  playa  rasa  en  toda  la  Isleta  donde  el  enemi- 
go pueda  tomar  tierra,  por  ser  lo  demás  montuoso, 
resolvió  el  Governador,  con  acuerdo  de  los  Capitanes, 
que  se  mantuviese  y  se  le  proveyesse  guarnición 
hasta  que  Y.  M.  ordena sse  y  mandasse  lo  que  se 
devia  hacer.  Porque  de  creer  es  de  vn  enemigo 
codicioso,  perdidoso  y  maltratado,  que  vendrá  con 
mas  poder  á  recuperar  lo  perdido,  y  que  de  escar 
mentar 'o  se  obligará  (i  observar  nuestros  mas  me- 
nudos descuidos.  Para  sacar  la  artilleria  es  nece- 
sario conservarle  también,  aunque  este  intento  tiene 
grandes  dificultades  por  falta  de  instrumentos  y 
artificios,  y  porque  donde  la  artilleria  cayó  es  uui 
cha   la   arena  que    desboca  allí  el  rio   Uñare. 

Representa  á  Y.  M.  el     Governador,   vistas   las 
circunstancias  y   intereses     desta     Salina   y  la   dili- 
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gencia  que  han  puesto  los  enemigos  para  señorear- 
la, la  necesidad  de  su  conservación.  En  la  Salina 
de  Araya,  tan  rondada  destos  rebeldes,  que  está 
en  un  campo  raso  y  estéril,  falto  de  agua  y  de  leña, 
sin  caca  y  sin  pesca,  gasta  V.  M.  50  mil  ducados 
cada  año  ponpie  no  se  aprovechen  della:  esta  de 
Uñare  tiene  mayores  intereses,  porque  tiene  agua 
y  leña,  ca^a  en  los  bosques,  mucho  pescado  en  la 
laguna,  y  passado  el  rio,  grandes  campos  donde 
se  coge  maiz,  cazabe  y  otros  géneros  :  y  si  los  ene- 
migos hiciesen  asiento  en  ella,  no  avrá  poder  en  las 
Indias  para  poderlos  ochar.  Sea  buen  ejemplo  el 
fuerte  de  Curazau,  junto  d  Santo  Domingo,  donde 
lian  fundado,  y  se  han  hecho  fuertes  con  lastimo- 
sos daños  de  todas  las  Islas  circunvecinas:  mayo- 
res se  pueden  temer  en  Tnare  en  la  fé  de  los  In- 
dios, en  la  seguridad  de  las  poblaciones,  en  la 
Kancheria  de  las  perlas,  perdiéndose  brevemente 
todo  lo  grangeado  para  Dios  y  para  V.  Magestad, 
quedando  mal  seguro  el  Nuevo  Reino  de  Granada, 
y  teniendo  escala  los  enemigos  para  las  armadas 
que  embian  á  las  Indias,  para  proveerlas  de  bas- 
timentos, por  ser  la  tierra  tan  k  propósito  para 
todo.     Punto  digno  de  mucha  atención. 

Háse  conferido  entre  los  hombres  demejorjui 
zio,  si  seria  de  mas  conveniencia  cegar  la  Salina, 
que  se  puede  hazer  metiéndola  un  braco  de  mar, 
ó  terraplenándola,  ó  conservarla  con  defensa :  vno 
y  otro  pide  grandísimo  gasto.  Para  cegarla  dizen 
que  serán  necessarios  mas  de  50  mil  duca<los,  pero 
es  gasto  de  una  vez :  el  (conservarla  es  anual,  y 
aunque  no  sea  mucho  cada  año,  viene  á  ser  muy 
considerable,  porcpie  ha  de  ser  siempre  y  siempre 
sujeto  á    contingencias. 

Insta  por  la  brevedad,  de  que  ó  en  cegarla  ó 
en  defenderla  se  tome  breve  resolución,  no  solo  el 
riesgo  dicho,  sino  nuevamente  el  Governador  en 
carta  aparte  escrita  20  días  después  del  pliego ;  y 
según  dize  en  ella,  despatillada  una  Piragua  á  la 
ligera,  para  qu(i  i)udiesse  alcanzar  los  galeones  en 
que  dize  ha  tenido  aviso  q\w  dos  dias  antes,  que 
se  contarían  8  de  Diciembre  do  040  en  la  provin- 
cia de  Chacopata  que  dista  4  leguas  de  la  ciudad 
de  la   Nueva-Harcelona,  ¡)areci()  vn    navio  de  Oían- 
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(la,  (jue  echó  eu  tierra  lo  ó  20  olaudeses  á  la  orilla 
tlel  mar,  los  quales  tiiií^iendo  eran  españoles,  y  lle- 
í^aiHlo  vnos  lndi08  y  iiu  Cacique  á  hablar  con  ellos, 
los  entretuvieron  con  que  les  traxessen  de  comer,  y 
aun  dizen,  que  en  compania  del  Cacique  entraron 
la  tierra  adentro,  y  bolviendo  á  la  orilla  del  mar 
coj4:ieroíi  el  Cacique  y  otros  7  ú  8  indios  y  los  lle- 
varon al  navio,  enibiando  á  dezir  á  los  ludios  que 
(piedaban  atemorizados  del  robo,  (pie  j)erdiessen  el 
miedo,  que  ellos  eran  no  españoles,  sino  olaude- 
ses :  (pie  dentro  de  dos  meses  bol  verían  con  una 
grande  armada  de  los  de  su  nación  y  de  los  Ca- 
ribes, y  que  entrarían  en  la  provincia  de  Piritu  á 
unitar  á  I)on  Luis  Caratumaua,  y  á  todos  los  de- 
mas  ludios  que  estabaíi  en  favor  y  á  devoción  de 
ios  Españoles,  reservando  á  los  Indios  de  aquella 
Provincia  de  Cha(íopata,  [)orque  no  habían  hecho 
guerra,  ni  muerto  Flamencos.  Tiene  este  aviso  con 
gran  cuidado  al  Governador  y  á  toda  aquella  tie- 
rra, porcpie  se  temen  (pie  el  haber  robado  los  Olau- 
deses estos  Indios,  ha  sido  para  traerlos  por  guia 
cuando  buelvan  acíompaHados  de  los  Indios  Caribes 
que  están  coligados  con  ellos.  Los  enemigos  de 
Olanda  por  sí  solos  no  pueden  dar  tanto  cuidado 
como  a(!ompa nados  de  los  naturales,  jmrque  saben 
la  tierra,  conocen  la  gente,  las  armas  y  las  defen- 
sas. A  esto  se  llega  otro  aviso  (jue  debe  de  aver 
7  meses  tuvo  el  Governador  de  la  Margarita,  de 
(pie  habían  atravesado  ]ior  allí  4:0  Piraguas  de  Ca- 
ribes en  compañía  de  unas  naos  olaudesas,  (íon  (jue 
parece  se  conñrma  la  alianza  (pie  hay  contra  noso- 
tros entre  estos  dos  enemigcís.  liase  sospechado  que 
no  s  •  valieron  los  olaudeses  de  los  Caribes  en  la 
ocasión  del  Fiuírte  con  (pie  pretendieron  hacerse 
señores  de  la  ÍSalina,  p(»r  ver  si  podrían  atraer  a 
SI  los  indios  Piritas  y  Palenques  (pie  deseavan  en 
su  favor:  porque  si  traxerau  Caribes,  todas  las  de- 
más nuv' iones  fueran  contra  ellos,  ])orque  se  los 
coiíiv'a.  Kste  aprieto  pide  nuinde  V.  M.  luego  re- 
solver o  terraplenar  la  tSalíJia  de  Uñare,  que  es  la 
causii  de  todas  estas  invasiones,  o  mandarla  po- 
ner   presidio. 

líepresenta    ;'i    V.    M.  el   servicio    (jue    ha    hecho 
ii   su  real    Corona,  deíeii»liendo   las    Salinas  que  caen 
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eu  su  governacioii  muchas  veces  destos  enemigos 
rebeldes.  V  del  que  hizo  el  año  de  38  defendiéndola 
de  una  esquadra  de  naos  que  venían  á  cargar,  don- 
de murieron  muchos  de  los  que  saltaron  en  tierra, 
y  su  (leneral  entre  ellos.  De  suerte  que  aunciue 
han  acudido  y  porfiado  tantas  vezes,  no  hay  noti- 
cia de  que  desde  el  año  de  3()  hasta  oy  ayan  lle- 
vado  vn   grano  de  sal. 

El  Governador  de  Oumaná  Benito  Arias  Mon- 
tano, antes  que  el  dicho  Don  Juan  Orpi  fuesso  á 
la  conquista,  tuvo  noticia  que  los  olandeses  se  ha- 
vian  fortificado  en  la  dicha  Salina  de  Uñare,  con 
vn  fuerte  pequeño  á  modo  de  reducto,  de  poca  ó 
ninguna  defensa,  y  dicho  Governador,  con  los  sol- 
dados de  Araya  y  Oumaná  los  desalojó,  y  jior  esta 
acción  siendo  en  todo  (como  consta  de  los  autos) 
tan  poco  considerable  conforme  la  presente,  se  le 
hizo  merced  por  ello :  quanto  mayor  premio  mere- 
cerá esta  acción  qu*e  en  todo  es  difeunte?  y  al 
Governador  que  oy  es  de  (Jaracas,  i>or  la  acción  <jue 
hizo  en  la  Tortuga,  se  lo  hizo  merced  del  govierno 
que  oy  tiene. 

Representa  también  V.  M.  entre  todos  estos  ser- 
vicios, como  los  trabajos  de  la  conquista,  la  pacifi- 
cación de  tantos  bárbaros,  la  fundación  destas  ciu- 
dades, que  todo  esto  se  haya  obrado  y  conseguido 
sin  el  mas  mínimo  gasto  ni  sí»corro  del  tesoro  Keal, 
antes  todo  á  costa  de  su  hazieuda.  y  de  la  de  los 
que  le  han  querido  seguir:  servicio  que  debe  ser 
bien  visto  ár.  los  ojos  de  V.  M.  y  ponderado  de  su 
Keal  atención  por  las  grandes  sumas  (jue  sus  glo- 
riosos Padre  y  Abuelo  oín-cieion  á  esta  pretensión, 
combidando  y  solicitando  y  armando  á  costa  de 
la  Real  hacienda  muchos  caiútanes,  exércitos  nu- 
merosos, con  promesas  di*  grandes  premios  y  iiier 
cedes,  como  consta  (h^  las  Capitulaciones  que  sí* 
hizieron  ron  1í)s  que  se  ofrecieron  á  conq^ii^tar, 
sin  aveise  consu;íuido  el  efí'Cto  que  se  deseaba,  anlí's 
con  lastimosos  desperdicios  di*  vidíis  y  menosfíibo.^ 
de  haziendas.  El  mismo  gasto  tuvieron  las  arm-ulas 
que  se  hicieron  con  este  pretexto  y  no  fon  m'is  «li- 
dioso tin.     Todo  lo   (pial  rej presenta  á  V.  M. 

.  K\  ori^rinal  se  conserva  en  la  !>ibl¡^»t*»  -a  K*'al  di* 
Madrid.; 
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ORÍGENES  DE   LA    REVOLUCIÓN  VENEZOLANA 

r Páginas  230  á  301 J 


j3U/19D('  los  once  docuineiitort  qufí  compleiuentan  este  estudio, 
solo  dos,  loH  marcados  con  los  números  1  y  10,  han  sido  cono- 
cidos del  público  venezolano,  y  se  hallan  éu  las  colecciones  de 
Yanes  y  Blanco-Azpurúa.  Los  derriáí»,  así  •  como  los  que  figu- 
ran en  el  cuerpo  del  estudio  son  iní^ditos  y  pertenecen  al  vo- 
luminoso exi)ediente  quo  se  conserva  en  la  oficina  del  Registro 
público. 

NÚMERO   1. 

Acta  del  Ayuntamiento  de  Caracas  del  19  de  Abril  de  1749. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  León  de  Caracas  en 
diez  y  nneve  días  del  mes  de  Abril  de  mil  setecientos 
cuarenta  y  nueve  años,  se  juntaron  á  cabildo  extraor- 
dinario los  señores  del  Concejo,  Justicia  y  Kegimiento 
de  esta  ciudad,  á  saber,  el  señor  Don  Juan  Nicolás  de 
Ponte  y  Solórzano,  Alcalde  ordinario  de  esta  referida 
ciudad,  y  los  señores  José  Felipe  Art^aga,  Don  José 
Miguel  Xedler,  y  Don  Juan  Tomas  Ibarra,  Eegidores, 
con  asistencia  del  señor  Procurador  general  Don  Fran- 
cisco de  Tovar  y  Blanco.  Y  no  ban  concurrido  los  de- 
más no  sabiendo  la  causa,  fuera  del  señor  Alcalde  por 
estar  enfermo  Don  Miguel  Blanco  y  Uribe,  y  así  juntos 
los  concurrentes  acordaron,  y  se  trató  lo  siguiente. — 
En  este  estado  entró  en  esta  sala  el  señor  Don  José 
Felipe  Arteaga,  Regidor. — En  este  cabildo  dichos  se- 
ñores Capitulares  dijeron :  que  les  ha  motivado  en  esta 
Junta  como  á  horas  de  las  4  de  la  tarde  ])or  haber 
acaecido  el  que  por  carta  del  señor  Gobernador  y  Ca- 
pitán general  de  esta  provincia,  que  el  Capitán  Juan 
Francisco  de  León,  quo  lo  es  fundador  del  valle  de 
Panaquire,  venía  armado  con  gente  á  entrar  en  la  ciu- 
dad no  sabiendo  su  fin,  por  lo  que  pareciéndole  á  S.  S. 
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(le  este  Concejo,  Justicia  y  Regimiento  que  no  es  bien 
ni  conveniente  el  que  entre  el  señor  Juan  Francisco  de 
León  de  semejante  modo,  atendiendo  á  obviar  en  cuan- 
to es  posible  semejante  sublevación  les  parece  á  dichos 
señores  que  todos  los  dichos  señores  que  se  hallan  jun- 
tos con  mas  por  conjunto  de  parte  de  la  nobleza  de 
esta  dicha  ciudad  del  Teniente  general  Don  Lorenzo 
de  Ponte  y  Villegas,  y  el  señor  Marqués  de  Mijares, 
para  que  saliendo  fuera  de  la  ciudad  donde  se  hallasen 
ó  toparen  la  comitiva,  hablándoles  sepan  qué  causa 
hay  para  ello,  y  según  lo  que  dijeren  se  les  haga  los 
partidos  necesarios  y  conformes  á  sosegar  tal  delibera- 
ción. Con  lo  que  se  acabó  y  firmaron,  é  yo  el  Escri- 
bano doy  fe. — Juan  Xicol^s  de  Ponte  y  Solórzano, — Jone 
Felipe  de  Arteaga. — José  Mir/uel  Xedler, — Jxian  Tomas 
de  Ibarra, — Francisco  de  Tovar  y  Blanco, — Luis  Fran- 
cisco de  iSalas,  Escribano  de  Cabildo. 

NÚMERO  2. 

Cartas  del  Capitán  pobhulor  Juan  Francisco  de  León  al 
Gobernudo  f  Mariscal  Lids  F,  de  Carelianos  fechadas 
en  Chacao  á  1¿()  de  Abril  de  1749. 


Pongo  en  noticia  de  US,  cómo  la  plebe  de  todos 
estos  valles  se  halla  resueltamente  conspirada  contra 
la  tripulación  vizcaína  é  igualmente  todos  los  comer- 
ciantes de  la  provincia  motivados  á  tener  presente  la 
injusticia  (pie  generalmente  se  ha  ejecutado  con  toda 
la  provincia,  especialmente  la  que  se  experimentó  en  la 
primera  invasión  de  los  ingleses  que  al  puerto  de  La 
Guaira  combatieron ;  y  siendo  así  (i^ue  siendo  pocos  los 
vecinos  y  patricios  (le  la  tierra  que  en  la  ocasión  se 
hallaron,  fueron  suficientes  (Después  de  Dios)  píira  su 
total  defensa,  pues  no  fue  necesario  ([ue  la  real  Compa- 
ñía asistiese  á  dicha  batalla  pues  es  evidente  que  todos 
los  de  dicha  Compañía  huyeron;  y  esto  supuesto  in- 
formaron en  contra,  de  donde  le  resultó  el  título  de 
Excelentísimo  á  dicho  Gabriel  José  de  Zuloaga  sin 
haberlo  merecido,  pues  para  confirmación  de  éste  lo 
publica  el  haberle  remitido  el  informe  al  Castellano 
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(resquiescat  in  puc*j  para  qae  lo  tirmase;  y  conociendo 
la  suma  falsedad  del  é  omitió  el  tirniarlo  motivo  i>orque 
lo  extinguieron  de  su  empleo  do  lo  que  no  se  duda  ha- 
berle resultado  su  muerto;  siendo  esto  tan  en  contra 
del  crédito  de  la  dicMa  provincia  como  el  de  la  segunda 
invUíSion  haber  informado  que  á  palos  obligaron  á  los 
vecinos  para  la  defensa  siendo  así  que  fueron  tantos 
los  que  concurrieron  que  fué  preciso  el  retrocederlos ; 
y  no  obstante  esto  como  tan  varias  y  distintas  hostili 
dades  que  los  pobres  han  experimentado,  determinan 
ésta  resolución  do  expelerlos  de  la  provincia  por  lo 
(pie  resuelto  está  para  que  US.  no  se  inquiete  ni  se 
inmute,  pues  no  haciendo  miembros  á  dicha  Compañía 
puede  estar  sin  ningún  cuidado;  y  haciendo  cuanto  se 
ofrece,  ruego  al  Omnipotente  prospere  y  guarde  á  US. 
como  puede.  Chacao,  Abril  veinte  de  mil  setecientos 
cuarenta  y  nueve  años. — Rimo,  de  US.  su  muy  atento 
Juan  Francisco  de  León. — Señor  Gobernador  y  Capitán 
General. — Don  Luis  Francisco  Castellanos. 


II 


t^eñor  Gobernador  y  (Japitan  General. 

He  recibido  la  de  US.  su  fecha  de  diez  y  nueve  dei 
corriente  en  que  se  sirve  expresarme  le  proponga  las 
pretensiones  con  que  yo  y  toda  la  gente  que  me  aconi  - 
paña  que  nos  hallamos  en  este  paraje  de  Chacao  nos 
asisten,  sobre  cuyo  asunto  (hablando  reverentemente 
con  las  sumisiomes  á  US.  debidas)  en  voz  y  nombre  de 
todos,  digo.  Que  el  intento  directo  es  solamente  la 
destrucción  total  de  la  Compañía  Guipuzcoana  que 
entiende  no  solamente  privar  las  mercaderías  ó  factu- 
ria  del  agente  vizcaíno,  sí  también  el  que  no  ejerzan 
estos  los  empleos  de  tenientes  ó  ministros  de  justicia 
que  actual  ejercen  no  tan  solamente  con  privación, 
sino  que  en  toda  la  provincia  no  ha  de  quedar  de  esta 
raza  persona  alguna,  que  todas  se  han  de  embarcar  eii 
primer  bajel  ó  nao  que  se  hallare  en  la  bahía  y  en  de- 
fecto aprontará  á  costa  de  dicha  gente  vizcaína,  nao 
para  el  asunto ;  ítem  que  también  con  dichos  vizcaínos 
se  ha  de  embarcar  Juan  Martin  de  Alayon,  el  que 
llevará  el  término  que   US.  dispusiere,  por  modo  de 
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destierro,  por  haber  sido  este  ministril  ó  sirviente  de 
la  Compañía,  cosa  qne  ha  sido  tan  perniciosa  á  la  pro- 
vincia :  así  conviene  al  bien  común.  ítem.  Que  si  vi 
nieren  ramos  de  dicha  Compañía  (los  que  se  están  es- 
perando) estos  no  hayan  de  ser  admitidos;  porque 
sólo  se  admitirán  registros  de  España  como  antes  se 
acostumbraba;  estos  son  los  puntos  directivos  á  que 
se  dirigen  nuestros  intereses,  sobre  cuyos  particulares 
puede  estar  US.  tan  seguro  que  en  caso  de  que  resulte 
algo  en  contra,  sacrificaremos  por  US.  las  vidas,  to 
mando  yo  y  toda  la  provincia  á  mi  cargo  la  defensa, 
bajo  de  cuyo  supuesto  advierto  á  US.,  (jue  mañana  dia 
Limes,  (premisa  la  venia)  entraré  en  esa  ciudad  lle- 
vando la  gente  que  me  pareciere  conveniente,  dejando 
la  demás  retirada  por  no  causar  alboroto  y  obrar  es- 
cándalo, para  cuyo  asunto  quedo  esperando  la  respues- 
ta de  CJS.  esta  tarde  que  con  ella  haré  mis  determina- 
ciones. Dios  lo  guarde  muchos  años  como  desea.  Cha- 
cao  y  Abril  veinte  de  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve 
años.     De  US.  su  seguro  servidor. 

Juan  Francisco  de  León. 


Nr:MERO    .> 

Avia   del    Ayuntamiento    de    (laravas    del  20  de  abril 

de   17  lí) 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  León  de  Caracas 
á  20  días  del  mes  de  Abril  de  mil  setecientos  cua 
renta  y  nueve  años,  se  juntaron  á  cabildo  extraor- 
dinario los  señores  del  Concejo,  Justicia  y  Eegi- 
miento  de  esta  dicha  ciudad  á  saber,  el  señor  Don 
Juan  Nicolás  de  Ponte  y  Solórzauo,  Alcalde  ordi- 
nario de  segunda  elección  y  los  señores  Juan  Feli- 
pe Arteaga,  Don  Juan  Miguel  Xedler  j  Don  Juan 
Tomas  de  Ibarra,  Regidores,  con  asistencia  del  se- 
ñor Procurador  General,  Don  F'rancisco  de  Tovar 
y  Blanco,  y  no  han  concurrido  los  señores  Alcal- 
de de  primer  voto,  Don  Miguel  Blanco  y  Uribe 
por  estar  enfermo  y  Don  Joaquin  Ruiz  de  Lira  por 
estar  fuera  de  esta  dicha  ciudad,  y  así  juntos  y  con- 
gregados dichos  señores  trataron  lo  siguiente.  En 
este  cabildo  dichos  señores  y    concurrentes    de  un 
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acuerdo  dijeron  y  por  cuanto  habiéndose  resuelto 
en  el  que  celebraron  el  dia  de  ayer  prevenidos  por 
el  señor  Gobernador  y  ('apitan  General  Don  Luis 
Francisco  Castellanos,  Mariscal  de  Campo  de  los 
reales  ejércitos  de  su  Majestad  que  Dios  gruarde, 
de  la  novedad  de  haber  juntado  gente  de  su  par- 
cialidad el  Capitán  Juan  Francisco  de  León,  y  mar- 
char con  ella  sobre  esta  ciuda<l,  que  pasasen  di- 
chos señores  personalmente  llevando  consigo  para 
mayor  autoridad  al  Teniente  General  Don  Lorenzo 
de  Ponte  y  Villegas  y  al  señor  Marqués  de  Mija- 
res, Don  Francisco  Nicolás  Mijares  de  Solórzano  á 
inquirir  y  examinar  el  destino  del  expresado  Juan 
Francisco  de  León  y  su  gente,  y  ver  el  medio  ó 
medios  que  facilitasen  isu  justificación  y  quietud, 
como  asi  todo  lo  ejecutaron  con  acuerdo  y  aproba- 
ción de  S.  S.  dicho  señor  Gobernador  y  Capitán 
General  á  cuya  prevención  pasaron  así  mismo  nom- 
brados por  el  muy  Venerable  señor  Dean  y  Cabildo 
y  por  su  parte  los  señores  DD.  Don  Pedro  Tama- 
ron  Maestre  escuelas  dignidad  de  esta  S.  I.  Cate- 
dral, y  Juez  Provisorio  y  Vicario  General  de  este 
obispado  sede  vacante  y  Magistral  Don  Carlos  de 
Herrera  y  Ascanio  acompañados  de  los  ER.  PP.  y 
los  prelados  de  las  tres  religiones  del  orden  de  pre- 
dicadores, Seráfico  de  San  Francisco  y  N.  S.  de  las 
Mercedes,  redención  de  cautivos  que  hay  en  esta 
ciudad,  determinaron  por  la  suya;  y  habiendo  in- 
quirido los  fines  que  movian  al  expresado  Juan 
Francisco  de  León  y  su  gente  todos  los  nominados 
señores,  y  Kevereudísimos  Padres,  entre  la  confií- 
sion  de  la  variedad  y  multitud  de  gentes  que  á 
dicho  Juan  Francisco  acom-j^añan  sus  desórdenes  y 
desreglamento,  ocasión  que  solo  pudieron  percibir 
después  de  haber  vencido  con  el  modo  la  repugnan- 
cia  que  hicieron  á  que  se  tratase  sobre  el  asun- 
to que  todos  ceden  en  odio  de  las  nacionales  de 
las  Provincias  de  Guipúzcoa  y  su  Compañia ;  y  co- 
mo (|uiera  que  sin  embargo  de  las  varias  razones 
con  que  cada  uno  por  su  parte  solicitaba  aplacar 
el  rumor  de  dichas  gentes  ofreciéndoles  los  partidos 
(jue  pidiesen  con  tal  que  se  aquietasen  y  admitie- 
sen tregua  en  que  pudiesen  tratar,  conferir  y  re- 
solver   con   la  madurez   que  materias  de   tanta  gra- 
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vedad  y  peso  demandan  por  su  misma  uiituraleza,  so- 
bre y  en  razón  de  los  partidos  que  propusiesen,  se  de- 
negaron á  todo  atirmando  que  por  el  dia  de  ma- 
ñana entrarían  en  la  i^laza  principal  de  esta  ciudad 
y  liarían  con  violencia  que  así  S.  S.  de  este  Gonce- 
jo,  Justicia  y  Regimiento  como  los  cabos  y  oficiales 
militares  y  demás  vecinos  de  ella  concurran  á  sus 
operaciones,  se  le  hizo  presente  todo  á  dicho  Go- 
bernador y  Capitán  General  para  los  expresados  se- 
ñores de  uno  y  otro  cabildo,  los  Reverendísimos 
padres  de  las  religiones,  en  cuya  inteligencia  y  de 
las  noticias  que  juntamente  han  comunicado  Don  Jo- 
sé de  Sojo  Palacios,  el  Dr.  Don  José  Pablo  Are- 
nas, y  Don  Serafín  de  Castro  que  se  hallaban  al 
presente  en  tres  respectivas  haciendas  de  trapiches 
que  tienen  en  el  valle  de  T^'carigua,  y  á  quienes 
con  violencia  al  pasar  por  ella  los  obligaron  á  que 
viniesen  en  su  compañía  é  hicieron  que  pasasen  á 
esta  ciudad  á  comunicarlas  á  S.  S.  dicho  señor  Go- 
bernador deliberase  dicho  señor  mandar  de  nuevo 
otros  sugetos  de  la  mayor  representación  de  la  ciu- 
dad, como  poniéndolo  en  ejecución  mandó  al  señor 
Dr.  Don  Manuel  de  Sosa  y  Betancourt,  Arcediano 
Dignidad  de  esta  Santa  Iglesia  .  Catedral  y  Juez 
subdelegado  de  la  Santa  Cruzada  en  este^  obispado 
y  ¿I  los  RR.  PP.  capuchinos  misioneros  apostólicos 
fray  Antonio  Tirros,  y  fray  Andrés  Grasalema  los 
que  únicamente  pudieron  recabar  de  dichas  gentes 
el  que  harán  alto  y  se  mantendrán  por  dicho  dia 
de  mañana  en  la  plaza  de  Xuestra  Señora  de  Can- 
delaria, para  observar  las  providencias  que  diesen 
á  sus  pedimentos;  debían  acordar  como  acordaban 
y  acordaron,  que  sin  embargo  de  las  denegativas 
sus  relacionadas  que  han  hecho  dichas  gentes  aten- 
diendo á  lo  importantísimo  que  será  al  servicio  de 
una  y  otra  Majestad  y  bien  común  y  causa  públi- 
ca de  esta  ciudad  así  por  los  perjuicios  que  gene- 
ralmente producen  semejantes  movimientos  como  por 
los  especiales  que  se  deben  recelar  en  lo  esiíecífico  de 
nuestro  caso  por  el  copioso  número  de  esclavos,  que 
así  para  el  servicio  doméstico  de  las  casas  como  para  los 
plantíos  y  haciendas  de  trapiche,  y  del  fruto  del 
cacao  y  cultivo  de  las  tierras  deban  llevar  y  frutos 
cañeros,  es  indispensable   en    toda  la     provincia    de 
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que   se  pacifiquen   dielias   gentes  y   tranquilicen;   se 
continvio  por   8.   S.  de  este   Concejo,  Justicia  y  Re- 
gimiento en  pasar  personalmente  al   logro  de    esta 
importancia  cuantas   veces  se  facilite  por  el  rumor  y 
orgullo  de  dicha  gente  llevando  consigo  los  sugetos 
que  juzgare  más  oportuno  á  este  efecto,  y  con   es- 
pecialidad á  los  dichos  señores  Arcediano  y  RR.  PP. 
misioneros,  habiendo   de  i)onerlo  ánt^s  en  noticia  de 
S.  S.  dicho  señor  Gobernador  y  Capitán  General,  y  sien 
do  como   desde  luego  debe  esperarse  que   será  de  su 
aprobación   y  acei)t ación   este  medio  como   propuesto 
primariamente  por  8.   S.   dicho  señor  Gobernador  y 
<Jai)itan  General,  y   el  más  conforme  á    las    reales 
disposiciones    de  su  Majestad,   prevenidas  por  leyes 
de  una  y  otra  recopilación  para  cuyo    efecto  acor- 
daron  así   mismo  pasar  prontamente  y  sin    dilación 
alguna  á  ponerlo  en   la  comi)rension  de  S.   S.  dicho 
señor  Gobernador,   suplicándole  se  sirva   prevenir  á 
S.  8.  de  este  Concejo,  lo  demás  que  juzgare  su  justifi- 
cada   prudencia  (conducente  al   logro  del  expresado 
importantísimo  tin   para  conciliar  la  obediencia    por 
sí  mismo  y  por  medio  de   los  demás  sugetos  de  la 
X)rimera  representación,  ó  por  los  que  se  juzgaren  más 
oportuno  ;   practicar  dichos  señores  cumplir  y  ejecutar 
todos  y  cualesquier  medios  y  arbitrios  (pie  por    di- 
cho señor  Gobernador  y   Capitán  General  se  eligie- 
ren  como  quiera  (jue  indistintamente  y  gradualmen- 
te se  ha  manifestado,   y  manifiesta  por  los     vecinos 
de    una    y   otra    clase  el   celo,   amor,  y  lealtad,   con 
que  están   prontos  á  servir  con  sus  personas  y  bie- 
nes  en   esta  empresa  á   una  y  otra  ]Majestad :  y  por 
cabildo  así  lo  acordaron  reservando  para  ahora  tratar  y 
resolver  lo  demás   (pie  ocurra  en  este  asunto  en  ca- 
bildo cada  vez  que  convenga  por  no  perder  tiempo  en 
la  principalidad   é   importancia,  con    lo  que  se  acabó 
este  cabildo  y  lo  firmaron,  y  estando  en  este  estado  so- 
brevino intempestivamente  la  novedad  de  que  se  entra- 
von  por  las  calles  dichas  gentes  áson  de  cajas  y  ban- 
deras desplegadas  y    lo  Ihniaron   de   que   yo    el   Es- 
cribano   doy  fé. — Juan   yicohís  de  Fontt  y  iSolórzano. 
— José  Felipe   Aríeaf/a. — José   M'ujuel    Xedíer.  —  Jtum 
Tiunás  de  Ibarra, — Francisvo    Tarar  y  Blarwo. — Ante 
un. — IjVís    Francisco   de    Salas,  Escribano  de  Cabildo, 
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CKKTIFIOACION. 


Yo  (*1  iiitracscrito  E.scrihuno  de  su  Majesrjul,  oii 
todas  sus  Indias,  v  uiavor  del  Cahildo  de  estn  ciii 
dad  de  íáantia<»:o  de  L(»on  de  Caracas,  eertin^'o  <mi 
la  más  bastante  íoruia  C|ue  por  derecího,  puedo  y 
debo,  eomo  habiendo  cesado  el  acuerdo  y  Cabildo 
íinteeedente  de  este  día  dichos  s(»rior(?s  Caj)iíular(^'; 
(*n  compañía  de  mí  el  Escribano,  pasaron  á  la  pie- 
za donde  se  hallaba  H.  S.  el  señor  Gobernador  y 
Capitán  General,  ^lariscal  de  Camj>o  Don  Luis  Fran- 
cisco Castellanos,  quien  con  la  atención  debida  re- 
cibió á  dichos  señores,  quienes  después  del  razona- 
miento político,  pusieron  en  noticia  do  S.  S,  dicho 
señor  (robemador,  lo  acordado  ]>or  8.  S.  de  este 
Concejo,  Justicia  y  Regimiento,  cómo  i)or  su  celo 
y  lealtad  á  uiui  y  otra  Majestad  estaban  prontas 
sus  personas  y  caudales,  según  lo  (jue  deternunase 
dicho  señor  (gobernador  en  asunto  tan  grave ;  con 
lo  que  dando  las  gracias  dicho  señor  Gobernador  * 
añadió  se  hallaba  enterado  de  sus  buenos  deseos 
y  honrosos  procedimientos,  y  así  mismo  c(írtiíico 
cómo  habiendo  abierto  la  ))uerta  que  aún  se  uiante 
nía  cerrada,  entraron  todos  y  los  más  jetes  milicia- 
nos de  esta  ciudad,  y  poniéndose  t»,n  presencia-  de 
.S.  8.  dicho  señor  Gobernador,  dijeron  agualdaban 
sus  órdenes  para  ejecutarlas  de  mo<lo  (pie  S.  S.  dis 
pusiese,  á  lo  que  ni^uió  xran  númeio  de  la  gente 
principal  (pie  consi(hfr<í  no  seria  la  que  se  hallaban 
4U1  esta  ciudad  de  poiler  concurrir  haciendo  ¡lor  su 
lealttid  obseíinios  á  S.  8.  dicho  señor  G obi  riuidor, 
quien  entonces  acompañatU)  con  la  nuiyor  par- 
te de  los  señores  Capitulares,  del  muy  Vene- 
rable señor  Dean  y  Cabildo,  y  de  diíei-entes 
RU.  PP.  Cai)Uchinos,  y  de  los  demás  conven- 
tos de  esta,  ciudad,  y  Kclesiastícos  seculares  s*' 
mostró  grato,  v  asi  ndsino  st-  hallaron  alminos  su- 
geros  de  segunda  cla^c  .siguiendo»  los  demás  esi.a 
comitiva,  lodo  lo  cuai  ek-cutado  se  n'aníuví'Ton  ti» 
dos  hasta  casi  de  n(í(!he  c(;ij  (IícIm)  señor  Gnberní*- 
por  y  Capitán  General  quien  \  lendo  üiuiina  quie- 
tud, (pie  se  habia  ci)nseguido  de  la  turba  i  ni  i  nieta 
por  los  Klv.  PP.  Mclesiiisticos,  y  diierentes  caballe- 
ros  de  los    uu\s    piincijíjiles.     j)art icularniení^'    el   se- 
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fíor  Arcediano  Dignidad  de  esta  Santa  Iglesia,  y 
señor  Marqués  de  Mijares,  quienes  trabajaron  in- 
cesantemente en  el  negocio,  se  despidieron  estando 
prontos  como  lo  tenían  presente  del  otro  dia  con- 
currir en  la  misma  forma  para  cuando  fuese  del 
agrado  del  señor  Gobernador  mandar ;  y  de  manda- 
to verbal,  y  requerimiento  de  dichos  señores  doy 
ésta  para  que  en  todo  tiempo  conste  en  este  cua- 
derno corriente  que  firmo  en  dicha  ciudad,  en  di- 
cho dia,  mes  y  ano. — Taiíh  Franeiftco  de  Salm,  Es- 
cribano de  Cabildo. 

NÚMERO  4 

Acta   del  Ayuntamiento  de  Caracas  del  21  de  abril 

de  1749 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  León  de  Caracas, 
en  veinte  y  un  dias  del  mes  de  abril  de  mil  se- 
tecientos cuarenta  y  nueve  años,  habiéndose  jun- 
tado en  su  sala  de  Ayuntamiento  á  hora  más  tem- 
prano que  .  acostumbran  los  señores  del  Concejo, 
Justicia  y  liegimiento  de  dicha  ciudad,  á  saber, 
el  señor  Don  Nicolás  de  Ponte  y  Solórzano  Alcal- 
de de  segunda  elección,  y  los  señores  Don  José  Fe- 
lipe Arteaga,  Don  José  Miguel  Xedler  y  Don  Juan 
Tomas  de  Ibarra,  Eegidores,  con  asistencia  del  se- 
ñor Procurador  General  Don  Francisco  de  Tovar  y 
Blanco,  y  no  concurrieron  el  señor  Don  Miguel  Blan- 
co y  Uribe  Alcalde  de  primera  elección  por  estar 
enfermo,  ni  Don  José  Joaquín  Euiz  de  Lira,  por 
estar  fuera  de  la  ciudad,  y  manteniéndose  dichos 
señores  con  el  motivo  de  continuarse  la  inquietud 
ocasionada  de  los  movimientos  díi  las  gentes  ar- 
madas con  que  el  día  de  ayer  veinte  del  mismo 
mes,  como  á  horas  de  las  cuatro  poco  más  ó  menos 
de  la  tarde,  entró  en  la  plaza  principal  de  ella  el 
Capitán  Juan  Francisco  de  León,  á  tratar  y  confe- 
rir sobre  los  medios  conducentes  á  la  pacitícacion ; 
acordaron  dichos  señores  que  mediante  á  que  se  con- 
tinúan los  prevenidos  en  el  Cabildo  antecedente  que 
dicho  dia  de  ayer  se  celebró  por  medio  del  señor 
Arcediano  Don  Manuel  de  Sosa  y  Betancourt,  prac- 
ticándose por  su  mano  todas  las  diligencias  que  la 
jtistiticacion   de  S.  S.   el    señor   Gobernador  y  Capi- 
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tan  General  lia  juzgado  y  prevenido  como  íitiles  al 
logro  de  esta  iraportanciii,  y  á  que  dichos  señores 
cuanto  ha  estado  de  su  pinte  han  cooperado,  y 
cooperan  con  el  amor  y  celo  más  propio  de  su  leal- 
tad, mantenerse  como  se  mantuvieron  acompañando 
á  dicho  señor  Gobernador  y  Capitán  General,  con 
la  demás  nobleza  de  esta  dicha  ciudad,  y  algunas 
personas  del  muy  Venerable  Sr.  Dean  y  Cabildo, 
y  otros  Eclesiásticos  en  este  Palacio  y  Sala  de 
Ayuntamiento,  observando  los  movimientos  de  los 
expresados  que  acompañan  á  dicho  Capitán  Juan 
Francisco  de  León,  y  proseguir  los  pasos  que  por 
dicho  señor  Arcediano  se  facilitaron  al  fin  de  di- 
cha pacificación  y  logro  de  su  importancia,  hasta 
las  doce  dadas  del  día  en  que  ])residida  la  venia 
de  S.  S.  dicho  señor  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral que  se  prometia  alguna  esperanza  por  medio 
de  los  oficios  de  dioho  señor  Arcediano  se  retiraron 
á  sus  casas  todos,  y  habiendo  concurrido  á  la  tar- 
de hasta  casi  de  noche  con  dos  ÜK.  PP.  Capuchi- 
nos y  proseguirse  el  negocio  con  la  misma  venia  se 
retiraron,  citándose  para  el  dia  de  mañana  5  y  para 
que  así  conste  de  mandato  verbal  de  dichos  seño- 
res, lo  certifico  en  el  libro  (corriente  de  mi  cargo, 
anoto  y  firmo. — Luifi  Francisco  (iv  Salas^  Escribano 
de  Cabildo. 

NÚMERO  ."). 

Petición   que  el  abogado   I),  José  Pablo   de  Areims^  d 

nombre  del  Capitán  LeoHj  eleva  al    Capitán 

General  Cantellanos. 

Señor  Gobernador  y  Capitán  General. 

El  Capitán  Don  Juan  Francisco  de  León,  veci- 
no de  esta  ciudad,  por  mí  y  en  nombre  de  todos 
los  demás  vecinos  y  naturales  de  ella  y  su  provin- 
cia, por  quienes  en  caso  necesario,  puesto  voz  y  can  - 
cion  de  rato  grato,  en  la  forma  que  más  haya  lu- 
gar por  derecho  y  sin  que  se  entienda  que  este 
mi  escrito  y  pedimento  se  dirija  á  conspiración,  tu 
multo,  sedición,  rebelión  ni  perturbación  de  la  tran 
quila    paz  de  esta   referida  ciudad  y    su     provincia» 
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ui   menos   eii   desobedeciniieuto    de  los  reales  precep- 
tofcs  de  nuestro   Soberano   católico  monarca  Don  Per- 
nanilo   Sexto,    (que   Dios  ¿guarde)   antes,   si,  diriji^ién- 
tiofcie  como  se  dirige   (\   beneficio   de   su   real    Erario 
y   <iuc  en    manera  alguna   tenga   decrcmento  el    real 
])atr¡monio,     y  juntanumte  en    utilidad  del   bien   co 
mun  y    público   de  esta  dicha  ciudad  y   su  ex])resa 
da  provincia,   premisa  la   venia  necesaria,    ante  US. 
l>ajo   la   referida    protección,  parezco  y  diíío :  <iuc  ])a 
ra   electos  (pie  convencían   al   aumento  del  real  haber 
y   bien  común  do  esta  dicha  ciudad  y  su  provincia, 
se  ha  de  servir   US.    de    mandar    citar  y    convocar 
al  muy  ilustre   Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  es- 
ta referida  ciudad,   para  que  juntamente    con     ÜS. 
(íertiíiquen     si     el    comercio  y   residencia  de  la   real 
Compañía   Guipuzcoana   en   el  dilatado  tiempo  de  más 
de  diez  y  ocho  anos  que  lia   estado  en   esta  pro viu 
cia  ha  sido  conveniente  y  útil   ó   perjudicial   y   gra- 
vosa  al   aumento  del   Iteal   patrimonio ;   y  asi  mismo 
siendo  del   expresado  tiempo  ha  sido  de  notable  per- 
juicio  al   bien   público  y   común  de    esta    provincia, 
sus   vecinos    y   moradores,  convocando  á  las   perso- 
nas nobles  y  ancianas     que     US.   tuviese   por  con- 
venientes  para  <iue    sobre  estos  particulares  expon- 
gan los  ([ue  sintieren   y   resultando    ser    perjudicial 
al   aumento  del    real   haber  v  bien  ])úblico   v  común 
se  ha  de  servir   US.   de   mandar  (pie  salgan  de  est;i 
ciudad  \  su  provincia  el  factor  prin(;ipal  de  dicha  Com- 
pafíiaylos  demás  dependientes  de   ella,   asignándole 
US.  el  t(''rmino  que  tuviese  por  bien  dentro  del  cual  de 
jen  con  el   expediente   necesario  sus   negocios,    cons 
tituyendo   para  ello  uno  o  más  procuradores  que  sean 
personas  de   su   total   complacencia.  ])ara  (pie    éstos 
con  su    instrucción   concluyan  las   materias  (pie  (pie- 
daron    p(Mulientes  en  razón   de    la  recaudaci(')n  délos 
caudales   ([ue  se   les  estuviesen   debietulo,     pyra    (pie 
de   <*ste  modo   m^  padezcan  los   interesados  en   dicha 
real   Compañía,   quebranto    alguno,     sirvi(!'ndose     así 
mismo    US.  de  mandar  librar   sus  despachos  para  las 
(ciudades    y    lugares   de  esta   ])rovincia  en  donde   se 
j.üllaren    administradores    v    de])endientes  de  ella,     v 
jueí'es  (')  comisarios   que  fueren  i)rovincianos  para  que 
dentro   del    mismo  termino  (pie  TS.  tuviese   por  con- 
veniente salgan  de    estn    provincia,     arreglándos(*     á 
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ejecutar  lo  que  tuvieren  por  conveniente  para  el  ex 
j)ediente  de  sus  negocios,  mediante  lo  (uial  y  ha 
ciendt»  el  pedimento  más  útil  y  conveniente  y  bajo 
las  protestas  que  tengo  hechas  y  de  justicia  lo  que 
más  conviniere  al  útil  del  real  haber  y  bien  coran n 
de  esta  ciudad  y  su  provincia.  A  US.  pido  y  su- 
pli(;o  se  sirva  de  proveer  como  llevo  pedido  que 
así  es  de  Justicia  y  para  ello  lo  necesario  juro  etc. 
Otro  sí  digo.  Que  teniendo  presente  el  que  antes 
(pie  Su  Majestad  (que  Dios  guarde)  esté  cerciorado 
de  este  acaecido,  pueden  llegar  al  puerto  de  La 
Guaira  algunas  embarcaciones  con  intereses  de  di- 
cha real  Compañía,  atendiendo  á  que  Su  Majestad 
no  sea  perjudicado  en  sus  derechos  ni  que  los  in 
teresados  de  dicha  (-ompañía  padezcan  el  menor 
quebranto  en  sus  intereses,  se  entreguen  todos  los 
efectos  así  se  hubieren  conducido  en  dichas  embar- 
caciones á  los  apoderados  ó  agentes  que  para  sus 
negocios  dejasen  constituidos  y  que  éstos  los  ex- 
pendan á  beneíicio  de  sus  dueños,  ut  supra.  Otro 
sí  se  ha  de  servir  US.  de  mandar  que  el  presente  es 
cribano  ú  otro  por  ante  quien  este  escrito  se  pro- 
veyese me  dé  los  testimonios  que  pidiere  y  así  mis- 
mo mandar  se  me  dé  testimonio  en  forma  auténtica» 
de  las  cartas  mismas  (misivas)  que  sobreesté  asun- 
to he  escrito  á  ÍTS.  Pido  ut  supra. — Dr,  D.  José  Aré 
juis,  defensor  nombrado  por  FS. — tfuan  FranciHco  dv 
León, 

NÚMEROíS  <í  V  7- 

Avta  iJe  la  Asamblea  que  tuvienm  l'OS  Notables  de  Caracas 
en  la  ^Sala  dH  Ayuntamiento  el  22  de  abril  de  1749. 

En  la  ciudail  de  Caracas  eíi  veinte  y  dos  de 
Abril.de  mil  sete(iientos  cuarenta  y  nueve  años,  se 
juntaron  en  esta  sala  principal  de  laa  Casas  Kea- 
íes  en  conformidad  de  lo  prevenido  y  ordenado  en 
el  auto  de  diligencias  anteriores-;  es  á  saber,  los 
señores  Don  Miguel  Blanco  Uril)e  y  Don  Juan  Ni 
colas  de  Ponte  Alcaldes  ordinarios  de  esta  dicha 
ciudad,  Don  José  Felipe  de  Arteaga,  Regidor  de- 
cano,  Don   José   Miguel   Xedlor  y   Dou  Juan,  de  Iba- 
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rr»,    Reí^idon.*» ;    Don    Fraiicisc     ih»  Tovar  procurador 
íi^eiierul,  el  señor  Don   Frajicis(ío    MijarcH    de     Solór- 
zaiio,    Marques  de  Mijart-s,  Í^<>í*  .íuhm  de  Solórzauo  ca- 
ballero  de   la  orden    d**   Calatrava,   Don     Ruy    Fer 
nando    de    Fuenmayor,     Don    Loren/o    de    Ponte  y 
Villegas.    Don   Sehastiíin    VííH(|iiez   do  ('oronado,  Don 
Sebastian    <le  Arre<liedeia,   el  señor   Don    Francisco 
íiodiígnez,  .Ahu^íjucs   del    Toro,  el    señor  Don  ^liguel 
de  Turbina,    Marqués  de   Torreeasa,    Don     Francisco 
Blanco,    Don   Femando  de   Agnado  y  Pascamo,  Don 
Joiniíigo  Galindo,  Don   Eustaquio  Galindo,  Don  Fer- 
nando Lovera,    Don  Antonio  Xedler,   el   Maestre  de 
Campo   Don   Luis     Arias    Altamirano,     Don     Pedro 
Blanco    de    Ponte,    Don  Antonio  Muñoz,   Don  Juan 
Félix   Blanco  de  Á'Ulégas,    Don    Pedro    ]\Dguel     de 
Herrera,   Don  José  ¿Vntonio   Renjiíb,  el  Dr.  Don  Ga- 
briel de   Ibarra,   Don  Diego  <le  J  barra,  Don  Alonso 
de   Rívas,   Don  Agustin  Piñaugo,    Don    Juan     Me- 
jías,     Don    José    de    Bolívar,    Don   Juan  de  Mene 
ses,  el  señor  Don    Francisco  de  BeiToterau  Marqués 
del   Valle  de  Santiago,    Don    Pedio  de  Liendo,  Don 
Juan   Arias,     Don   Pedro     Solórzano,     Don    (íabriel 
Regaladlo  de  Rada,    Don    Alon^so    Lovera,    Don    Jo- 
sé de   Hqjo,   Don   Miguel   de  Aresteiguieta,  Don  Oa 
yetano  Árratia,  Don  José   de   IJbarra,   Don   Inocente 
Ibarní^  Don  Juan  de  Frias,    Don  Silvestre  de  Liendo, 
Don  líiancisco   Meneses,    Don  Antonio  Pacheco,  Don 
Martin  de  Tovar,  Don  Andrés  de  Monasterios,    Don 
Agustín  de  Henern,   Don  Manuel  Carrasco,  Don    Ale 
Jandro   Blanco   de  Villegas,   Don  Gabriel     de   Radci, 
Don    .Miguel    Blajico   de    Villegas,  Don    Juan    Primo 
Ascanio,   Don   Lorenzo  de   I'onte,     Don    Tomas  Ga 
raban,  J)on  Maiuiel    Felii)e  de  Tovar,  Don    Antonio 
de  Ponte.  Don  Juan   Xedler,  Doii   Alejandro  Blauct» 
de    Monasterios,  Don    Ajitonio  Xedler  Inciarte,   Don 
^Uguel  de  Monasterios,  Don     Ignacio    Xedler,     Don 
Juan    llennoso,  Dqu   .Juan   de     Begas.    Don    »íavier 
Sül(3rzano,   Don   Pedro  Manuel   .Marino,    Don   Barto- 
lomé Malinas,   Don   José    Gabriel     Solórzano,     Don 
Bernabé  de  Silva,   Don  Miguel  do   las  Marinas,  Don 
l^'rancis(!o  Berois,   Don    Jnan  de    Ascanio,   el  sefior 
Don  Gíibriel   de  Líindaeta,  Don  Antonio  Blanco,  Don 
Juan   Alonso  Muñoz,  Don   ]\Iftteo   Plaza,   Don  Ju»n 
de  Bolivar,  Don   Manuel  de   la    Plajsa,  Don   Andrés 
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M.   (le    l^rbiiiii,   Don  Antonio     Landaeta,    Don    Josó 
Antonio  Herois,    Don    Fernando  Mejias,   Don    Mateo 
Blanco  de    Ponte,   Don    Mi>nel    Renjifo,     Don     Ale- 
jandro  Blanco  de   Ponte,    Don    Antonio    Blanco    de 
Herrera,   Don   Andrés  ^ladriz,    Don     Fernando  »Jo8é 
de  Rada.    Don    Leopoldo  de   la    .AFadrid  ;    y  así  jun- 
U)s  diclioH  sefiores   capitulares,  dijeron  que   mediante 
íi  la  suma  escasez  y  necesidad  en  que  ha  mantenido 
la  Compañía  de  esta  provincia  de  las  ropas,  frutos 
y  efectos  que  do  la  Keinft  de  España  necesitan  sus 
habitadores  para   el   más  moderado  y  limitado   ves- 
tuario y  abasto  de  los  bastimentos  tan  necesarios  ^ 
indispensables  como  el  pan,   vino  y   aceite  según  se 
reconocerá  de  los  respectivos  cargos  con    que    han 
arribado    á    esta  dicha  provincia  las  embarcaciones 
de  ella  por  sus  correspondientes   registros,  pues  por 
esto  sin  dejar  dnbio   alguno  so  comprueba  y    rega- 
liza  la  verdad   do  este  hecho,  como  también  por  los 
de  su   retorno  á  dichos  reinos  de  Espaíía,  igualmen- 
te se  comi)rueba   la   escasa   saca   que   han   hecho  de 
los  frutos  de  cacao  y  tabaco  y  la    ninguna  del    co- 
rambre   que    son   los    comerciables    que  con    abun- 
dancia grande  produce  esta   dicha     provincia    como 
comprobará  con   igual   legalidad   el  haberse  informa- 
do  por  lo  respectivo  al   del   cacao  por  los  directores 
de   dicha   (Jompañía  y   represejitaudo   á   8u  Majestad 
exceder  el   número  (i(^   sus  cosechas   anuales   al     de 
ochenta    mil     pesos,   y  por   lo   tocante  á  los   de   ta 
bacío  y  corambre  por  las     excesivas     porciones     que 
de    nna     y    otra    han   sacado  durante  la   guerra   las 
ochenta   balandras   extranjeras  que   con  motivo  de  la 
necesidad  de   dichos  bastimentos    de     pan,     vino    y 
aceite  y  de   la  de   ]»ertrechos  y   municiones  de   gue- 
rra, se   recibieron  y  perjnitieron  descargar    éstos    y 
otros     varios  efectos,   que  de   sus   respectivos  autos 
constará  en   los   puertos  de  La  (inaira  y  Cabello,  por 
ios  anos  pasados  de  mil  setecientos  y  cuarenta  y  tres 
hasta  i\Ia\'o  de  mil  setecientos  v  cuarenta  y  siete ;   v 
ñualmente  el  continuo  y  sucesivo  adelantamiento  que 
de   uiios,  en  otros  registros  ha   hecho   dicha  Compa- 
ñía en  los   precios  de  dichos  sns  efectivo  y    ropas 
especial  y   priiuei  pal  mente  en  los  tiempos  de  la  gue- 
rra, y  con  notable  gravedad  de  algunos  año»  á  es- 
ta  parte  y  la  decadencia   que  con   igual   sucesión  se 
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ha  experimentado  en  los  precios  de  dichos  frutos 
de  cacao,  hasta  reducirlo  los  factores  de  dicha  (Join- 
paniu  de  veinte  y  dos  pesos  que  era  su  corriente 
ni  tiempo  <le  su  establecimiento,  al  ínfimo  de  ocho, 
tlichas  en  que  se  han  sujetado  de  oclio  anos  á  esta 
parte,  todo  lo  que  es  en  conocido  perjuicio  y  mny 
insanable  de  los  intereses  del  real  ftsco,  de  las  ren- 
tas eclesiásticas  y  todo  el  común  y  causa  pública 
de  la  provincia,  y  contra  los  capítulos  contratados 
por  parte  de  dicha  (Compañía  para  su  establecimien- 
to en  esta  dicha  provincia  como  así  lo  han  repre 
sentado  dichos  soñores  íi  Su  Majestad  en  varias 
consultas  que  en  su  razón  han  dirigido  á  sus  rea- 
les mnndos;  primero  por  la  vía  de  su  Real  y  su- 
premo Consejo,  después  por  la  reservada,  y  de 
su  Secretario  de  Estado  y  despacho  Universal  el 
Excmo.  señor  Marqués  de  la  Ensenada  Don  Zenou 
lie  Zomodevilla  suplicando  á  su  real  y  católica  piedad 
se  digne  providenciar  lo  que  su  dignación  soberana 
tuviese  j)or  más  conveniente  á  su  real  servicio  y 
remedio  de  tantos  perjuicios. 

fUizgan  que   no  obviiulos  estos  perjuicios,    como 
«ou    efecto   no   se   obviaran   caso   que   por  parte  de 
dicha  i"eal   Compañía   no   se   cumpla  lo   que  es  de  su 
obligación   conforme  á   dichos  capítulos    y    posterio 
res    reales     órdenes  que  por  la  piedad  de   la  Sobe- 
rana Majestad  del  señor  Key  Don  Felii)e  (Quinto  que  des- 
canse en  paz.  y  la  reinante  del  señor  Don  Fernando  Sex 
to,  nuestros  señores,  se  han  dado  sobre  su  arreglamien- 
to á  beneficio  de  esta  dicha  provincia  sobre  cuya  ni  ob 
servancia    tienen    dichos    señores    representtvdos,     (t 
igualmente    lo    conveniente    al   real  servicio,   causa 
pública  y   común  de  su   cargo,   es  bajo  de  estos  res 
pectos,   ])erjudicial   (i  la  provincia,   la  dicha  Compa- 
ñía Guipuzcoana,   todo   lo  cual   dichos    señores    ca- 
pitulares lo  i)usierou  en   vista  del  escrito  presentado 
hoy  en   este  día  por  el   capitán   Don   Juan  Francis- 
co  de   I.eou,  el  cual   en   altas  e     inteligibles     voces 
se  me  mandó  á  mí  el  dicho   escribano  por  los   señores 
Alcaldes   ordinarios  lo  leyese,   como  lo   hice,  y  de  ser 
así  lo  certifican  en  el  mejor  modo  que  por  derecho  pue- 
den y   debeuy  y  en  este  estado  dichos    señores    Al- 
caldes dijeron   que   para  los  efectos   que  puedan  con- 
venir se  certifique  en   el    asunto    referido     por     los 
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señores  Coutador  Mayor  v  Oidores  de   Real  Ilacien- 

t.'  k/ 

da  de  esta  IVoviueia  lo  que  suplican  (i  US.  como 
también  el  que  para  los  mismos  efectos  que  pue 
dan  convenir  se  les  dé  un  testimonio  de  loa  inven- 
tarios que  se  tiene  entendido  se  han  mandado  eje 
cutar  de  orden  de  üS.  de  los  efectos  que  tenía  en 
esta  ciudad  la  real  Compañía  para  que  se  acumu- 
len á  estos  autos,  y  del,  y  de  dicha  certificación 
con  lo  que  expusieren  los  demás  principales  que  han 
concurrido  á  esta  diligencia  se  extienda  dicho  tes- 
timonio, y  en  este  estado  habiéndoseme  mandado  á 
mí  el  escribano  por  dichos  señores  Alcaldes  leer  lo 
que  han  expuesto  los  dichos  señores  Marqueses  y 
demás  personas  que  van  nominadas,  todas  unáni- 
mes y  conformes  dijeron.  8e  conforman  con  lo  que 
han  expuesto  dichos  señores  oaptulares,  y  en  este 
estado  entraron  y  concurrieron  Don  Cipriano  de  Lan- 
daeta,  Don  Bartolomé  Monasterios,  Don  Juan  Igna 
ció  Solórzano,  Don  Cornelio  Blanco,  Don  Fernando 
Espinosa ;  y  así  éstos  como  todos  los  demás  concu- 
rrentes dijeron  se  conforman  en  todo  y  por  todo 
con  lo  que  tienen  expuesto  los  señores  capitulares, 
añadiendo  Don  Fernando  de  i'uenmayor  que  es  lo 
más  módico  que  puede  existir  en  contra  del  Rey 
nuestro  señor  de  esta  provincia  y  de  los  mismos 
accionistas  (pie  (x>mponen  la  real  Compañía  la  sub- 
sistencia de  ella,  y  solo  pueden  ser  de  provecho  á 
los  manipulantes  de  ella,  y  de  los  extranjeros  y  que 
en  su  poder  para  un  papel  que  hizo  Don  Joseph 
Rodríguez  del  Toro  Oidor  de  .Méjico  en  la  ocasión 
de  tratar  Don  Joseph  de  Iturriaga  que  se  hiciera 
un  Congreso  de  naturales  y  Ouipuzcoaiios  para  ver 
cual  era  el  motivo  do  su  unión,  el  que  siendo  ne- 
cesario dijo  lo  presentaría,  y  ])on  Eustaquio  Gallu- 
do además  de  conformarse  con  lo  expuesto  por  di 
chos  señores  cai)itulares  se  remite  al  infornuí  que 
hizo  íáu  Majestad  (que  Dios  guarde)  el  Illmo.  señor 
Don  José  Félix  Valverde,  dignísimo  Obispo  que  fué 
de  este  obispado  y  Don  Domingo  Galludo  que  se 
gun  lo  expuesto  por  dichos  señores  capitulares  se 
conforman  con  lo  que  tienen  dicho,  y  que  no  es  con- 
veniente el  que  subsista  y  diga  dicha  Compañía.  Don 
Antonio  Muiloz,  y  Don  Juan  Mejias,  ademas  de  con- 
formarse con  lo  expuesto  por  dichos  señores  capitu^ 
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lares  también  con  h>  que  tienen  unadido  el  dicho  Dou 
Ruy  I^'ernando  Fnenuiayor  á  cuya  cout'ormacion  si- 
gue Don  Gabriel  Regalado  <lo  Hada,  y  Don  Mateo 
Slonaaterios  (¡ue  ademas  de  conformarse  como  se 
tiene  conformado  con  lo  expuesto  por  dichos  seño- 
res capitulares,  expone  que  no  es  conveniente  y  ha- 
ya Compañía  Guipuzci^aua  á  lo  cual  sigue  lo  mismo 
el  sentir  de  Don  Juan  Primo  Ascanio  y  Don  »íuan 
Xedler  con  lo  expuesto  por  dichos  señores  capitu- 
lares lo  añadido  por  Don  Huy  Fernando,  Don  Ma 
teo  ^Monasterios  v  Don  Juan  Primo  v  Don  Juan 
Alonso  Muñoz,  y  Don  Miguel  ilenjifo  con  lo  expues- 
to con  dichos  señores  capitulares  y  añadido  por  el 
referido  Don  Buy  Fernando  Fuenmayor.  Así  ürma- 
ron  dichos  señores  capitularos  y  ilemas  concurren- 
tes de  todo  lo  cual  doy  fe.  Migutl  Blanco  de  Cri- 
be— Juan  Nicolás  de  I\>nft  y  Solórzano, — Don  Josepli 
Felipe  de  A r haga. 

(Siguen  las  fitnias). 

NfMKKO    8 

Petición   del  ("apilan    Lenn    al    Gobernador 

Seítor    Gobernador  y   Capitán    General, 

El  Capitán  Don  Juan  Francisco  de  León,  vecino 
de  esta  ciudad  en  nombre  y  voz  de  esta  dicha  ciu- 
dad, su  vecindario  y  provincia  en  la  foinna  que 
más  haya  lugar  y  bajo  las  [irotestas  que  tengo  he- 
chas, las  que  aíjuí  he  por  expresas  ante  US.  parez- 
co y  digo.  Que  se  me  ha  liecho  saber,  hallándose 
presente  la  mayor  parte  de  la  gente  concurrente,  á 
pedir  la  conducente  del  común  benelicio  del  públi- 
co, el  auto  i)or  US.  proveído  con  lo  acordado  por 
el  Muy  Illmo.  Cabildo,  Justicia  y  líegimiento  con 
intervención  de  las  personas  nobles  y  ancianas  de 
esta  dicha  ciudad,  quienes  unánimemente  expresa- 
ron no  ser  de  utilidad  alguna,  antes  sí  de  gravísi- 
mo perjuicio  tanto  al  gran  patrimonio  de  Su  Ma- 
jestad como  al  bien  común  de  esta  dicha  ciudad  y 
su  provincia  la  residencia  de  la  real  Compañía  y 
habiendo  hecho  el  reparo  de  que  falta  la  certifica- 
ción que  pedí  se  sirviese  US.  dar  por  lo  respectivo 
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del  tiempo  de  sn  Gobierno,  cojí  lo  más  qne  ante- 
riormente se  constnre  en  el  asunto  que  se  tra- 
ta, se  ha  do  servir  T^8.  de  certificar  en  la  confor- 
midad que  teu^o  pedido,  expresando  el  concepto 
que  ha  formado  en  los  casos,  y  acontecimientos 
qne  ha  habido  en  el  tiempo  que  US.  ha  goberna- 
do esta  provincia,  y  si  ha  conocido  por  ellos,  que 
es  íítil  ó  gravoso  así  del  aumento  del  Real  Haber, 
como  al  beneficio  del  bien  común  y  público;  me- 
diante lo  cual — A  r8. — Pido  y  suplico  se  sirva  de 
certificar  en  la  forma  que  llevo  pedido,  así  en  este 
como  en  el  antecedente  escritos  que  así  es  de  jus- 
ticia, que  pido  y  juro  lo  necesario  &.  Otro  sí  se  ha 
de  servir  ü8.  mandar  se  libren  los  despachos  ne- 
cesarios con  inserción  del  escrito  en  que  pedí  ex- 
presase US.  y  el  Muy  lUmo.  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  lo  que  sintieren  sobre  este  asunto,  y 
demás  diligencias  en  su  virtud  operadas,  á  las  de 
mas  ciudades  y  villas  de  esta  provincia  para  que 
instruidas  en  la  materia  como  interesadas  expon- 
gan lo  que  se  les  ofreciere  para  que  así  conste  la 
verdad  con  que  tengo  expresado  su  causa  comiin 
de  todo  lo  por  mi  practicado — pido  ut  supra — Otro 
8Í  digo:  Que  sin  embargo  do  haberse  por  US.  ex- 
puesto no  haber  sido  su  ánimo  salir  de  esta  ciu- 
dad, como  se  decía  subsisten  voces  contrarias  del 
aserto  de  US.  por  cuyo  motivo  le  suplico  que  me- 
diante á  no  haber  causa  de  donde  pueda  US.  te- 
ner la  más  leve  sospecha  de  nuestra  pronta  y  ren- 
dida obediencia,  y  que  el  asegurarle  de  ésta  fué  la 
que  motivó  la  entrada  en  esta  ciudad  de  la  que  no 
se  ha  organizado  cosa  que  desdiga  á  la  fidelidad 
qne  se  debe  y  profesamos  á  Ntro.  Soberano  Mo 
narca  y  sus  Ministros.  Hacen  presente  á  l'S.  que 
serán  infalibles  perniciosas  consecuiencias  las  que  se 
originarán  siempre  y  cuando  US.  intentare  el  ausen- 
tarse de  su  Palacio,  los  que  le  protesto  en  toda  for- 
ma pidiendo  se  sirva  en  nombre  del  Roy  Ntro. 
Señor,  dar  la  seguridad  correspondiente  á  desvane- 
cer cualquier  sospecha  de  la  ausencia  de  US. — Pido 
ut  supra — Otro  sí  se  ha  de  servir  Usía  i)ara  que  el 
Congreso  presente  quedo  satisfecho  de  las  providen- 
cias que  US.  dice  tener  dadas  sobre  la  suspensión 
de  dicha  real  Compañía  de  mandar  se  publique  por 
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baudo  eu  la  íoruia  acostimibrada  el    que    en  el  ín- 
terin  que  Su  Majestad  (que  Dios  guarde)   otra  cosa 
dispone  no  se  vuelva  á  establecer  en    esta  ciudad 
ni  eu   otra  ninguna    de    esta    dicha     provincia     la 
enunciada  real  Compañía  y    (jue    dicho    bando    se 
publique  eu   el  puerto  de   La  Guaira  y  demás    par- 
tes   que    US.  tuviere   por  conveniente  bajo   la  pro- 
testa de  que  siempre  estaremos  con   la  más  pronta 
y  rendida  obediencia  que  á  las  reales  órdenes  de  Su 
Majestad  debemos  tributar — Pido  ut  snpra — Otro  sí 
digo.    Que  yo  el   dicho  capitán    I).  Juan    Francisco 
de  León  en   lo  que  he  practicado  y  pedido  á    US. 
procedido  y  procedo  á  voz  y  nombre  del  común  que 
á  ello  me  ha  movido  y   porque  á  mi  derecho    con- 
viene   que    así  conste,   sin   que  ahora  ni  en  tiempo 
alguno  se  me   pueda  atribuir  acción    propia  particu- 
lar de  mi   persona,   con  nombre  de  conspiración,  re- 
belión, ni  otro  semejante  exceso  y  que  ya  la  gente  se 
halla  en  disposición  de  retirarse  dejando  asignadas 
las  personas  que  adelante  pidan    y    representen    á 
US.   lo   más  que  convenga,  y  (juo  en   la  determina- 
ción  de  su  retiro  no  quieren   convenir  sin   que   por 
US.   por  sí  y  en  nombre  del   Hey   nuestro  señor  les 
asegure  (jue  ninguno   en   común   ni  en   particular  se 
les   hará  molestias,   vejación    ni  perjuicio  alguno  por 
razón  de  esta  dependencia,  para  ello  se  ha  de  ser- 
vir  [rs.  dar   la  providencia  conveniente  á  dicho  se- 
guro mandato   así   mismo  (lue  el  x)resente  Escribano 
al   tiempo  de  retirarme  con  la  gente,    prestando    la 
obediencia  y   venia  debida  á  I S.  requería  por  voz 
de  pregonero  diciendo  "quién  y  en  nombre  de  quién" 
se  ha  pedido  eu  esta  causa  y    habiendo    precedido 
esta  diligencia  por  tres  veces  repetidas  certifique  lo 
que  oyere  se  responde,   y  á  ello  me  dé  el   testimo- 
nio  ó   testimonios  que  pidiere — Pido  ut  supra — Juan 
Fraiu'iseo   de  León — l)r,   1),  Joph.    Armas,    defensor 
nombrado  por  U'^sía. 

m'mero   o 

Acta   del    AynnUuniento  d(\    Canicas   del   22   de  abril 

de  1749 

En   la  ciudad    de    Santiago    de   León   de  Cara- 
cas, en   veinte  y  dos  días  del   mes  de  Abril  de  mil 
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setecientos  cuareuta  y  nueve  años,  habiéndose  Jun- 
tado en  la  sala  de  Ayuntamiento  los  señores  del 
Concejo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciu- 
dad, á  saber :  el  señor  Don  Juan  Nicolás  de  Pon 
te  y  Solórzauo,  Alcíilde  ordinario  de  esta  referida 
ciudad  y  los  señores  Don  José  Felipe  Arteaga, 
Don  José  Miguel  Xedler  y  Don  Juan  Tomas  de 
Ibarra,  Regidores,  con  asistencia  del  señor  Procu- 
rador general  Don  Francisco  de  Tovar  y  Blanco, 
y  no  habiendo  concurrido  los  señores  Don  Miguel 
Blanco  y  Uribe,  por  estar  achacoso,  y  Don  José 
Joaquín  Ruiz  de  Lira,  por  estar  fuera  de  la  ciu- 
dad, y  estando  así  juntos  dichos  señores,  y  copia 
de  sugetos  principales  de  esta  dicha  ciudad,  en  el 
Palacio  todos  y  algunos  eclesiásticos  seglares,  y 
uno  de  los  curas  rectores,  continuaron  estar  pron- 
tos á  cualquiera  orden  del  señor  (xobernador  y 
Capitán  General,  que  dispusiese  sobre  y  en  razón 
á  la  pacificación  y  buen  logro  de  la  gente  altera- 
da y  habiéndose  mantenido  así  ya  inmediatas  las 
doce  del  día  con  venia  de  S.  S.  dicho  señor  Go- 
bernador se  retiraron  habiéndose  continuado  inse- 
santemente  por  el  señor  Arcediano  las  diligencias 
posibles;  y  habiendo  concurrido  en  la  propia  for- 
ma dichos  señores  á  la  tarde  á  la  misma  tarea, 
les  fué  notificado  un  auto  de  dicho  señor  Gober- 
nador y  Capitán  General,  por  el  escribano  Don 
Gregorio  del  Portillo,  para  que  se  hiciese  junta 
general  de  toda  la  vecindad  de  la  ciudad,  de  per- 
sonas de  distinción  para  que  dijesen  sobre  ciertos 
puntos  pedidos  por  el  Capitán  Don  Juan  Francis- 
co de  León  y  demás  por  quienes  prestaba  voz  y 
caución,  como  en  efecto,  habiéndose  juntado  todos 
los  que  se  pudieron  topar,  se  hizo  dicha  junta  y 
consulta  por  ante  el  dicho  escribano,  Don  Grego- 
rio del  Portillo,  á  continuación  de  dicho  auto  por 
haberse  así  prevenido ;  á  todo  ello  me  refiero  ha- 
biendo durado  hasta  las  once  y  media  de  la  no- 
che, por  cuyo  efecto  se  trajo  en  silla  de  manos  al 
señor  Don  Miguel  Blanco  y  Cribe,  Alcalde  de  pri- 
mera elección,  y  habiéndose  requerido  por  los  se- 
ñores de  este  dicho  Concejo  al  dicho  Escribano  se 
les  diese  los  testimonios  que  i)idiese  de  todo  lo 
operado   con    venia  de   S.   B.   dicho  señor  (loberna- 
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dor  y  Capitán  Geueral  se  retiraron  todos  á  8us 
casas  quedando  advertidos  de  al  otro  día  volver  á 
la  estación  de  su  Juntii,  así  lo  certilico,  anoto  y 
asiento  en  este  libro  de  mi  cargo  de  mandato  ver 
bal  de  dichos  señores  para  que  en  todo  tiempo 
conste  y  firmo. — Luis  Francisco  de  Sahis^  Escriba- 
no <le  Cabildo. 

NI\MI0U()  10. 

Acta  del  Ayuntamiento  de  Caracas  de  16  de  mayo 

de  1749. 

En  la  ciudad  de  «Santiago  de  León  de  Caracas 
en  diez  y  seis  dias  del  mes  do  Mayo  de  mil  sete- 
cientos cuarenta  y  nueve  años,  se  juntaron  á  ca- 
bildo los  señores  del  Concejo,  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  dicha  ciudad  á  saber :  los  señores  Don 
Miguel  Hlanco  y  üribe,  y  Don  Juan  Nicolás  de 
Ponte  y  Solórzauo,  Alcaldes  ordinarios  de  esta  enun- 
ciada <5iudad,  y  los  señores  Don  José  Felipe  Artea- 
ga,  Don  fíosé  Miguel  Xedler  y  Don  Juan  Tomas 
de  1  barra,  líegidores,  y  no  üa  concurrido  Don  Jo- 
sé Joaquín  liuiz  de  Lira  por  estar  de  convalescen- 
cia  fuera  de  esta  ciudad,  y  9in  asistencia  del  Pro- 
curador general,  por  estar  en  el  puerto  de  La  Guai- 
ra en  diligencias  del  bien  público,  y  así  juntos  dichos 
señores,  que  fueron  convocados  por  el  señor  Alcal- 
de de  primera  elección  con  el  motivo  de  haber  re- 
cibido una  carta  del  señor  Mariscal  <le  Campo  Don 
Luis  l'Yancisco  Castellanos,  Gobernador  y  Capitán 
General  de  esta  provincia,  que  al  presente  se  ha- 
lla en  dicho  puerto  de  La  Guaira,  dirigida  á  8.  S. 
de  este  Ciuicejo,  Justicia  y  Ivegimiento,  la  que  fué 
abierta,  y  leída  por  mí  el  presente  escribano  acor- 
daron en   su  virtud,  y  trataron  lo  siguiente  : 

En  este  cabildo  habiendo  leido  el  contenido  de 
la  carta  que  se  acaba  de  abrir  dirigida  á  S.  S.  dé 
este  ('oncejo  por  el  señor  Mariscal  de  Campo  Don 
Luis  Francisco  Castellanos,  (Gobernador  y  Capitán 
•General  de  esta  provincia,  su  fecha  del  puerto  de 
La  (guaira  (x  catorce  del  corriente  mes  do  Mayo,  al 
fin  de  que  para  dar  cuenta  á  Su  Majestad  (que  Dios 
guarde)   de  la  conmoción   causada  en  esta  dicha  ciu- 


APÉNDICE  169 


dad,  cou  la  venida  del  capitán  Juan  Francisco  de 
León  con  porción  de  gente  armada,  al  de  extermi- 
nar la  real  (/ompaüía  Guipuzcoana,  y  echar  de  es- 
ta provincia  á  sus  factores,  dependientes  y  sirvien- 
tes, con  justiticaoion  correspondiente  de  la  verdad 
de  este  iiecho,  se  certifique  por  S.  S.  de  este  Con- 
cejo lo  (jue  hubiere  comprendido  y  sabido  acerca  de 
la  improvisa  noticiaque  se  tuvo  en  esta  referida  ciudad, 
el  día  19  de  Abril  próximo  pasado  á  la  una  de  la 
tarde,  de  que  el  dicho  Juan  Francisco  de  León  des^ 
de  el  sitio  del  valle  de  Píinaquire,  venía  marchan- 
do para  ella,  con  mas  de  seiscientos  hombres  de  ar- 
mas al  fin  expresado  y  por  no  haber  S.  8.  dicho 
señor  Gobernador  y  ('apitan  General  hallado  pro- 
porción  en  lance  tan  repentino,  para  con  fuerzas  de 
armas  resistir  al  dicho  León,  el  que  se  aseguró  que 
con  la  gente  que  así  traía  podía  entrar  la  noche 
del  día  propio  en  esta  referida  ciudad :  tomó  la  de- 
liberación de  convocar  los  cabildos,  y  á  los  pvela 
dos  de  las  religiones,  para  que  nombrasen  diputa- 
dos que  saliesen  al  mismo  instante  á  encontrar  al 
dicho  León  á  ver  si  lo  podían  contener,  y  que  no 
pasase  ni  entrase  en  esta  dicha  ciudad,  haciéndolas 
proposiciones  que  tuviese  que  hacer  desde  el  para- 
je donde  parase,  y  (pie  con  efecto  se  nombra- 
ron dichos  diputados  y  salieron.  Y  lo  que  hubiese 
resultado  de  la  diligencia  ú  oficio  que  se  practicó 
por  S.  8.  de  este  Concejo  con  el  expresado  León  y 
su  gente,  y  así  mismo  de  la  entrada  que  éste  hizo 
con  el  susodicho  en  esta  referida  ciudad  el  siguien- 
te día;  más  gente  que  se  le  agregó  y  unió  luego 
que  así  entró  en  ella  y  á  los  días  subsiguientes ; 
haber  cercado  las  casas  reales  de  la  habitación 
de  8.  8.  dicho  señor  Gobernador  y  (3apitan  Gene- 
ral luego  que  entraron  y  haberse  puesto  guardias 
para  que  no  saliese  de  ellas,  con  lo  demás  que  por 
8.  8.,  do  este  Concejo  se  hubiese  sabido,  y  enten- 
dido en  este  asunto,  con  aquella  especificación  (jue 
conviene  en  materia  de  tal  gravedad,  según  todo  es 
así  expreso  de  la  precitada  carta  de  8.  8.  dicho  se- 
ñor Gobernador,  á  que  refiriéndose  dijeron :  que  sa- 
tisfaciendo á  cada  punto  en  particular,  debían  cer- 
tificar, como  certificaban  y  certific¿iron  en  el  me- 
jor   modo,    y    forma    que  conforme   á  derecho,  pue- 
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dan  y  debau,  para  Ioh  efectos  que  por  S.  S., 
dicho  seííor  Gobernador  y  (Japitan  General  se  ex- 
presan de  dar  cuenta  á  Su  Majestad,  con  justifi- 
cación correspondiente  por  su  parte  (lo  que  por  la 
suya  tiene  ya  ejecutado  S.  8.  de  este  Concejo  en 
carta  del  12  del  mismo  corriente  mes  que  por  me- 
dio del  Procurador  general  de  esta  dicha  ciudad 
se  dirigió  á  S.  8.  dicho  señor  Gobernador  y  Capitán 
General  pasando  personalmente  al  expresado  puerto 
de  La  Guaira  á  efecto  de  ponerla  en  mano  de  dicho 
señor)  ser  como  es  cierto  y  constante  haberse  tenido 
por  su  señoría  dicho  Sr.  Gobernador  y  Capitán 
General  el  citado  día  19  á  la  una  de  la  tarde  la 
improvisa  noticia  de  la  venida  de  dicho  Juan  Fran- 
cisco de  León  con  dicha  gente  armada  desde  el  sitio 
del  valle  de  Panaquire  á  esta  referida  ciudad  al 
expresado  ñn  de  que  se  expulsasen  de  ella  los  cita- 
dos factores,  dependientes  y  sirvientes  de  dicha 
real  Compañía;  y  que  la  gente  que  seguía  al  ex- 
presado León  eran  mucho  más  número  de  700  hom- 
bres de  armas,  cuya  noticia  habida  por  dicho  se- 
ñor Gobernador  y  Capitán  General,  se  previno 
luego  en  el  mismo  día  y  hora  mencionados  á  S.  S. 
de  este  Concejo  como  así  mismo  el  que  no  consi- 
derando proporcionadas  las  fuerzas  en  lance  tan 
repentino  por  la  resistencia  de  dicho  León ;  me- 
diante á  asegurarse  que  con  dicha  gente  podía 
entrar  la  noche  del  mismo  día  19  en  esta  referida 
ciudad,  tomó  la  deliberación  de  convocar  los  ca- 
bildos y  prelados  de  las  religiones  como  lo  ejecu- 
tó en  la  misma  hora,  y  prevenir  (i  unos  y  otros  su 
ánimo  para  que  en  su  inteligencia  nombrasen  el 
eclesiástico,  y  dichos  prelados  diputados  de  sus 
respectivos  cuerpos,  que  acompañasen  á  B.  S.  de 
esto  Concejo ;  y  á  los  ministros  oficiales  de  la  real 
hacienda  Don  Manuel  do  Salas  y  Don  Lorenzo 
llosel  de  Lugo,  que  al  mismo  efecto,  juntamente 
con  el  señor  Marqués  de  Mijares  Don  Francisco 
Nicolás  Mijares  de  Solórzano,  y  Don  Lorenzo  de 
Ponte  y  Villegas,  pasaron  con  su  señoría  de  este 
Concejo,  y  diputados  por  dichos  cabildos  eclesiás- 
ticos y  prelados  de  las  religiones,  y  al  mismo  ins- 
tante á  encontrar  al  dicho  León  y  á  ver  si  lo 
podían    contener    y    embarazar  el    que    entrase    en 
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esta   diclia  ciudad,   <»   hiciese   las   proposiciones  que 
tuviese  que   liacer,    desde  el   paraje    donde  parase, 
y  habiéndose  practicado  esta   diligencia  en  la  mis- 
ma conformidad   y    manera    que    viene  relacionada 
por   todos   los  señores    de  este   C -oncejo,   .lusticia  y 
Regimiento,  á  excepción  del   señor    Alcalde  de  pri- 
mera elección   que   se   hallaba  en   la  ocasión   grave- 
mente accidentado,  y  el  señor    Don   tlosé    Joaquín 
Kuiz  de  Lira  que  se  hallaba  retirado  en   convales- 
cencia  fuera    de  esta  dicha    ciud<id,  con   las  demás 
personas  ([ue  vienen    relacionadas,  y   diputados  de 
dicho   cabildo  eclesiástico  y   religiosos,  y  encontra- 
<lo,  en  consecuencia  á  ello,  al   expresado  León  y  su 
gente  en  el   sitio  ó   paraje  que  se  nombra  Tóceme, 
poco    más    de  dos    leguas  distante    de  esta   dicha 
ciudad  y  significándosele  el    fin  que  los  dirigía  de 
que  no    entrasen  en    la  ciudad,   é  hiciesen   las  pro- 
posiciones que  tuviesen   por    conveniente,  asegurán- 
doles que  por  S.   kS.  dicho  señor  Gobernador  y  Ca- 
pitán  General  serían  atendidos  con    suma  Justiñca- 
cion  y  equidad  por   lo  que  se  interesaba  en  su  pa- 
cificación como  tan  importante  al  real  servicio  y  á 
la  paz,   sosiego  y  tranquilidad  publica,  respondieron 
en  altas   voces  dicho  León  y   su   gente,   no   reducir- 
se su   venida   á  (iausar    inquietud,  daño,    ni   perjui- 
cie  á  persona  alguna,  y  solamente   ordenarse  á  que 
se  expulsasen   de    las    i)rovincias   los    factores,    de- 
pendientes  y  sirvientes   de  la   Compañía,   exageran- 
do con    toda  ponderación   procedían   á   ello,   obliga- 
dos de  las  desdichas,   trabajos  y  calamidades  á  <|ue 
las  hostilidades  de  éstos   los  tenían   reducidos,  con 
otras  semejantes    exclamaciones,   que    hicieron   para 
justificar  su    he<;ho,   asegurando   ser  en     vana    per- 
suadirles que  desistiesen   de    su   intento,  y  que    in- 
violablemente se  resolvían   á    entrar    en   la    ciudad 
el  subsecuente  lunes  21  del  expresado  mes  de  Abril, 
en  que  consideraban   se  les   habría  incorporado  otro 
mayor  námero  de'  gentes,    que  de  diversos  paraje^ 
ocurrían  al  mismo  fin  ;   y   como  quiera  que    no  fneseu 
poderosas    varias  y   especiales   diligencias,    que  así 
por  S.   S.    de    este    ('oncejo  como  |>or  los  demás  que 
vienen  nominados,  se  pra<'.ticaron  al  fin  de  que  desis- 
tiesen :  resolvieron  de  un  acuerdo  volver  prontamBate 
y  sin  perder  tiempo  á  ponerlo  en  noticia  de  8.  S^  dirho 
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sofior  Gobernador  y  Capitau  (General   como  se  ¡irac- 
ticó  en    e]   mismo   <lia   19   por  ]a   noche.     Qne  el  día 
i'O  subsecuente   pusieron   en    ejecución     su    entrada 
en  esta   dicba   ciudad,    y   se   les  ag^regó    mas    gente 
biego   que   asi  entraron   el  expresado    León   y  la  que 
le  seguía   desde  dicho  valle  de  Panaquire,  los  que 
liabiendo  entrado   en  la  plaza  principal   se  acercaron 
á   tratar  con   dicho     señor    Gobernador    y   Capitán 
General  las  pretensiones  que  traían :    y  representa- 
ron á  S.   S.  como  lo  ejecutaron,   dichas  sus  preten- 
siones, que  redujeron  nuevamente  á  solo    la  expul- 
sión de  dichos    factores,  dependientes  y    sirvientes 
de  la  referida  Compañía;   y    por  habérseles    asegu- 
rado por   S.  S.   dicho  señor  Gobernador  que  se   ha- 
llaba  acompañado  de  todas  las  personas  del  primer 
respeto  y  nobleza  de  esta  dicha   ciudad,   de  los  se- 
ñores de    este  (.'oncejo,     muchos  de  los    del   Vene- 
rable señor  Dean  y   Cabildo,    y    religiosos   prelados 
de   las  religiones  y  demás     estado    eclesiástico,     el 
que  se  efectuaría   á   la  sali<la   de  dichos  factores,  y 
sus  dependientes  y  sirvientes  con   la  mayor   breve- 
dad posible :    se  retiraron  el   expresado   León    y   su 
gente  al   palacio  episcopal,   en   el    que  por  hallarse 
desocupado  tomaron  alojamiento  arrimando  sus  armas 
en  la   frente  de  dicho   palacio   á  la    referida   plaza, 
y   otros   ángulos    <le  ésta,   en   cuya    conformidad  se 
nií^ntuvieron  hasta  el  23  del  mismo   mes  v   S.   S.  de 
este  Concejo  oon  las  demás  persotias  de   la   noble- 
za y    primer   respeto  de  esta    dicha  ciudad    concu- 
rriendo en  los  días  intermedios    á    las    casas  reales 
de  la  habitación  do     8.   S.     dicho    señor  (joberna- 
dor  y   Capitán    General,   así    para  estar    prontos   á 
darle   á  8.    8.   todo  el   auxilio    y   favor  que  en   In^s 
circunstanoias  de  tan  inopinado  caso  juzgase  conve 
«iente  logrando  de  su  justificada  prudencia,  y  acre 
dítada  conducta;    como  ])ara  que   se  viese  su   per- 
sona acatada  y  respetada  según  y  como  correspon 
de  á  ella  y  á  la   superioiidad   de    su  empleo;    me- 
diante á  que  con   motivo  de  la    inquietud    de    los 
que  valiéndose  de  la  ocasión  de  hallarse   ellos  den- 
tro de  la  ciudad  pretendiesen  cometer  algún  ínsuJ 
to  ó  perturbar  el    sosiego  piiblico,    y    <le    guardar 
los  reales  intereses  de  Bu   Majestad  que  se  hallan 
en   su  real  contaduría,  la  seguridad   de   la    persona 
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(le  S.  S.  diolio  señor  Goberníulor  y  (-apitau  (Treno- 
ral,  y  reporo  (ie  la  cárcel  publica  (lispueieron  (le8de 
la  misma  noche  del  día  veinte,  el  expresado  León 
y  su  gente  (como  lo  previnieron  á  8.  8.  dicho  se- 
ñor Gobernador  y  (.'apilan  General)  (jne  saliesen 
alí^unas  patrullas  de  ellos  á  rondar  la  ciudad,  y 
doblaron  centinelas  en  las  bocas  calles  correspon- 
dientes á  dicha  plaza  ])rincipnl  y  á  las  expresadas 
casas  reales  de  la  habitación  de  dicho  señor  Go- 
bernador y  Capitán  (ieneral,  protestandoal  mismo  tiem- 
po recelar  su  tránsito  á  dicho  puerto  de  La  Guaira, 
cuyo  recelo  pretestarou  así  mismo  para  haber  eje- 
cutado su  entrada  dicho  dia  veinte,  no  embargan- 
te de  tener  ofrecido  (pie  no  entrarían  en  la  ciudad 
y  que  se  alojarian  en  la  plazoleta  de  Nuestra  8e- 
Gora  de  "('andelaria.  V  finalmente  que  dicho  dia 
veinte  y  tres,  se  retiraron  alzando  las  armas  por 
haber  entendido  haber  salido  ya  de  la  provincia  di- 
chos factores  y  dependientes,  y  asegurándoles  por  S.  8. 
dicho  señor  (Jobernador  y  Capitán  General  no  sal 
(Iria  de  la  ciudad  y  los  oiria  en  justicia,  que  es  lo 
mismo  que  se  tiene  representado  á  8u  Majestad  por 
S.  S.  de  este  Concejo  en  su  precitada  carta  del  ili 
del  corriente  mes  en  razón  á  la  entrada  do  dicho 
León  y  su  gente  en  lo  <pie  consta  de  los  acuerdos 
que  en  razón  á  su  pacificación  se  tuvieron  par  8.  8. 
de  este  Concejo  eii  los  (lias  mencionados  lí>  y  20 
de  dicho  mes  de  Abril  v  certificacioues  en  su  con 
secuencia  ])uestas  en  los  libros  de  su  cargo,  pcn*  el 
presente  secretario,  con  las  (pie,  y  con  el  'acuerdo 
celebrado  en  4  del  corriente  nies  de  Mavo.  carta  de 
esta  fecha  escrita  por  8.  8.  dicho  señor  (Joberna- 
dor  y  (Japitan  (ieneral  a  8.  8.  de  este  Concejo,  y 
su  respuesta  del  mismo  dia  comprueba  8.  8.  de  es 
te  Concejo,  la  expresada  su  representación  dirigida 
á  las  reales  manos  de  8u  Majestad,  suplicando  de 
sn  real  piedad  se  digno  aprobar  lo  obrado  por  S.  8. 
de  este  Concejo  en  cun)j)l¡miento  de  las  órdenes  que 
por  8.  8.  dicho  señor  (iobernador  y  Capitán  Ge 
neral  se  le  han  dado  seguu  y  como  lo  ha  permiti- 
do la  gravedad  del  asunto,  y  lo  inopinado  del  caso, 
y  que  sa  real  dignación  se  sirva  dar  la  providen 
oía  ó  providencias  que  fueren  más  de  su  real  agrá 
do,   al  importantísimo  fln  de  la  paciflcacion   de  esta 
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proviiiciíi,  <iue  tu  uto  (ton  tribuye  á  su  real  servicio. 
V  que  para  que  conste  así  á  8.  8.  dicho  señor  Gober- 
nador y  Capitán  General,  lo  acordado  por  S.  S. 
de  este  Concejo,  mandaban  y  mandaron  á  mí  el  pre- 
sente Kscribano,  compulse  testimonio  de  este  acuer- 
do con  inserción  de  la  precitada  carta  que  así  mis 
mo  insertará  á  continuación  de  éste  en  los  libros 
de  su  cargo,  y  que  techo  que  sea  entregue  dicho 
testimonio  á  ios  señores  Alcaldes  para  que  con  la 
carta,  respuesta  que  se  dirijíere  á  dicho  señor  Go 
bernador  y  Capitán  General,  de  su  precitada,  lo  di- 
rijan á  sus  manos  cerrado  y  sellado,  con  propio  y 
]>ersoua  segura.  Otro  sí  abordaron  que  debían  man- 
dar como  mandaban,  y  mandaron  á  mí  dicho  pre- 
sente Escribano  que  ponga  también  en  el  libro  co- 
rriente de  mi  cargo  á  continuación  de  la  precit^a 
carta  de  dicho  señor  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral, la  respuesta  que  por  8.  S.  de  este  Concejo  se  diere 
á  ello.  Con  lo  que  se  íicabó  y  ñrmaron,  y  yo  el 
Escribano  doy  té.  Mifiucl  Blanco  y  Cribe— Juan  Ni- 
eolaü  de  Ponte  y  Solórzano  —  José  Felipe  Arteaga — 
José  Miguel  .Vedler — Juan  7 ovias  de  Ibana-Aiíte  nii- 
Luis  Franciseo  de  Salas.  Escribano  del  Cabildo. 


Real  Despacho  de  Carlos  ÍII,  de  lü  de  setinnhre  de  1770 

al  Ayuntamiento  de  Caráeas. 

EL  BEY. 

('oncejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  Ciudad  d^ 
Santiago  de  León  de  Caracas.  F]n  carta  de  veint-e 
y  cuatro  do  Abril  del  año  próximo  pasado  me  dis- 
teis cuenta  difusamente  de  lo  ocurrido  en  la  forma- 
ción del  nuevo  batallón  de  Milicias  y  la  elección  que 
interinamente  hizo  en  mi  real  nombre  de  su  oficia- 
lidad cl  (lobernador  y  Capitán  General  de  esa  Pro- 
vincia, Don  José  Solano,  el  día  diex  y  seis  del 
mismo  mes  nianitestándome  el  poco  arreglo  con  que 
éste  [)rocedió,  y  el  general  sentimiento  que  causó  la 
jíostergacion  de  algunos  individuos  Patricios  Noblee 
y  de  antiguo  y  distinguido  mérito,  contraído  ante- 
aiormeute  en  la  Milicia,   como  también  queol  mismo 
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Gobernador  cou  el  objeto  de  abultar  su  mérito  de 
que  ha  formado,  arreglado,  y  disciplinado  numero- 
sas y  útiles  milicias  haya  mirado  cou  abandono  ú 
olvido  otros  importantes  asuntos  del  bien  público, 
con  no  peíjueno  daiio  de  él  y  de  la  Justicia,  como 
son  los  de  Abastos,  Agricultura,  fomento  del  Co- 
mercio, y  resguardo  de  las  partes  costosas  desde 
que  se  retiran  tierra  adentro  las  gentes  pobres  por 
no  poder  soportar  los  gastos  y  perjuicios  que  se 
les  siguen  por  el  tiempo  que  ocupan  en  las  con- 
tinuas fatigas  del  ejercicio  militar,  y  porque  en 
este  lance  más  que  nunca  ha  mostrado  el  referido 
Gobernador  su  oposición  á  ese  Cabildo,  y  á  la  no- 
bleza del  itñÍH  que  debia  componer  el  cuerpo  de 
la  oficialidad  del  citado  nuevo  batallón,  privándoos 
de  la  facultad  de  elegirlos  y  proponerlos,  como 
que  estáis  más  instruidos  que  otro  alguno  del  mé- 
rito, aptitudes  y  circunstancias  de  vuestros  compa- 
triotas, y  nombrado  algunos  sugetos  do  tan  baja 
esfera  que  causa  vergüenza  el  nombrarlos,  y  entre 
otros  á  Don  Sebastian  de  Miranda  natural  de  una 
de  las  Islas  Canarias  de  cuyo  nacimiento,  ejercicio 
de  su  Padre,  motivo  con  que  pasó  á  esa  Provin- 
cia, en  que  se  empleó  á  los  principios,  y  ocupa  ac- 
tualmente en  esa  ciudad  con  las  demás  particula- 
ridades qué  concurren  en  su  persona  y  consorte, 
hacéis  individual  mención,  como  también  de  los  re- 
celos que  os  asisten  de  que  sean  sindicados  vues- 
tros informes;  y  bajo  del  supuesto  de  creer  que 
formándose  un  batallón  de  Milicias  sin  dispendio 
de  mi  real  erario  do  vuestros  compatriotas  no  será 
mi  real  ánimo  privaros  como  lo  ha  hecho  el  Go- 
bernador destinando  la  instancia  que  le  hicisteis 
por  medio  de  una  acta  que  le  pasasteis  con  las  cau- 
sales fundadas  en  mis  reales  disposiciones  de  la  pre- 
rogativa  que  tienen  otras  ciudades,  y  he  concedido 
á  Coroneles  particulares  al  tiempo  de  la  creación 
de  nuevos  Kegimeutos  de  proponer  y  nombrar  los 
oficiales,  acompañáis  un  plan  en  que  me  proponéis 
para  Coronel  del  mencionado  nuevo  batallón  en  pri- 
mer lugar  á  Don  Juan  Nicolás  de  Ponte  que  es  el 
mismo  que  nombró  el  Gobernador  para  Comandante 
interino;  en  segundo  al  Conde  de  San  Javier;  y  en 
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tercero  al  Marques  del  Valle,  expresando  que  para 
que  se  vea  vuestra  modcraciou  y  atención  á  su  per- 
sona, y  empleo,  aunque  habéis  alterado  sus  eleccio- 
nes por  el  orden  que  os  ha  parecido,  y  no  todos 
son  naturales  del  país,  ni  conocidamente  de  dere- 
chos nobles,  solo  liabeis  excluido  el  citado  Miranda 
y  por  las  mismas  causas  no  habéis  dado  á  la  rig:u- 
rosa  Justicia  de  los  Patricios  Xobles  el  lu^ar  que 
en  otras  circunstancias  le  hubiera  tenido.  Y  vista 
la  referida  carta  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  con 
otras  dos  del  Gobernador  de  fechas  de  cinco  de  ju- 
lio del  propio  ano  próximo  pasado,  la  una  con  que 
acompaila  una  Kepresentacion  firmada  de  diez  es- 
pañoles europeos  avencidados  en  esa  ciudad,  en  que 
pretende  tenga  á  bien  de  declarar  que  pueden  op- 
tar en  los  empleos  concejiles  y  militares  sin  excep- 
tuar la  Comi)ariia  de  nobles  aventureros,  según  co- 
mo se  practica  en  estas  partes  de  mis  dominios  de 
la  América,  y  la  otra  concerniente  á  la  formación 
del  enunciado  nuevo  batallón  de  Milicias,  nombra- 
miento de  sus  oficiales  y  motivos  que  tuvo  para  in- 
cluir en  el  niimero  de  ellos  á  Don  Sebastian  de 
IMiranda,  concederle  el  retiro  que  pidió,  y  cortar  en 
el  estado  sumario  la  causa  que  se  le  promovió  en 
el  Juzgado  del  Alcalde  ordinario  Don  Francisco  de 
Ponte  por  el  procurador  Don  Diego  José  Monaste- 
rios, sobre  que  usaba  de  las  insignias  militares  sin 
mi  real  Patente;  v  así  mismo  otras  tres  de  estos 
sugetos  y  dos  de  Don  Juan  Xicolas  de  Ponte,  y  Don 
Martin  de  Tovar,  alusivas  todas  cinco  á  los  inci- 
dentes ocurridos  sobre  la  nominación  del  expresado 
Don  Sebastian  de  Miranda,  y  un  memorial  presen- 
tado i)or  éste  en  que  se  refiere  por  menor  su  naci- 
miento en  la  isla  de  Tenerife,  su  establecimiento 
en  esa  ciudad,  la  tienda  de  lienzos  que  tenía  y  se 
separó  de  ella,  motivos  (pie  le  obligaron  á  pedir 
con  sentimiento  suyo  el  retiro  de  la  sexta  Compa- 
ñía de  Fusileros  que  el  Gobernador  le  confirió,  la 
(íausa  que  se  le  suscitó  por  el  uso  de  uniforme  y 
bastón  y  persecuciones  que  ha  padecido  con  de- 
trimento de  su  honor;  y  oído  lo  que  en  inteligen- 
cia de  cuanto  resulta  de  las  mencionadas  cartas  y 
documentos  que  incluyen,  ha  expuesto  mi  Fiscal: 
he   resuelto  á    consulta  del   expresado  mi  Consejo  de 
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catorce  de  mayo  próximo  antecedente  preveniros 
(como  lo  ejecuta)  be  tenido  á  bien  de  declarar  que 
los  espaiioles  europeos  avecindados  en  esa  ciudad 
l)ueden  y  deben  entrar  con  ig:ualdad  al  goce  de  los 
-empleos  públicos  del  (lobierno  con  los  españoles 
criollos :  que  en  los  oücios  de  justicia  y  república 
tengan  indispensablemente  una  de  las  dos  varas 
de  Alcaldes  ordinarios  los  españoles  europeos  que 
sean  vecinos,  según  se  halla  dispuesto  para  con 
iguales  empleos  de  la  Villa  de  Potosí,  por  mi  real 
cédula  de  veintiuno  de  Febrero  de  mil  setecientos 
sesenta  y  seis,  sin  que  esto  se  omita  por  pretesto 
alguno,  pues  si  para  lo  contrario  ocurriese  motivo 
no  habéis  de  poder  deliberar  sobre  ello,  ni  tener 
otro  arbitrio  que  el  de  manifestar  extrajudicialmen- 
te  al  Gobernador  para  (pie  resuelva  estando  y  pa- 
sando por  lo  que  éste,  ó  los  que  le  sucedieren  en 
sus  encargos  determine,  entre  tanto  (pie  informada 
mi  real  persona,  resuelva  lo  que  fuere  de  mi  real  agra- 
do :  que  así  mismo  he  declarado  que  la  provisión  de 
empleos  militares  no  toca  en  manera  alguna  á  ese 
Ayuntamiento,  y  sí  al  Inspector,  como  lo  previene 
el  reglamento  formado  para  las  milicias  de  la  isla 
i\e  Cuba;  y  bajo  de  graves  penas  y  de  privación 
perpetua  de  oficios,  ordeno  os  abstengáis  en  ade- 
lante de  formar  acuerdo  alguno  acerca  de  los  asun- 
tos de  milicia,  y  que  se  tilde  y  borre  de  vuestro 
libro  capitular  el  del  día  diez  y  siete  de  Abril  del 
año  próximo  antecedente  para  que  no  quede  ejem- 
plar de  él ;  y  al  propio  tiempo  os  advierto  han 
sido  de  mi  real  desaprobación  las  notables  y  visi- 
bles equivocaciones  en  que  habéis  incurrido :  lo  pri- 
mero en  convocar  á  Cabildo  al  siguiente  día  de 
la  formación  del  expresado  batallón  para  tratar  y 
declarar  como  lo  hicisteis,  con  poco  número  de  ca- 
pitulares y  sin  noticia  y  (íoní3urrencia  del  Gober- 
nador, una  materia  tan  grave  como  la  de  (jue  os 
era  privativo  el  proponerme  personas  para  los  em- 
])leos  de  él :  lo  s(?ígundo,  en  deprimir  que  eran  nulos 
los  nombramientos  liechos  por  el  mencionado  Go- 
bernador por  (¿ue  incluyó  é  interpeló  á  algunos  fo- 
rasteros, haciéndosele  saber,  y  exortándole  p.ira  que 
así  lo  declarase ;  y  lo  tercero  el  (pie  figurando  fa. 
<^ulta(les  que  no  tenéis    hubiereis    dispuesto   que   el 
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Alcalde  ordinario  Don  Francisco  de  Ponte  y  Mija- 
res enjuiciase  en  su  tribunal  á  Don  Sebastian  de 
Miranda  sobre  el  uso  del  uniforme,  prevalido  del  ar- 
tículo segundo,  capítulo  íjuinto  del  lleglaniento  de 
Cuba  «lue  no  es  adaptable  á  esa  ciudad,  ni  á  otra 
alguna  donde  haya  Inspector,  Gobernador  ó  Sar- 
gento Mayor,  disputándole  en  uno  y  otro  caso  la 
autoridad  con  que  habia  obrado  el  de  esa  provin- 
cia, á  que  se  agrega  el  haberle  tratado  en  nuestros 
oficios  sin  a(]uel  respeto  y  veneración  que  exije  su 
empleo  y  como  si  estuvierais  eximido  de  las  reglas 
comunes  y  generales  y  tuvierais  particulares  facul- 
tades en  punto  á  esas  milicias,  deduciéndolo  errónea- 
mente según  parece  del  contesto  de  la  lleal  cédula 
de  dos  de  Julio  de  mil  seiscientos  cuarenta  y  uno, 
del  artículo  primero  del  reglamento  de  la  menciona 
da  isla  de  Cuba  y  otras  varias  citas  «lue  no  son 
tan  poco  adai)tables  al  caso  presente,  ni  sus  circuns- 
tancias por  los  motivos  que  quedan  expresados  pres- 
tan méritos  para  la  declaración  que  solicitáis  en 
orden  á  la  referida  facultad  de  proponer  sugetos, 
ni  á  efectos  de  (pie  sean  reputados  por  forasteros  <» 
pasajeros  los  españoles  ó  europeos  <iue  se  hallen 
avecindados  en  esa  ciudad,  antes  bien  teniendo  es- 
tos arraigos  con  casa  i)oblada  y  abierta,  deben  ser 
considerados  y  reputados  como  v-ecinos,  y  con  igual 
aptitud  que  los  naturales  para  los  cargos  honro- 
sos, y  todos  los  aprovechamientos  sin  excepción 
alguna,  como  así  lo  disponen  las  le^'^es  fundamenta- 
les y  reales  disposiciones ;  y  respecto  de  que  á  Don 
Sebastian  de  Miranda  he  concedido  por  ahora  el 
retiro  que  voluntariamente  pidió,  con  el  goce  de 
todas  las  preeminencias,  exenciones,  fueros  y  pre- 
rogativas  militares  y  el  permiso  de  llevar  bastón, 
y  vestir  el  uniforme  de  Capitán  reformado  del  nue- 
vo batallón  de  milicias  de  esa  provincia,  y  que  ya 
falta  el  motivo  de  la  queja  de  los  oficiales  de  él, 
impongo  perpetuo  silencio  sobre  la  indagación  de 
su  calidad  y  origen  y  apercibo  con  privación  de 
empleo,  y  otras  severas  penas  (i  cualquiera  militar 
ó  individuo  de  ese  Ayuntamiento  que  por  escrito, 
ó  de  palabra  le  moteje  ó  no  le  trat<i  en  los  mis- 
mos términos  que  acostumbraba  anteriormente; 
todo  lo  cual   os  participo  para  vuestra  inteligencia 
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y  cumplimiento  de  e§ta  mi  lieal  resolución  según 
«e  menciona  en  todas  sus  partes  por  ser  así  mi 
voluntad,  y  que  del  recibo  de  este  despacho  me 
deis  cuenta  en  la  primera  ocasión  que  se  ofrezca. 
— Hecho  en  San  Ildefonso,  á  doce  de  Setiembre  de 
mil   setecientos  y  setenta. 

Yo  EL  Hky. 
Por  mandato  del  rey  nuestro  señor. 

TomüH    fiel  Mello, 

( Copia   del  original  que  está   en  el   Archivo  del 
antiguo  Ayuntamiento  de   Caracas). 

Kst<-  Keal  (lo8Híi<-lu»  de  Carlos  III  «'S  vino  »U'  los  más  trasct'inleii- 
tnl<^s  (lot'umentos  qiu' n'gistrn  la  liLstoria  d»'  lu  ( 'oloiiia  v«'n*.'Zolaim. 
En  los  oríí,'<'iu'S  do  Miranda,  nada  más  <'locu*»nt<»  que  eMa  sentencia 
con  la  cual  A  monarca  español  i)romia  la  buena  conducta  de  un 
servidor  jioninsular  y  anatematiza  á  un  i^rupo  de  hombres  intoleran- 
tef;.  intransigentes  y  llenos  de  ideas  Hdículíis  que  en  aquella  éjmca 
(1770)  figuró  en  Caracíus.  Quisieron  los  notables  de  la  capital 
sacrificar  una  víctima  para  satisfacer  i)asiünes  en<'oniulas  y  crea- 
ron una  situación  que  echó  )>or  tieiTa  las  añejas  preocupaciones 
de    toda   sociedad  ignorante,  y  abrió  las  ]>uertas  del   ])orvenir. 

Al  siglo  de  haberse  efectuado  los  acontecimientos  que  de- 
jamos narrados  en  este  estudio,  comenzó  en  Venezuela  la  trans- 
formación  social   que   todos  palpamos. 

Ya  volveremos  á  ocmmrnos  en  materia  tan  interesímte,  al  <le- 
partir  en  el  volumen  III  de  esta  obra  acín-ca  del  Oríycu  iU-  Ion 
partidos  poh'ticof*  ni    Venezuela. 


ORÍGENES    DE  LA   INSTRUCCIÓN   PÚBLICA 

EN  VENEZUELA 


(Páíjinas  305   áj:538; 

Complementamos  este  estudio  con  la  puldicación  de  las  dos 
r»»ab^s  cédulas  que  crejiron  en  (>araca.s  el  Seminario  Tridentino,  y  un 
|»ví»ceptora4lo  de  gramática  castellana.  Ambas  fueron  alcanzadas 
por  el  Agente  (jue  envió  la  (Vdonia  venezolana  á   la  corte  de  Fe- 
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lijíf  II.  LlevH  Iti  imu  la  fecha  «U»  22  dt»  junio  de  lóííí,  y  iióti-st» 
íjiio  esta  feclia  luice  prereíliM*  «»ii  un  sijxlo  la  civación  <lel 
Seiniíiari»!  Trillen  ti  no  de  Caríioas.  eíunenzudo  por  el  Obispo  Fi"ay 
Mauro  d»'  Tovar.  en  1(>4().  y  ••stableeido  más  tai*<le,  en  1()7IJ,  du- 
rant»'  ♦•]    Pontifi<'a<lo   de  Monseñor  Aruña. 

La  otra,  lleva  la  fecha  <le  14  de  setiembre  del  mismo  año. 
Kst»*  eoniit'nzo  de  los  estu<Uos  primarios  en  Caracas,  nos  tiiUiíMn-ta  i\ 
la  éjKM'a  lie  toda  socitnlad  incipitMiti*.  iM>bi"e.  aislada,  en  la  «'ual  los 
buenos  d«'s»*os  res})e<'to  del  j>r(»«íres<í  general.  s«'  a8(»man  como  luct's 
fosfóricas  ci>  los  sitios  tlond»»  nt)  ha  ]»enetrado  la  luz  del  alumbi*a- 
du  ]»úldico. 

Kl  í>>tudio  ib*  documentos  tau  íjnportantes.  ciuuido  Canicas 
no  tí'iiía  sino  veinte  y  cuatro  años  (b'  fundada,  si  por  una  parte 
nos  ])res*'nta  á  la  soi-if<lad  raraipu-ña  impotente  paní  crear  im  co 
le;íio.  por  la  otni  no»*  habla  muv  alto  del  monarca  castellano 
♦■n  a<iu»d  «'ntoiUM'S  y  <lel  esjííritu  proi^resista  del  primer  ÍSimóii  «i«* 
Hojivar.  id  ]>rimero  «pie  trató  d»'  plantar  en  \  *»nezuela  la  in-^- 
trucí'ión  ]»rimaria  y   ijratuita. 

Mu!»i«''ramos  ipicrido  enriíjuccer  «-stas  páginas  con  el  importan- 
te «stuílio  (pie  sobrr  la  ilustración  lientííica  en  Méjico,  durante 
la  Coltinia.  ]»ubli<*«*»  no  hace  nuirlio  un  erudito  t.»scritor.  Don  ^lu- 
unel  Cast<'llan«>s  :  ])»'ro  nos  inijiidí*  haterlo  lo  extenso  del  trabaja». 
Kn  detVrto  (K'  t!in  inT4'rc>antí'  lumliración.  de  la  cual  hemos  hablad** 
en  ♦'!  ru«'r]H)  de  nu«'stvo  e-^tudio  lii<st«'irico.  insertamos  el  no  meno> 
int»'i»'sante  trabajo  tl»'l  íiistiniruido  escrití>r  y  diplomático  en  la 
ó])íH'a  d»'  Colondiia.  l)(»ii  Juan  <iar<"ía  del  K{<).  cuauído  colaboró  con 
Andrós  Bello  y  oíros  ilustres  americanos  en  la  revista  Iil  ii*- 
ptrtoño  Amtrivttuoy  d<'s})uó>  de  haber  contribuido  á  la  !*ih¡ioUiti 
Amt  ñmiiu.  La  menicM-ia  tpu*  puhlicó  el  eminente  colombiano, 
sobre  »•!  cstath)  de  la  instrucción  ¡mblica  en  la  América  osj«iño- 
la,  dui-ante  la  Cíiloiiia.  si'rj'i  si«'inpn«  un  trabajo  tan  lleno  de  jio- 
vcílad  «'omo  de  erudic<'ión. 


Real  Ccíhila  flr  I.")!)!'  por  la  cual  ,sc  crea  en  ¡a  pro- 
rineia  fie  Venezuela  un  preeeptoraño  de  Grama- 
tira. 


KL    REY 

Por  cuauto  por  i)edimeDto  tle  los  vecinos  <le 
las  ciudades  de  la  provincia  de  Venezuela  se  me 
lia  hecho  relación  (jue  por  no  haber  en  acpiella 
provincia  Universidad  canio  la  hay  en  otras  pro- 
vincias de  las  Indias  dejan  sus  hijos  de  estudiar 
y  ser  enseñados  en  letras,  de  que  se  se^juiriau  muy 
buenos  efectos  así  en  la  corrección  de  sus  cos- 
tumbres y  licencia  de  la  juventud,  como  en  benefi- 
cio de  la  tierra,  pues  podrian  ordenarse    con     sufi  - 
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ciencia  para  el  enseñamiento  de  los  indios  y  pre- 
dicación evangélica,  y  (lue  así  para  esto  como  para 
el  ornato  y  ennoblecimiento  de  la  dicha  Provincia 
convenia  que  en  ella  hubiese  un  preceptor  de  gra- 
mática proveyéndose  de  mi  caja  real  de  la  dicha 
provincia  ó  de  los  tributos  de  los  indios  que  hu- 
biese bacos  ó  que  primero  bacasen  en  ella,  se  le 
pagase  el  salario  que  hubiese  de  haber,  y  habiéndo- 
se platicado  sobre  ello  por  los  de  mi  Consejo  de 
las  Indias,  tuve  por  bien  de  mandar  esta  mi  cédu- 
la por  la  cual  quiero  y  es  mi  voluntad  que  en  la 
dicha  provincia  de  Venezuela  haya  un  preceptor. 
de  gramática,  al  cual  se  le  den  en  cada  salario 
doscientos  pesos.  La  cual  cantidad  mando  á  mi  Go- 
bernador de  la  dicha  provincia  haga  poner  en  mi 
corona  real  de  los  tributos  de  los  indios  que  hu- 
biese bacos  ó  que  pronto  bacaren  en  ella,  pretirien- 
do su  cumplimiento  á  otras  cualquier  cédulas  que 
yo  hubiese  dado  para  otras  cualquier  situaciones  ó 
encomiendas,  por  que  mi  voluntad  es  que  así  se  haga 
y  que  se  paguen  al  dicho  preceptor  los  dichos  dos- 
cientos pesos  cada  ano  por  tiempo  de  seis  años  pri- 
mero, siguientes  que  corran  y  se  cuenten  desde  que 
se  hiciere  la  dicha  situación  en  adelante ;  y  mando 
á  los  oftciales  de  mi  real  Hacienda  de  la  dicha 
provincia  que  cumplan  las  libranzas  que  en  ellos 
diere  el  dicho  mi  Gobernador  de  lo  que  entrare 
en  suponer  de  lo  procedido  de  la  dicha  situación 
por  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  seis  años  y  que 
tomen  cartas  de  pago  del  dicho  preceptor  en  las 
cuales  y  con  esta  mi  cédula  mando  se  les  reciba 
en  cuenta  simple  recado  alguno. — Fecha  en  Burgos 
á  catorce  de  setiembre  de  mil  y  quinientos  y  no- 
venta y  dos  años. 

Yo   EL   Key. 

Por  mandado  del  Key   nuestro   señor, 

Juan    Vasquez. 
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Feal  Cédula  de  22  de  Junio  de  l.'>02    que  crea 
el  Seminario    Tridentino 


YO     EL    REY 

Revereuilo  iii  Christo  Padre  Obispo  de  la  Igle- 
sia Catbedral  de  la  Provincia  de  Venezuela  de  mi 
Consejo. — Por  lo  mucho  que  importa  se  funden, 
conserven  y  sustenten  Colegios  Seminarios,  siendo 
cosa  tan  necesaria  y  encomendada  en  kú  Santo 
Concilio  de  Trento :  Os  ruego  y  encargo,  que  si 
en  esa  ciudad  no  se  ha  erigido,  procuréis  que  lue- 
go se  erija,  y  que  en  la  provisión  de  los  colegia- 
les tengáis  particular  cuenta,  y  cuidado  de  prefe- 
rir á  los  hijos  y  descendientes  de  los  primeros  des- 
cubridores, y  personas  que  me  huvieren  servido, 
siendo  hábiles  y  suficientes;  y  de  avisarme  de  lo 
íjue  ordenáredes,  y  dispusiéredes  en  el  Govierno 
del  dicho  Colegio,  y  que  Yo  entienda  como  se  cum- 
ple lo  dispuesto  en  el  dicho  Santo  Concilio,  que 
mi  voluntad  es,  que  vos  tengáis  el  Govierno  del 
dicho  Colegio,  y  hagáis  la  nominacioü  de  los  Cole- 
giales, y  i)ersona8  que  en  él  huvieren  de  servir,  y 
que  podáis  poner  vuestras  Armas  en  la  casa  del 
dicho  Colegio,  con  que  también  se  pongan  las  *mia8 
en  el  mas  preeminente  lugar  en  reconocimiento  del 
Patronazgo  universal  que  por  derecho  y  authoridad 
Apostólica  me  pertenece  en  todo  el  estado  de  las 
Indias. — Fecha  en  Tordesillas,  á  veinte  y  dos  de  Ju- 
nio de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  dos  años. 

Yo  EL  Rey. 

Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor, 

Juan   Vasqutz, 


/ 
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Beviíita   del  estado  anterior  y  actual  de  la  instrucción 
pública  en   la    América  antes  española 


La  nizón  nc  adcbuita  (tHuqm'  hh  marcha  r*<  ítuta, 

Camilo  Heiiríqni»z. 

Bajo  el  sistema  de  despotismo  razonado  que  esta- 
bleció en  sus  antiguas  posesiones  americanas  el  gabi- 
nete de  Madrid,  guardaba  todo  el  más  estrecho  enlace: 
agricultura,  industria,  navegación,  comercio,  todo  es- 
taba sujeto  á  las  trabas  que  dictaba  la  ignorancia,  ó 
la  codicia,  á  una  administración  opresora  y  estúpida. 

Mas  no  bastaba  privar  á  los  americanos  de  la 
libertad  de  acción,  sino  se  les  privaba  también  de  la 
del  pensamiento.  Persuadidos  los  dominadores  de  la 
l)arte  más  hermosa  y  más  considerable  del  nuevo  mun- 
do, de  que  nada  era  tan  peligroso  para  ellos  como  de- 
jar desenvolver  la  mente,  pretendieron  mantenerla  en- 
cadenada, desviándonos  de  la  verdadera  senda  que 
guía  á  la  ciencia,  menospreciando  y  aun  persiguiendo 
á  los  que  la  cultivaban. 

Por  esto  la  educa<;ión,  fundamento  el  más  sólido 
de  la  juiblica  felicidad,  estaba  en  la  situación  más  la- 
mentable. En  nuestros  campos,  apenas  había  quien 
conociese  el  alfabeto :  en  los  pueblos,  y  hasta  en  las 
ciudades  principales,  las  pocas  escuelas  que  se  conta- 
ban de  primeras  letras  (1)  ni  tenían  reglas  formales, 
ni  estaban  bajo  la  inspección  de  las  autoridades :  ha- 
llábanse entregadas  á  la  ignorancia  misma.  A  perso- 
nas de  la  más  baja  esfera,  de  ninguna  instrucción,  y 
que  las  más  veces  abrazaban  esta  profesión  (la  más 
importante  de  todas)  para  procurarse  una  subsistencia 
escasa,  estaban  confiados  los  hijos  del  habitante  de 
América  en  aquella  tierna  edad,  en  que  es  susceptible 
el  hombre  de  toda  clase  de  impresiones,  que  tanto 


1  En  Santiago  dt»  Chile,  población  de  nnas  5(),(KM)  almas,  na 
había  hasta  1.S12  más  (ine  siete  escuelas  de  primera»  letras  costea- 
das por  el  estado.  V.  el  Monitor  a  rauca  no.  Kri  Cundinamarca  ha- 
bía verdadera  escasez  de  ellas  en  ISííS.  V.  el  Ennaifo  nohre  vi  ¡iitia- 
jo  del  clima  cu  la  educación  fínica  y  moral  del  hombre  de  la  Xueva  (i ra- 
nada, por  Francisco  Antonio  de  l'lloa. 
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ciiestar  borrar  ó  modificar  (lespiu\s.    De  allí  pasaban 
á  los  estudios,  conventos  y  demás  establecimientos  de 
enseñanza,  ó  á  los  colegios  y  universidades,  en  las  po 
cas  ciudades  donde  los  había. 

Eran  empero  semejantes  establecimientos  un  mo- 
numento de  imbecilidad  :  en  todos  ellos  se  nos  ponían 
en  la  mano  libros  pésimos,  llenos  en  su  mayor  parte  de 
errores  y  patrañas ;  en  todos  se  vendían  palabras  por 
conocimientos  y  falsas  doctrinas  por  dogmas.  Los  co 
legios  no  eran  en  rigor  otra  cosa  que  seminarios  ecle 
siásticos,  donde  los  jóvenes  educandos  perdían  su 
tiempo  para  todo  lo  útil,  y  estaban  sujetos  á  demasia- 
das prácticas  religiosas.  Como  por  esta  época  las 
ciencias  sagradas  eran  las  únicas  que  se  bailaban  en 
honor,  porque  el  estado  eclesiástico  era  la  profesión 
que  daba  mas  crédito  y  utilidad,  (1)  nacía  de  aquí 
que  el  principal  instituto  de  los  colegios,  por  no 
decir  el  fínico,  era  proveer  k  los  pueblos  de 
buenos  ministros  :  así  una  distancia  inmensa  separaba 
á  sus  constituciones  de  lo  que  debían  ser  para  contri- 
buir á  la  grande  obra  de  la  perfección  del  hombre  in- 
telectual y  moral.  (2)  Las  universidades,  que,  según 
el  profundo  CondiUac,  tanto  han  retardado  los  pro- 
gresos de  las  ciencias,  solo  servían  en  América  para 
ensenar  (juimeras  despreciables.  Confiada  la  educa- 
ción á  los  jesuítas  primero,  después  á  otros  eclesiásti- 
cos, en  su  mayor  parte  orgullosos  y  fanáticos,  cuyo  sa- 
ber se  componía  de  las  pueriles  nociones  adquiridas 
en  la  escuela,  y  cuya  moral  antisocial  estaba  vestida 
con  las  formas  más  estravagantes,  no  resonaba  en  las 


1  V.  liim<u/o  (le  la  h'mloria  dril  fiel  Puruijmiy^  Jiucno»  Airea  »/ 
Tunnuán  ;  por  el  Desín  Fuiírs. 

2  Funes,  bíiblauílo  dol  colegio  ([v  Monserrate,  l'midado  en 
Córdoba  en  1(>S<»,  dice  así:  'V  Q'i<'  podía  esperarse  de  útil  de  nna.s 
constitariones  como  líis  de  Monserrate,   i\\w.   i)roenraban  inHidrar 

liorror  á  todo  espíritu  deuiundo  ? Este  colegio,  eu  razón  de  su 

rígido  encierro,  uitís  parecía  cárcel  (lue  casa  buscada  por  elección. 
Su  refectorio,  donde  Tin  profnndo  silencio  daba  lugar  á  la  lectura 
de  libr<)s  uíísticos,  sólo  presentaba  un  refectorio  de  monjes  ocu- 
pados de  ideas  tristes." 

El  mismo  autor  censura  con  una  razón  superior,  tanto  nuís 
digna  de  elogio  cuanto  que  fne  educado  en  aquel  estaí)lecimiento. 
el  vicioso  sistema  do  educación  moral  que  allí  se  seguía  ;  la  de- 
gradante práctica  de  obligar  á  los  colegiales  fí  servirse  unos  :í 
otros  en  la  mesa,  so  color  de  inspirarles  humildad  :  la  pérdida  de 
tiempo  eu  repetidas  prácticas  religiosas ;  y  el  castigo  de  la 
flajelación. 
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aulas  más  que  una  ciencia  presuntuosa  é  inútil,  for- 
mada de  ideas  abstractas  y  de  vanas  sutilezas,  expli- 
cadas en  estilo  bárbaro  y  grosero.  Allí,  bajo  la  férula 
de  un  preceptor  adusto,  sólo  apto  para  hacer  del  discí- 
pulo un  hipócrita  y  un  embustero,  y  bajo  castigos 
corporales,  bastantes  para  quitar  á  la  juventud  toda 
idea  de  sonrojo  y  dignidad  junto  con  la  sensibilidad 
del  dolor  físico,  (1)  consumía  ella  la  más  preciosa  par- 
te de  su  tiempo  fugaz  en  aprender  una  multitud  de 
cosas  inútiles,  ó  cuestiones  frivolas. 

Formaba  la  lengua  latina  la  base  de  nuestros  es- 
tudios, por  la  necesidad  que  de  ella  había  para  el  es- 
tado eclesiástico,  para  la  jurisprudencia  civil  y  canóni- 
ca, y  para  la  práctica  de  la  medicina ;  línicas  puertas 
que  estaban  abiertiis  al  americano  para  obtener  una 
mediana  subsistencia,  ó  merecer  en  la  sociedad  alguna 
consideración.  De  aquí  resultaba  que  se  llenaban 
nuestras  cabezas  de  frases  y  versos  escritos  en  una 
lengua  muerta,  y  rara  vez  suficientemente  entendidos 
para  apreciar  su  mérito,  con  mengua  del  cultivo  y 
posesión  de  nuestro  propio  idioma :  de  esta  lengua 
tan  rica,  elegante  y  nuyestuosa  ;  que  se  cuenta  en  el 
niimero  de  las  pocas  cosas  buenas  que  debemos  á  los 
españoles.  Tal  era  una  de  las  causas  i)rincipales  de 
nuestro  atraso  en  la  literatura  y  ciencias,  como  lo  ha 
sido  siempre  en  toda  edad  y  país  donde  éstas  no  so 
han  ensenado  en  idioma  vulgar. 

Aprendíamos  también,  bajo  el  nombre  de  lógica, 
á  porfiar  más  bien  que  á  raciocinar,  á  jugar  con  la 
razón  más  bien  que  á  fortificarla.  Cualquiera  hombre 
sensato  que  hubiese  entrado  en  luiestros  claustros,  sin 
estar  advertido  antes,  habría  juzgado,  por  los  gritos 
descompasados,  el  furor  y  el  empeño  que  se  tomaba 
I)or  el  ergotismo  ridículo,  que  se  hallaba  en  medio  de 
una  multitud  de  locos  ó  energúmenos.  (2)  Habiéndo- 
se introducido  el  espíritu  de  facción  en  la  filosofía,  co- 
mo en  la  teología,  se  desatendía  el  provecho  ;  solo  se 
buscaba  la  gloria  estéril  de  un  triunfo  vano,  inventan- 
do, para  conseguirlo,  sutilezas  y  distinciones  con  que 
eludir  la  dificultad.  (3)  El  resultado  era  que  se  re- 
cargaban nuestros  cerebros  de  entes  de  razón,  de  cua- 


1  l'lloa,  Juisa yo  y íi  c'i tildo ' 
'2  IJUoa,  K II  H(iyo  y  imitado. 
o    Funes,   ib. 
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lidades  ocultas,  y  otras  mil  ridiculeces,  sólo  propias 
para  engendrar  confusión,  y  arrancar  toda  semilla  de 
afición  al  estudio.  En  vez  de  aquella  metafísica  su- 
blime, que  hace  la  análisis  del  espíritu  humano  y  cal- 
cula su  marcha,  y  en  cuyos  abismos  penetró  el  profun- 
do Lóele  con  la  antorcha  de  la  verdad  en  la  mano, 
aprendíamos  una  metafísica  tenebrosa,  en  cuyos  es- 
pacios se  edificaban  sistemas  quiméricos,  y  se  aturdía 
la  razón :  lejos  de  emplearse  en  enseSarnos  á  conocer 
al  hombre,  calcular  sus  facultades  y  móviles,  se  pro- 
])agaba  el  absurdo  sistema  de  ideas  innatas.  La  física, 
llena  de  formalidades,  accidentes  y  cualidades  ocultas, 
explicaba  por  estos  medios,  los  fenómenos  más  miste- 
riosos de  la  naturaleza.  (1^  La  moral  no  se  nos  ense- 
naba con  los  atractivos  que  ella  tiene  :  no  se  estudia- 
ba la  naturaleza  del  ser  inteligente  para  establecer  co- 
mo base  y  móvil  de  todas  sus  acciones  el  amor  de  sí : 
antes  bien  la  calumniaban,  haciendo  consistir  la  cien- 
cia de  las  costumbres  en  la  abnegación  de  sí  ])ropio, 
en  una  esi)ecie  de  ascetismo.  Abusábase  hasta  del 
nombre  de  la  santa  filosofía;  y  bajo  el  título  de  esta 
ciencia,  que  tiene  por  objeto  el  sublime  de  distinguir 
los  errores  é  investigar  la  verdad,  nos  vendían  una  mi- 
serable gerga  escolástica.  La  filosofía  comenzaba  á 
romper  en  Europa  los  grillos  de  la  terminología,  cuan- 
do entre  nosotros  consistía  en  un  modo  de  raciocinar 
sutil,  alambicado  y  abstracto :  ArisfóteleSj  desterrado 
de  ella  por  el  universal  Bacon^  se  había  refugiado 
en  América :  la  duda  reinaba  en  la  patria  de  Ga- 
Uleo,  Descarten,  JW/rfow  y  Leihnitz^  mientras  que  del 
otro  lado  del  Atlántico  estaba  entronizada  la  más 
ciega  credulidad.  La  teología  escolástica,  tan  inútil 
y  tan  fatal  para  el  género  humano,  algo  de  las 
matemáticas  y  una  jurisprudencia  capciosa,  embro- 
llada, agena  de  nuestras  costumbres,  cerraban  la 
carrera  de  nuestros  estudios. 

Xo  entraban  en  nuestro  sistema  de  educación 
la  esgrima,  la  danza,  la  equitación,  la  música,  na- 
tación, ó  dibujo.  Un  velo  impenetrable  nos  encu- 
bría los  idiomas  extranjeros,  la  química,  la  historia 
de  la  naturaleza,  y  la  de  las  asociaciones  civiles: 
una  sombra  oscura  nos  separaba  del  conocimiento 
de  nuestro  propio  país,  de  nuestro  planeta,  y  de  la 


1     Funes,  KnHayo   ynk  cita4o, 
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mecánica  general  del  universo ;  no  teníamos  la  me 
uor  idea  de  las  relaciones  que  ligan  al  hombre  en 
sociedad,  (1)  y  á  las  sociedades  entre  sí.  En  suma, 
no  se  enseñaba  nada  de  cuanto  el  hombre  necesita 
saber;  pudiendo  decirse  con  verdad,  que  los  jóve 
ues  se  volvían  más  ignorantes  y  necios  en  las  aulas, 
porque  en  ellas  no  veían,  ni  oían,  las  cosas  que  más 
relación  tienen   con  la  vida  social.  (2) 

¿  Pero  qué  debía  esperarse  en  América  en  este 
género,  cuando  en  Es-^afia  misma  era  tan  defectuo- 
sa la  educación,  y  tan  escasas  las  luces?  Si  con- 
sultamos al  erudito  Feijóo  veremos  que  aun  á  me- 
diados del  siglo  XVIII,  los  filósofos  españoles  ha- 
llaron el  arte  de  tener  razón  contra  lo  que  dicta 
el  buen  Juicio,  y  de  dar  no  sé  qué  color  espenoso 
á  lo  que  más  dista  de  lo  razonable.  (.'^)  Xo  era  en 
el  examen  de  las  cosas  mismas  adonde  apuraban 
el  discurso,  sino  en  los  conceptos  y  los  términos. 
Las  materias  físicas  se  tratabíin  metafísicameute. 
y  solo  metafísicameute.  Disputábase  mucho  del  com- 
puesto natural,  de  la  materia,  de  la  forma,  de  la 
unión,  del  movimiento;  pero  no  se  trataban  ideal- 
mente estos  objetos,  ni  sensiblemente ;  se  examina 
ba  sólo  la  superficie,  no  el  fondo ;  en  nada  se  corría 
el  velo  á  la  naturaleza,  no  se  hacía  sino  paloarle 
la  ropa.  (4)  Ignorábase  en  España  por  lo  común  el 
estado  actual  de  la  física  en  las  demás  naciones. 
La  enseñanza  de  la  medicina  estaba  reducida  en  lo 
general  á  cuestiones  de  mera  especulación,  á  vanas 
teorías,   á  disputas.  (5)     Las    argumentaciones  esco- 


1  En  i)rut5bii  del  modo  en  míe  nos  ediicaliau  los  esnañoles  á 
este,  respecto,  citaivnios  el  heclio  siguiente:  tráelo  el  Deán  Fu- 
nes en  la  obra  ya  citada  :  "A  tines  del  siglo  i)a8ado,  cuando 
lion  Lázaro  de  Kibera,  (Gobernador  <lel  Paraguay,  trató  úv. 
restablecer  allí  los  estudios,  que  habían  desanareculo  con  los 
jesuítas,  introdnji»  en  su  plnn  una  cartilla  real^  en  la  cual  se 
inculcan  las  perniciosas  niáxinnis  de  un  Iionienaje  idólatra.  Pre- 
Héntase  en  olía  al  rey  de  España  eonio  un  señor  absoluto,  que 
no  conoce  superior,  ni  freno  alguno  sobre  la  tierra;  cuyo  poder 
He  deriva  del  mismo  Dios  para  la  ejecución  de  sus  designios; 
cuya  persona  es  sagrada,  y  (/////•  viiya  itrcucucia  todon  deben  temblar. 

'2  KuHuyo  Hobrv  la  vdm avión,  por  Camilo  Henríquez ;  chileno 
ilustrado,  cine  una  temprana  muerte  acaba  de  arrebatar  á  mi 
patria,  y  á  las  letras. 

'.I    V.  discurso  li"  tomo  7'  <lel  Teatro  crítico,  de  Feijóo. 

4  V.   discurso   IM'  idem. 

5  V.  discurso  149   idem- 
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lásticas  eran  muy  violentas  á  veces.  (1)  En  cnanto 
(i  las  ciencias  naturales,  se  padecía  notable  atraso, 
por  el  corto  alcance  de  algunos  profesores;  i)or  la 
preocupación  que  reinaba  en  el  país  contra  toda 
novedad ;  por  el  errado  concepto  en  que  se  estaba 
de  que  cuanto  presentaban  los  nuevos  filósofos  se 
reducía  á  curiosidades  iniítiles:  por  el  celo  indis- 
creto y  mal  fundado,  que  hacía  temer  que  las  doc- 
trinas nuevas,  en  materia  de  filosofía,  trajesen  al- 
gún perjuicio  á  la  religióu.  (2)  ¿  Qué  debía  espe- 
rarse en  América,  volvemos  á  preguntar,  cuando  en 
la  metrópoli  era  tal  el  estado  de  la  instrucción  pú- 
blica, que  excitadas  en  tiempo  de  Carlos  III,  á  re- 
formar sus  estudios,  contestaron  las  célebres  univer- 
sidades de  Alcalá  y  Salamanca  que  no  podían  apar- 
tarse del  sistema  del  peripato;  que  los  de  Xeicton 
y  Galileo  no  estaban  de  acuerdo  con  las  verdades 
reveladas,  y  que  el  estudio  de  la  jurisprudencia  ro- 
mana debía  ser  el  primer  objeto  de  los  que  se  de- 
dicaban al  derecho;  (3)  cuando  casi  todo  era  igno- 
rancia en  España,  aun  en  una  época  en  que  en  otros 
países  habían  brillado  ya  Galileo  y  Maquiavelo^ 
Bacon  y  yeicton,  Moniaujne  y  DeficarteSj  Montesquku 
y  Adam    Smith  ? 

Al  método  de  enseñanza,  que  acabamos  de  trazar, 
monumento  el  más  vergonzoso  de  la  iguorancia  y  tira- 
nía española,  correspondía  la  educación  del  bello  sexo 
en  América.  El  cultivo  de  esta  porción  la  más 
amable  de  la  especie  humana,  que  siempre  es  el  objeto 
de  la  más  seria  atención  de  todo  pueblo  ilustrado,  lo 
descuidaban  enteramente  nuestros  opresores.  Como 
no  estaba  en  sus  intereses  el  ilustrar  la  fuente  de  don- 
de la  sociedad  recibe  sus  mejores  impresiones,  ni  pre- 
parar á  goces  puros  é  intelectuales  aquel  sexo  tierno, 
<íuyos  encantos  pudieran  contribuir  tanto  á  la  virtud 
y  á  la  dicha,  uo  se  trataba  sino  de  hacerle  conservar 
durante  todo  el  tránsito  de  la  cuna  al  sepulcro  la  fri- 
volidad, la  insconstancia,  los  caprichos  y  poco  juicio 
de  la  primera  edad.  Enseñarle  á  uianejar  la  aguja, 
inspirarle  el  gusto  del  adorno,  hé  aquí  á  lo  (pie  estaba 


1     V.  discurso  1*J  tojiio  sv  ¡dciii. 

"i    V.   carta  XVI  toiiu»  :¿V  <le  las   Corlan  crudUan  do  Feijó(». 

.">    Mayaiis.    (^trian  lal'maH,  citadas  por  el  3/r re i/nV>  I*vrnann. 
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reducida  la  educación  de  nuestras  mujeres:  (1)  muy 
rara  vez  se  les  ensenaba  música,  dibujo  ó  baile :  á  al- 
gunas no  se  les  permitía  aprender  á  escribir  por 
temor  de  (|ue  correspondiesen  con  sus  amantes. 
Apocado  con  insulseces  y  bagatelas  el  ánimo  de 
aquel  bello  sexo  americano,  tan  despierto,  tan  insi- 
nuante, tan  dulce,  tan  sensible,  era  consecuencia 
precisa  que  fuese  casi  nulo  su  influjo  sobre  la  feli- 
cidad pííblica  y  doméstica ;  y  el  inmenso  vacío  que 
dejaba  la  educación  en  sus  almas,  tenía  que  llenar- 
lo el  sexo  delicado  con  los  entretenimientos  de  la 
frivolidad  ó  del  galanteo.  Xo  pudiendo  tener  la  es- 
timación otra  base  que  las  buenas  cualidades  del 
entendimiento  y  del  corazón ;  siendo  éstas  las  únicas 
que  proporcionan  al  himeneo  una  serenidad  constante, 
se  relajaban  considerablemente  los  dulces  vínculos 
que  debían  ligar  á  los  esposos;  y  la  educación  física 
y  moral  de  los  hijos,  como  también  las  obligaciones 
domésticas,  eran  frecuentemente  desatendidas  para 
dar  rienda  á  paciones  criminales. 

Viciada  así  la  fuente,  que  debiera  dar  ciudada- 
nos útiles  á  la  patria,  no  se  encontraba  por  todas 
partes  en  América  más  que  disipación,  falta  de  cos- 
tumbres, inacción  perezosa,  galantería:  y  el  extran- 
jero instruido  y  sensible,  al  mismo  tiempo  que  ha- 
cía justicia  al  talento  natural,  y  al  carácter  ameno, 
franco  y  hospitalario  del  hombre  americano,  se  afli- 
gía al  ver  su  mísera  condición  social ;  (2)  efecto 
todo  de  los  principios  de  política,  que  desde  el 
siglo  XVI  han  gobernado  aquellas  regiones. 

El  desorden  de  la  política  no  pudo,  sin  embar- 
go, triunfar  completamente  del  orden  de  la  natura- 
leza; y  por  más  que  el  despotismo  quiso  mantener 
á  la  América  en  la  más  crasa  ignorancia,  hubo  de 
ceder  algo  al  espíritu  del  tiempo  en  obsequio  de  la 
ilustración  del  nuevo  mundo,  desde  fines  del  siglo 
XVEII.  Los  destellos  de  luz  que  en  tanta  copia 
despidieron  por  aquella  época    los    Estados  Unidos 

1  Eii  CaracíiH  ulici'  Depoiis  en  hu  viaje  lí  la  Tierra  Firniei  se 
ba  hecho  muy  poco  por  la  educación  de  los  houibren,  y  }f(i<l<i  por 
J(f  (le  Jan  iiiujcrcK  :  no  Kc  ha  (¡rutinado  ailí  ninguna  cncnela  para  niñani. 
Hasta  \^V2  uo  había  en  Chile  una  escuela  <le  niu}<'reH  costeada  ]>or 
el  Estado. 

'¿    Humboldt,  Ensayo  Político  sobre  Nueva  EspuFia. 


190  COLECCIÓN  BOJAS 


de  la  América  del  Xorte  y  la  Francia,  dieron  una 
dirección  más  feliz  á  las  ideas.  A  pesar  de  la  vi- 
gilancia de  la  inquisición,  peuetraron  en  las  pose- 
siones españolas  las  producciones  inmortales  de  al- 
gunos filósofos;  buscábanse  con  tanto  más  ardor 
cuanto  más  perseguidas  eran ;  estudiábanse  en  la 
soledad ;  y  comenzaron  á  germinar  en  varias  cabe- 
zas pensadoras  los  principios  luminosos  de  los  varo- 
nes ilustres,  que  tanto  honor  hicieron  á  su  especie, 
y  tanto  bien.  Estableciéronse  periódicos  en  uuas^ 
partes,  sociedades  patrióticas  en  otras ;  y  desde  en- 
tonces puede  decirse  (pie  Méjico  y  Guat.emala,  Bo- 
gotá y  (Juito,  Lima  y  Caracas,  Buenos  Aires,  la  Ha- 
bana y  Popayán,  llegaron  á  columbrar  la  luz. 

Merecen  esculpirse  en  letras  de  oro  los  nombres 
de  aquellos  que  con  sus  esfuerzos  contribuyeron  á 
la  benéfica  obra  de  extender  y  reformar  nuestros 
estudios.  En  Méjico,  el  patriotismo  de  algunos  par- 
ticulares,  y  la  protección  de  Galvez,  junto  con  la 
utilidad  que  el  ministerio  español  concibió  reportar 
del  laboreo  de  minas  y  del  cultivo  de  las  produc- 
ciones naturales,  dieron  origen  á  la  erección  del  jar- 
dín botánico,  de  la  academia  de  nobles  artes,  y  de- 
aquella  célebre  escuela  de  minería,  en  donde  se  ha- 
cía un  estudio  sólido  de  las  matemáticas,  y  de  la  cual 
han  salido  tan  eminentes  discípulos :  las  artes  libe- 
rales y  las  ciencias  naturales  hicieron  entonces  gran- 
des progresos,  en  términos  de  ser  mas  generales 
en  Méjico  (pie  en  España  los  principios  de  la  nue- 
va química  ;  (1)  y  á  las  tareas  de  Gama  y  de  Leún^  de-* 
Álzate  y  de  Yclúzquez^  de  Davalas  y  del  Uío^  debió 
mucho  la  ilustración  mejicana.  En  Guatemala  los- 
Villaurrutias  y  Ramírez^  los  Qoicoecheas  y  Cañan  abrie- 
ron escuela  de  dibujo,  hicieron  adoptar  nuevo  curso 
de  filosofía  en  la  universidad,  y  ejecutaron  otras- 
reformas  útiles.  (2)  A  la  generosidad  y  luces  del 
inmortal  Mutis  se  debió  en  1802  la  fundación  dei 
observatorio  astronómico  de  Bogotá,  línico  templo- 
erigido  á  Urania  en  el  nuevo  continente.  Allí  daba 
aquel  sabio  lecciones  de  astronomía,  dibujo,  botánica 
y   demás    ciencias   naturales.    Allí  se   formaron  los- 


1     Hiimboldt,  Ensayo  Político  sobre  Nueva  Espufia. 

'i    V.  Gacota  di*  Guutemnla ;  periódico  que  comenzó  en   17l)T. 
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Caldas  y  RestrepoSj  los  Zeas  y  Ulloas,  los  SaUízares 
y  Lozanos^  que  tauto  lustre  han  dado  al  nombre 
colombiano.  Socorro  RodrUjuez^  por  sus  t^alientes 
observaciones  en  el  Periódico  de  Bog^otá  acerca  del 
mal  giisto  de  los  estudios,  y  de  la  necesidad  de  re- 
formarlos, y  Crisanfo  Valenzuela^  que  ensenaba  allí 
en  secreto  los  principios  de  las  ciencias  naturales, 
merecen  citarse  con  eloj^io;  como  también  los  \\i\^- 
tres  Conde  de  Casa  Jijón,  Falconi  y  Guisado,  por 
la  reforma  que  introdujeron  en  el  plan  de  estudios 
en  Quito.  En  Caracas  no  había  los  grandes  esta- 
blecimientos para  ciencias  exactas,  dibujo  y  pintu- 
ra que  en  Mííjico  y  Bogotá;  (1)  mas  con  todo,  á 
])rinp¡pios  del  siglo  presente  se  hicieron  algunos 
adelantos  en  la  educación  pública.  Un  profesor  de 
medicina  ensenaba  la  anatomía,  explicaba  la  tilo- 
sotla,  las  leyes  de  la  vida  animal  y  el  arte  de  cu- 
rar, haciendo  uso  de  un  esqueleto  y  preparaciones 
de  cera  ;  (2)  y  se  notaba  en  aquella  ciudad,  como 
en  otras  varias  del  continente  americano,  mucha 
disposición  á  la  música,  cuyo  creador  fue  el  padre 
JSoJo,  tío  materno  del  Libertador  Bolírar.  Distin- 
guiénronse  por  su  celo  en  mejorar  y  extender  Ij» 
instrucción  Luis  y  Javier  Vstáriz,  cuya  (;asa  era 
una  íicademia  i)rivada,  donde  se  reunían  varios  li- 
teratos ií  cultivar  las  letras  y  bis  artes  liberales; 
el  Licenciado  José  Mufuel  Sauz  (justamente  ai)ellida- 
do  el  Jjicurf/o  de  Venezuela),  y  el  Docítor  Rafael  de 
Escalona,  primer  preceí)tí>r  de  física  moderna  en 
Caracas.  En  Lima  se  fundó,  en  tieuijio  del  Virrey 
Amat,  desde  1771,  el  colegio  de  San  Carlos,  en 
donde  se  enseñaba  aritmé^tica,  álgebra  y  geometría. 
Poco  después  el  padre  6V//.V  en  su  c-onvento  de 
Hanta  María  de  Agonizantes,  tuvo  la  gloria  <le  abrir 
la  senda,  y  estimular  (i  la  juventud  al  estudio  de 
la  física  de  Neaíon;  el  Doctor  Cnanue  abrió  cáte- 
dra de  anatoníía  en  1700;  (.'J)  plantóse  de  nuevo  en 
la  universidad  la  de  medicina,  que  i>or  falta  de 
sueldo  se   había   cerra<lo   algún    tiempo    antes;    y  se 


1     Hiimbdlílt,  Viaje  jí  la«  rt\iri<MU's  tMniiiiofcialcs. 
•3    Viaje  jí  las  islas  de  TriiiidiMl,  Tahaijo.  Maiirarita  }•  á  diver 
sas  i)aites  de  Venezuela,    por   Dauxion   Lavaysse. 
•\    V.  M vivario  l'vnmno. 
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mejoró  la  de  mineralogía.     Virar^  Moreno,  RodrUjuez 
de  Mendoza^  que  promovió  la  reforma  de    estudios, 
y  que  bajo  el  nombre  de  moral    daba  lecciones  de 
derecho   natural  y  de  gentes,  y  el   oidor  Cerdán  que 
protegió  aquella  reforma,   merecen  también  la    gra- 
titud de  los  limeños.    A  principios  de  este  siglo  se 
reformó  radicalmente  el   plan  de  enseñanza  del  anti- 
guo seminario  de  San  Jerónimo  de  Arequipa.     Bajo 
los  auspicios  de  su   benemérito  obispo  Chavez    de  ¡a 
Rosa,   obtuvo  Luna  Pizarro   que  se  le  permitiese  en- 
senar las  matemáticas  puras  y  mixtas,  y   la    física 
experimental  por  los  autorq^  m.^s   modernos,  que  al 
efecto   tradujo  del  francés;   agregó   .1  este    curso   el 
de   lógica  y  filosofía  moral.     Era  aun  más  necesario 
dar   á   los  escolásticos    y  amigos  de  las    opiniones 
añejas   un  nuevo  golpe  en   la   enseñanza  do   la   teo- 
logía y   del   derecho    civil   y    canónico ;    y   apoyado 
por  el   obisjío,   fuerte  con   la  opinión   que  le  adqui- 
rieron  sus  primeros   trabajos,    introdujo  también   la 
reforma  en    aquellos    estudios,   y   desnudándolos   de 
las  formas  góticas  y  de    las    opiniones  ultramonta- 
nas, los  acomodó   á  las   luces  del   siglo.     El   Doctor 
Unnnuv  logró  á  ñnes  de   1810  que  se  estableciese  en 
Lima  el   colegio  de   ciencias   naturales,  conocido  des- 
pués con   el   noníbre  del   de  ¡a    Independencia  ;  y  de 
las  erogaciones  i)articulares  y  otros  arbitrios   que  se 
í)r()i)()rcionaron,    se     costearon    los     instrumentos    y 
máquinas  necesarias  para   la   enseñanza  de  las  ma- 
temáticas   puras  y   mixtas,    de    tísica   experimental, 
química,  botánica   é   historia   natural,    de   todos    los 
ramos   úv  la  medicina    y    dt*    la    cirujía     teórica   3^ 
práctica;  también  liabía   cátedras   de   lenguas   vivas 
y  dibujo.     Esmeráronse  en  la  enseñanza  de  las  ma- 
temáticas    los     señores     Paredes,     Gala  y   Arauco  : 
Manzanilla  en    la   botánica ;   Pezet,    Falcan^    ^r  al  indo, 
Bailón,   Vcr(/ara   y  Morales  en   los  diferentes    ramos 
de   la  anatomía,     fisiología,    patología   y   clínica ;   y 
Cortés  en  el   dibujo.     En    Buenos  Aires   se    fundó  á 
fines  del  siglo  pasado  el  colegio    de  San    (>arlos ;  y 
aunque   por  <lesgracia  se   tomaron   ]>or  modelo  para 
sus  constituciones  las  del  de    Monserrate,     siempre 
fue   este  un   i)aso   adelante   en   un   pueblo  en  donde 
no   había  establecimiento     de    enseñanza  piiblica,  y 
del   cual    tenía   que  ir  la  juventud  á    estudiar   leyes 
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á  Santiago  de  Chile  (distante  400  leguas),  y  á  Cór- 
doba, que  dista  180,  cuando  se  abrió  cátedra  de 
jurisprudencia  en  esta  ciudad  en  tiempo  del  Mar- 
qués de  i^ohremoiite,  (1)  Vkites^  en  el  Semanario  <Jc 
Agricultura^  habló,  aunque  con  circunspección  de  la 
necesidad  de  reformar  y  generalizar  la  instrucción. 
En  Chile,  donde  había  una  universidad,  y  acude 
mia  teórico-práctica  de  leyes,  sobresalió  Don  Ma- 
nuel Salas  en  sus  esfuerzos  por  la  mejora  que  se 
hizo  á  la  instrucción,  estableciendo  la  academia  de 
San  Luis  en  donde  se  enseñaban  primeras  letras, 
dibujo  y  matemáticas  en  todos   sus  ramos. 

Mas  el  gobierno  español  ó  no  generalizó  el  Ix^ 
neücio  de  la  ilustración,  ó  lo  retiró  después  en  par- 
t<5  á  los  puntos  á  que  lo  había  concedido.  En 
Buenos  Aires,  á  pesar  de  que  había  Audiencia,  no 
se  permitió  nunca  establecer  una  academia  teórico- 
práctica  de  leyes,  como  la  había  en  Chuquisaca: 
tampoco  se  le  concedió,  en  medio  de  sus  repetidas 
instancias,  fundar  una  universidad.  Jgual  suerte 
tuvieron  las  solicitudes  al  mismo  efecto  de  Mérida 
de  Yucatán.  (2)  Guatemala,  Quito,  Caracas,  La 
Guaira  y  Puerto  Cíibello,  no  pudieron  conseguir  (pie 
se  les  acordara  fundar  cátedras  de  materna ti(;as, 
derecJio  público  y  pilotaje.  Al  Virrey  de  Buenos- 
Aires,  i*ino^  se  le  (lesaprobó  por  el  gobierno  espu- 
ñol,  á  ftnes  del  siglo  pasado,  que  hubiese  pi*riniti 
do  al  consulado  establecer  una  escuela  de  pilotíiji', 
costeada  por  este  mismo,  (3)  por  ser  esfe  ramo  dv  en- 
señanza (decía  el  de(;reto)  de  puro  lujo.  Treinta  .inos 
estuvo  solicitando  permiso,  en  el  siglo  pasado,  el 
cacique  Don  Juan  Cirilo  de  Castilla  para  poner  eu 
la  Puebla  de  los  Angeles,  su  patria,  nn  colegio 
para  los  indígenas,  y  murió  en  Madrid  sin  cons<' 
guirlo.  El  Ministro  Caballero  se  negó  á  ([ue  sj*  vt» 
rificase  la  disposición  testamentaria  del  arzobispo 
de  Guatemala,  Lar  raza,  de  establecer  cátedra  ilc 
filosofía  moral,  dotada   por  él  mismo,  diciendo  i.ii  la 

real  orden   de   la   materia,  que  "aV.  M.  había,   dispiies- 

* 

1     Funes,    íCnmtyo  ya  citado, 

"1    V.  Carta  al  Obseírvador  ("ii  Londres,    iK)r  Dionisio   'l'cirasa 
y  Kejón,   USl'J. 

.')    V.   Mauiíicsto  del  Conixreso  de  Unenos  Aires,   :i5   de  nctn- 
bre  de  1S17. 
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sentó  un  nuevo  método  de  enseñanza  mutua,  capaz 
de  plantear  el  sistema  lancasteriano.  Pidió  al  efec- 
to profesores  á  los  i)aíses  extranjeros;  mandó  tra- 
ducir el  Nuera  método  para  estudiar  la  lenqua  latina, 
que  se  publicó  en  Francia  ])ara  el  uso  de  los  Li- 
ceos ;  y  excitó  el  celo  del  Rector  de  la  universidad 
para  cpie  se  abriese  un  curso  de  historia,  según  el 
método  ingenioso  de  M.  Strass.  (1)  Presentó  ade- 
más á  la  Asamblea  nacional  el  reglamento  que  for- 
mó para  la  creación  de  un  colegio  militar.  De- 
seoso de  dar  á  la  ilustración  todo  el  impulso  y 
protección  posibles,  dictó  providencias  para  que  las 
autoridades  informasen  sobre  el  niímero  de  escue- 
las de  cada  provincia,  sus  dotaciones  y  fondos, 
como  también  sobre  los  ramos  de  comercio,  agri- 
cultura é  industria  que  pudieran  gravarse  para  su 
establecimiento   y  conservación  ;     v  á  sus    esfuerzos 

4.'  /  » 

se  debe  que  ya. existan,  en  la  capital  sola,  diez  es- 
cuelas de  primeras  letras,  y  en  ellíis  cerca  de  sete- 
cientos alumnos;  (2)  y  que  se  hayan  abierto  cia- 
ses de  agricultura,  matemáticas,  botánica,  arqui- 
tectura  y    química. 

En  Caracas,  inmediatamente  después  de  la  re- 
volución, se  introdujo  eii  el  curso  de  instrucción 
el  estudio  de  la  ñlosofía  de  Locke  y  Condilla-c,  de 
la  física  de  Bavon  y  Narton,  de  la  química  neu- 
mática y  de  las  matemáticas.  En  lois  colegios  de 
Bogotá  se  ha  agregado  á  lo  que  antes  se  enseña- 
ba la  filosofía  natural  y  moral ;  v  se  abrió  cátedra 
de  mineralogía  por  el  distinguido  naturalista  Ma- 
riam>  Ribero,  y  curso  i)íiblico  de  anatomía.  ÍSe  ha 
mandado  asimismo  abrir  cátedra  de  mineralogía  en 
Antioquia.  Una  ley  promulgada  en  1821  mandó 
establecer  escuelas  de  primeras  letras  en  cada  una 
de  las  parroquias  de  Colombia;  y  en  cumplimiento 
de  ella  se  han  fundado  ya  una  multitud.  (.*3)  8e 
ha   ordenado   asimismo  que  se   planteen   en  las  pri- 


1  V.  la  alocucióií  yiie  Don  Josó  del  Valle,  uno  de  los  niieiii- 
lno.s  del  Poder  Ejecutivo  do  (iuatcmala.  nrouunció  el  'i^  de 
febrero  do  IS^T».  ú  la  apertura  del  Congreso  Federal. 

2  V.  la  Memoria  presentada  al  Cousrrew)  Federal  por  el  Se- 
cretario de  Estado,  Don  Marcial  Zebadua,  al  comenzar  las  ne- 
siouesde    1S25. 

o  Memoria  presentada  por  el  Secretario  del  Interior,  J.  Ma- 
nuel   Hestrepo,  al  Congreso  «le  Colombia  el  22  de  abril  de  1S^> 
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meras  ciudades  del  estado  escuelas  normales  de  en- 
señanza mutua;  y  se  liallau  establecidas  las  de  la 
capital,  Cartagena,  Caracas,  Popayán,  Quito  y  (rua 
yaquil,  conforme  al  reglamento  bien  meditado  en 
que  prescribió  el  Ejecutivo,  á  principios  de  1822, 
el  orden  con  que  el  sistema  de  Lancáster  debe 
comunicarse  A  las  capitales  de  provincia,  íl  los  can- 
tones y  parroquias.  Desde  julio  de  1821  dispuso 
el  i>rimer  Congreso  genend  que  en  cada  una  de 
las  provincias  de  Colombia  se  fundara  un  colegio 
ó  casa  de  educación,  bajo  tin  plan  ilustrado;  y  ya 
se  bailan  establecidos  los  de  Boyacá  cu  Tuuja,  San 
Simón  en  I  bagué,  Autioquia  en  Medellíu,  el  de  Cali 
en  la  provincia  de  Popayán,  el  de  Lqja,  fun- 
dado })or  el  ilustre  Bolívar^  y  la  casa  de  educación 
de  San  Gil.  Los  antiguos  colegios,  á  saber,  los 
dos  de  la  capital,  dos  en  (Juito,  uno  en  Caracas, 
uno  en  Popayán,  uno  en  Mérida,  y  otro  en  Carta- 
gena; las  universidades  de  Bogotá,  Quito,  Caracas 
y  Mérida,  necesitaban  una  reforma  radical  en  su 
plan  de  estudios;  y  el  gobierno  la  ha  efectuado 
con  el  informe  de  [)ersonas  escogidas  por  su  saber. 
Para  la  multiplicación  de  escuelas  primarias  en  que 
se  eduquen  las  niñas  sólo  se  aguarda  que  el  Esta- 
do pueda  suplir  los  fondos  necesarios.  Por  último, 
en  prueba  del  espíritu  que  anima  á  los  hombres 
destinados  por  sus  luces  á  iníluir  en  la  dirección 
de  los  negocios  i)iiblicos  en  Colombia,  baste  decir 
que  la  Constitución  ha  estatuido  sabiamente  que 
será  privado  de  voto  activo  y  pasivo  todo  el  que 
no  sepa   leer   en   el  año  de    1840. 

En  el  Perú,  no  obstante  las  grandes  dificulta- 
des que  la  presencia  de  un  enemigo  i)oderoso  y 
obstinado  oponía  á  que  se  pensase  en  cultivar  las 
artes  de  la  paz,  se  emprendieron  reformas  útiles  en 
la  educación  pública.  Bajo  la  administración  del 
exclarecido  general  tian  Martín^  se  abrió  de  nuevo 
en  Lima  el  colegio  que  lleva  su  nombre  conforme 
á  un  plan  muy  mejorado;  se  erigió  escuela  nor- 
mal de  enseñanza  mutua ;  se  abolió  en  todas  par- 
tes el  castigo  de  la  flajelación ;  y  se  estimuló  á  la 
juventud  peruana  al  cultivo  de  la  música  y  poesía. 
Luna  Fizarro  hizo  florecer  el  colegio  de  la  Indk- 
PENDENCIA ;    La    Torre  dio   un  curso  de    física   ex- 
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perimeiital,   el  más  nioderuo  que  hasta  entonces    se 
había  visto  en  aquella  capital,   y  en  el    que  fueron 
explicadas   las  teorías  de  Ilaüy  y  Jacotot ;  mientras 
que  León  y   Cayetano   Heredia  daban    impulso   á   la 
enseñanza  de  la  anatomía  y  fisiología.     Por  los  años 
de   1S21    ó  22     el   Licenciado    Gómez   ¡Sánchez   formó 
casi  á  sus  solas  expensas  una    academia  en  el  de- 
partamento de   Arequipa,    su     patria ;    enseñábanse 
en   ella  matemáticas,  derecho   natural   y    de  gentes, 
y   economía  política.     Así  él     como    el     distinguido 
patriota  Jone  María   Corbacho^   Azbe,  Marltnez  y  Ajin 
se  (íousagraron   con   el     mayor  desinterés    y   con  el 
mejor  éxito   á  estas  importantes  tareas.     Luego  que 
se  instaló   el   congreso  del    Perú,   expidió  un   decre- 
to de   protección  á  favor  de   la   escuela  lancasteria- 
na   establecida   por    el    Fundador   de   la    Libertad,   y 
ordenó  se  franqueíise   á  los  directores  de  este  esta- 
blecimiento,  no  menos  que  á   los   del   convictorio  de 
San  Carlos  y  colegio  de    la    Independencia,  todo 
género  de  auxilios  para  la  difusión  de  la  instrucción. 
En  tiempo  del   Libertador   Bolívar^    y    del   Consejo 
de  gobierno  que   sucedieron  al  Congreso  en   la    di 
rección  de  los    negocios  del  Perú,   se    mandó    esta- 
blecer en  Trujillo  una    universidad,   y  una    escuela 
normal ;   y  bajo  los   auspicios  del   Doctor    Obre{foso, 
[)refecto  de  aquel  departamento,  se    fundó  en   Caja 
marca  un  colegio  de  ciencias  naturales,    una  escue 
la  de  matemáticas  en    Cajabamba,   y   otra   en   Con- 
tumazá.     Está  dispuesto  que  en   todos  los  conventos 
se  doten,   de  cuenta  de  ellos,     maestros    de    prime- 
ras letras,  prometiendo  dar   la  preferencia  en  los  be- 
neficios á  los  sacerdotes    que  se   dediquen     á    esta 
ocupación,     l^^n   el   Cuzco  se   han  fundado  dos  cole- 
gios, uno  para  educandos  de  cada  sexo ;    se  ha  es- 
tablecido en   Lima  un  ginetíio    para    la    educación 
de  las  jóvenes  peruanas,   y  un  museo  á  cuya  cabeza 
ha  pasado  á   ponerse  el     naturalista  Mariano  Ribe- 
ro ;    y  por  liltimo,   se  ha  creado  en  aquella  capital 
una  sociedad  filarmónica,   y   una    academia  de  pin- 
tura, en    la  antigua  iglesia   y    casa  de    la    inquisi- 
ción. (1) 


l  Aprovecho  esta  üi»ortuiiidíi<l  para  maiiifestur  mi  gratitud 
al  señor  La  Torre  por  los  preciosos  apuntes  con  que  me  ha 
favorecido  soVire  el  estado   actual  de   la   instrucción   pública   en 
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Desde  el  ano  de  1813,  decretó  el  gobierno  de 
Chile  se  abriese  escuela  gratuita  de  primeras  le 
tras  en  todo  lugar  que  tuviese  cincuenta  vecinos, 
costeada  por  los  propios  del  pueblo  ;  y  también  que 
se  estableciese  en  cada  villa  una  escuela  de  muje 
res.  En  agosto  del  mismo  ano,  sobre  las  ruinas  de 
casi  todos  los  establecimientos  literarios  que  había, 
formó  el  ilustrado  Don  Juan  Egaña  un  plan  de  es- 
tudios para  el  instituto  nacional  ó  escuela  normal, 
que  se  planteó  inmediatamente  ei>  Santiago,  y  para 
los  que  más  tarde  se  abrieron  en  las  capitales  de 
los  departamentos  de  Coquimbo  y  Concepción.  So- 
juzgado el  país  en  1814  por  el  General  español 
Osorio,  volvió  á  sepultarse  en  las  tinieblas  el  Ins- 
tituto ;  mas  resucitó  después  de  la  gloriosa  acción 
de  Chacabuco  que  restauró  al  Estado  de  Chile.  (1) 
Edúcanse  allí  actualmente  más  de  cuatrocientos  jó- 
venes, á  expensas  del  público ;  (2)  entre  otras,  hay 
cátedras  de  derecho  nacional,  natural  y  de  gentes;. 
de  economía  política,  elocuencia  é  historia  litera- 
ria ;  matemáticas  puras  y  mixtas ;  física  experimen- 
tal y  de  idiomas  francés  é  inglés.  Son  dignos  de 
elogio  jjor  su  celo  en  difundir  la  ilustración  en 
estos  ramos  los  señores  Lozier,  Egaña^  los  dos  her- 
manos Cobos j  Amunátegm,  Marúij  Lira  y  Sepálveda. 
A  principios  de  1822  se  estableció  en  la  capital 
una  escuela  lancasteriana ;  se  mandó  después  abrir 
dos  más,  una  para  cada  sexo,  y  debe  extenderse 
el  sistema  de  enseñanza  mutua  á  otras  partes  del 
país.  Las  escuelas  particulares  se  han  multiplica 
do  considerablemente ;  se  ha  establecido  en  San- 
tiago una  academia  militar;  otra  de  náutica  en  el 
departamento  de  marina  de  Valparaíso ;  y  por  úl- 
timo el  gobierno  ha  decretado  se  planteen  gabine- 
tes de  mineralogía,  de  historia  natural  y  de  física, 
y  además  un  observatorio  astronómico  y  un  labora- 
torio químico ;  mandando  se  adopten  los  mejores^ 
sistemas  conocidos  de  enseñanza  en  los  distintos  ra- 
mos de  la  ciencia. 


el  Perú  ;  y  á  los  señores  Egafia  y   Barra  por  las  interesantes  no- 
ticias qne  me  han  dado  sobro  la  materia  en  lo  relativo  á  Chile.. 

1  Viajes  á  la  América  del  Snd  por  Caldelengli, 

2  Almanaque  de  Chile-  de  1H24.. 
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En  lUieuos  Aires  ya  se  liabía  adoptado  en  to 
das  las  escuelas  desde  1821  el  método  de  enseñanza 
mutua;  estableciéronse  otras  de  la  misma  clase  en 
la  campaña  ;  y  se  fundó  una  universidad,  bajo  un 
plan  de  estudios  adaptado  á  Jas  nuevas  necesida- 
des de  la  sociedad.  Los  conventos  de  religiosos 
¡)roi)orcionan  enseñanza  primaria  {gratuitamente.  El 
gobierno  ordenó  en  182;5  que  en  los  dos  colegios 
de  la  capital  se  educasen,  vistiesen  y  alimentasen 
seis  Jóvenes  de  cada  una  de  las  provincias  del  Río 
de  la  Plata,  á  costa  de  los  fondos  de  Rueños  Aires. 
La  Junta  directiva  de  estudios,  ó  tribunal  literario, 
dotó  liberahnente  en  la  universidad  cátedras  de  la- 
tinidad, idiomas  francés  é  inglés ;  de  lógica,  meta- 
física y  retórica ;  de  tísico-matemática,  economía 
¡)olítica,  dibujo,  geometría  descriptiva  y  sus  aplica- 
ciones; de  medicina,  derecho  natural,  civil  y  de 
gentes ;  y  nuindó  suspender  la  enseñanza  de  cien 
cias  sagradas.  De  resultas  del  impulso  que  el  go- 
bierno dio  á  la  ilustración,  se  establecieron  en  aque- 
lla ciudad  en  1822  una  academia  de  medicina ; 
otra  de  música  y  canto;  un  colegio  de  huérfanas; 
la  sociedad  íilarmónica  y  otras ;  y  por  último,  un 
departamento  de  ingenieros  hiílráulicos.  Fuera  de 
la  capital,  también  se  han  hecho  algunos  adelan- 
tamientos y  mejoras.  A  las  tareas  de  un  filántro 
po  distinguido,  7)r>w  Dicfjo  Thompson,  que  ha  reco- 
rrido la  mayor  parte  de  la  Anu'írica  antes  españo 
la  con  el  sólo  objeto  de  plantear  el  sistema  de 
enseñanza  mutua,  y  que  ha  sido  dignamente  soste- 
nido por  todas  las  autoridades  americanas  de  su 
tránsito,  especialmente  por  el  General  San  Martín, 
deben  Mendoza  y  San  Juan  las  escuelas  de  aquella 
(ílase   que   poseen. 

Sentimos  que  á  causa  de  la  reciente  formación 
<le  la  líepública  de  Uolivia  no  estemos  en  aptitud 
de  poder  citar  algunos  hechos  relativos  á  la  mejora 
que  se  haya  efectuado  allí  en  la  instrucción  pú- 
blica ;  aunque  no  dudamos  habrán  pensado  desde 
luego  en  tan  importante  i)unto  los  hombres  ilus- 
trados que   dirigen   sus  negocios. 

Al  volver  la  vista  atrás  y  mirar  el  punto  de 
donde  hemos  partido,  ocurren  inmediatamente  dos 
retiexiones :    primera,    el  asombro   que  nos    causa  el 
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coDsiderar  que  con  elementos  semejautes  á  los  que 
había  en  América  baya  podido  llevarse  á  cabo  su 
emancipación :  segunda,  la  satisfacción  que  resulta 
de  contemplar  los  rápidos  progresos  que  ha  hecho 
la  civilización  en  nuestro  hemisferio,  en  el  espacio 
de  diez  y  seis  años  que  hace  comenzó  la  revolución. 
Solamente  los  que  conocen  á  fondo  aquellas  regio- 
nes, pueden,  con  efecto,  formar  idea  adecuada  de 
las  dificultades  que  han  tenido  que  vencer  los  hom- 
bres heroicos  que  intentaron  crearse  una  patria, 
antes  de  disipar  las  x)reocupaciones  de  toda  especie 
de  que  estaba  imbuida  la  masa  general  de  los 
habitantes,  y  que  se  oponían  ¿i  su  marcha,  y  de 
poder  establecer,  como  se  ha  hecho  irrevocablemen- 
te, la  INDEPENDENCIA  DEL  NUEVO  MUNDO.  La  du- 
ración de  la  lucha,  los  desaciertos  que  hemos  co- 
metido en  el  discurso  de  ella,  nuestras  fatales  di- 
visiones, nuestras  bajas  pasiones,  todo,  al  paso  que 
atestigua  la  ignorancia  en  que  vivíamos,  hace  el 
elogio  de  aquellos  grandes  hombres.  Ya  es  tiempo 
de  que  se  juzgue  á  nuestros  gobiernos  con  imparcia- 
lidad. Ellos  han  hecho  cuanto  podían  en  sus  difí- 
ciles circunstancias  para  dar  impulso  á  la  difusión 
de  las  luces,  y  i)erfeccionar  la  razón  piiblica.  Em- 
pero no  se  destruyen  en  un  momento  las  preocu- 
paciones arraigadas  de  los  pueblos,  ni  se  da  en  un 
instante  nueva  dirección  á  hábitos  añejos.  Por  esto 
es  que  en  medio  de  los  progresos  que  han  hecho 
ciertamente  la  ilustración  y  los  conocimientos  pú- 
blicos desde  la  época  por  siempre  memorable  en 
que  la  libertad,  alma  de  todo  lo  bueno,  de  todo 
lo  lítil,  de  todo  lo  grande,  estableció  su  imperio  en 
el  nuevo  continente ;  aunque  sea  cierto  que  hemos 
arrojado  muchos  de  los  vergonzosos  andrajos  con 
que  nos  vistieron  el  despotismo  y  la  superstición; 
aunque  no  pueda  negarse  que  nuestras  almas  han 
recibido  en  cierto  modo  un  nuevo  temple  en  la  es- 
cuela de  la  revolución,  y  en  la  nueva  carrera  de 
actividad  que  en  todo  género  se  nos  ha  abierto; 
aunque  sea  indudable  que  nuestros  hábitos,  nues- 
tras costumbres,  y  todo  el  tono  y  aspecto  de  la 
sociedad  han  cambiado  y  mejorado ;  fuerza  es,  sin 
embargo,  no  dejarnos  alucinar  del  amor  propio. 
Atrevámonos  á  decir  la   verdad   á   nuestros  compa- 
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triotas,  por  más  que    desagrade ;    y  dejando  á  un 
lado  el  lenguaje  ambiguo  de  los  oráculos,  y  el  ser- 
vil de  la    adulación,    confesemos    francamente    que 
aun  estamos  muy  distantes  del   punto  en  que  núes- 
tro  amor  racional    á    la    América    quisiera     verla. 
Conservamos  todavía   no  pequeña  parte    de  la    he- 
rencia que  nos  legaron     nuestros  padres.    8e  nece- 
sitan  todavía  muchas    y    graves    reformas  en    todo 
cuanto  conduce  á  la  felicidad   doméstica,   social    y 
pública :    se  necesita  dar  grandes  hachazos  al  árbol 
corpulento  de  la  superstición  y  do  las  preocupado 
nes.    Para  no  separarnos    de    nuestro    objeto,    sólo 
hablaremos  aquí  de  la  urgente    necesidad  que  hay 
de  generalizar  la  instrucción,   de  sentarla  sobre  ba- 
ses en  todo  dignas  de  las  luces  del   siglo  y   de  los 
principios  de  libertad  que  hemos  proclamado.    Nin- 
guna época  más  á  propósito  (jue    la  presente  para 
comi)letar  esta   venturosa  y  apetecible    reforma.    Si 
el   tiempo  más  oportuno  para    convertir  los  ánimos 
de   una  nación   al  estudio  y  cultivo    de    las    letras, 
es  el  (jue  sigue  á  una  guerra  dilatada ;    si  las  pa- 
cíñcas  tareas  del   literato  necesitan     del    reposo  de 
las  armas  y  de  las  almas,  este  es    el  momento  en 
que   los  ciudadanos  ilustrados  deben  esparcir  luces 
l)or  todas    partes  sobre    la     nueva  base   y  latitud 
que  ha  de  darse  á  la  instrucción  pública,    en  que 
los  gobiernos  deben  adoptar  con  vigor  y  superiori- 
dad de  miras  todo  lo  que   fuere  útil   á    la  consecu- 
ción de  tan   santo  objeto.    Tengamos    presenta  que 
sin  instrucción    serán    siempre  nuestros  pueblos    el 
instrumento  y  el  juguete   de  los  ambiciosos,    dema- 
gogos y   fanáticos :    la  instrucción  es   la  fuente  del 
poder  y  de  la  prosperidad;    sin  ella  no  es  posible 
haya  ni   estabilidad,     ni    paz  interior:    estabilidad, 
sin  la  cual  ni  aparecerán  nuestros  Estados  respeta- 
bles   afuera,   ni  se    consolidarán   adentro    las  insti- 
tuciones libres:    paz,   sin  la  que    no    hay    felicidad 
para  los  individuos,  para  las  familias,  para  las  na- 
ciones. 

G.  R. 

(  De  Ul  Repertorio  Americano,  de  octubre  de  1826). 
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Como  sabcD  nuestros  lectores,  la  imprenta  fue 
establecida  en  Caracas  ieii  1808.  Sería  inütil  inves- 
tigar, si  hasta  esta  fecha,  hubo  en  la  capital  de  la 
(■olonia,  alguna  biblioteca  ])iiblica,  pnes  donde  no 
existen  ni  la  instrucción  pública  ni  la  imprenta,  ni 
el  comercio  de  libros,  es  muy  difícil  que  pueda  ha- 
llarse el  establecimiento  oficiid  que  caracteriza,  en 
todo  ]>aís,  el  adelanto  de  la  sociedad  y  las  ideas 
avanzadas  de  los  mandatarios.  Ni  los  gobernantes 
de  la  (.'apitanía  de  Venezuela,  durante  el  dominio 
español,  trataron  de  arraigar  la  enseñanza  popular 
ni  la  mayoría  de  los  ]>rohombres  de  Caracas  peu- 
vso  tMi  la  educa<*i()n  dí^  sus  hijos  y  de  los  })ueblos', 
qu<'  i)or  tantos  años  vegt'taron  en  medio  de  la  más 
crasa    iguoran(!Ía. 

A  los  eonventos  de  frailes,  fundados  dos  de 
fallos  á  fines  del  siglo  (h'cimo-sexto,  se  deben  las 
])rimeras  im})ortaciones  de  libros  á  la  tierra  venezo- 
lana. PosteriornnMite  :i  la  fundación  <le  los  conven- 
tos de  San  Jacinto  y  San  Frain*is(!o.  se  erigió  (*n 
1(>Í)S  el  Seminario  Trideutino,  que  principió  á  estal)le 
crr  las  bases  de  una  bibliotiM-a,  rica  <-n  obras  ascéticas 
y  en  i^ergaminos  (pie  <lal;>n,  aliiinios  de  ellos,  del 
siglo  décimo-qninto.  Alas  rica  cpie  las  bibliotiícas 
d(»  los  conventos,  la  d(il  Seminario  poseyó  una  varia- 
da colección  de  clásicos  antiguos  y  muchas  obras  rt^- 
referentes  á  la  historia  vle  America.  Fueron  estas 
biblioti*cas  los  únicos  centros  de  lectura  que,  puede 
de(*irse,  tuvieron  en  la  (Jolón ia  un  caráctei-  semi- 
oheial,  ;tun(«ue  el  (íobierno  no  se  ocupó  en  el  de 
sarrollo  de  ellos  ni  el  ])úbii<*o  sui>o  a|)rovecharse 
de  sus  obras. 

En  la  biblioteca  del  Seminario  Trideutino  fue 
donde  Andrés  l>ello,  desde  sus  primeros  anos,  á 
tines  del  siglo  pasado,  se  nutrió  con  el  estudio  dt^ 
los  ci.isicos  latinos  y  españoles.  Ku  ella  ])asaba  el 
joven  ülólogo   lar,u'as   horas  entregado    ai  estudio;  y 
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refería  el  venerable  patricio,  en  los  últimos  anos  de 
su  vida,  que  en  aijiiella  biblioteca  fue  donde  leyó 
por  la  primera  vez  el   Quijote  de  Cervantes. 

Desde  la  introduccióu  de  la  imprenta,  ésta  se 
limitó,  principalmente,  á  la  publicación  de  los 
documentos  oficiales  del  gobierno  colonial,  y  después 
á  los  escritos  revolucionarios.  La  Gaceta^  decretos, 
hojas  volantes,  folletos  políticos  y  religiosos ;  de 
todo  esto  se  publicó,  y  nada  que  manifestase  un 
propósito  couexiouado  con  la  instrucción  del  pueblo, 
arrastrado  por  aquel  torbellino  de  las  pasiones  que 
sr  lia  llamado    la  r/uerra    magna — 1810-1821. 

Mas  en  medio  de  este  silencio  oficial   de  ambos 
partidos  beligerantes,  los  particulares  no  se  descuula- 
ron   en    fomentar     sus     l)ibliotecas    formadas    en   el 
trascurso  del   tiempo,    á  fuerza  de  constancia,   y   lie 
uas   de  obnis,    la  mayor  oarte,   iutroducidas  clandes- 
tinamente.    Kntre  estas  bibliotecas  particulares,  figu- 
raron   en   primer  término,    las  de  Hoscio,   Yanes,   Es 
|)ejo,     Sauz,     Blandín,      las     de     los      Pros.   I^indo, 
Montenegro,   Maya,  Sierra,  Escalonn,   (¿uintana  :    ín 
de   los  hermanos    Tzíáriz,  en  los   Valles  de  Aragua, 
V   la  de    Peüalver,    en    Valencia.     Estas    bibliotecas 
fueron  el    único  pasU)  intelectual    que    halló     Huai- 
boldt  en  su    visita  a  Caracas,  de  17í)0  á  1800.     Estu- 
dió  el   sabio   muchas   de  ellas,  tomó   lo  que   le  inte 
resaba,   como   noticias  sobre  las  misiones,    vocabula 
rios  indígenas,  y  datos  sobre  la   historia  uatural  del 
país.     Pasí)  por  sobre  los  libros  de  patrística  y   teolo 
gía,   que  ni    le  interesaban  ni   le   servían    en  sus  es- 
tudios  lu'edilectos,    y  se  detuvo  en  los   manuscritos  y 
obras  de  los  misioneros.     En    estas  bibliotecas   esta 
vieron   casi   todas   las   obras   de   los  cronistas  caste 
llanos,  ediciones   raras   que  pudieron    salvarse,    una 
que  otra,  del    cíitaclismo   revoluciouario.     Por  lo  de- 
más,  todas    ellas,    exceptuando   algunos     libros    de 
Itoscio  y  otros  de   (Quintana  y    Sierra  hau    desapa- 
recido [)or  completo. 

Las  bibliotecas  de  los  conventos  facilitaron  á 
Humboldt  algunos  manuscritos  conexionados  con 
las  misiíikues,  las  lenguas  indígenas  y  la  geogra- 
fía del  país  ;  mientras  que  el  archivo  de  la  Capitanía  le 
facilitó  planos  y  trabajos  corográtícos  de  los 
exploradores  es[)anoles.     Vasconcellos  anduvo  tan  ge- 
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ueroso  con  su  ilustre  huésped,  que  juzgó  más  opor- 
tuno dejar  alguno  de  los  materiales  en  poder  del 
sabio  viajero  que  reincor^iorarlos  al  archivo  del  Go- 
bierno. Como  que  presentía  que,  algunos  años  más 
tarde,  debía  ser  aquél  saqueado  por  los  viajeros, 
geógrafos  é  historiadores  y  curiosos  que  debían  de- 
jarlo en  un  estado  de  momia. 

Las  primeras  ideas  acerca  de  la  fundiuíión  de  una 
biblioteca  na<5ÍonaK  coinciden  con  la  Revolución  de 
1810.  Era  natural,  jíues  el  movimiento  intelectual 
de  los  pueblos  es  hijo  de  los  cambios  políticos,  de 
las  luchas  sangrientas,  del  choque  de  dos  tendencias 
antagonistas :  la  una  que  invade,  la  otra  que  se  de- 
tiende  ;  y  por  estacionaria  que  haya  estado  una  so- 
ciedad, ésta  obedece  siempre  al  impulso  de  las  ideas 
innovadoras. 

En  1811,  el  gobierno  provisorio  de  los  señores 
Roscio,  Blandín  y  Tovar,  recibió  un  proyecto  anóni- 
mo, que  no  titubeó  el  primero  en  aceptar  por  com- 
pleto. Parece  que  fue  obra  suya,  pues  ninguno  en 
aquella  época,  podía  obrar  con  más  liberalidad.  El 
proyecto  es  el  siguiente  : 

PENSAMIENTO    SOURE    T  NA  BIUIJOTKCA    PÚBLICA 

EN    CARACAS 

Si  la  ilustración  gt*neral  es  uno  de  h)s  polos 
de  nuestra  regeneración  civil,  pareve  superfino  de- 
mostrar la  utilidad  de  semejante  establecimiento  : 
todos  la  conocen,  todos  la  desean  ;  y  por  consi- 
guienre  debe  esperarse  que  todos  contribuyan  á  fo- 
mentar un  proyecto  tan  laudable  y  necesario. 

En  este  concepto,    parece   que  podría     llevarse    á 
cabo  bajo  el  plan    siguiente : 

El  Pueblo  de  Caracas  ha  «lemostrado  ya  sutí- 
cient^mente  que  está  pronto  á  sacrííicar  su  vida, 
su  comodidad  y  sus  bienes  para  promover  y  sos 
tener  todo  cuanto  pueda  (contribuir  á  consolidar  la 
resolución  que  tomo  el  lí)  de  abril  :  todos  deben 
instruirse  para  servir  á  la  Patria  con  la  utilidad 
que  desean  y  ella  merece ;  y  por  consiguiente  no 
debe  esperai*se  que  rehusen  una  sucripción,  los  que 
miren  el  establecimiento  de  la  bibiioteca  como  el 
único    medio  de  propagar  la  ilustra(*ión. 
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El  cálcalo  má8  compatible  con  la  pronta  reali- 
zación del  proyecto,  y  la  facilidad  de  la  contribu- 
ción ha  parecido  ser  el  de  50  pesos  por  una  vez 
para  la  instalación  de  la  biblioteca,  y  una  suscrip- 
ción ])erinanente  de  10  pesos  anuales,  para  su  en- 
tretenimiento y  el  de  un  bibliotecario  moderada- 
mente í»ratiíiciido.  Los  que  suscriban  por  las  ex- 
presadas cantidades  en  libros  ó  en  dinero,  compon- 
drán el  cuerpo  de  Accionistas  bibliográficos ;  sin 
que  por  esto  se  rehuse  ni  deje  de  apreciarse  el 
donativo  patriótico  que  en  cualquiera  cantida^l 
ofrezcan  los  demás  ciudadanos,  como  que  con  él,  o 
sin  el,  tendrán  todos  derecho  á  gozar  los  beneficios 
del  establecimiento. 

Aquellos  sugetos  que  estén  en  el  caso  de  poder 
dar  un  im¡)ulso  más  rá[)ido  al  proyecto,  y  exten- 
diesen su  donativo  hasta  500  pesos  en  libros  ó  en 
dinero,  «e  llamarán  Pairónos  del  esiahUvimiento  : 
comi)ondrán  la  Junta  de  gobierno,  economía  y  ad- 
ministración ;  y  tendrán  derecho  de  elegir  los  em- 
pleados en  la  Biblioteca. 

Los   Accionistas   bibliográficos    y     los    Patronos 
tendrán   derechí)  de  concurrir  á  la   lectura    de     los 
papeles   públicos   de    Europa,     que     se     tendrán     en 
pieza   distante  de   la  biblioteca,  pura  que  la  conver 
sación   no   interrumpa  la  lectura. 

Todos  ios  ciudadanos  sin  distinción  de  clases, 
tendrán  derecho  ue  concurrir  á  leer  á  la  bibliote 
ca,  diariamente  des<le  las  ocho  de  la  mañana  híista 
las  dos  de  la  tarde,  excepto  h)s  domingos,  días  festi- 
vos, y  Jueves.  Nadie  será  admitido  con  capa,  y  á 
todos  se  snniinistrará  tintero,  pluma  y  papel,  para 
extractos  ó  apuntes. 

El  que  propone  el  i)eusai;iient;0  ofrece  contri- 
buir á  él  con  cerca  de  1000  volúmenes  que  posee 
de  obras  selectas  de  ciencias  y  literatura,  en  los 
idiomas  más  usuales  de  la  Europa. 

Los  qiiv  quieran  Huficribirí<e  de  cualquier  modo  lo 
harán  al  rnipaldo  de  es-le  prospecto^  enviándolo  á  la  *>V- 
crefaria  de  Estado.     Apruébase.     Koacio. 

Este  pensamiento  tan  laudable  estaba  ya  en 
vísperas  de  realizarse*  cuando  el  curso  de   los    acón- 
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tftimientos  si  opu'io  \  el  i  ■íp  nhi  ptiWito  ■~l  ocii 
po  siílimttiti  iii  li  [*(  vohicioii  Oii((  Tiios  de  ¡jiie 
iri  lii  1(  suhcieiitp  pii  i  de'ítruir  <  isi  por  (om 
piot  1  iniicii  is  tk  li-  IjililiotLC  ts  pirtuiiHr<_ti  Lis 
pestjiiisjs  (1(1  gdbieiiKi  e■ip^llo]  los  odios  del  puc 
Í>lo\í III /olmo  i|iie  diii  tuti  mnclios  hioh  s(  opiisiei  iii 
(Olí  t  d  is  sus  íiip/i-.  il  tnuiiio  de  las  imi  \  is 
uk  is  el  liniriMiio  piihlito  n  r-igiiifiuln  Uc  <  iiii 
tos  medios  [hhUi  vnlítise  h  «dqmsition  do  lis  obi  is 
r<\oln(.ioutn  is  (stutns  (ii  riiiuts  liinon  iiucnos 
íi^eiitts  (|iK  (kstidvtnni  Ii'<  líiMiotecis  que  «i  In 
bnn  I  Diiscí  \  ido  ¡iniriiito'-  no  lípco  d  ii  m  nuts 
tros  le* ton-  In  i|iip  pis  ui  <iiiv\ai)i  i  li  ri(  i 
biblioteta  dH  I'^<lr  espaiiol  Viidiiiir  j  de  In  ciinl 
liemos  liiblido  eii  iiiistio  estudio  I  ti  tnttoduíiÓH 
<U  Id  iinpniíta  nt  \  nif  iiela  Sucesos  como  ínstese 
rLpitiiion  en  niiielits  lnf,Ties  de  ]i  ( olonn,  y  il 
tiii  los  libiits  tiiMdou  que  sufrii  mis  de  los  hoin 
bips   que  de!  tiempu  v  de  la  polill  i 

Asi  coutiuu  iroii  lis  (osis  ii  isti  1^J1,  »ii  (^uc 
los  gobeniiuteh  (sintióles  tliiiidomroD  i  tirAcvs, 
después  de  liv  (ipitiiHium  de  [*eipiri  Propicia  fue 
oDtoiiccs  li  ocisiou  i>iri  siiuiidii  Ins  muís  ile 
Jíostio  en  IMl  mi-  tue  t  lu  eortí  H  pcimnieiicia 
de  Jíolivir  tu  Lantis  dcspiRS  di  (_aribobo,j  tiii 
uismtc  Iti  nensidid  de  reor^tni/ ir  U  uniívi  lie 
publica  cjup  n  wlie  si  o(upo  en  li  formitioii  de 
tma  Itibboter  \  unción  il 

Apenas  pu(k)  el  Liheitadoi  iteiirtei  il  desino 
lio  dt  la  Liiucrsidiil  <le  (arte  is  durintc  su  visi 
t(  a  «.sti  en  lííJT  \.si  ta<  que  cuando  tres 
auOH  mas  tirde  sp  coiiMimo  la  euiAticipncion  poli 
tica  ÚQ  \em/ueli  i  li  qiK  si„iiui  In  muerte  de 
Bohv  II  podninoscoiisid(  nrnos  en  Iti  epooi  de  1>21 
lodo  Lstibi  pitrtu  iist 

i'i'i  c!)t^  íttli  i  uo  tenii  (  irios  mno  lin  lu 
bliot((is  de  1(  s  con\entos  li  del  Seminario  y  la 
peípieñi  ríe  li  I  nueisidjtl  que  (omens'6  A  formar 
Si  desdi  IsJi  Dos  léanlos  w  lpbre««  Hirvuron  di 
estimulo  1  ( st  i  ins  obras  que  poi  dispo-jii  ion 
testxmentuii  lonií  el  Libeitadoi,  (ksdi  Suita 
Murt  1  cu  I  s  í(l  j  ü  deneral  M  u  indi,  en 
811     testanieiilo     en     l'5tl4      L.ts    dos    obras    legala- 
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das  por  Bolívar  babíau  pertenecido  a  la  bi 
blioteca  de  Napoleón  el  Grande  (^fS^^^J^^ 
Sir  Koberto  VVilson  al  Libertador  de  Colombia), 
mientras  que  el  legado  de  Miranda  consistía  en  vanos 
de  los  clásicos  antiguos  que  le  habían  servido  en 
sus  estudios.  Puede  decirse  que  estos  legados  de 
los  dos  atletas  de  la  Revolución  americana  son  los  re- 
cuerdos históricos  más  notables  que  posee  la  actual 
Biblioteca  Nacional. 

Después  de  la  separación  de  Venezuela  en  1830* 
la  primera  idea  acerca  de  lo  formación,  tanto  de 
uua  Biblioteca  Nacional,  como  de  un  Museo  de 
historia  natural  pertenece  al  señor  Antonio  Leoca- 
dio Guzmán,  Ministro  de  lo  Interior  en  aquella 
fecha  En  la  Memoria  de  1831,  el  señor  Guzman  so 
mete  al  Congreso  el  proyecto  de  reunir  en  un 
solo  cuerpo,  todas  las  bibliotecas  de  los  conventos 
V  los  libros  existentes  en  diversas  oücinas  que 
eran  propiedad  del  Gobierno.  Recomendaba  igual 
mente  la  creación  de  un  Museo  na<Monal,  en  el 
cual  debían  figurar,  en  primera  escala,  las  ricas 
producciones  con  que  nos  ha  favorecido  la  naturaleza 
en  sus  tres  reinos. 

El  L-3  de  julio  de  1833,  expide  el  Vicepre^iden. 
te  de  Venezuela  Doctor  Narvarte,  encargado  del 
Poder  Ejecutivo,  el  decreto  orgánico  que  crea  la 
Biblioteca  Nacional.  Por  este  decreto  se  mandaba 
reunir  en  un  solo  cuerpo,  todos  los  libros  perte- 
necientes al  Gobiernos,  á  los  conventos,  a  la  Aca- 
demia de  matemáticas,  fundada  en  1831,  á  los  co- 
legios y  á  la  Universidad.  Este  decreto  no  tiie 
considerado  poi  la  Legislatura  Na<;ional.  El  pri- 
mer núcleo  de  libros,  fue  no  obstante,  lormado  cu 
uua  de  las  oficinas  de  la  Casa  de  Gobierno. 

En  la  Memoria  de  lo  Interior  de  1834,  el  señor 
Doctor  1).  B.  ürbaneja  apoya  las  ideas  emitidas 
por  el  señor  Guzmáu  en  1831,  y  participa  al  Cuer- 
po Legislativo,  (pie  el  Gobierno  había  decretado  la 
cantidad  de  mil  pesos,  los  cuales  se  habían  ya  em- 
pleado en  la  adquisición  de  obras  necesarias  ai 
Congreso  v  á  las  oticiuas  públicas,  y  las  cuales 
])odrian  servir  de  base  para  la  Biblioteca  Nacional. 
Pedía  igualmente  el  Ministro  se  decretara  el  pago 
de  igual  suma  para  1835. 
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Pero  basta  evsta  fecha,  la  Biblioteca  nacional  no  pa- 
só (le  ser  un  proyecto.     Ni  el   Ejecutivo   t^uía   faciil 
tades   para  obrar   ni    entusiasmo     los    elegidos    del 
|)nel)lo  para  secundar  las  miras  del  (iobierno. 

Por  decreto  de  17  de  Julio  de  1838  se  creó  la 
Dirección  general  tic  instrucción  publica,  la  cual  fue 
compuesta  de  los  señores  VarjL^as,  Díaz  (P.  P.)  y 
Bracho  con  los  señores  Cajigal  y  Tovar  (M.  F.) 
como  suplentes,  y  del  señor  J.  A.  Freiré  como  se- 
cretario. Esta  respetable  Corporación  se  instaló  el 
8  de  agosto  del  mismo  año,  en  el  segundo  cuerpo 
del  extinguido  convento  de  San  Francisco,  habien- 
do sido  cedido  el  primero  al  Colegio  de  la  Inde- 
pendencia por  decreto  de  3  de  noviembre  de  1837. 
Desde  aquella  fecha  comenzó  la  reconstrucción 
del  segundo  cuerpo  de  la  actual  ITniversidad  al 
cuidado  de  la  Dirección  de  instrucción  pública. 

El  primer  pensamiento  de  la  Dirección  al  ins- 
talarse en  el  antiguo  (jonvento,  fue  adquirir  los 
vohimenes  que  tenía  el  Gobierno,  conseguir  muchos 
más,  y  poner  las  bases  de  una  Biblioteca,  que  si 
bien  debía  pertenecer  al  cuerpo  que  ella  represen- 
taba, podría  más  tarde  convertirse  en  Biblioteca 
Nacional.  Infatigables  fueron  los  miembros  de  la 
Dirección  en  la  realizacicki  del  noble  pensamiento, 
y  aunque  sin  recursos  otíciales,  pudieron  formar 
al  fin  un  núcleo  de  obras  importantes,  base  para 
los  futuros  trabajos. 

A  fines  de  1839  la  Juventud  ilustrada  de  Ca- 
racas concibe  el  proyecto  de  constituirse  en  Socie- 
dad, con  el  objeto  exclusivo  de  fundar  la  Bibliote 
ca  Nacional,  creando  á  este  fin  el  Liceo  Venezolano. 
Pertenecieron  á  este  cuerpo  los  literatos  y  escrito, 
res  de  aquella  época,  en  unión  de  algunos  univer 
sitarlos  y  de  las  figuras  de  Colombia  y  Venezuela 
que  fueron  aceptados  como  socios  honorarios. 
El  Liceo  nombró  una  comisión  de  su  seno  con  el 
encargo  de  recolectar  las  dádivas,  ya  en  dinero, 
ya  en  libros,  con  que  quisieran  obsequiar  al  ins- 
tituto los  amantes  del  progreso.  Esta  comisión  fue 
compuesta  de  los  señores  Teófilo  Rojas,  Cristóbal 
Mendoza,  Aniceto  Kivero,  Manuel  Ancízar,  Hilarión 
Nadal,  Juan   José  Aguerrevere  y  Olegario  Meneses. 
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Se  indicó  como  hi^ar  de  doi)ósito,  paní  recibir  las 
ofrendas,  el  establecimiento  biblioi»nitíco  del  señor 
José  M.  de  Rojas,  qnien  por  su  i)arte,  contribuyo 
también  con  toíías  sus  fuerzas  á  la  realización  del 
sim  pií  tico   peusa  m  ien  to. 

Para    1840,    el    Liceo  contab*^  con    centenares  de 

vobimeues     v      estantes     adecuados,     v     con     anxi- 

••  • 

iio  y  protección  de  parte  de  los     hombres   más    ex 
|)ectables  de  Caracas.     Tales  fueron  los  fundadores  de 
la  Biblioteca  Nacional. 

En  IJl  Liberal  de  4  de  uoviembre  de  1841  v 
en  El  (U)rrco  de  Caracas  de  20  de  octubre  y  3  de 
noviembre  del  mismo  año,  están  consignadas  las 
dádivas  en  efectivo  y  en  libros  que  enviaron  al 
Liceo,  muchos  de  los  prohombres  de  la  capitíil. 

Inmediatamente  la  dirección  del  Liceo  partici- 
])ó  al  Gobieruo  el  pensamienso  que  había  animado 
á  la  Sociedad,  y  el  Ejecutivo  aplaudió  con  entu- 
siasmo todo  lo  hecho.  J^^n  la  Memoria  de  lo  Inte 
rior  de  1841,  el  Ministro  Quintero  participa  al 
Congreso  que  el  Liceo  liabía  donado  al  Gobieruo 
DOS  MIL  VOLÚMENES  IMPRESOS  y  dos  mil  pesos  en 
dinero  efectivo  y  pide  á  los  Representantes  del  pueblo 
decreten  la  formación  de  la  Biblioteca  Nacional  v  el 
sueldo  de  bibliotecario.  Kl  Senado  se  hizo  sordo 
ú  los  deseos  de  la  Cámara  de  Diputados,  del  Go 
bieruo  y  del  país ;  y  los  jóvenes  del  Liceo,  no  de- 
biendo abandonar  un  proyecto  ya  realizado,  se 
(íonstituyeron  en  bibliotecarios  y  sostenedores  de  la 
institución.  El  10  de  abril  de  1841,  celebró  el 
Liceo  su  })rimera  tiesta  floral  pública,  protestando 
así  contra  la  incuria  de  los  Senadores  del  pueblo. 
Hablaron  en  esta  tiesta  los  señores  Juan  J.  Ague- 
rrevere  Vicepresidente  del  Liceo,  Cristóbal  Mendo 
za,  Félix  Soublette,  Riharión  Nadal  (encargado  del  dis- 
curso de  orden)  y  José  María  de  Hojas,  miembro  ho 
norario. 

En  la  Memoria  de  lo  Interior  de  1842,  el  Mi 
nistro  Quintero  participa  al  Congreso  que  el  (io- 
bierno  había  recibido  para  aquella  fecha  2.000  vo- 
lúmenes impresos,  oO  estantes  que  representaban 
un  valor  de  é^  1.302.8S,  más  .s  027,37  en  efectivo, 
y  le  excita  á  que  se  ocupe  en  la  consideración  de 
una  materia   trascendental. 
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Kn  este  mismo  ano  los  Dipntado.s  José  M.  de 
Hojas,  Ramón  Yepes  y  José  H.  García  x^i'^^^^^^^^' 
ron  á  la  Cámara  un  proyecto  sobre  la  creación  de 
la  Biblioteca  Nacional,  al  cual  no  se  le  dio  curso. 
Era  ya  una  verdad,  que  la  débil  iniciativa  del  Po- 
<ler  Ejecutivo,  por  una  parte,  y  el  iudiferentismo 
del  poder  Legislativo  por  la  otra,  debían  triunfar 
de  todo  entusiasmo  ilustrado,  ahogando  los  mejores 
deseos  patrióticos. 

En  1842  salió  la  revista  lireraria  intitulada  J^Jl 
Liceo  Venezolano^  la  cual  alcanzó  solamente  hasta  su 
séptimo  número. 

En  julio  de  1843,  el  Gobierno  faculta  al  Liceo 
para  invertir  en  la  compra  de  libros  el  dinero 
existente  en  caja  ;  ordena  la  apertura  del  estable- 
cimiento al  público,  durante  dos  horas  diarias,  ba- 
jo la  vigilancia  de  uno  de  los  miembros  del  Li- 
ceo, y  excita  á  éste  á  que  continúe  como  había 
principiado,  haciéndole  responsable  por  cualquiera 
obra  que  se  perdiera  y  por  los  deterioros  que  sufrieran 
los  libros  y  enseres. 

En  1844  el  INlinistro  iNIanrique  excita  de  nue- 
vo al  Congreso,  en  el  asunto  Biblioteca.  Ya  para 
esta  fecha  el  Liceo  Venezolano  se  había  disuelto, 
dejando  cerrada  al  público  la  Biblioteca  que  había 
fundado. 

Así  i)asaron  los  años,  cuando  en  1848,  el  Mi- 
nistro Sanavria  expone  al  Congreso  el  abandono  en 
que  se  hallaba  la  Biblioteca  fundada  por  el  Liceo, 
y  el  deterioro  que  sufría.  Maniñesta  que  el  Go- 
bierno había  erogado  la  cantidad  de  8  150,  de  los 
gastos  imprevistos,  para  el  pago  de  un  empleado 
que  cuidase  el  establecimiento.  Nuevas  exigencias 
al  Congreso  de  parte  del  Gobierno.  / 

En  1840  vuelve  el  señor  Guzmán,  Minis- 
tro de  lo  Interior,  i'i  desarrollar  su  pensamien* 
to  de  18ol,  sobre  la  creación  de  una  Biblioteca 
y  un  Museo  Nacionales.  Por  disposición  del  F^oder 
Ejecutivo  fueron  trasladados,  en  este  año,  los  li 
bros  del  Liceo  á  la  Sala  de  la  Dirección  de  ins- 
trucción pública.  No  habiendo  bibliotecario,  ni  can- 
tidad presupuesta,  el  joven  Kómulo  Guardia  se 
ofreció   á  vigilar  gi^atuitamente  el  establecimiento. 
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En  2"!  (le  enero  de  1S5II  el  g 
□eral  Jos¿-  Tadeo  Monagas  deroga 
1833  y  pone  la  Biblioteca  bajo  la 
líeetorado  de  la  Univer8ida<i  y  de 
iustmccióu  pública,  en  el  local  del 
Independencia,  l'or  la  primera  vos 
estu  tecba  un  bibliot€cario  con  el  snc 
pesos  mensuales  y  un  ayudante  con  el  < 
pero  no  habiendo  el  Congreso  preanpi 
algniiii,  quedaron  los  empleiulos  sin  n 

Nuevas  excítadonefl  del  l*oder 
Legiislatunt  de  l.S"»l. 

En  17  de  diciembre  de  185:.'.  i 
General  .Tose  Gregorio  Monagas  di 
de  su  hermano  expedido  en  enero 
na  que  la  Biblioteca  Nacional  se  i 
segundo  cuerpo  del  extinguido  co 
h'rancisco,  bajo  la  siiporvigilancía  d 
de  instrucción  pública. 

En  18I)íi  el  Congreso  presupone 
*  !)(H(  para  pagos  devengados  de 
de  la  Biblioteca.  Este  es  el  único 
gislatura  Kacional  que  se  conexiona 
teca  Nacional  en  el  espacio  de  veinte 
I85L>!!! 

Nuevas  excitaciones  del  Ejecut: 
Na<!Íonal  en  los  años  de  ISriS,  ](í;'»4  y  1 

En  12  de  agosto  de  l.Sr>8,  el  < 
uerul  Castro  deroga  el  decreto  de 
Gregorio  Monagas  ;  pero  á  poco  ti 
eióu  federal  que  eclia  por  tierra  todoi 
les  del  gobierno  de  Castro,  quedand 
decreto  de  17  de  diciembre  de  1852. 

¡  (Cuántos  decretos  todos  semeja 
deseos  frustrados  !  ¡  CUiánta  íucuri: 
iniciativu!  Bi  tos  diversos  (¡obien 
sostuvieron  la  idea  con  tesón,  los  < 
la  misma  techa,  nuda  hicieron  en 
Biblioteca  Nacional.  Nada  debe  pe 
est'ablecimiento  á  los  fíepresentante 
Venezuela  desde  1.S.'}1  hasta  hoy.  y 
Gobiernos  que  se  han  sucedido  en  el 
tiempo. 
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En  1868  y  1869  la  Biblioteca  fue  enriquecida 
con  la  adquisición  que  hizo  el  Gobierno  de  las  bi- 
bliotecas pertenecientes  á  los  señores  Doctor  Peral- 
ta y  General  Arismendi  Brito.  En  esta  época  con- 
siguió el  señor  Larrazábal  {¥.)  muchas  obras  más 
3^  uniendo  sus  esfuerzos  á  los  de  algunos  ciudada- 
nos, enriqueció  la  Biblioteca  y  principió  ésta  á  su- 
frir modificaciones  notables.  Era  un  cadáver  que 
volvía  á  la  vida. 

En  este  estado  vino  la  Revolución  de  1870 ; 
y  de  entonces  datan  la  creación  del  Museo  Na- 
cional, y  ciertas  reformas  en  la  Biblioteca.  El 
ensanche  de  ésta,  la  formación  de  su  catálogo,  obra  de 
mérito  debida  á  la  ilustrada  cooperación  del  hábil 
bibliotecario  Doctor  Ernest,  que  ha  sabido  elabo- 
rarlo de  acuerdo  con  la  ciencia  bibliográfica;  la 
adquisición  de  nuevas  obras,  tanto  de  Venezuela 
como  del  extranjero  ;  el  arreglo  metódico  del  esta- 
blecimiento, todo  contribuye  á  dar  á  éste  vida 
propia  que  lo  acerca  al  progreso  de  la  época  y  á 
las  necesidades  del  país. 

Por  decreto  del  General  Guzmán  Blanco  de  11 
de  julio  de  1874,  la  Biblioteca  Xacional,  que  com- 
prende las  obras  de  los  ex-conventos,  Seminario, 
Universidad,  Biblioteca  Vargas,  Academia  de  ma- 
temáticas etc.,  etc.,  quedó  anexa  á  la  Univer- 
sidad Central  de  Venezuela.  Consta  esta  hermosa 
Biblioteca  de  1Í3.054  volúmenes,  incluyendo  los  du- 
plicados; total  que  comprende  8.71>S  obras  en  10.471 
volúmenes. 

Al  ñu,  después  de  más  de  cincuenta  años  de 
constantes  esfuerzos,  han  quedado  establecidos  de 
firme  el  Museo  y  la  Biblioteca  Nacionales. 

Caracas  :  lií)  de  marzo    1876. 


(<^iiiin*e  años  han  «'(»i'ri(lo  drsdt'  (jiu'  {uililiranios  osto  piMlue- 
i\o  (estudio,  y  la  Hihli<)te<"íi.  Xacional  iMTiuanece  casi  en  el  tui.suio 
instado,  auiKiue  lia  liecho  al  launas  adquisiíMoues.  como  son  la  bi- 
blioteca donada  por  el  señor  I)o<'tor  liliseo  Acosta.  y  la  iiltima- 
luentc  comprada  por  «lisposiciÓM  del  actual  Maiíistrado  de  la  Repú- 
blica, r)octor  Raimundo  Andueza  Palacio,  a,l  señor  Doctor  Fernan<lo 
Arvelo,  rica   en  obras   anti.tíuas    y  mod(^rrjas. 
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Nll.sIl-i.null.O"    .'^    V..V    fumh. 
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Caracas — Capital  de  la  Kepública  de  Venezuela. 
— Nombre  indígena  de  la  nación  llamada  Los  Ca- 
racas, la  cual  ocupaba  la  Caracas  actual  con  sus 
sitios  y  pueblos,  pág.  96 — Provincia  de  Caracas  : 
á  ésta  pertenecieron,  en  la  época  de  la  revolu- 
ción Coro,  Barquisimeto,  Valencia  y  gran  porción 
de  la  pampa  venezolana,  pág.  97 — La  antigua  pro- 


incia  de  Caracas  que  suBtítuyó  á  1 
lezaela,  fue  creada  á  fines  del  á 
n.  Véase  AyuntamienU)  de  Caracc 
BATiTMAfiA  (Luís) — UacÍQue  cua 
le  los  castellanos,  qae  figuró  c 
'íritn,  en  la  época  de  DoQ  Juai 
636  á  1640— (Ap.  C.  B.}  pág.  146 
ElDENAíl  SAA-VEDEA  (LuÍS)— El  A 
'aracas  receje  una  suscripción  de 
tara  auxiliar  á,  aquel  castellano  qu 
ido  como  preceptor  de  escuela,  ] 
irteaya. 

RiAco  (Golfo  de) — Tropelías  en  estí 
ferrenioto  de  l.'iSOj  págs.  30,  65 
élebres  de  la  región  oriental  de 
17.  A  orillas  de  este  golfo  leva 
a  ciudad  de  la  Nueva  Andalnci 
sdo,  más  tarde,  Nueva  Cónloba, 
lá,  págs.  62  y  63. 
RLOS  V — Su  sello  de  armas,  el  í 
í  puerta  del  Ayuntamiento  de  Nti 
agua)  está  en  el  patio  de  las  Acá 
avA.fAi.  (Juau) — t'ouquistador  fali 
sesiuo.  Envidioso  de  los  mérito 
Velser,  sacriflcó  á  éstos  en  Toe 
Ap.  C.  R-)  pág.  51. 
íAS  ¡Fray  Bartolomé  de  Las) — \ 
rotector  de  los  ludios. — Cómo  s 
lués  de  mil  desgracias  eu  la  conq 
-l-'avorece  la  construcción  de  la  j. 
,  orillas  del  Golfo  de  ('aria<ío,  per 
e  lo  estorban — Abaiulona  su  obrí 
Francisco  de  Soto  para  sustiti 
ilogio  que  hace  Baralt  de  Líip 
7  y  711, — Su  regreso  á  la  Nueva 
ou  labradores  de  Castilla  que  á 
au,  pág.  8;)— Cómo  nos  describe 
idios  en  sus  obras,  págs.  üO  y  M) — 1 
ona  liis  costas  de  Xueva  Amlal 
inuar  en  otras  regionií.i  su  ob 
ion,  píVg.  *>4. 
ítañeda  (íjiccTiciado) — Enviado 


cía  de  Santo  Domiogo  á  las  <»)staa  veiiezoli 
nas,  como  agente  de  orden  ;  se  coustitiiyó  en  / 
brieante  de  maldades,  1338. — {Ap.  C.  R.)  págs.  t 
y  37. 
Casitellanos  (Juan  de) — Conqnistador  y  cronist 
poeta — Escribió  dos  volúmenes  con  el  título  ( 
Elegios  de  rarones  ¡lustres — Jlilitó  eu  Venezuela 
Cundinamarca — Cómo  nos  describe  los  terreuioí< 
de  Cubagua  eu  l.ViO  y  en  1543,  págs.  :Í4,  31  y  3 

Castellanos  (Luis  Francisco  de) — Gobernador 
Capitán  General  de  Venezuela,  en  los  días  de 
insnrret^ión  del  Capitán  León,  1749 — Homb 
tímido  y  i>érñdo  fue  este  maudatario.  Su  condu 
ta  en  esta  época  y  lo  que  más  tarde  hizo  al  d 
jar  la  Colonia. — Víase  Oritjenes  de  Ui  Remliidi 
Venezolaiía,  págs.  23»  á  2«<)— (Ap.  C.  Jí.)  págs.  1 
á  17n. 

Castellón  (.Tacóme  de) — Capitán,  Jefe  de  la  segn 
da  expedición  armada  contra  los  indios  de  Cuuj 
ná,  en  1521 — Historia  do  lo  que  hizo,  pág.  ^5 
— So  fue  tan  desastrosa  como  la  de  su  prwleces 
el  Capitáu  Ocampo,  pág.  87 — Coptinúa  y  rema 
la  fortaleza  comenzada  por  Las  Casas,  pág.  Hli 
— Levanta  la  Nueva  ('(irdolia  cerca  de  la  iictti 
Oumanú,   pág.  «7. 

Castro  (Nicolás  de) — Coronel  español,  progcnít 
en  175.1  de  la  a<-tual  familia  caraqueña  Cast 
Ibarrii— Fnndó  en  mi  casa,  en  1761,  uua  Acallen 
de  geometría  y  lortificación,  pág.  311!  y  317. — 1>( 
varios  trabajos  inéditos,  entre  ellos  el  titula 
Mi'u-iiiias  de  I"  Guerra,  que  mereció  elogios  m 
elocueutes  de  Miranda  en  ISIO,  pág.  31Í4. 

Cavlín  (l''ray  Antonio) — Misionero  español.  Es» 
bió  la  bistoria  de  la  región  Oriental  de  Venezi 
la  y  la  publicó  eu  1779,  con  el  sigiiiento  títnl 
HUtoria  eoroijrújiía,  nnlural  ¡i  eranijéliea  de  la  y 
va  Andalucía,  Proriiiciax  de  Cumaná,  oliera  Jiarct 
na,  Guanana  y  mtientes  del  Orinoco. — Lo  que  d 
referente  á  Fray  .Juan  Pérez  de  >[arcliena,  pág.  4: 
So  es  exacto  lo  (]uc  escribe  acerca  de  las  tropel 
de  Ojeda  y  la  muerte  de  los  frailes  douiíuic 
pág.  «7 — Xo  conoció  cuanto   decimos  acerca  de 


234  ÍNDICE 


3^ 
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